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Este lib ro  es resu ltado  de la  experiencia e investigación acum uladas en  casi u n a  
década, d u ra n te  la  cual se d ic taron  cursos sobre el proceso d e  desarro llo  econó­
m ico de A m érica L a tina , ta n to  en  la  sede de la  c e p a l  y d e l il p e s  en Santiago 
de C hile, com o en  prácticam ente todos los países d e  la  región, inclu idas m uchas 
universidades. P artic ip aro n  en  dichos cursos — que se fueron  renovando y en­
riqueciendo  en  form a constante—  funcionarios de todo  el continente , d irec ta  
o ind irectam ente relacionados con la  po lítica  y p lanificación del desarro llo  eco­
nóm ico y social, así como estudiantes y personal docente y de  investigación de 
las universidades.
L a  co n tin u a  discusión y el perm anen te  contacto  con este g rupo  la tinoam e­
ricano  ta n  am plio, a lerta  y crítico, fueron  elem entos determ inan tes de la  o rien ta ­
ción y enfoque dados al trabajo . Se advertía  u n a  disociación p ro fu n d a  e n tre  los 
conceptos, instrúm entos y análisis de  la  teo ría  de l desarro llo  elaborados en  
los países centrales, y la  rea lidad  que  en fren taban  los partic ipan tes d e  esos cursos 
como planificadores, investigadores, profesores o  alum nos universitarios. D e 
ah í la  necesidad de exam inar las teorías estudiadas con esp íritu  crítico  y tam bién  
de ensayar, com o a lternativa  teórica, u n a  in te rp re tac ió n  del subdesarro llo  la ti­
noam ericano. Adem ás, se tra ta  de u n  esfuerzo p o r enriquecer y precisar los apo r­
tes teóricos del pensam iento  económ ico de  la  región, q u e  recib ió  u n  vigoroso 
im pulso  d u ra n te  las ú ltim as décadas con las in terp retaciones de  la  c e p a l  y  de 
la llam ada escuela estructu ra lista  la tinoam ericana. Las características d e  esta 
o b ra  se explican, en  g ran  parte , p o r el hecho d e  haberse e laborado  en  e l estim u­
lan te  m edio  in te lec tual de l ilp e s  y la  c e p a l . Las raíces p ro fundas q u e  tienen  
estas instituciones en  la  rea lid ad  socioeconóm ica de  A m érica L atina , se en ri­
quecen co tid ianam ente p o r sus funciones de  investigación, asesoría y capacitación. 
E l diálogo y debate  con tin u o  con nuestros colegas y  las au to ridades d e  estas 
instituciones h an  perm itido  trad u c ir esa rea lid ad  en  las orientaciones y  conten i­
do  del libro.
Además, p a ra  abarcar u n  cam po tan  am plio  com o el que  cubre esta ob ra  se 
tuvo  la  fo rtu n a  de con ta r con el interés y la  colaboración de  num erosos espe­
cialistas. De o tro  m odo hubiese sido a trev imien to  o  im prudencia  in ten ta rla . 
Es im posible d a r  aq u í la  lista  com pleta de  todos los especialistas q u e  leyeron los 
sucesivos borradores y b rin d a ro n  con franqueza críticas, com entarios y sugeren­
cias. C on todo, debe destacarse la  colaboración ex trem adam ente en tusiasta  y 
valiosa del profesor Sergio Bagú, q u ien  revisó con cu idado  las partes n  y iv, co- 
rrig ió  m uchos errores y sugirió  m ejoram ientos sustanciales. Los profesores G us­
tavo B eyhaut, M arcos K aplan, C lau d io  Véliz y Sergio V illalobos ap o rta ro n  
agudas observaciones con referencia al análisis h istórico. E n tre  los economistas 
q u e  tuv ieron  la  paciencia de  leer de ten idam ente  los textos se reconoce u n a  d euda  
especial p a ra  con los profesores A ndrés B ianchi, C arlos H u rta d o  y P edro  Sainz.
M
s PRÓLOGO
Es de ju stic ia  reconocer que  este lib ro  se debe sobre todo  a l apo rte  de u n  
calificado g ru p o  de  colaboradores. E n  p rim er lugar debem os m encionar al p ro ­
fesor O ctavio R odríguez, q u ie n  con tribuyó  a  su concepción in ic ia l y partic ipó  
en  su  elaboración; si n o  h u b ie ra  deb ido  alejarse p rem atu ram en te  p a ra  desem ­
p eñ a r labores docentes y de  investigación en  la  U niversidad  d e  M ontevideo, 
sería u n o  de los coautores de l lib ro . P a tric io  O re llan a  y R en a to  Ju lio  ayudaron  
no  sólo con g ran  eficiencia en  la  p reparación  de u n  volum inoso m ateria l esta­
dístico y bib liográfico  (que n o  pu d o  incorporarse a l lib ro , pero  que  está d ispo­
n ib le  en  u n a  serie d e  docum entos m im eografiados),1 sino  adem ás ap o rta ro n  con 
generosidad inform ación  e ideas a  diversas partes de  la  obra. M aría  T eresa  
M artínez tuvo la  paciencia y eficacia necesarias p a ra  reescrib ir borradores hasta  
llegar a  la  versión defin itiva , m ostrando  siem pre su adm irab le  esp íritu  de co­
laboración.
P o r ú ltim o, n u estra  g ra titu d  más p ro fu n d a  a l profesór G regorio  W einberg  
q u ien  colaboró en  el a juste  y redacción final del texto, y contribuyó  tam bién  
con observaciones de fondo  de  la  m ayor im portancia.
A u n  cuando  ésta h a  sido en  g ran  m edida, p o r lo  que  se lleva expresado, u n a  
em presa colectiva, la  responsabilidad  fin a l p o r el lib ro  es en te ra  y exclusiva­
m ente nuestra. P o r consiguiente, casi parecería ocioso advertir q u e  los pun tos 
de vista sustentados en  esta ob ra  no  constituyen necesariam ente la  op in ión  
oficial del In stitu to .
OSVALDO SUNKEL Y  PEDRO PAZ
1 E l marco histórico del proceso de desarrollo y de subdesarrollo. Anexo estadístico (38 pp.), 
CLP e s ,  Santiago de Chile, mimeografiado, 1967.
Bibliografia sobre la evolución histórica ¿le Am érica la t in a  (tomos 1, u  y ni, con un total 
de 318  pp.), u p e s ,  Santiago de Chile, mimeografiado, 1968.
Antecedentes cuantitativos referentes al desarrollo de América Latina  (tomos I  y □ , con un 
total de 398 pp.), upes, Santiago de Chile, mimeografiado, 1968.
INTRODUCCIÓN
1
Este lib ro  consta de cu a tro  partes: u n  análisis de  los conceptos de desarrollo  y 
subdesarrollo; u n a  in te rp re tac ión  de l m arco externo del desarro llo  y del sub- 
desarro llo  en  A m érica L atina ; u n  estud io  crítico  de la  evolución d e  las p rin c i­
pales corrientes de l pensam iento  económ ico, y u n a  in te rp re tac ión  del proceso 
de subdesarrollo  latinoam ericano . C ada u n o  de  estos trabajos constituye u n a  
un idad , es decir, p o d rían  publicarse p o r separado; sin em bargo, se p refirió  re- 
un irlos en  este volum en po rque están asociados p o r sus tem as y el enfoque u tili­
zado, y su apreciación co n ju n ta  resu lta  p o r ello  m ás conveniente.
Los vínculos q u e  re lac ionan  los cua tro  ensayos son, p o r  u n a  parte , e l enfo­
que o  m étodo  de  análisis em pleado  en  todos ellos; p o r o tra , la  sistem ática p re­
ocupación p o r la  p ertinencia  de  los conceptos e in stru m en to  analítico  de la  
te o ría  de l desarro llo  y de las in terp retaciones q u e  existen sobre el subdesarrollo  
la tin o am erican a  Am bos denom inadores com unes resu ltan  a  su vez m ejor ilu ­
m inados a  través del p rism a d e  los aspectos conceptuales, teóricos e históricos 
(in ternos y externos) tra tados en  las cuatro  partes del libro .
E l p ropósito  ú ltim o  d e  estos ensayos de in te rp re tación  del desarro llo  y del 
subdesarrollo  es co n trib u ir  a la  com prensión de  la  estructu ra  y funcionam iento  
de  nuestras sociedades y, sobre todo, del proceso de su transform ación estructural.
L a  p a rte  i del lib ro  se h a  destinado  a in d ag ar el conten ido  de las nociones 
de desarro llo  y subdesarrollo , hasta  llegar a  conceptos que  perm itiesen  tan to  
ap rehender las características de  la  estru c tu ra  y funcionam iento  de las econo­
mías de A m érica L a tin a  y de su proceso histórico  de transform ación, com o in te ­
g ra r orgánicam ente las vinculaciones en tre  éstas y la  econom ía in ternacional. 
Fue necesario p ara  ello pasar revista a los orígenes de  estos conceptos, a  sus an ­
tecedentes, a  las nociones que  cum plieron  o  cum plen  u n  p apel sim ilar a l que 
ah o ra  desem peñan las de  desarro llo  y subdesarrollo  (riqueza, evolución, p ro ­
greso, crecim iento, industrialización, etc.). Se hace adem ás u n a  clasificación de 
los enfoques actuales de l concepto de  desarro llo  (el desarro llo  com o crecim ien­
to , com o estado, e tap a  o  situación, y como cam bio estructu ra l global). Esta 
clasificación resu lta  ú ti l  p a ra  o rd en ar desde u n  p u n to  de vista m etodológico, 
la  copiosa lite ra tu ra  ac tual sobre el tem a. A l fin a l de  esta sección se señalan  las 
características fundam entales q u e  d istinguen  el en foque h istórico-estructural 
em pleado en  este trabajo .
L a  p a rte  n  exam ina e l proceso de la  R evolución  In d u s tr ia l y busca deter­
m inar, sobre todo, en  qué  fo rm a se ex tend ió  y  p ropagó  posteriorm ente  a  las 
regiones periféricas de l m undo . C om ienza con  e l exam en d e  los principales 
antecedentes de  la  R evolución In d u stria l en  el período  1750-1850. E stud ia  en  
seguida las características de l período  de auge de l cen tro  e n tre  1850 y 1915 y las
[3]
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repercusiones de éste en la periferia. Por últim o, muestra el significado para 
las economías periféricas latinoamericanas del cambio de Inglaterra por Es­
tados Unidos como centro económ ico principal, y del período de crisis que 
sufre el sistema económico internacional entre 1913 y 1950. Este análisis sirve 
de antecedente al examen crítico de la teoría del desarrollo, por cuanto revela 
la naturaleza del proceso histórico de desarrollo de aquellos países en que 
surgió e l pensamiento económico moderno y alcanzó su más alta y elaborada 
expresión. Por otra parte, presenta las condiciones históricas externas en me­
dio de las cuales se fue reorganizando la  economía latinoamericana como 
consecuencia de la  expansión de la econom ía capitalista industrial durante 
los siglos x ix  y xx.
En la parte n i se exam ina críticamente la teoría del desarrollo. Se apunta 
hacia las principales insuficiencias de la teoría económica convencional para 
explicar el subdesarrollo. Sin embargo, ello no puede llevar a desechar el 
pensamiento recibido; antes bien, exige estudiarlo profunda y críticamente, 
para evaluar qué tiene de permanente y válido, para desentrañar los aspectos 
susceptibles de readaptación y perfeccionamiento, para señalar sus omisiones 
y limitaciones. Así, se comienza por dilucidar algunos problemas relativos al 
método que utiliza la  teoría económica convencional, a la luz de las exigencias 
metodológicas que plantea el estudio del desarrollo. En seguida se estudian 
las cuatro principales fuentes del pensamiento económico: clásico, marxista, 
neoclásico y keynesiano. A l mismo tiem po se trata de dar una expresión formal 
al pensamiento de cada escuela, con el objeto de apreciar qué instrumentos y teo­
rías parciales son adecuados para formalizar y enriquecer analíticamente la 
concepción del subdesarrollo latinoamericano. Pero como tales teorías e ins­
trumentos sólo pueden ser captados y comprendidos en su contexto histórico, 
debe contrastarse su coherencia formal con la realidad que les dio origen y que 
trataron de explicar y plasmar en su momento. Esta confrontación permite 
evaluar la aplicabilidad de los instrumentos existentes a una realidad histó­
rica distinta.
En la parte rv y últim a se presenta un ensayo interpretativo de la evolución  
histórica de América Latina, utilizando el concepto de desarrollo como cambio 
estructural global, los antecedentes históricos relativos al marco internacional 
y los resultados del examen crítico de la  teoría económica. Se busca desentra­
ñar la dinámica de las estructuras y el funcionam iento de la  economía latino­
americana, señalando tanto sus elementos comunes como la diversidad que el 
proceso de subdesarrollo adquiere en cada país o  grupo de países. La singula­
ridad del subdesarrollo latinoamericano deriva de dos grandes vertientes his­
tóricas: una, cuyos antecedentes deben rastrearse en el pasado colonial, el que 
incluye las formaciones históricas, más o menos modificadas, que tienen su 
origen en las sociedades precolombinas; la otra, el “gran impacto” externo que 
experimentó a partir de la segunda mitad del siglo x ix, al incorporarse por 
entero al nuevo sistema económ ico internacional. Por esta razón, la inter­
pretación distingue dos grandes períodos: el mercantilista ( 1500-175 0) y la 
época del liberalismo ( 1750-1950). En el primero se estudia la conquista e 
institucionalización del sistema colonial, su apogeo y la crisis y los cambios 
estructurales e institucionales que experimenta en su decadencia. En el según-
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do se parte del fin del período colonial y de la  organización e institucionali- 
zación de los estados nacionales; se prosigue con el estudio de la fase de auge 
del liberalismo, presentando los aspectos más generales del m odelo de creci­
m iento hacia afuera, así como los más particulares que emergen del examen  
de algunos países, y finalm ente se discute la  época de crisis del liberalismo, 
acentuándose especialmente el análisis de la industrialización por sustitución  
de importaciones, la diversificación de la estructura socioeconómica que gene­
ra y los límites de dicho proceso de industrialización.
II
El proceso de subdesarrollo de las diversas sociedades latinoamericanas presenta 
rasgos comunes y a la vez diferencias estructurales susceptibles de ser identifi­
cadas y precisadas analíticamente. Ambas características se pueden expresar 
mediante una tipología a través de la cual los rasgos comunes se manifiestan 
en la especialidad histórica de los procesos económicos diferenciados que expe­
rimentaron los países latinoamericanos. El tipo de análisis que se realiza se 
apoya en  la bien conocida interpretación de la c e p a l , que .tiene el mérito 
de captar los aspectos más relevantes del proceso de desarrollo económico de 
los países latinoamericanos, destacando sobre todo sus rasgos comunes. Por 
ejemplo, el llamado m odelo de crecimiento hacia afuera señala« los vínculos 
existentes entre e l crecimiento económico y la  expansión del sector exportador 
que se dio en casi todos los países de América Latina. N o  obstante, para captar 
lo  específico de cada caso histórico particular resulta revelador examinar las 
condiciones preexistentes al auge del crecimiento hacia afuera, así como las ca­
racterísticas concretas de la actividad exportadora. D e esta manera, se podrá 
comprobar que los diversos tipos de su economía dependen de cada situación  
preexistente y de sus formas de vinculación con el sistema económ ico interna­
cional en expansión.
El estudio de la situación preexistente requiere un análisis histórico de las 
economías y sociedades que se configuran a partir de las sociedades precolom­
binas y de las repercusiones que sobre las mismas tuvo la  expansión del capi­
talismo comercial. Sobre la base de este trasfondo histórico, la vinculación de 
las economías latinoamericanas con el mercado m undial en e l siglo x ix  se estu­
dia tomando como eje una categoría de análisis fundamental: la capacidad de 
diversificación del sector exportador. Estos dos elementos permiten precisar la 
tipología de manera que pueda detectar las características estructurales que se 
configuran en las diversas economías de la región durante el período de expan­
sión hacia afuera, las que a su vez delim itan el marco estructural que condi­
ciona su ulterior proceso de industrialización en la etapa del llamado proceso 
de sustitución de importaciones.
En síntesis, los esfuerzos para lograr una interpretación de la realidad lati­
noamericana que llegue a un mayor grado de concreción, debería conducir 
a la elaboración de una tipología que identifique los trazos comunes e indique 
al mismo tiem po con cierta concreción y rigor sus evidentes particularidades 
estructurales, las cuales condicionan evoluciones diferenciadas y, por consi­
guiente, políticas de desarrollo diferenciadas también.
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Una hipótesis de trabajo fundamental en la elaboración de la tipología y 
en la explicación del proceso de cambio de las economías y sociedades de Amé­
rica Latina, consiste en concebir el subdesarrollo como parte del proceso his­
tórico global de desarrollo; tanto el subdesarrollo como el desarrollo son dos 
aspectos de un mismo fenómeno, ambos procesos son históricamente simultá­
neos, están vinculados funcionalmente y, por lo tanto, interactúan y se condicio­
nan mutuamente, dando como resultado, por una parte, la división del mundo 
entre países industriales, avanzados o “centros”, y países subdesarrollados, atra­
sados, o “periféricos”; y, por otra parte, la repetición de este proceso dentro 
de los países subdesarrollados en áreas avanzadas y modernas, y áreas, grupos y 
actividades atrasadas, primitivas y dependientes. El desarrollo y el subdesarrollo 
pueden comprenderse, entonces, como estructuras parciales pero interdepen- 
dientes, que componen un sistema único.
Esta concepción del desarrollo se -fue formando a la luz del análisis histó­
rico de la realidad latinoamericana y del examen crítico de los diferentes con­
ceptos de desarrollo usuales en la literatura económica y sociológica. De allí 
que en la primera parte del texto se pase revista al origen de este concepto, a 
sus antecedentes, a las nociones que cumplieron o cumplen un papel similar 
al que ahora desempeñan las de desarrollo y subdesarrollo (riqueza, evolución, 
progreso, industrialización, etc.) y, finalmente, se realice una clasificación de 
los enfoques actuales del concepto de desarrollo (el desarrollo como crecimien­
to; como estado, etapa o situación, y como cambio estructural global). Esta 
clasificación, aun cuando arbitraria, resulta útil para ordenar desde un punto 
de vista metodológico, la copiosa literatura actual sobre el desarrollo. Al mis­
mo tiempo, señala las características que distinguen al enfoque postulado.
El enfoque estructural en que se apoya este concepto de subdesarrollo, su­
giere que el conjunto de elementos que en ciertas teorías se dan como causas 
del subdesarrollo —el bajo nivel de los ingresos y ahorros, la inestabilidad, el 
desempleo y el subempleo, y la especialización en las exportaciones primarias, 
el atraso tecnológico, etc.— constituyen más bien los resultados del modo de 
funcionar de un sistema subdesarrollado. Dada la forma en que las estructuras 
económicas, sociales y políticas se vinculan dentro de un sistema, queda defi­
nida la manera de funcionar de éste mediante un proceso, el cual a su vez ori­
gina los resultados que el sistema genera. Se desprende de lo anterior que 
esta manera de enfocar el subdesarrollo se apoya en las nociones de estructura, 
sistema y proceso. En lo que respecta al análisis del subdesarrollo, estas cate­
gorías analíticas parecen ser más fructíferas que las de la teoría económica 
convencional.
A estas alturas conviene adelantar una apreciación preliminar sobre cómo se 
concibe el funcionamiento de un sistema subdesarrollado. En general, un 
conjunto de estructuras vinculadas entre sí por ciertas leyes de funcionamiento 
(estructura económica, social, política, cultural, etc.), configuran un sistema, 
en este caso, subdesarrollado. A su vez, cada estructura es un conjunto de 
elementos u objetos relacionados entre sí también por ciertas leyes (por ejem­
plo, la estructura económica será el resultado de la forma en que se articulan 
los recursos naturales, el capital, la mano de obra, la tecnología, los mecanis­
mos de financiamiento, etc.). En consecuencia, el funcionamiento de un siste­
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ma estará determinado por la manera como Se combinan las estructuras según 
sus leyes de funcionamiento, o sea, según las formas de vinculación y de in­
teracción de las diferentes estructuras. Ese sistema se modifica por efecto de 
influencias externas significativas que generan cambios en la estructura econó­
mica (por ejemplo, establecimiento de un sector especializado de exportación), 
en la estructura social (formación de nuevos grupos sociales), en la estructura 
política (nuevas formas de participación y de organización institucional, etc.). 
Los cambios que surgen en las distintas estructuras van creando nuevas formas 
de vinculación entre ellas y paulatinas modificaciones, lo que se traducirá en 
una nueva manera de funcionar del sistema y, por consiguiente, en otros resul­
tados.
Así, estos resultados surgen como consecuencia de las influencias externas, 
de las características de las estructuras internas y de las nuevas formas de 
funcionar del sistema. Este conjunto de elementos estructurales de tipo interno 
y la naturaleza de sus vinculaciones con el exterior, definen la estructura glo­
bal de un sistema subdesarrollado y, en consecuencia, constituyen el marco de 
referencia dentro del cual se manifiesta el subdesarrollo y su proceso de trans­
formación estructural.
Aun cuando muy general, este análisis sugiere interesantes elementos para la 
interpretación de la realidad latinoamericana, por cuanto permite a) identificar 
los principales períodos en la evolución histórica de los países subdesarrolla- 
dos, períodos en los cuales cambian los tipos de vinculación externa; b) seña­
lar cuáles son los elementos comunes o rasgos más generales de los diversos 
países latinoamericanos teniendo en cuenta las repercusiones de sucesivos im­
pactos externos, y c) precisar las diferencias estructurales que se manifiestan 
entre los distintos países del área y aun entre regiones de un mismo país.
Lo anterior se puede apreciar en el siguiente ejemplo. Durante la segunda 
mitad del siglo xix y primeras décadas del actual, los países latinoamericanos 
experimentaron un flujo importante de capital de la economía inglesa, una 
significativa incorporación de mano de obra, la creación de sectores especiali­
zados de exportación, la incorporación de nuevas vías de comercio, cambios 
importantes en su estructura social y política de tipo liberal, etc. Sin embargo, 
estos elementos comunes adquirieron características específicas en los distintos 
países. El sector especializado de exportación fue minero, ganadero, de agri­
cultura extensiva, de tipo de plantación, etc., según las características particu­
lares de las situaciones preexistentes en cada país; la mano de obra incorporada 
a ese sector exportador fue indígena, esclava, inmigrante o proveniente de 
otras zonas del país, dependiendo de la naturaleza de la actividad exportadora 
y, sobre todo, de la disponibilidad y características de la mano de obra exis­
tente. Por otro lado, la tecnología, la organización de las empresas exporta­
doras, la productividad de la mano de obra, las formas de participación del 
Estado, la distribución del excedente proveniente del sector exportador, etc., 
también tendieron a diferenciarse en función de las condiciones existentes al 
momento de producirse el nuevo tipo de vinculación externa. Cada uno de 
los elementos señalados indican que, aun cuando el proceso general presenta 
rasgos comunes, se generan simultáneamente diferencias estructurales significa­
tivas entre los distintos sectores exportadores y los diferentes países de la región,
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creándose p o r lo  m ism o bases preexistentes diversas p a ra  e l u lte r io r  proceso 
de sustitución  de im portaciones.
D e esta m anera  al identificarse periodos cualita tivam ente  d iferen tes en  la 
evolución h istó rica  la tinoam ericana , señalarse los elem entos com unes más ge­
nerales de  los países, e indicarse con c ie rta  precisión las d iferencias m ás im por­
tan tes e n tre  ellos, se ob tiene u n a  base p a ra  la  form ulación  de  la  tipo log ía  a 
que  se hizo referencia.
E sta form a de encarar e l subdesarro llo  se basa, a p a rte  d e  los elem entos ya 
señalados, en  las categorías de  cen tro  y periferia  q u e  aparecen form ulados en  
el Estudio económico de América Latina, 1949 de  la  c e p a l . E l ensayo de 
in te rp re tac ió n  no  es p o r e llo  u n a  a lte rn a tiv a  del análisis que  hizo la  c e p a l  
del proceso de subdesarro llo  de  la  región. Es más b ien  u n  in te n to  de d a r  m ayor 
especificidad a  los procesos particu lares de subdesarrollo  de los d iferen tes pa í­
ses, in troduciendo  m ayor con ten ido  histórico  concreto.
I I I
La necesidad d e  fo rm u la r u n a  tipo logía  del subdesarrollo  la tinoam ericano  y la  
concepción de l desarro llo  de  la  cual se partió , d ieron  lu g a r a  u n  esfuerzo de 
in terp re tación  q u e  sugiere algunas ideas o  hipótesis de  trab a jo  q u e  p o drían  
ser significativas p a ra  los estudios sobre la  rea lid ad  la tinoam ericana  a  que  
ac tualm ente se en cu en tran  avocadas las ciencias sociales.
E l análisis del período  m ercan tilista  m uestra  que  la  clasificación d é  las 
sociedades precolom binas e n tre  sociedades de  ag ricu ltu ra  excedentaria, socie­
dades de ag ricu ltu ra  d e  subsistencia y regiones de ab u n d an tes  recursos n a tu ­
rales y escasa pob lación  en  determ inadas áreas vacías, constituyen  u n  p rim er 
paso fructífero  p a ra  establecer la  tipo log ía  m encionada, ilu stran d o  a l m ism o 
tiem po  la  fo rm a com o se organizó u lte rio rm en te  la  sociedad colonial. Las 
categorías de  cen tro  y  perife ria  colonial, y la  clasificación ind icada, ilu stran  
sobre varios aspectos de las sociedades de la  época y, sobre todo, m uestran  po r 
q u é  M éxico y P e rú  fueron  d u ra n te  la  colonia los cen tros económicos, sociales 
y adm inistrativos del sistem a m ercantilista . E ste análisis sugiere igualm en te  el 
carácter cap ita lista  m ercan til m ás q u e  feudal de la  colonización, lo  q u e  signi­
fica u n  elem ento  ad icional en  la  polém ica sobre este tem a que se desarro lla  
actualm ente  en  A m érica L atina .
P o r su pa rte , e l exam en de la  crisis de l período  m ercan tilista  in d ica ría  que 
el proceso de la  independencia  se explica m ás p o r la  decadencia d e l sistem a 
colonial d u ran te  la  m ayor p arte  del siglo x v m  que p o r  la  in fluencia, al n ivel 
de  la  conciencia social, de la  R evolución francesa y d e  la  Independenc ia  de 
Estados U nidos, com o se señala con frecuencia en  la  h istoriografía  trad icio­
nal. A l m ism o tiem po, se aprecia  que la  crisis de l sistem a m ercan tilista  no  
sólo es consecuencia de  la  p érd id a  de in fluencia  q u e  sufre E spaña a  m anos de 
Ing la terra , sino tam b ién  de  las m odificaciones estructurales que  se van  gestan­
d o  en la  p ro p ia  colonia. L a  tipología a p u n ta  tam bién  hacia  las razones p o r 
las cuales la  independencia  procede más ráp idam en te  e n  unos países que  en  otros.
E n  el análisis de l m odelo  de  crecim iento hacia a fuera  se u tiliza u n a  cate­
goría analítica  q u e  perm ite  iden tifica r las diferencias específicas en tre  los pro-
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cesos de  los diferentes países, lo  q u e  facilita  u n a  m ayor especificidad en  el 
estudio  del u lte r io r  proceso de  industrialización. E sta categoría — la  capacidad 
de diversificación del sector exportado r—  posib ilita  ex am in ar con el m ism o 
m étodo y en foque casos de desarrollo  hacia  a fuera  ta n  d iferen tes com o los de 
A rgentina, Brasil, C uba, C hile, M éxico y P e rú  y perm ite  ap reciar las d iferen­
tes repercusiones del sector ex p o rtad o r a l diversificar sus estructuras económ i­
cas, sociales y políticas. E l proceso d e  cam bio estru c tu ra l d u ra n te  este período, 
depende fundam en ta lm en te ' de  la  capacidad de diversificación de la  actividad 
exportado ra  y de las m odalidades d e  reacción de  la  econom ía nacional. L a  
capacidad de diversificación dep en d erá  de  u n a  serie d e  elem entos, en tre  los 
cuales se ind ican  los siguientes: e l período  d u ra n te  el cual el sector exportador 
se encuen tra  en  expansión; la  tecnología de  la  activ idad  exportadora , que  de­
te rm ina  la  form a en  que  se com binan  los factores, la  p roductiv idad  de los 
mismos y el volum en de l excedente; las form as particu lares de u tilización  de 
los insum os y de los servicios financieros com erciales, de  transpo rte , de  energía,
de com unicaciones, etc.; las cantidades y estructuras d e  em pleo; la  distribu-,
ción d e l ingreso y las características de la  dem anda u lte rio r  que  ésta genera;
la  localización y d im ensión  espacial de  la  activ idad  exportado ra  (enclave pe­
tro lero  vs. g anadería  extensiva, p o r  ejem plo); y  las form as de organizar la 
producción  y los sistemas de p ro p ied ad  (nacional o  ex tran je ra) de la  em presa 
exportadora.
L a reacción in te rn a , a  su vez, dependerá  d e  la  s ituación  preexisten te, la  
cual es p roducto  de l proceso h istórico  an te rio r  y de la  m an era  en  que  influye 
el E stado a l tra ta r  de ob ten er u n a  m ayor partic ipación  en  el excedente gene­
rado  en  el sector exportador. L a  capacidad de l Estado p a ra  cap ta r p arte  del 
excedente y el destino  q u e  le  d a rá  d ependerán  de la  e s tru c tu ra  sociopolítica 
que el E stado represen ta , de  las ideologías y políticas q u e  in sp iren  su acción, 
de la  eficacia y na tu ra leza  d e l ap a ra to  estatal y de las características de la  
burocracia q u e  lo  adm in istra  y com pone.
Es ju stam en te  la  categoría an alítica  de la  capacidad de diversificación de 
la  activ idad exportadora , lo  q u e  perm itió  d a r  u n  segundo paso en  el in ten to  
de establecer tipos d e  econom ía que  ilu stren  e in d iq u en  más precisam ente las 
diferencias, en  algunos casos m uy significativas, en tre  los países latinoam erica­
nos. Desde este p u n to  de vista, puede considerarse q u e  pe rm ite  enriquecer el 
análisis m ás general de A m érica L a tin a  en  su co n ju n to  que  realizó la  c e p a l  
en el llam ado  m odelo  d e  crecim iento hacia  afuera.
L a form a en  q u e  se d iferenciaron  las d istin tas econom ías la tinoam ericanas 
a l in flu jo  de  su activ idad  expo rtad o ra  constituye u n  ap ro p iad o  p u n to  de par­
tida  p a ra  ex am in ar e l origen, la  p ro fu n d id ad  y el d inam ism o del u lte rio r 
proceso de industrialización. E n  este ú ltim o  proceso, la  na tu ra leza  de  los estí­
m ulos ex ternos — p rim era  g uerra  m u n d ia l, crisis de l 30, segunda g uerra  m u n ­
d ial—  se h a n  analizado  en las in terp retaciones q u e  existen sobre el proceso 
de sustitución  de  im portaciones. Sin em bargo, n o  se h a  pro fund izado  suficien­
tem ente en  el estud io  de  las condiciones in te rnas que  se gestaron en  el período 
an terio r, y q u e  dete rm in an  en  bu en a  m edida las d iferencias en  cuan to  a la 
in iciación o  continuación , el dinam ism o, el grado  de diversificación y los lím i­
tes del proceso de  sustitución  de im portaciones.
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Por último, el enfoque utilizado en la interpretación del desarrollo latino­
americano sugiere que los fenómenos de la dependencia y la marginalidad, a 
los que tanta importancia se atribuye ahora, constituyen, el primero, una ca­
racterística inherente a las estructuras de un sistema subdesarrollado, y el se­
gundo, un resultado “normal” de la forma en que actualmente opera dicho 
sistema.
Las consideraciones anteriores se han referido especialmente al análisis del 
proceso histórico de subdesarrollo en América Latina. Conviene dedicar igual­
mente algún espacio a señalar la intención y naturaleza de la otra parte funda­
mental de este libro: el examen de la teoría del desarrollo.
Destaca en esta parte el contraste entre las posiciones metodológicas habi­
tuales en la teoría económica convencional y el método histórico estructural 
aquí empleado. Ello revela que una aprehensión cabal del pensamiento eco­
nómico existente exige examinarlo críticamente y no sólo desde el punto de 
vista de su rigor y coherencia interna. Dicha aproximación crítica se lleva 
a cabo mediante la categoría analítica de “visión”, tomada de Schumpeter. 
Esta categoría permite estudiar como un todo relativamente integrado las cua­
tro fuentes primarias del pensamiento económico: clásicos, marxistas, neoclá­
sicos y keynesianos. Al mismo tiempo, la “visión” también permite precisar 
conceptualmente las características principales de cada uno de estos pensa­
mientos y sus diferencias en lo relativo a método, a la situación histórica de la 
cual surgieron, al trasfondo cultural y filosófico en el que cada corriente 
de pensamiento está inmerso y al instrumental analítico y formal que aportan.
La importancia de esta manera de estudiar la teoría económica reside en 
que lleva a contrastar constantemente la propia teoría con la realidad histórica. 
Es posible así entender en forma más apropiada la teoría y apreciar cómo percibe 
la realidad. De esta manera se logra una vivencia de cómo la teoría crea co­
nocimiento respecto de una situación o proceso histórico. Esa vivencia deja 
como resultado un método de investigación de la realidad, que es en definitiva 
el principal instrumento para lograr una. interpretación del subdesarrollo.
IV
Parece oportuno finalmente señalar algunas de las principales insuficiencias de 
este libro. La más importante consiste en que la investigación histórica sobre 
el subdesarrollo latinoamericano alcanza hasta las primeras décadas de este 
siglo en lo  que se refiere al ensayo de una tipología diferenciada. El período 
del modelo de crecimiento hacia afuera fue estudiado país por país y no sólo 
en sus aspectos económicos, sino también —aunque con menos profundidad— 
en los sociales y políticos. Un análisis similar para el período posterior im­
plicaba examinar las diferencias específicas de los procesos de industrialización 
o de sustitución de importaciones en cada uno de los países del área, lo que 
hubiera permitido continuar con la tipología. De esta manera, aun cuando la 
última parte del libro es sólo un ensayo de carácter preliminar, sugiere algunas 
ideas que pueden resultar novedosas, como las señaladas anteriormente, y 
constituye una aplicación del método histórico-estructural a la interpretación 
de la realidad latinoamericana. La falta de investigación más concreta para
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los periodos más recientes significa, entre otras cosas, lo siguiente: a) el proceso 
de industrialización o  de sustitución de importaciones está tratado en forma 
muy general y no añade elementos teóricos-analíticos al tratamiento que sobre 
este período ha realizado la c e p a l ; b) no se examinan, ni con el método pro­
puesto, ni con un estudio histórico concreto, los principales problemas actuales 
del subdesarrollo latinoamericano; aun cuando estos últimos estuvieron pre­
sentes en todo el proceso de la elaboración del ensayo, no se trata explícita­
mente, y esto dificulta apreciar el valor explicativo que pudiera tener tanto el 
método de interpretación como la tipología planteada, y c) el intento de esta­
blecer la tipología queda trunco, justamente en los momentos en que se torna 
necesario avanzar con él para examinar si este último es capaz de dar respuestas 
adecuadas a los problemas que plantea el subdesarrollo de América Latina. 
Desde el punto de vista del método de investigación científica, llegar en el 
análisis hasta el período actual es un paso necesario para poder reformular y 
enriquecer la tipología que se plantea para los períodos anteriores a modo de 
hipótesis de trabajo. El reexamen de dicha tipología a la luz de los principales 
problemas actuales, los que a su vez debieran ser revelados con el enfoque 
histórico-estructural, permitiría mediante un proceso de sucesivos mejoramien­
tos, lograr una tipología más precisa, conceptualmente más rica y de mayor 
rigor analítico, y esto podría significar un enriquecimiento en la interpretación 
del subdesarrollo de nuestros países. En síntesis, aun cuando la última parte 
pueda parecer formalmente bien lograda, debe reconocerse su carácter de ensa­
yo preliminar e inconcluso.
Otra insuficiencia general del texto consiste en la ausencia de un análisis 
expreso del pensamiento de la c e p a l , ya que este último constituye el con­
junto de ideas más sistemático y conocido sobre los problemas del desarrollo 
latinoamericano. Dicho análisis sería necesario para sistematizar ciertos aspec­
tos conceptuales que aparecen un tanto dispersos y principalmente para pro­
fundizar y darle contenido específico a algunas de sus ideas más generales.
El libro presenta también una cierta falta de unidad, particularmente en 
relación con la parte ni, sobre la teoría del desarrollo económico. De haberse 
incluido un análisis crítico del pensamiento de la c e p a l , éste podría haber 
servido para fortalecer el nexo entre esa parte y el ensayo de interpretación 
histórica que se realiza en la parte rv. La falta de unidad se debe a que en el 
ensayo histórico no se llegó a una formalización de los distintos tipos de eco­
nomía que se presentaron en los diferentes períodos. Es decir, si la tipología 
hubiera estado acompañada de la construcción de modelos con variables ma- 
croeconómicas especificas para cada una de las partes que componen la tipo- 
logia, se hubiera podido apreciar mejor el nexo que debe existir entre los 
instrumentos analíticos y la interpretación de la realidad.
En las últimas páginas de la parte iii se sostiene que la concepción o  visión 
latinoamericana del desarrollo de la región requiere ser instrumentada, for­
malizada y enriquecida utilizando, entre otras cosas, el instrumental teórico 
existente; de allí que no sólo se estudian las escuelas de pensamiento, sino el 
modelo de crecimiento que estaría implícito en cada una de ellas, dándoles 
una expresión formal en los aspectos más vinculados con la teoría del desarro­
llo. Debe señalarse que, durante la investigación, se realizaron esfuerzos por
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elaborar modelos explicativos del subdesarrollo en los distintos períodos histó­
ricos, esfuerzos que resultaron estériles dado el carácter formal de este intento. 
Parece ser que la manera de lograr una formalización adecuada del subdesarro­
llo latinoamericano consistiría en obtener, primero, una tipología que permita 
precisar y especificar formas de funcionam iento particulares para cada tipo  
de econom ía e inmediatamente después traducir esto en  un m odelo formal para 
cada tipo de econom ía o  sistema socioeconómico concreto.
A  pesar de las insuficiencias señaladas, particularmente en avanzar con la 
tipología hasta el presente y en la elaboración de los modelos formales consi­
guientes, parece oportuno publicar los resultados ya logrados en el estado actual 
de la investigación. Subsanar las insuficiencias indicadas requiere un ingente 
esfuerzo y un largo período de investigación que cubra los diversos tipos de 
economías y sociedades latinoamericanas en las últimas décadas. Entre tanto, 
la discusión y crítica de estas ideas por los estudiosos de nuestra realidad per­
mitirían quizá avanzar con mayor rapidez y con mayor rigor en la interpreta­
ción de los procesos particulares de subdesarrollo de los diversos países de 
América Latina.
P R IM E R A  P A R T E
LOS CONCEPTOS DE DESARROLLO Y SUBDESARROLLO

1 . INTRODUCCIÓN
Desde hace ya casi dos décadas el problema del desarrollo y  del subdesarro­
llo  económico constituye uno de los más frecuentes e importantes tópicos de 
discusión en  los principales foros internacionales. Otro tanto viene ocurriendo 
desde hace algunos años en los medios académicos, principalmente en -los cam­
pos de la  economía y de las ciencias sociales. La producción intelectual sobre 
e l tema ha llegado a ser tan vasta que ya no parece posible siquiera mantenerse 
al día en la literatura correspondiente. Podría parecer ocioso entretenerse con 
una discusión conceptual; sin embargo, los autores que han prestado atención 
al tema convienen en que los conceptos empleados son insatisfactorios.
El lenguaje corriente utiliza diversos términos como sinónimos para carac­
terizar un cierto tipo de naciones: países poco desarrollados, o  en vías de des­
arrollo, países pobres, países no-industrializados, de producción primaria, países 
atrasados y dependientes, etc. Térm inos imprecisos y vagos, si se quiere, desde 
un punto de vista estrictamente académico, ya que tienen connotaciones dife­
rentes; pero transparentes en realidad, para el*buen entendedor, sobre el tipo  
de país aludido.
El problema fundamental consiste en que el fenóm eno que se procura des­
cribir em pleando estos conceptos es extremadamente complejo, tiene innum e­
rables facetas importantes y se puede examinar también desde ángulos muy di­
versos. En este trabajo se acepta por eso la hipótesis de que la problemática 
del subdesarrollo económ ico consiste precisamente en ese conjunto complejo e 
interrelacionado de fenómenos que se traducen y expresan en  desigualdades 
flagrantes de riqueza y de pobreza, en estancamiento, en retraso respecto de 
otros países, en potencialidades productivas desaprovechadas, en dependencia 
económica, cultural, política y tecnológica.
Los conceptos utilizados para identificar un país tienen necesariamente al­
guna de estas facetas como principal elem ento de referencia. Hay quienes pre-' 
fieren hablar de “países pobres”, y consideran por lo  tanto las otras expresiones 
como meros eufemismos, porque tienen del subdesarrollo un concepto donde 
prevalecen los aspectos relativos a la  distribución del ingreso, tanto entre países 
ricos y pobres como entre ricos y pobres dentro de cada país. Quienes hablan 
del “subdesarrollo” tienden a concebir e l fenóm eno como una situación es­
tructural e institucional característica, como una etapa en  el proceso histórico 
de desarrollo. Los que prefieren la expresión “países en vías de desarrollo” 
acentúan más bien las posibilidades de aprovechamiento del potencial produc­
tivo de una sociedad. Poner el acento sobre la “dependencia” es preocuparse 
esencialmente por las características que adquieren las relaciones económicas, 
tecnológicas y políticas entre los países desarrollados y  subdesarrollados. Cuan­
do se prefiere, por últim o, la expresión “países no-industrializados” se acentúa 
im plícitam ente la importancia especial atribuida a la industrialización en el 
proceso de desarrollo.
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C ada concepto destaca así u n  aspecto p a rticu la r  de la  p rob lem ática  de l des­
arro llo , y de esa m an era  constituye de  hecho  u n  diagnóstico  de  las causas bá­
sicas y de la  po lítica  d e  desarrollo , puesto  que  el concepto  prejuzga en  qué 
sen tido  se debe ac tu a r p a ra  alcanzar el desarrollo .
Destacar, p o r ejem plo, la  pobreza en tre  todos los aspectos, conduce a  u n a  
po lítica  de  desarro llo  q u e  p o n d rá  u n  acento  p a rticu la r sobre la  red istribución  
in te rnac iona l e in te rn a  d e l ingreso. E l subdesaxrolk>-xcmcebida-CQmn-jertado 
o  situación  estruc tu ra l e institucional, lleva a  sostener que  el subrayado  de la 
políticá" de désafroIIo débe po n erse  en  el cam bio de las estructuras e institu- 
ciones q u e  se presum e d e te rm in an  ese estado o situación. C u an d o  se destacan 
como características básicas las potencialidades desaprovechadas de  los recur­
sos hum anos y n atu ra les, el acento  d e  la  po lítica  de desarrollo  se vuelca hacia 
la  educación y  la  form ación de  m ano  de o b ra  calificada, así com o a  la  aplica­
ción d e  la  tecnología m oderna. C uando  en  cam bio se insiste sobre los p rob le­
mas de  la  dependencia, la  po lítica  ten d erá  a  m odificar las form as tradicionales 
d e  v inculación  en tre  países y a l fo rta lecim ien to  del sistem a nacional.
L a  preferencia  p o r  u n o  u  o tro  concepto in lp lica, pues, la  existencia de u n a  
concepción p red e te rm in ad a  d e l fenóm eno, q u e  se traduce  en  u n  diagnóstico 
de la  o  las causas básicas de l p rob lem a y  establece preferencias en  cuan to  a 
las p rio ridades de  la  po lítica  de  desarrollo . Esa concepción aprio rística  es, en  
cierta  m edida, el p ro d u c to  de la  posición ideológica y de l m étodo analítico  del 
observador, así com o tam bién  de l conocim iento concreto  q u e  pu ed a  ten er de 
dichos problem as.
N o  carece de  sentido, p o r lo  tan to , realizar u n  esfuerzo de  aclaración siste­
m ática p a ra  saber q u é  en tien d en  p o r desarro llo-económ ico  diferentes escuelas 
d p ppnsam ípnto, y señalar^eTjséntido que  ad q u irirá  el concep to  en  este lib ro; 
ta l exam en es p articu la rm en te  im p o rtan te  p o rq u e  su em pleo  es "m u y  reciente 
y fue m odificando  sensiblem ente su  sentido . Y esto n o  sólo d u ra n te  las ú ltim as 
décadas, cuando su uso se h a  generalizado, sino  desde m ucho  antes, en  la  ter­
m inología económ ica q u e  le  sirvió com o antecedente. E n  rea lidad , u n  concepto 
como el exam inado  encierra  to d a  u n a  g ran  defin ición  de  la  p roblem ática fun ­
dam en ta l d e  la  época, d e  cóm o h a  sido racionalizada y  p lan tead a  en  el te rreno  
del pensam iento  social, com o así tam bién  respecto del pensam ien to  económ ico 
y de  las políticas concretas.
P a ra  ac larar el con ten ido  p ro fu n d o  q u e  el concepto de desarro llo  tuvo al 
p rinc ip io  cuando su uso se popu larizó  en  los años inm ed ia tam en te  posteriores 
a la  segunda g uerra  m und ia l, y e l que  ad q u irió  en la  actualidad , así com o 
para  ilu s tra r  la  in teracción  h istó rica  en tre  la  concepción de  u n  fenóm eno, la 
rea lidad  concreta y el pensam iento  de  la  época, se tra ta rá  de investigar prim e­
ram ente cuál es la  connotación, sen tido  y natu ra leza  que  al concepto ahora  se 
atribuye, p a ra  co tejarlo  en  seguida con sus antecedentes históricos; p a ra  ello 
se procederá a u n  análisis com parativo de  térm inos q u e  expresaron ideas sim i­
lares y fueron  usados p o r  co m en tes  de pensam iento  b ien  definidas, en  deter­
m inados períodos de  los siglos x ix  y  xx.
Se comienza, p o r  consiguiente, con u n a  referencia al su rg im ien to  del tem a 
del desarro llo  com o u n  tópico de  p reponderan te  ac tua lidad  po lítica  en  la  pos­
guerra. Se con tinúa  luego  con u n  exam en de sus antecedentes a través de  las
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nociones de riqueza, evolución y progreso, p rop ias de la  g ran  expansión de la 
econom ía europea d u ra n te  los siglos x v m  y x ix  bajo  el signo del liberalism o. 
Sigue u n a  apreciación de  los conceptos de  industria lización  y crecim iento, fru to  
el p rim ero  de  los esfuerzos deliberados de ciertos países p a ra  p a rtic ip a r en  el 
proceso desencadenado p o r  la  R evolución Indu stria l; y el segundo, de  las po lí­
ticas destinadas a so lucionar los problem as del desem pleo en  econom ías capi­
talistas m aduras. M ás ade lan te  se d iscu ten , desde idéntico  p u n to  de  vista, las 
corrientes de  pensam iento  o  enfoques actuales sobre el concepto de  desarrollo. 
El exam en de cada u n o  d e  esos conceptos se realiza desde el ángulo  d e h T ré a h -  
d ad  h istó rica  concreta q u e  refleja, de l pensam ien to  económ ico de la  época y 
del pensam iento  social o  filosófico correspondiente.
Este análisis conceptual tiene g ran  im po rtan c ia  práctica; perm ite  apreciar 
el desajuste q u e  existe e n tre  u n a  p roblem ática  concreta y actual, cada vez me­
jo r  conocida, y los esquem as de  pensam iento  heredados del pasado p ara  su 
in te rp re tac ión  y p a ra  fu n d am en ta r la  acción política, q u e  cada vez aparecen 
com o m ás insuficientes.
2. LOS ANTECEDENTES
a) El desarrollo"' como tópico de la posguerra
Al finalizar la  segunda g u erra  m u n d ia l, en  1945, se com pletaban tres décadas 
catastróficas en  la  h is to ria  m oderna: la  p rim era  g u erra  m und ia l, en tre  1914 y 
1918; la  década de 1920, caracterizada p o r el desem pleo, la  in flación  y desajus­
tes económicos m uy graves en  la  econom ía in ternacional, p rinc ipa lm en te  en 
E uropa, y p o r el auge excepcional de  la  econom ía norteam ericana; la  década 
de 1930, signada p o r  la  g ran  depresión; y la  de  1940, p o r  la  segunda guerra  
m undial.
Esta ú ltim a  guerra , si b ien  fue el resu ltado  de  factores económ icos, políticos 
e históricos m uy  profundos, q u e  n o  corresponde analizar aqu í, fue encarad^, 
p o r p a rte  d e  las potencias aliadas, en  nom bre  de  ciertos p rincip ios con los 
cuales se buscaba d este rra r de  la  faz de l m u n d o  los grandes problem as que  éste 
h ab ía  vivido d u ra n te  las décadas an teriores: la  guerra , e l desem pleo, la  m iseria, 
la  discrim inación racial, las desigualdades políticas, económ icas y sociales. T a n ­
to en  la  p rim era  D eclaración In te ra liad a  d e  1941, com o en  la  C arta  del A tlán ­
tico, del m ism o año, se expresa q u e  las potencias signatarias consideran que 
el ún ico  fun d am en to  cierto  de  la  paz reside e n  q u e  todos los hom bres libres del 
m u n d o  p u ed an  d isfru ta r  d e  seguridad  económ ica y social, y, p o r  lo  tan to , se 
com prom eten a  buscar u n  o rd en  m u n d ia l q u e  pe rm ita  a lcanzar esos objetivos 
u n a  vez finalizada la  guerra . D ichos propósitos fueron  reafirm ados en  la  De­
claración d e  las N aciones U nidas, firm ada p o r  represen tan tes de  veintiséis na­
ciones en  1942, y en  las conferencias d e  las cu a tro  grandes potencias realizadas 
en  1943 en  M oscú y  T eh e rán , y en  1944 en  D u m b arto n  O aks y Y alta. E n  las 
últim as dos conferencias aquellos propósitos se concretaron  en  los prim eros 
bosquejos de la  fu tu ra  organización d e  las N aciones U nidas, establecida en  la  
C onferencia de  San Francisco, en  ab ril de 1945.
E n  la  C arta  de las N aciones U nidas, ad o p tad a  en  esa ocasión, los propósi­
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tos d e  desarro llo  económ ico y social quedaron  exp líc itam en te  reconocidos cuan­
d o  se expresa q u e  los pueblos d e  las N aciones U n idas estaban  “decididos a 
prom over el progreso y  m e jo ra r sus niveles d e  v id a  d e n tro  d e  u n a  lib e rtad  
m ayor”, “a  em p lear las instituciones in ternacionales p a ra  la  p rom oción  de l 
avance económ ico y  social de todos los pueblos”, “a  lo g rar la  cooperación in ­
ternacional necesaria p a ra  resolver los problem as in ternacionales d e  orden  
económ ico, social, cu ltu ra l o  de  carác ter h u m an ita rio , y  p a ra  prom over y  esti­
m u la r e l respeto  a  los derechos hum anos y  las libertades fundam entales de 
todos, s in  d istinc ión  d e  raza, sexo, lengua o  re lig ión” .
P a ra  llevar ade lan te  estos propósitos de  creación d e  u n  nuevo  o rden  in te r­
nacional e n  el á rea  de  los problem as económicos y sociales, se establecieron 
d u ra n te  esos años u n a  serie de  organism os especiales en  determ inadas áreas de 
la  activ idad  económ ica y  social.1
Estos y o tros organism os in ternacionales dedicados a  actividades m ás espe­
cíficas y técnicas, constituyen  u n a  m anifestación m uy concreta  de los propósitos 
y políticas q u e  la  m ayoría  de  los países deseaban em prender a  m ediados de la  
década d e  1940; p roducto , a  su  vez, de  transform aciones p ro fundas d e  las re la­
ciones in ternacionales, la  aparic ión  de  nuevas form as d e  organización po lítica  
y económ ica nacional, cam bios en  la  e s tru c tu ra  social y de  p o d er en  las p o ten ­
cias dom inantes y  en  las ex  colonias, etc.
D e los p rincip ios generales y  d e  los propósitos concretos enunciados p a ra  
las d iferen tes organizaciones in ternacionales se desprenden  las tareas que, en  lo  
económ ico, se preveían  p a ra  la  posguerra: reconstrucción de  las áreas devas­
tadas p o r  la  contienda, reorganización de l com ercio y las finanzas in ternacio ­
nales y  adopción de  políticas d e  p len o  em pleo  en  los países industria les. Estas 
preocupaciones re fle jab an  d irec tam ente  los p rincipales problem as q u e  h ab ía  
vivido e l m u n d o  en  los años an terio res y todas ellas expresaban  tareas de  enver­
g ad u ra  m und ia l.
Desde luego, e l conflic to  bélico  afectó n o  sólo los países industrializados 
sino tam b ién  las áreas no-industrializadas d e  E uropa, vastas regiones d e  Á frica, 
del M edio  O rien te  y  d e  Asia. P o r  o tra  pa rte , la  crisis de  la  econom ía in te rn a ­
cional, q u e  se in ició  a  p a r tir  d e  la  p rim era  g u e rra  m u n d ia l, se agravó d u ra n te  
el largo  período  depresivo p o r  e l q u e  atravesó la  econom ía europea d u ran te  la  
década de  1920 y se p ropagó , con graves repercusiones p a ra  todo  el m undo , a  
ra íz  de  la  g ran  depresión. E sta  crisis económ ica p ro d u jo  u n a  grave desocupa-
1 El Fondo Monetario Internacional (fmi), cea el objetivo de facilitar la expansión y cre­
cimiento equilibrado del comercio internacional, para contribuir a promover y mantener altos 
niveles de empleo e ingreso real, al desarrollo de los recursos productivos de los países miem­
bros, y la estabilidad cambiaría; el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (birp), 
para ayudar a la reconstrucción y desarrollo de los estados miembros, proporcionándoles recur­
sos de inversión para propósitos productivos a fin de estimular el crecimiento a largo plazo 
del comercio internacional y de los niveles de vida; la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (sao), con el propósito de contribuir a la elevación 
de los niveles de nutrición y de vida y a mejorar las condiciones de la población rural; la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesoo), 
para que contribuya a la paz y la seguridad, promoviendo la colaboración entre las naciones 
por medio de la educación, la ciencia y la cultura, para estimular el respeto universal por 
la justicia, por la ley y por los derechos humanos y libertades fundamentales de todos; la 
Organización Mundial de la Salud (oms), cuyo objetivo t* lograr que todos los pueblos
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ción y caída del ingreso en los países centrales y, en virtud de la contracción 
del comercio mundial y de la interrupción de los flujos internacionales de ca­
pital, provocó efectos similares en los países proveedores de materias primas.
Las tareas planteadas en los primeros años de la posguerra fueron por 
consiguiente, y en forma primordial, la reconstrucción y solución de los pro­
blemas inmediatos de abastecimiento de los países devastados por la guerra, así 
como la revitalización del sistema económico internacional, basado sobre polí­
ticas de pleno empleo en los países industrializados.
No obstante las declaraciones de principios antes indicadas, las tareas fun­
damentales se concebían en la práctica como esfuerzos transitorios, los que 
quedarían superados una vez que se llevase a cabo la reconstrucción de las 
áreas afectadas por la guerra y fuese restablecida la normalidad en las condicio­
nes económicas y de comercio mundiales.
Las preocupaciones de los países integrantes de las Naciones Unidas y de 
los organismos del sistema tuvieron que comenzar a responder, sin embargo, 
desde muy temprano, a una serie de nuevas exigencias, de orden más perma­
nente; estas preocupaciones respondían indirectamente a los enunciados de 
progreso económico y social, en cuyo nombre se hizo el esfuerzo bélico, y cons­
tituían la expresión de un nuevo, importante y creciente grupo de países, que 
comenzaba a manifestar sus intereses en el foro mundial creado por las Nacio­
nes Unidas y sus organismos especializados.
De los cincuenta y un países que participaron en la creación de las Naciones 
Unidas en la Conferencia de San Francisco, sólo unos diez o doce podían consi­
derarse países desarrollados e industrializados; de los restantes constituían una 
proporción mayoritaria los latinoamericanos, que no habían sufrido en sus 
territorios los efectos destructivos del conflicto bélico mundial. Sin embargo, su 
situación económica quedó profundamente afectada por el fenómeno; de un 
lado, las importaciones de bienes de capital y de materias primas estratégicas 
tuvieron que limitarse seriamente debido a la reorientación de la actividad 
industrial en los países centrales hacia la producción bélica; de otro, los pre­
cios de los productos de exportación de los países latinoamericanos fueron man­
tenidos a niveles bajos para facilitar el esfuerzo de la producción bélica y evitar 
presiones inflacionarias en las potencias aliadas. Además, los países latinoame­
ricanos habían sufrido muy intensamente, hacía pocos años, los efectos de la 
gran depresión.
A raíz de las dificultades ocasionadas a estos países por las limitaciones en 
los abastecimientos externos durante ambas guerras mundiales, como consecuen­
cia de las políticas de control de cambios y de proteccionismo industrial provo­
cadas por la gran crisis, y debido también a influencias ideológicas, muchos
obtengan el nivel más alto posible de salud, entendiendo la salud como un estado de com­
pleto bienestar físico, mental y social, y no solamente como la ausencia de la enfermedad 
y la debilidad; la Oficina Internacional del Trabajo (orr), creada ya en 1919, y asociada 
a las Naciones Unidas en 1946, y cuyos principios confirman que todos las safes humanos, 
independientemente de su raza, creencia o sexo, tienen el derecho de buscar su bienestar 
material y su desarrollo espiritual en condiciones de libertad y dignidad, de seguridad eco­
nómica y de igualdad de oportunidades (Naciones Unidas, Lar NseisMi Unidas al alcance 
de todos; la estructura, funciones y obra de ¡a Organización y los organismos especializados 
desde 1945 hasta iy¡8 , segunda edición, Nueva Yode, 1960).
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países de  la  región se encon traban , a m ediados de la  década de 1940, en  los 
comienzos de  vigorosos program as de  industria lización  e inversión en  infraes­
tru c tu ra , d ificu ltados severam ente p o r las lim itaciones im puestas a la  im por­
tación de  m aterias prim as y bienes de cap ita l.2
Las políticas de  industria lización  e inversiones básicas, así com o las m edidas 
de red istribución  de l ingreso m edian te  la  creación de  instituciones de seguridad 
social, fueron  in flu idas tan to  p o r las experiencias del New deal, en  Estados 
U nidos, como p o r los regím enes existentes en  A lem ania  e  I ta lia  que, a  través 
de u n a  po lítica  d e liberada  d e  gastos públicos y de previsión social, tuv ieron  
considerable éx ito  en  la  e lim inación  de l desem pleo; o tra  in fluencia  im p o rtan te  
fue la  experiencia socialista d e  industrialización p lan ificada  de la  econom ía so­
viética. F inalm ente, Estados U nidos, p reocupado  p o r los problem as de abas­
tecim iento  de productos estratégicos provenientes de l á rea  la tinoam ericana, 
prom ovió  tam bién, con ju n tam en te  con- los países de A m érica L a tina , la  in ­
tensificación de la  p roducción  agrícola e incluso la  d e  ciertas industrias bá­
sicas p ara  q u e  estas econom ías p u d ie ran  co n tin u ar funcionando  norm alm ente.
L a  po lítica  económ ica en  m uchos países de A m érica L a tin a  respondía  al 
convencim iento q u e  los p rincip ios de elevación e  igualación de los niveles de 
vida proclam ados p o r  las N aciones U nidas n o  p o d rían  alcanzarse, en  vastas 
regiones del m undo , sim plem ente a  través d e  la  reconstrucción económ ica de los 
países afectados p o r la  guerra , la  prom oción de políticas de p leno  em pleo en  
los países desarrollados y la  reestructu rac ión  de u n a  econom ía in ternacional 
“n o rm al”, del tip o  de  la  q u e  existió  antes de  la  p rim era  guerra  m und ia l. Su 
experiencia les señalaba, p o r el contrario , q u e  se req u ería  u n  esfuerzo deliberado  
de industria lización  y de red istribución  de l ingreso .3
L a  influencia  de  la  presión ejercida p o r  los países la tinoam ericanos en  el sen­
tido  q u e  u n a  de  las tareas perm anentes y fundam entales de  las N aciones U nidas 
debía ser el desarrollo  económ ico de las zonas atrasadas d e l m undo , se traspa- 
ren ta , au n q u e  en  form a a tenuada , en  las resoluciones q u e  d ie ro n  v ida a las 
comisiones económ icas regionales de  las N aciones U nidas. E n  efecto, el Consejo 
Económ ico y Social de  la  O rganización decidió  crear, en  1946, las Com isiones 
Económ icas p ara  E u ro p a  y p a ra  Asia y e l L e jano  O rien te , am bas con el objetivo 
fundam en ta l de p a rtic ip a r  en  m edidas destinadas a favorecer u n a  acción con­
certada en  la  reconstrucción económ ica de  los países devastados, elevar el nivel 
de la  activ idad económ ica, y m an ten er y reforzar las relaciones económicas de 
estas regiones, ta n to  en tre  sí com o con los dem ás países de l m undo.
2 Naciones Unidas, Desarrollo económico en países seleccionados: planes, programas y 
organismos, volumen 1 (1947) y volumen 11 (1950), Departamento de Asuntos Económicos, 
Nueva York.
2  L a  opinión prevaleciente en América Latina se expresó claramente en la  resolución 
adoptada por la Tercera Conferencia de los Estados Americanos miembros de la  Organiza­
ción Internacional del T rabajo  (ciudad de México, 1946), que en sus considerandos señala 
“que entre los países de América Latina es indispensable, para alcanzar niveles de vida más 
altos, un mejor equilibrio en las estructuras económicas, el aumento del comercio interna­
cional, y  a l mismo tiempo una mayor independencia económica” ; y  en su parte resolutiva 
solicita la  ayuda de las Naciones Unidas y  sus organismos especializados para que se estudien 
"los métodos más eficaces para facilitar el proceso armónico de la  industrialización de los 
países latinoamericanos, indispensable para su bienestar social” .
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Al establecer en 1948 la Comisión Económica para América Latina, aparte 
del objetivo de ayudar a resolver los problemas económicos urgentes suscitados 
por la guerra en esta región, se señala que “ . . .  la Comisión dedicará especial­
mente sus actividades al estudio y a la búsqueda de soluciones a los problemas 
suscitados por el desajuste económico mundial en América Latina. . En las 
discusiones previas a la creación de la c e p a l  se señaló, en efecto, que se habla 
prestado insuficiente atención a la necesidad de acción internacional en la 
esfera del desarrollo económico, y que existía una tendencia a ver los problemas 
de los países subdesarrollados desde el ángulo de los países altamente desarro­
llados de Europa y América; además, se subrayó que el problema fundamental 
de los países de América Latina era su necesidad de lograr una tasa acelerada 
de recuperación de los efectos de la guerra, de desarrollo económico y de indus­
trialización.4
La atención prestada a los problemas del desarrollo económico y la indus­
trialización en las áreas menos desarrolladas del mundo fue convirtiéndose, en 
virtud de una serie de factores, en la preocupación central de las Naciones Uni­
das en los años siguientes. Desde luego, con el avance del proceso de descolo­
nización, numerosos nuevos países subdesarrollados de Africa y Asia comen­
zaron a exponer sus necesidades de desarrollo económico y social. Por otra 
parte, en la medida que los problemas urgentes de abastecimiento y recons­
trucción en los países devastados por la guerra comenzaban a ser superados, 
que el comercio internacional adquiría nuevo impulso por esa misma razón, y 
por la amenaza de nuevos conflictos bélicos, comenzaban a desaparecer los pro­
blemas que preocuparon inicialmente y surgía así, como el desafío fundamental 
del mundo de posguerra, la elevación de los niveles de vida en las áreas menos 
desarrolladas. Finalmente, con el recrudecimiento de las tensiones políticas a 
partir de 1947, tanto por las dificultades entre los países capitalistas y socialistas, 
como por la desintegración de los grandes sistemas coloniales, algunos países 
industrializados iniciaron programas especiales de ayuda a las áreas subdesarro- 
lladas y a las colonias, tales como el programa del Punto Cuarto de Estados 
Unidos y el Plan Colombo del Reino Unido, que vinieron a sumarse al esfuerzo 
de asistencia técnica y de ayuda financiera emprendido en los primeros años de 
la posguerra por las Naciones Unidas y sus organimos especializados.
Como puede apreciarse por estas referencias, son los problemas e inquietu­
des que comienzan a manifestarse en los países subdesarrollados —especialmente 
en los de América Latina— los que van perfilando la problemática del desarro­
llo económico y dando nuevo contenido a ese concepto, que ahora expresa la 
preocupación que despierta en ciertos países su dependencia del comercio inter­
nacional, en virtud de la especialización en la exportación de materias primas; 
refleja también las aspiraciones de reafirmación de la independencia política y 
económica de los nuevos países que han dejado de ser colonias; alude al bají- 
simo nivel de vida que prevalece en la mayoría de los países y de la población 
mundial, y a los violentos desniveles entre éstos y los de los países industria­
lizados; traduce la convicción de las naciones rezagadas que el camino para
■4 Naciones Unidas, R eport o f the A d  H oc Committee on Proposed Economic Commission 
for Latín America, Economic and Social Council, T h ird  Year, Sixth Session, Supplement 
W  7, Nueva York, 10 de diciembre de 1947.
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ob tener m ejores niveles de  v id a  es la  industria lizac ión  y, en  general, la  aplica­
ción d e  la  técnica m o d ern a  a l esfuerzo p roductivo  y  al aprovecham iento  de 
recursos ociosos; revela  e l convencim iento de  q u e  la  aceleración del r itm o  de  p ro ­
greso económ ico y social req u ie re  cam bios en  la  e s tru c tu ra  p roductiva  y u n  
esfuerzo de liberado  de  la  com un idad  nac iona l e in te rn ac io n a l p g ra  lograr 
esos fines.
C om o puede apreciarse, se tra ta  de  u n  concepto  m uy am plio  y com plejo, 
con num erosas y  sutiles im plicaciones, q u e  sería ingenuo  y peligroso tra ta r  de 
enca ja r en  el “zapato  ch ino” d e  u n a  defin ición  precisa y rigurosa; cua lqu ie r 
in te n to  de  hacerlo  co n stitu irá  u n a  deform ación, pues equ ivale  ine lud ib lem en te  
a destacar a lguno  d e  sus m ú ltip les aspectos en  d e trim en to  d e  otros. Las nocio­
nes d e  desarro llo  y  subdesarro llo  —y sus equivalentes—  son  conceptos com ple­
jos, q u e  refle jan  situaciones reales tam b ién  estruc tu ra lm en te  com plejas; estas 
nociones v ienen  a  co n stitu ir algo  así com o u n  m ín im o  com ún den o m in ad o r de 
las preocupaciones p redom inan tes d e  la  época en  nuestros países, ta l com o o tras 
nociones sim ilares cum plie ron  esa función  en  otros lugares y períodos.
A h te  esta rea lid ad  histórica, q u e  e l concepto de  subdesarro llo  ah o ra  refle­
ja, cabe p regun tarse  q u é  respuesta ofrece e l pensam ien to  económ ico. ¿Qué 
conceptos pueden  encontrarse  en  é l q u e  correspondan  a la  nueva situación  p lan ­
tad a  y  ofrezcan, a  través de u n a  form ulación  ana lítica  rigurosa, u n a  teo ría  que  
proporcione los elem entos p a ra  fo rm u la r políticas adecuadas a esta nueva si­
tuación?
H ay  sin  d u d a  u n a  serie de  nociones q u e  cum plieron , o  cum plen, u n  papel 
sim ilar a l  q u e  ah o ra  desem peñan  las de  desarro llo  y  subdesarrollo , y q u e  no  
es d ifíc il en co n tra r e n  la  evolución de l pensam iento  económ ico. Los conceptos 
de riqueza, evolución, progreso, industria lización  y  crecim iento, q u e  correspon­
den  a  d istin tas épocas históricas, y  a  la  consiguiente evolución d e l pensam iento  
económ ico, expresan sin  d u d a  preocupaciones sim ilares a  las que  se advierten  
en  la  id ea  de  desarro llo . P e ro  u n  análisis com parativo  d e  esos conceptos, exa­
m inados desde el p u n to  d e  vista de la  rea lid ad  h istórica  concreta d o n d e  surgie­
ron, d e  la  escuela d e  pensam ien to  económ ico q u e  in teg ran , y  la  visión cu ltu ra l 
general a  q u e  p u ed en  ser asim iladas, perm ite  ap reciar q u e  existen  no tab les dife­
rencias en tre  esas nociones y  e l nuevo  concepto; adem ás p e rm ite  verificar que  
las escuelas d e  pensam ien to  económ ico correspondientes a  cada u n a  de esas 
nociones — y las políticas de  desarro llo  q u e  de  ellos se derivan—  en  m odo 
a lguno  se a ju stan  a  la  nueva ta rea  del desarrollo .
b] Conceptos similares
Se com enzará p o r  co te ja r e l concepto de  desarro llo  con el de  riqueza, funda, 
m en ta l en  el pensam ien to  d e  los au tores clásicos. L a  fam osa o b ra  de  A dam  
S m ith  — cuya pub licación  en  1776 sien ta  las bases d e  la  escuela clásica-— se 
titu la  Una investigación de las causas y naturaleza de la riqueza de las naciones. - 
Según J . S. M ili, p rin c ip a l sistem atizador de l pensam iento  clásico, y q u ien  p u ­
blica su  o b ra  fu n d am en ta l en  1848, la  riqueza  es el in d icad o r d e  la  prosperidad  
o  decadencia de  las naciones. P a ra  esta co rrien te  d e  pensam iento , e l concepto 
d e  riqueza  se refiere  e n  fo rm a d irec ta  a l po tencial p roductivo  d e  u n a  com uni­
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dad, q u e  se trad u c iría  en  “aquel co n ju n to  m áxim o de  bienes q u e  u n  país puede 
obtener, d ad a  la  n a tu ra leza  de su  suelo, su clim a y su  situación  respecto de 
otros países”.
E n tre  los clásicos, esta idea va asociada a  u n a  d e te rm in ad a  m an era  de per­
c ib ir el funcionam ien to  de  la  sociedad, concebida com o u n  co n ju n to  de in d i­
viduos o  un idades económ icas q u e  se com portan  según u n a  serie de  leyes y 
princip ios inm utables, q u e  definen  el funcionam ien to  d e l sistem a o  m ecanism o 
económ ico. L a  riqueza es, p a ra  ellos, e l p roducto  de u n a  sociedad organizada 
ju ríd ica  e instituc ionalm ente  d e  acuerdo con la  filosofía d e l derecho  na tu ra l. 
Esta concepción está estrecham ente re lac ionada con la  filosofía ind iv idua lista  
y lib era l de l D erecho y del E stado q u e  se d ifu n d e  d u ran te  e l siglo xvm ; basada 
sobre e l sistem a de la  lib re  concurrencia  económ ica, sistem a que descansa a  su 
vez sobre los princip ios de la  lib e rta d  ind iv idua l, de  la  p ro p ied ad  privada, de 
la  sucesión p riv ad a  de los m edios m ateria les d e  p roducción  (tie rra  y capital), 
y de  la  lib e rtad  de  los contratos.5 O  d icho  con palabras d e  H icks: "Los p rinc i­
pios liberales, o  no-intervencionistas, de  los econom istas clásicos (Sm ith, R i­
cardo), n o  eran , en  p rim er lugar, p rinc ip ios económicos; e ra  u n a  aplicación  a 
la  econom ía de princip ios cuyo cam po d e  aplicación  se sup o n ía  m ucho  m ás am ­
p lio ” .6 esta concepción tiene  su  base h istó rica  p rin c ip a lm en te  en  el siglo xvm , 
q u e  presencia los comienzos d e  la  R evolución In d u stria l, q u e  se m anifiesta  p o r 
u n a  g ran  m ultip licac ión  de  pequeños talleres y em presas, u n a  g rad u a l liberali- 
zación d e l o rd en  económ ico m edian te  la  abolición  de la  serv idum bre en  las 
áreas ru ra les  y  la  destrucción  de  los grem ios artesanales e n  la  c iu d ad  y  las res­
tricciones im puestas a  la  nobleza y  a l m onarca abso lu to  con el su rg im ien to  de  
cuerpos legislativos representativos de  la  n ueva  clase burguesa en  ascenso.
E l concepto  de riqueza  con tiene p o r lo  ta n to  ciertas connotaciones deriva­
das, n o  obstan te  el tiem po  transcurrido , de  las circunstancias y  de l pensam iento  
de  la  época que  le d io  origen. L a  id ea  de  riqueza  se refiere, en  efecto, a  u n a  
situación po tencia l ó p tim a  q u e  p o d ría  llegar a  alcanzarse, o  a  la  q u e  se tendería  
com o lím ite , si la  sociedad se o rganizara d e  acuerdo  con u n  o rd en  in d iv idua­
lista  “n a tu ra l”, de m an era  ta l q u e  n a d a  obstaculizara u n  aprovecham iento  
óp tim o  de  los recursos d e  q u e  dispone. E sta afirm ación se refiere  u n ila te ra lm en ­
te  a  los recursos productivos disponibles, y a  la  instau ración  de  u n  o rd en  econó­
mico, social y po lítico  u tóp ico  o  f in a l q u e  d a r ía  com o resu ltado , p o r  la  mecá­
nica n a tu ra l de  su funcionam iento , u n  estado o  situación  ó p tim a  y m áxim a. L a 
idea  d e  desarro llo  se cen tra , en  cam bio, e n  e l proceso p erm an en te  y  acum ulativo  
de cam bio y transform ación  d e  la  estru c tu ra  económ ica y  social, en  lu g ar de 
referirse a  las condiciones q u e  req u iere  e l funcionam ien to  ó p tim o  d e  u n  deter­
m inado  sistem a o  m ecanism o económ ico.
Evolución es u n a  idea  q u e  tien e  u n  origen  y  u n a  connotación  esencialm ente 
biológicos, e  im plica  la  noción  de  secuencia n a tu ra l de  cam bio, d e  m u tación  
g rad u a l y espontánea; d e  hecho, es u n  concepto derivado  de  las teorías evolu­
cionistas (Lam arck, Lyell y sobre todo  D arw in) y  coincide en  cierto  m odo  con 
la  expansión de  la  econom ía cap ita lista  d u ra n te  e l siglo x ix .
s  Adolf Wagner, Les Fondem ents d é FEconomie Politique, yol. x, 1904, pp. 1 a  8.
« J .  R . Hicks, Essays in  W orld Economics, Oxford University Press, Londres, X959, p. xiL
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L a concepción evolucionista d e l proceso económ ico es de  fu n d am en ta l im ­
p ortancia  p ara  la  co rrien te  de pensam iento  económ ico neoclásico q u e  se in ic ia  
después de 1870, y q u e  se p ro longa hasta  nuestros días, pues ju stifica  e l m étodo 
de análisis m arg inal d e l eq u ilib rio  general y parc ia l q u e  caracteriza a  esta 
escuela. Si e l proceso de  evolución económ ica se concibe com o u n  proceso de 
m utación  gradual, espon tánea  y co n tinua , si com o expresa el ep ígrafe  de  la  
o b ra  cum bre de A lfred  M arshall (1890) —natura non facit saltum—  entonces 
dicho proceso puede exam inarse en  térm inos d e  variaciones in fin itam en te  pe­
queñas de  elem entos parciales de l sistema. Es la  base y justificación  de l caeteris 
paribus, el supuesto q u e  to d o  lo  dem ás perm anece constan te  cuando  se a ltera  
una  d e  las variables, p ila r  fu n d am en ta l del in stru m en ta l an a lítico  neoclásico 
parcial y general, m icro  y m acroeconóm ico.
L a idea de desarro llo  n o  com parte  la  noción de n a tu ra lid a d  y- espon taneidad  
que encierra  la  concepción evolucionista, n i  la  de  m u tación  g rad u a l y con tinua . 
Por el contrario , el desarro llo  exige transform aciones p ro fundas y deliberadas, 
cambios estructurales e institucionales, u n  proceso d iscon tinuo  de  desequilibrios 
más que  de equ ilib rio . Existe, pues, u n a  d iscrepancia m etodológica fundam en ta l 
en tre  lo  q u e  requ iere  el análisis de l desarro llo  y lo  q u e  ofrece la  teo ría  neo­
clásica.
O tro  concepto m uy  estrecham ente  asociado a l a n te rio r  en  esta m ism a escuela 
de pensam iento  es la  noción de  progreso desarro llada e n  la  segunda m itad  del 
siglo x v m  y que  tuvo  u n o  de  sus más caracterizados expositores en  C ondorat; 
se in troduce  así u n a  n o ta  op tim ista  y secularizadora; p o r o tro  lado  está ligada 
d irectam ente a la  aplicación d e  la  ciencia a  las actividades productivas, a la  
incorporación de nuevas técnicas y m étodos y, en  general, a  la  m odernización 
de las instituciones sociales y de  las form as de  vida. E l auge d e l capitalism o 
en el siglo x ix  estuvo estrecham ente v inculado  a  este tip o  de fenóm enos; tan to  
es así, que  la  innovación  técnica se concebía com o la  fuerza m otriz de l cap ita­
lism o y como u n  fenóm eno in h eren te  a  la  m ecánica de este sistem a. P erm itía , 
po r lo  tan to , q u e  en  e l p lan o  teórico, los econom istas neoclásicos se despreocu­
p aran  de  las leyes de  la  d inám ica  d e l sistem a, y concen traran  su a tención  sobre 
el com portam ien to  de las un idades económ icas individuales, y el p apel que  
correspondía a  los m ercados y a l sistem a de precios com o in stru m en to  de asigna­
ción de  los recursos productivos y de  las rem uneraciones a  los factores p ro ­
ductivos.
E l concepto de  progreso q u e  esta corrien te  p resupone im plíc itam ente  en  su 
visión op tim ista  de l desarro llo  cap ita lista , es sin  d u d a  p a rte  d e  la  idea  de  des­
arro llo , puesto  q u e  ésta se refiere  igualm ente a  la  preocupación  p o r  e l adelan to  
técnico y la  aplicación de  nuevos m étodos p a ra  el m ejo r aprovecham iento  del 
potencial p roductivo; p e ro  n o  com parte con e lla  la  m ism a visión op tim ista  y 
au tom ática  q u e  le  p e rm itía  suponer q u e  en  e l ade lan to  técnico resid ía  la  causa 
fundam en ta l de l avance económ ico. Se p reocupa adem ás seriam ente p o r los 
efectos q u e  e l avance técnico tiene, desde el p u n to  de  vista de la capacidad de 
acum ulación, sobre la  d istribuc ión  del ingreso y la  asignación de recursos, as­
pectos u n  tan to  ajenos a  la  idea  de  progreso.
U n  concepto m ás recien te, asociado estrecham ente a la  teoría macroeconó- 
mica, es el d e  crecimiento. E n  cierto  m odo, es sim ilar al concepto  de  evolución,
CONCEPTOS DE DESARROLLO Y SUBDESARROLLO *5
p o r lo  m enos en  lo  q u e  se refiere a l aspecto de  m u tac ión  g rad u a l y con tinua  
q u e  le  es inheren te ; tam bién  incorpora  el de  progreso, en  e l sen tido  de  acen tuar 
la  im portanc ia  fu n d am en ta l de  las innovaciones técnicas en  e l proceso de  cre­
cim iento . Sin em bargo, com o surge de  teorías q u e  tien en  su origen  en  la  preocu­
pación p o r las d ificu ltades que  en fren ta  el capitalism o m ad u ro  en  las décadas 
de 1920 y 1930, n o  com parte  la  visión op tim ista  de la  expansión  de l cap ita lis­
m o in h eren te  a  las nociones de evolución y progreso, p ropias de  la  escuela neo­
clásica. L a  teo ría  d e l crecim iento  nace, en  efecto, de la  preocupación  p o r las 
crisis y e l desem pleo, y la  aparen te  tendencia  a l estancam iento  del sistem a capí, 
talista. T a l  p rob lem ática  exige u n  análisis de l com portam ien to  de  con jun to  
del sistem a económ ico, com o lo  h ic ieron  los clásicos, y lleva a  destacar la  im por­
tancia  d e  la  acción d eliberada  de  la  po lítica  económ ica p a ra  m an ten er u n  ritm o  
expansivo q u e  asegure la  ocupación plena.
L a preocupación  p o r el crecim iento  del ingreso, de la  capacidad productiva 
y de  la  ocupación, constituyen ev identem ente el núcleo esencial de la  tem ática 
d e l desarrollo; pero  su m étodo  de análisis m acrodinám ico está esencialm ente en 
la  m ism a línea  de las escuelas clásica y neoclásica. P o r consiguiente en  las teorías 
del crecim iento n o  aparecen  las ideas de  d iferenciación del sistem a productivo, de 
cam bios institucionales, de dependencia  ex te rn a  y otras propias de l desarrollo.
Desde el p u n to  de  vista de la  teo ría  y de l análisis de l crecim iento , u n  país 
subdesarro llado  se concibe com o u n a  situación  de  atraso, de  desfase con res­
pecto a situaciones m ás avanzadas; com o si se tra ta ra  de u n a  carre ra  en  la  cual 
unos están m ás adelan tados y otros van  q u ed an d o  rezagados, pero  donde todos 
com piten en  u n a  m ism a pista, persigu iendo  u n a  m ism a m eta, con idénticas 
reglas de  juego  p a ra  todos y  sin  relaciones de  n in g u n a  especie entre los com pe­
tidores. Los rankings de países en  función  de su ingreso p o r h ab itan te  cons­
tituyen  la  m ejo r ilustrac ión  gráfica de  esta noción  im p líc ita  en  e l enfoque del 
crecim iento.
Las nociones de  subdesarrollo  y desarro llo  conducen a  u n a  apreciación m uy 
diferente, pues según ellas las econom ías desarro lladas tien en  u n a  conform ación 
estructu ra l d is tin ta  de la  q u e  caracteriza a  las subdesarrolladas, ya que  la  estruc­
tu ra  de  estas ú ltim as es en  m ed ida  significativa u n a  resu ltan te  de  las relaciones 
que ex istieron  h istóricam ente y p e rd u ran  actualm ente en tre  am bos grupos de 
países. M an ten iendo  el sím il deportivo  se tra ta ría  más b ien  de com petidores 
de género d iferen te , q u e  corren  p o r pistas d e  diversa natu ra leza, con objetivos 
disím iles y con d istin tas reglas d e  juego, pero  im puestas en  g ran  m edida  p o r 
u n o  de  los grupos de  com petidores; en  o tras palabras, los m ecanism os de acu­
m ulación, d e  avance tecnológico, de  asignación de  recursos, de  rep artic ió n  del 
ingreso, etc., son de  d ife ren te  na tu ra leza  en  u n o  y o tro  caso; y existen  v incula­
ciones en tre  los dos grupos que  tienden  a  favorecer a u n o  de  ellos en  beneficio 
del o tro.
E l concepto  de  industrialización es en  rea lidad , d en tro  de esta fam ilia  de 
nociones, el an tecedente  m ás inm ed ia to  del de  desarrollo  económ ico. E l desarro­
llo  de la  in d u stria  fue el aspecto m ás llam ativo  y d inám ico  ta n to  en  los países 
avanzados com o en  los subdesarrollados, de  m anera  ta l que  d u ra n te  algún 
tiem po  el desarro llo  in d u stria l se consideró incluso sinónim o de desarro llo  
económico. N o  es u n  proceso q u e  se haya d ado  necesariam ente y en  form a
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espontánea, n i  h a  sido  p o r  lo  genera l g rad u a l n i  arm ónico; se trad u jo  de  hecho 
en  la  expansión  acelerada de  u n a  p a rte  d e l sistem a económ ico y de  esa m anera  
im pulsó  u n  cam bio estru c tu ra l e n  d icho  sistem a.
L a  noción  d e  industria lización , concebida com o u n  proceso deliberado, tiene 
antecedentes m uy antiguos. N ace generalm ente com o resu ltado  d e l a traso  re la ­
tivo de  determ inados países fren te  a  otros q u e  h a n  avanzado sustancialm ente 
en  el proceso d e  industria lización , y  p ostu la  u n a  po lítica  pro teccionista  fren te  
a las potencias industriales. Es el caso d e  Estados U nidos, a  m ediados del 
siglo pasado  y, posteriorm ente, de  A lem ania  y  d e  J a p ó n  fren te  a l crecim iento  
y expansión  geográfica del po tencia l in d u stria l de  In g la te rra . T ie n e  sus expo­
nentes principales e n  H am ilto n 7 en  Estados U nidos, e n  L ist8 y en  la  escuela 
histórica alem ana.
E n  el siglo x x  e l re traso  en  la  evolución d e l cap ita lism o e n  R usia , y la  revo­
lución  po lítica  reg istrada  en  ese país, p osib ilitan  la  creación d e  u n a  econom ía 
socialista p lan ificada, ded icada  fu ndam en ta lm en te  a  la  organización acelerada 
de u n a  econom ía in d u stria l. M arx  y L en in  — sobre todo  este ú ltim o—  son los 
principales exponentes de l pensam ien to  económ ico q u e  se percibe detrás de 
estos esfuerzos p o r  constitu irse  en  u n a  po tencia  in d u stria l m oderna.
E l a traso  de A lem ania e  I ta lia  e n  su desarro llo  in d u str ia l fren te  a  las dem ás 
potencias europeas — consecuencia en  p a rte  de  la  p rim era  g u e rra  m u n d ia l y 
del período  de  desajuste  económ ico posterior—  im pulsa  a  los regím enes nazi 
y fascista respectivam ente, a  estim ular en  fo rm a considerable la  in d u stria , tan to  
p a ra  convertirse en  potencias bélicas com o p a ra  lo g rar u n  elevado g rado  de 
autosuficiencia.
E n  A m érica L a tin a , com o ya antes se señaló, la  década d e  1930 es tam bién  
u n  período  de im portan tes esfuerzos en  m ate ria  de  industria lización . L a  base 
h istórica de esta po lítica  es la  necesidad de  d iversificar las econom ías de la 
región p a ra  su p erar la  dependencia  ex terna; constituyó su  im pulso  m ás inm e­
d ia to  la  crisis d e  1930, q u e  ind u ce  a  los países m ás im portan tes de l área  a  u n  
proceso acelerado d e  sustituc ión  de  productos m anufactu rados de  im portación . 
Las políticas anticíclicas y  proteccionistas d e  países industria les, así com o la  
in fluencia  ideológica d e l socialism o, del New Deal, e l fascismo y  el nazism o, 
in fluyen  considerablem ente sobre  las m edidas de  industria lización  q u e  se adop­
tan  e n  A m érica L a tin a .
Es u n  hecho h istórico  irre fu tab le  q u e  las sociedades d o n d e  se alcanzaron 
niveles de  v ida y  d e  con fo rt m ás elevados y  u n  m ejo ram ien to  de  las o p o rtu n i­
dades sociales, son las q u e  atravesaron  p o r  u n a  g ran  expansión  de su activ idad 
m anufactu rera , u n a  R evolución  In d u stria l y  la  consiguiente transform ación in ­
tegral de su v ida social. Sólo u n  pequeño  n ú m ero  de  países y  u n a  escasa p ro ­
porción  d e  la  pob lación  m u n d ia l h an  experim en tado  ese proceso y  alcanzado 
niveles elevados de  v ida. E n  contraste, m ás de la  m itad  de  la  población  m un­
d ia l se debate  en  m edio  de  u n a  m iseria s im ilar o  peo r aú n  d e  la  q u e  prevalecía 
en  E u ro p a  hace doscientos años. Y sin  em bargo, en  m edio  d e  esa m iseria, en  
los sectores v inculados d irec ta  o  in d irec tam en te  a  las actividades exportadoras
7  Alexander Hamilton, Works, H . C. Lodge, Nueva York, 12  vols., 1904.
8 Federico List, Economía nacional, trad. castellana y  prólogo de Manuel Sánchez Sarto, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1948.
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o industria les de los países subdesarrollados — prolongaciones am bas de  la  R e­
volución In d u stria l en  las econom ías periféricas—  algunos grupos sociales al­
canzan niveles de v ida  sim ilares o  m ás elevados q u e  en  los prop ios países indus­
triales. Esto se refle ja  en  u n a  aguda desigualdad  en  la  d istrib u c ió n  del ingreso 
personal, en  pequeños islotes sociales y regionales de g ran  riqueza en  m edio 
de u n  m ar d e  ex trem a pobreza; se h a  estim ado que  el ingreso m edio  de l 5 p o r 
cien to  de  la  pob lación  de  m ás altos ingresos es so  veces m ayor que  el ingreso 
m edio  de l 50 p o r  ciento  de  la  población  de m enores ingresos en  A m érica L a tin a .9 
Lo an te rio r  revela q u e  la  R evolución In d u stria l p ro d u jo  efectos p ron u n c iad a­
m ente  desiguales n o  sólo en tre  los países donde se orig inó  y aquellos a  los que 
se propagó, sino  incluso, en  e l caso de  estos últim os, en tre  las regiones y los 
sectores económicos y  sociales v inculados a  las econom ías industria les céntricas 
y el resto  d e l sistem a. L a  R evolución  In d u s tr ia l y la  na tu ra leza  asim étrica de 
sus efectos, constituyen con to d a  evidencia u n a  de  las cuestiones centrales de la  
tem ática d e l subdesarrollo . E n  efecto, p a ra  llegar a  com prenderla  en  to d a  su 
com plejidad  y consecuencias conviene efectuar u n  estud io  de  la  R evolución In ­
dustria l, ta n to  en  su  fase d e  gestación y desarro llo  in ic ia l en  In g la te rra , en tre  
175° Y 1®5° aproxim adam ente, com o en  su  fase de p ropagación  a  todas las 
áreas del m undo ; d u ra n te  esta ú ltim a  se gestaron  p o r u n a  p a rte  las condiciones 
que perm itie ron  a  o tro  peq u eñ o  g ru p o  d e  países — Estados U nidos, C anadá, 
A ustralia  y N ueva Zelandia—  llegar a  niveles de  v ida  m uy  elevados y a  u n  
desarro llo  m uy  avanzado, m ien tras la  g ran  m ayoría, p o r  o tra , ad q u iría  la  con­
form ación característica del subdesarro llo .10
E n  todo  caso, e l c rite rio  d e  iden tifica r la  industria lización  con e l desarrollo  
y los elevados niveles d e  v ida, c laram ente percep tib le  en  la  rea lid ad  h istórica  
m oderna, llevó a  los países subdesarrollados, luego de  la  segunda g uerra  m u n ­
dial, a  insistir sobre políticas deliberadas de  avance in d u stria l. P o r entonces se 
tend ió  a  asim ilar con  dem asiada facilidad  la  industria lización  al desarrollo. 
A unque cada d ía  parece m ás ev idente  q u e  n o  es estric tam ente correcto, n o  de ja  
de ser cierto  q u e  el progreso industria l, en  m ayor o  m en o r m edida, siem pre 
estuvo asociado al desarrollo  económ ico, y que  tam bién  lo  estuvieron, a  m ediano 
o a  largo  plazo, algunas de sus secuelas típicas: la  u rbanización , la  m onetización 
de las transacciones económicas, el trab a jo  asalariado, la  sindicación, la  segu­
rid ad  social, la  m ayor independencia  in d iv id u a l d en tro  d e  la  sociedad, la  reduc­
ción en  el tam año  de  las fam ilias, e l trab a jo  fem enino  rem unerado , la  elevación 
de los niveles m edios d e  vida, las m ayores opo rtun idades sociales, económicas 
y políticas, etcétera.
M uchos países de A m érica L a tin a  cu en tan  ya con u n a  experiencia  de m ás de 
tres décadas de u n a  po lítica  d e  desarro llo  basada fu ndam en ta lm en te  en  la  indus­
trialización; a  lo  largo  de  este período , se p resen taron  m uchas de  las secuelas 
típicas de l proceso q u e  se acaban  d e  enum erar. T am b ién  es cierto  q u e  se lo­
graron  tasas de  crecim iento del ingreso p o r h ab itan te  re la tivam ente  elevadas
9  c e p a i ., E l desarrollo económico de América Latina en la posguerra, Nueva York, no­
viembre, 1963, p. 55 y cuadro 54.
10  E l análisis pormenorizado del proceso originario de la  Revolución Industrial y de su 
propagación internacional, con efectos tan disimiles en uno y  otro grupo de países, se efec­
túa en la parte n  de este libro.
s 8 CONCEPTOS DE DESARROLLO Y SUBDESARROLLO
en algunos países; n o  obstante, la  d istancia  que  separa el n ivel m edio de vida 
de l h a b itan te  la tinoam ericano  d e  los p redom inantes en  los países avanzados, no  
parece haberse reducido, y h asta  es posible q u e  se haya d istanciado .11 Sin em bar­
go, esta com paración, de  suyo significativa, n o  es la  q u e  más interesa.
Los resultados d e l esfuerzo realizado d u ra n te  las ú ltim as décadas deben  ana­
lizarse a  la  luz de  los problem as q u e  se p re ten d ían  su p era r con e l esfuerzo de 
desarro llo  industria l. L a  industria lización  h a  significado, sin  lu g ar a dudas, u n a  
diversificación m uy im p o rtan te  de  la  estru c tu ra  p roductiva; sin  em bargo, no  se 
obtuvo  el efecto esperado de  esta diversificación en  cu an to  a  red u c ir la  depen ­
dencia ex terna  de  las econom ías latinoam ericanas, y tam poco se logró  o b ten er 
a  través de este cam bio  estructu ra l u n a  capacidad de crecim iento autosostenido. 
£1 hecho es que  d u ra n te  la  ú ltim a  década, cuando  las condiciones del m ercado 
in te rnac iona l de  p roductos básicos de ja ron  de ser favorables a  A m érica L a tina , 
las econom ías de  la  reg ión  h a n  venido  reduciendo  su  r itm o  de  crecim iento  hasta  
niveles apenas superiores al crecim iento  de  la  población. P o r o tra  parte , si b ien  
los niveles m edios de v ida h a n  experim en tado  increm entos sustanciales en  m u­
chos países, no  es m enos c ierto  q u e  las condiciones de v id a  de  la  g ran  m ayoría 
d e  la  población c o n tin ú an  siendo ex trem adam ente  precarias. E n  rea lidad , el 
proceso de industria lización  n o  consiguió, d irec tam ente  n i  a  través de  sus efectos 
indirectos, p ro porc ionar niveles de  vida razonables p a ra  am plios sectores de  la 
población. Los indicadores de  la  d istribuc ión  del ingreso revelan q u e  no  se 
p rodu je ron  cam bios im portan tes, p o r  lo  m enos d u ra n te  la  ú ltim a  década. Los 
índices de las condiciones sociales de la  población, p o r su parte , co n tin ú an  acu­
sando deficiencias abism ales en  m ateria  de nu tric ión , consum o de m anufacturas 
básicas, salud, v iv ienda y educación. L a  especialización de  las econom ías la ti­
noam ericanas en  la  exportac ión  d e  unos pocos p roductos básicos con tinúa  
siendo la  característica fu n d am en ta l d e  su  com ercio ex terior.
Estos hechos, q u e  se v ienen  reconociendo en  form a creciente, h a n  puesto  
en  d u d a  la  esperanza de  que  el proceso de industria lización  tuv iera  com o conse­
cuencia un  ráp id o  y generalizado m ejo ram ien to  de las condiciones de v ida .12 
Y p o r o tro  lado o rig inaron  respuestas de tip o  pragm ático: se in tensificaron  los 
esfuerzos d e  desarro llo  “social", acentuándose la  o rien tac ión  de los recursos 
hacia áreas como vivienda, salud, y educación, p ara  p ro cu ra r  u n a  m ejora direc­
ta de  las condiciones de  v ida  de la  población a través de la  expansión de esos 
servicios; acentúase tam bién  la  preocupación p o r el crecim iento  dem ográfico; 
se da  u n a  nueva im portanc ia  al logro de la  m odernización y al aum ento  de 
la  p roductiv idad , así com o a las condiciones de v ida en  las áreas rurales; se 
tra ta  de im pulsar la  planificación, y se p rocu ra  am p lia r los program as d e  coope­
ración in ternacional.
P o r o tra  parte , tam b ién  surgen respuestas in telectuales. Así en  el m undo  
académ ico, que  perm aneció  d u ran te  largo  tiem po poco m enos que  insensible 
an te  los problem as del subdesarrollo , se in tensifican  las investigaciones sobre 
estos tem as y p ro liferan  las instituciones interesadas ta n to  en  los países centrales
1 1  L . J .  Zimmerman, Países pobres, países ricos, trad. de Francisco González Aramburu, 
Siglo X X I Editores, México, 1966, cap. 11.
12  Osvaldo Sunkel, “ E l trasfondo estructural de los problemas del desarrollo latinoameri­
cano", en E l Trimestre Económico, México, enero-marzo, 1967, núm. 133.
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como en  los periféricos. Se fueron  desarro llando  asi in terp retaciones y teorías 
acerca d e  la  p rob lem ática  p lan teada; p o r  e llo  es conveniente analizar los enfo­
ques q u e  ah o ra  se u tilizan  y las posiciones que  se ad o p tan  en  m ateria  de política 
del desarrollo.
3. ENFOQUES ACTUALES
El análisis de  conceptos h istóricam ente equivalen tes al d e  desarro llo  económ ico 
p erm itió  observar cóm o cada u n o  de  ellos refle ja , en  rea lid ad , u n a  corrien te  
de pensam iento . M uestra  a l m ism o tiem po  cóm o se asocian tan to  a  la  p rob le­
m ática concreta que  cada corrien te  tra ta  d e  expresar, com o a l trasfondo filosó­
fico y cu ltu ra l d en tro  del cual se desarro lló  la  m ism a. Este en foque filosófico 
general y la  percepción de  su m arco cu ltu ra l, po d ría  denom inarse  “visión” ; y 
en  ésta convendría destacar dos aspectos: el ideológico y el m etodológico.
T o d a  corrien te  d e  pensam iento , en  efecto, im plica u n a  visión del d eb er ser, 
u n a  aspiración, u n  elem ento  prospectivo; en  sum a, u n a  ideología. Y p o r o tra  
p a rte  llega a  conclusiones p o r e l em pleo de  d eterm inado  m étodo  de análisis. 
P o r consiguiente, si se desea realizar u n  estud io  de los princ ipales enfoques 
actuales d e l desarro llo  será necesario exam inar dichas posiciones desde un 
p u n to  de vista ideológico y tam bién  m etodológico, ind ispensable  p a ra  de­
fin ir cada posición en  cuan to  a  los objetivos, m etas y aspiraciones q u e  se 
supone deberá  satisfacer el desarrollo; es decir, e l desarro llo  concebido en su 
sen tido  ideológico o  prospectivo. Y p a ra  lograrlo  deberá tenerse u n a  perfecta 
c laridad  respecto de l m étodo  ana lítico  a u tiliz a r en  el exam en de l desarrollo.
L a  circunstancia de  que  n o  se realice este tip o  de  análisis o se descuiden estos 
aspectos, no  im plica  ausencia de  u n a  posición ideológica y m etodológica fren te  
a estos problem as. C om o ya se h a  visto, la  adm isión de  cu a lq u ie r concepto im ­
plica necesariam ente ad o p ta r u n a  d e te rm in ad a  posición. Y la  ú n ica  form a 
d e  q u e  ésta ad q u ie ra  verdadera seriedad  y ob je tiv idad  es ad m itirla  de  m odo ex­
p lícito , p a ra  así p o d er escoger en  fo rm a perfectam ente consciente la  ideología y 
el m étodo q u e  corresponden a la  posición adop tada  p o r cada observador. Colo­
carse en  u n a  posición p resun tam en te  “n e u tra l”, negándose a  precisarla, n o  lleva 
a  u n a  m ayor o b je tiv idad  sino, p o r  e l con trario , puede conducir a  aceptar, de  
m anera  acrítica  o  inconsciente, las posiciones im plícitas en  a lg u n a  de  esas co­
rrien tes de  pensam iento  existentes.18
Desde el p u n to  de  vista an tes enunciado , parece pues conveniente clasificar 
en  tres las principales tendencias e n tre  las q u e  se p reocupan  actualm ente  del 
desarrollo , las que  lo  conciben com o crecim iento, las q u e  lo  perciben com o un  
estado o  etapa, y las q u e  enfocan el desarro llo  com o u n  proceso de  cam bio 
estruc tu ra l global.
a] El desarrollo como crecimiento
Los au tores q u e  conciben el fenóm eno del desarro llo  com o u n  proceso de  cre­
cim iento, suelen  d e fin ir  el nivel d e  desarrollo  en  térm inos de  ingreso p o r h ab i­
1 8  Este tema se desarrolla in extenso en el capitulo 1 de la  parte m .
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tan te , y el proceso d e  desarro llo  en  térm inos de  tasa d e  crecim iento. E l ingreso 
p o r h ab itan te  es p a ra  esta escuela e l ind icador, o  m edida, m ás adecuado p a ra  
d e fin ir  el n ivel y r itm o  d e  desarrollo . Este m ism o crite rio  lleva tam b ién  a  esta­
blecer nóm inas de  países o rdenados según su  n ivel de  ingreso m edio  p o r  h ab i­
tan te , d e  donde se deduce en  seguida q u e  aquellos q u e  están  p o r encim a de 
cierto  lím ite  a rb itra riam en te  escogido serán  considerados países desarrollados, y 
poco desarrollados los q u e  están  p o r  debajo  de l m ism o.
Q uienes com parten  estas ideas h a n  estado, p o r  lo  general, m uy influenciados 
p o r las m odernas teorías m acrodinám icas, co rrien te  anglosajona derivada  fun ­
dam entalm ente de  Keynes, a  la  q u e  ya se hizo  antes referencia  y  se analiza 
deta lladam ente  en  la  p a rte  in . Este n o tab le  econom ista, q u e  vivió e n  m edio  de 
u n a  p ro fu n d a  y p ro longada  depresión  económ ica, u n a  d e  cuyas m anifestaciones 
era  u n  desem pleo m asivo sin  precedentes, veía la  rea lid ad  de  su  época e n  función  
de la  necesidad d e  superarlo .14 P one e l acento, p o r consiguiente, sobre la  in ­
fluencia  q u e  p o d ría  ten e r u n a  po lítica  de  gastos públicos com pensatorios p a ra  
p o n er en  m ovim iento  u n  sistem a económ ico, algunas de  cuyas características 
principales e ran  la  desocupación de recursos hum anos y la  capacidad  produc­
tiva ociosa. C om o su análisis es a  corto  plazo, Keynes n o  considera e l efecto 
de la  inversión sobre la  capacidad  p roductiva; p o r  lo  dem ás, e l ciclo ten ía  p re ­
cisam ente com o consecuencia d e ja r  ociosa u n a  considerab le p roporc ión  d e  la 
capacidad p roductiva  in sta lada . S in em bargo, cuando  se analizan  las caracte­
rísticas de l ciclo económ ico y sus efectos a  la rgo  plazo, el sistem a parece presen­
ta r  u n a  tendencia  a  a h o rra r  q u e  excede los estím ulos a  in v ertir, d e  m an era  ta l 
q u e  e l n ivel de  gastos tien d e  a  ser in fe rio r a l necesario p a ra  o b ten er u n  estado 
l e  ocupación p len a  d e  los factores productivos. A lgunos au tores posteriores 
com enzaron a  preocuparse d e l v íncu lo  q u e  p o d ría  ex is tir en tre  los estím ulos a 
la  inversión, el crecim iento  d e l ingreso y  la  ocupación. D om ar observó, en  efec­
to, q u e  si las inversiones se m an tienen  estacionarias, n o  se agrega dem anda 
efectiva ad icional; en  ta n to  que , s im ultáneam ente , d ichas inversiones generan  
capacidad p roductiva  ad icional, creándose así u n  desequ ilib rio  e n tre  dem anda 
y o fe rta  globales. E n  o tras palabras, p a ra  q u e  exista u n a  expansión  de  la  dem an­
da  efectiva es ind ispensab le  q u e  la  inversión de  cada período  sea m ayor que  la  
del período  an terio r; sólo u n  increm ento  d e  la  inversión genera increm entos de 
la  d em anda  efectiva. E n  cam bio, cu a lq u ie r n ivel de inversión, m ayor o  m enor 
que  en  años precedentes, constituye u n a  am pliación  de  la  capacidad  produc­
tiva.1* E n  consecuencia, u n a  econom ía debe m an ten er u n a  tasa creciente de 
inversión p a ra  ev ita r u n a  tendencia  a l desem pleo a  la rgo  p lazo  y  debe  alcanzar 
u n  n ivel d e te rm in ad o  p a ra  q u e  e l crecim iento  d e  la  inversión  posib ilite  ad ic io ­
nes d e  capacidad  p ro d u ctiv a  e  increm entos de  la  dem anda  efectiva coinciden­
tes, de  ta l m odo  q u e  n o  se produzcan  presiones in flacionarias o  deflacionarias. 
L a  p reocupación  fu n d am en ta l d e  la  teo ría  d e l crecim iento  se cen tra  p o r  e llo  
sobre la  in fluencia  q u e  tiene  la  inversión sobre e l crecim iento  d e l ingreso , el 
eq u ilib rio  d inám ico  y la  ocupación.
N o  obstan te  e l origen  ta n  preciso  y  p a r tic u la r  d e  las teorías d e l crecim iento
*4 Véase parte m, capitulo v, "El pensamiento keyneslano".
18 Véase más adelante el capítulo v de la tercera parte, sobre él pensamiento keyneslano 
y los modelos de Harrod y Domar.
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y la  abso lu ta  carencia d e  preocupaciones sobre e l desarro llo , esta corrien te  de 
ideas h a  e jercido  g ran  in fluenc ia  sobre el análisis y las po líticas de  desarrollo . 
E llo  se d eb ió  en  g ran  p a r te  a l acento  q u e  pone sobre la  inversión, y esto  perm ite  
asociarla fácilm ente con la  escasez de  capitales considerada com únm ente como 
el p rob lem a básico d e  los países subdesarrollados; e n  efecto, la  teo ría  de l cre­
cim iento  constituye de  este m odo  u n a  explicación d e l n ivel d e  subdesarro llo  y 
de la  le n titu d  del proceso de  desarro llo  deb ido  a  la  fa lta  d e  capitales. P o r o tra  
parte , las teorías de l crecim iento  asignaron  u n  pap e l fu n d am en ta l a l E stado en  
la  po lítica  económ ica, ya  sea p a ra  q u e  estim ule las inversiones privadas o realice 
nuevas inversiones públicas, o  p a ra  q u e  m antenga, en  general, u n  n ivel de 
gastos públicos elevados, según la  situación  d e  la  d em anda  efectiva. E sta 
nueva concepción del p ap e l de l E stado  tuvo  im p o rtan c ia  p a ra  ju stificar la  am ­
p liac ión  de  las actividades y funciones de l sector púb lico  en  las econom ías 
subdesarrolladas. F inalm ente , e l m étodo  m acroeconóm ico u tilizado  p o r  la  teo­
ría  del crecim iento  rep resen tó  u n  avance considerable sobre e l m icroeconóm i- 
co, pues perm itió  destacar, d e n tro  de  u n a  visión d inám ica  y  d e  co n ju n to  del 
sistem a económ ico, algunas de las cuestiones centrales de l desarro llo : el nivel 
com parativo  de  ingresos, e l r itm o  de  crecim iento, e l p apel d e l sector público , etc.
N um erosos son los au tores q u e  a d o p tan  com o p u n to  de  p a r tid a  las teorías del 
crecim iento p a ra  analizar aspectos d e l desarro llo  y  casi todos ellos cen tran  su 
atención  sobre cuestiones relacionadas con la  inversión; tem as tales com o de­
te rm in ar la  tasa d e  inversión, e l financiam ien to  ex terno , los criterios de  p rio ri­
d ad  en  la  asignación de  recursos, la  m ovilización de  los ahorros in ternos, etc., 
constituyen la  preocupación  fu n d am en ta l de  qu ienes p iensan  e n  el desarro llo  
como si fu e ra  u n  p rob lem a de  crecim iento.
P o r c ierto  q u e  este tip o  d e  pensam ien to  tiene  u n a  in flu en c ia  m uy  decisiva 
sobre los m odelos q u e  se u tilizan  p a ra  la  e laboración  d e  p lanes en  los países 
subdesarrollados. Estos p lanes llam an  sistem áticam ente la  a tención  sobre la  
necesidad de  increm en tar las inversiones y d is trib u irlas  de  c ie rta  m an era  p ara  
lograr u n  d e te rm inado  r itm o  de  crecim iento  d e l ingreso p o r  h ab itan te . Se des­
taca la  e laboración  de  proyectos y program as concebidos com o esfuerzo de  in ­
versión y  d e  au m en to  de  la  producción , y la  ob tención  d e  recursos financieros 
tan to  in te rn o s com o ex tem os p a ra  so lven tar el m ayor n ivel de  inversión. E n  
estos planes, y en  to d a  la  b ib liografía  v incu lada  a  esta concepción, p rác ticam ente  
se igno ran  los aspectos relacionados con  la  p ro duc tiv idad  d e  las inversiones, 
las condiciones institucionales, sociales, po líticas y cu ltu ra les q u e  in fluyen  sobre 
el efecto y e l g rado  d e  u tilización  de  la  capacidad  p roductiva  d e  los recursos 
hum anos y d e  los n a tu ra les, así com o las consecuencias d e  dichas inversiones 
sobre las condiciones d e  v id a  de  la  población, la  d is trib u c ió n  d e l ingreso, la  
concentración reg ional d e  la  activ idad  económ ica, etcétera,
T am p o co  se p rocu ra  precisar las consecuencias q u e  ten d rá  el au m en to  de 
las inversiones sobre la  estructu ra  económ ica, po lítica  y  social. Se adm ite, en  
efecto, q u e  hay  u n  sistem a económ ico q u e  funciona  ta l com o lo  suponen  la  teo­
r ía  neoclásica y keynesiana. E l p rob lem a d e  estos países aparece así reducido  
casi en te ram en te  a l d e  u n a  m ayor capacidad d e  acum ulación , y su  desarro llo  
q u ed aría  asegurado con la  elevación d e  las tasas de  ah o rro  e  inversión.
C u an d o  d icho  p ronóstico  im p líc ito  n o  se cum ple, com o o cu rre  con m ucha
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frecuencia, ello  se a trib u y e  a  q u e  el sistem a económ ico es, en  a lgún  sentido, 
“an o rm al”, o se p re ten d e  q u e  presen ta  desviaciones con respecto a  cóm o debe­
r ía  ser el sistema. L a  reacción de l econom ista fren te  a  d ich a  situación  tiende  
a a tr ib u ir  tales problem as, institucionales o políticos, a  la  fa lta  de  liderazgo, 
cuando no  a  situaciones v inculadas a  actitudes y valores, cuestiones todas que  
escapan a l ám bito  de l econom ista y, p o r consiguiente, n o  le corresponde con­
siderar.
Esto im plica u n a  posición m etodológica sim ilar a la  q u e  aparece en  las 
escuelas clásica y  neoclásica, es decir, el m ism o tip o  de m ecanicism o q u e  con­
cibe a l sistem a económ ico en  térm inos de determ inadas fuerzas que  producen  
ciertos equ ilib rios a  través de  m ercados, que  funcionan  to ta l o  parcialm en te  en 
form a lib re  y perm iten  que  se efectúen dichos procesos de ajuste. Si surgen 
razones de tip o  instituc ional, u  otras, q u e  obstaculizan el funcionam iento  del 
m ecanism o económ ico, o  q u e  d istorsionen sus efectos, entonces ya n o  se tra ta ­
ría  de  u n  prob lem a económ ico y p o r  consiguiente debe ser transferido  al ám ­
b ito  político.
P o r o tra  parte , el p rob lem a d e l subdesarrollo  se enfoca com o u n  proceso de 
perfeccionam iento desde form as p rim itivas de  activ idad  d e l sistem a económ ico 
hacia form as m ás m odernas y  perfectas, com o las q u e  idealm ente  existen en  
los países desarrollados. Desde el p u n to  de  vista prospectivo  o  ideológico esta 
corrien te  adm ite  en  rea lid ad  q u e  el objetivo d e l desarro llo  es llegar a  ten e r el 
m ism o tip o  de  sistem a económ ico, social y  po lítico  q u e  el ex isten te  en  los países 
de  a lto  grado  de  desarrollo , es decir, im plíc itam ente, consiste en  concebir el 
desarrollo  com o u n  proceso de  avance hacia  e l cap ita lism o m aduro .
E n  síntesis, quienes consideran e l desarro llo  com o u n  proceso de  crecim ien­
to, lo  encaran  tác itam ente  a  p a r t ir  de  u n a  teo ría  desarro llada  y  perfeccionada 
acorde con los requisitos ideológicos y m etodológicos de  econom ías capitalistas 
avanzadas. Pero  com o existe evidentem ente u n a  relac ión  e n tre  inversión  y cre­
cim iento  (m acroeconóm ico) y  en tre  “eficiencia” y crecim iento  (m icroeconom ía) 
en todo  sistem a económ ico, parecería q u e  d icha teo ría  es tam b ién  adecuada 
p a ra  in te rp re ta r  la  p rob lem ática  de l subdesarrollo . Se parte , en  consecuencia, 
de u n  m odelo  o  teo ría  ab stra ída  de  c ierta  rea lidad , con determ inadas preocu­
paciones e  ideales, y luego se tra ta  de perc ib ir la  rea lid ad  del subdesarrollo  a 
la  luz d e  aque lla  teoría.
b] El subdesarrollo como etapa
E n contraste  con la  noción del desarro llo  com o crecim iento, que  es u n  enfo­
q ue en teram ente  deductivo , hay  o tra  co rrien te  de pensam iento  que, sin  ap ar­
tarse dem asiado d e  su con ten ido  ideológico y m etodológico, procede en  cierto 
sen tido  en  form a inversa, es decir, ad o p ta  la  v ía  inductiva. Se tra ta  de autores 
q u e  observaron obje tivam ente  las características que , con  frecuencia, p resen tan  
las econom ías subdesarrolladas y h an  cen trado  luego su a tención  con preferencia 
sobre a lg u n a  de ellas, conv irtiéndo la  en  seguida en  el p ila r  de su in terp re tación  
del subdesarrollo  y e n  la  base de  su estrateg ia de desarrollo .
Se h a  señalado, p o r  ejem plo, q u e  se tra ta ría  de  econom ías d o n d e  existe u n  
excedente generalizado de m ano  de ob ra  (W . A rth u r L ew is); países cuya es­
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tru c tu ra  productiva  se encuen tra  escasam ente diversificada (C olín C lark); po­
blaciones que  carecen de las actitudes, m otivaciones, valores y rasgos de  per­
sonalidad  que  perm iten  desarro llar la  in icia tiva  y el “ logro" personal (Me 
C lelland, H agen); u n a  situación  de  m ercados insuficientes derivada  de la  escasa 
productiv idad  prevaleciente cuando falta  cap ita l (“el círculo vicioso de la 
pobreza” de  R osenstein-R odan y N urkse); fa lta  de  capacidad p a ra  tom ar deci­
siones de inversión au n  cuando  existen oportun idades y recursos (H irsch m an ); 
tasas m uy aceleradas de  crecim iento dem ográfico q u e  im plican  poco o  n ingún  
aho rro  n e to  d isponib le  p a ra  acelerar el proceso de  acum ulación p roductiva 
(Leibenstein, N elson), etc.
P a rtien d o  de u n a  de estas caracterizaciones de l subdesarrollo , concebida 
como “el” p rob lem a de l subdesarrollo , se e labo raron  teoríás q u e  explican  el 
estado o  e tap a  de subdesarrollo; y de estas teorías, a su vez, se ex traen  las co­
rrespondientes conclusiones respecto de la  po lítica  a  seguir. N urkse, p o r  ejem ­
plo, p artien d o  de la  observación d e  Lewis sobre el excedente de m ano de  obra  
y de  la  de R osenstein-R odan sobre la  necesidad de  u n  esfuerzo m asivo y sim ul­
táneo  d e  inversiones que  perm ita  aprovechar las econom ías ex ternas y crear u n  
m ercado p a ra  im pu lsar e l desarrollo , liga am bos fenóm enos p a ra  dem ostrar 
cómo d icho  esfuerzo m asivo de  inversiones puede realizarse aprovechando el 
excedente de  recursos Humanos y siguiendo u n a  po lítica  d e  desarro llo  eq u ili­
brado. H irschm an, p o r su parte , p ropone u n a  estrategia de  desarro llo  desequi­
lib rado , a  fin  de  forzar decisiones q u e  de o tro  m odo n o  se tom arían , etc.
A  este m ism o cuerpo  de  teorías parciales del subdesarrollo , concebidas como 
explicaciones de  u n a  e tap a  o  situación  p articu lar, corresponden tam bién  algu­
nos esfuerzos de  generalización, com o la  teo ría  del dualism o sociológico de 
Boeke, y los enfoques de R ostow  y de G erm ani, q u e  conciben e l desarro llo  
com o u n a  secuencia de  etapas históricas q u e  son, p o r lo  general, las m ismas que  
pueden  observarse en  la  evolución de  los países ac tualm ente  desarrollados. Se 
parte  de  ciertas características, o  de a lgún  rasgo .particu lar, de sociedades lla­
m adas prim itivas, tradicionales, duales o  subdesarrolladas, p a ra  dem ostrar, o 
más b ien  p a ra  señalar descriptivam ente, cóm o a  través de diversas etapas de 
superación de esas form as prim itivas, tradicionales o  precarias de la  estructu ra  
social, y de u n  cam bio de  actitudes, d e  valores y  de po lítica  se puede llegar a  la 
sociedad m oderna, equivalen te  a  la  de  los países desarrollados e industrializados.
Este tip o  de enfoque h a  suscitado tam bién  num erosos esfuerzos y políticas 
recientes en  m ateria  de desarrollo , concebidos todos com o esfuerzos de  moderni­
zación. T rá ta se  de program as com o el desarrollo  de la  com unidad , la  raciona­
lización de la  adm in istración  pública , los esfuerzos p o r in tro d u c ir la  p reocupa­
ción p o r la  p roductiv idad  en  la  em presa y, en  generad, el h incap ié  en  la  raciona­
lización o m odernización en  el sen tido  de los valores, actitudes, instituciones y 
organizaciones de las sociedades desarrolladas.
E n  los au tores q u e  siguen estas form as de análisis de los problem as del desa­
rro llo , se observa, en  general, q u e  este proceso es concebido com o u n a  sucesión 
de etapas que  se recorren  desde la  m ás p rim itiv a  o  trad ic ional a  la  m ás desarro­
llada o m oderna, pasando p o r varios niveles o  estadios in term edios q u e  tienen  
determ inadas características. Se p o d ría  a firm ar entonces q u e  la  n o ta  com ún de 
estos autores en  cuan to  a m étodo es, p o r u n a  parte , la  aplicación de  esta se­
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cuencia descriptiva como forma de analizar el proceso de desarrollo, y por la  
otra, el carácter parcial de las teorías, en el sentido de asignar el carácter de 
variable causal básica a una de las características del subdesarrollo. En cuanto 
al contenido ideológico subyacente en esta escuela, se trata también, como en el 
caso anterior, de concebir el desarrollo de las sociedades subdesarrolladas como 
el camino hacia el tipo de sociedad que se concibe, im plícita o explícitamente, 
como ejem plo o ideal: la moderna sociedad industrial.
El enfoque anterior, que permite lo  que podría denominarse “teorías del 
subdesarrollo”, representa de todos modos un avance considerable con respecto 
al enfoque del desarrollo como crecimiento, puesto que incorpora al análisis 
—como elemento central—  algunas características destacadas de las economías 
subdesarrolladas. Además, no se lim ita a los aspectos económicos sino que con­
sidera igualmente los de orden institucional y social como variables importantes 
en el análisis. Sin embargo, cuando se exagera la  preponderancia de alguna de 
las características del subdesarrollo en detrim ento de las restantes, y se trata ais­
ladamente la variable escogida como elem ento causal unívoco del proceso, se 
cae en una visión parcial y mecanicista, que si bien puede ilum inar algunas 
facetas del fenómeno, no logra integrarse como un elem ento de la explicación  
del proceso en su conjunto.
Por la misma razón las explicaciones del tipo “sucesión de etapas” — en cada 
una de las cuales prevalece una de las características del fenómeno—  resultan 
descriptivas y sin capacidad analítica para explicar el paso de una etapa a otra, 
es decir, el proceso de cambio estructural.16
c] E l  desarrollo cómo un proceso de cambio estructural global
Muchos países de América Latina vienen realizando desde hace varias décadas 
esfuerzos importantes de mejoramiento económico y social; se avanzó considera­
blemente en materia de industrialización, así como también en la realización 
de inversiones de infraestructura. Se hicieron progresos importantes en mate­
ria de planificación, y se llevaron a cabo amplias actividades de racionalización 
y de modernización en la administración pública, en el sector empresarial, en 
ciertas áreas rurales, en los servicios sociales. Además fueron considerables las 
inversiones para la expansión de los servicios educativos, de salud y vivienda.
N o obstante, es de todos conocido que en estos países no se llegó todavía a 
un proceso de crecimiento acumulativo y acelerado; además siguen prevalecien­
do muchas de las características que en la discusión inicial de la problemática 
del desarrollo se consideraron como aspectos esenciales del subdesarrollo, tales 
como la dependencia externa, la desigualdad económica, social y cultural, la 
falta de participación social de grupos significativos, la inseguridad y desigual­
dad de oportunidades, etc. Aparte de esta realidad, y no obstante los esfuerzos 
realizados, también se viene observando en la últim a década una tendencia ha­
10 U na buena síntesis del conjunto de teorías que conciben e l desarrollo como una etapa 
o sucesión de etapas, y que H iggins denom ina “ teorías del subdesarrollo” , puede encontrarse 
en B. H iggins, Econom ic D evelopm ent: Principies, Problem s and Policies, N orton, N ueva 
York. 1959, parte 4.
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cia el estancamiento del proceso de industrialización y crecimiento de los países 
latinoamericanos.17
Acentúase así en años recientes un esfuerzo de crítica con respecto a los su­
puestos de los modelos y teorías analíticas en uso. Se avanzó en el conocimiento 
de la realidad latinoamericana, apreciándose cada vez mejor sus desviaciones 
con respecto a los supuestos de las teorías que informaban las políticas seguidas. 
Éste ha sido particularmente el caso de la crítica de los programas de estabili­
zación aplicados en diversos países de la región durante la última década. Se 
acentuó el hincapié sobre los aspectos estructurales de las economías latinoame­
ricanas, entendiendo por ello principalmente el legado de instituciones econó­
micas, sociales, políticas y culturales heredadas de períodos históricos anteriores, 
procurando concebir su evolución no sólo en términos de una unidad política 
y geográfica aislada, sino con consideración explícita del contexto internacional 
en que se originaron.
Concretamente se ha señalado que los esfuerzos de inversión y de industria­
lización, por ejemplo, no lograrán los efectos esperados, o  deseados, cuando 
prevalecen en algunos sectores de la economía, como en la agricultura, estruc­
turas e instituciones que dificultan el avance tecnológico, el mejoramiento de 
la productividad y la utilización eficiente de los recursos, y que tienden a agu­
dizar la concentración del ingreso y la desigualdad de oportunidades. Se ha 
observado igualmente que los sistemas educacionales no están orientados hacia 
la formación de mano de obra calificada que pueda participar adecuadamente 
en el proceso productivo. Por otro lado, también se ha insistido sobre el hecho 
de que la forma característica que ha tomado el sistema tributario de nuestros 
países no permite que se haga, a través de la política fiscal, una contribución 
sustancial al mejoramiento de la distribución del ingreso. Ante el éxito relativa­
mente escaso de los esfuerzos realizados desde el punto de vista del cambio estruc­
tural y el mejor conocimiento que se tiene sobre estos y otros aspectos de la 
estructura económica e institucionaf de nuestras economías y sociedades, se ha 
venido insistiendo cada vez más en la necesidad de transformaciones profundas, 
de reformas estructurales, que permitan que el funcionamiento y expansión del 
sistema económico produzca como resultado un proceso más dinámico y más 
justo. A través de la obra realizada principalmente por la g e p a l  y por diversos 
autores individuales vinculados en una u otra forma a esta institución, se ha lle­
gado a identificar así en los últimos años una corriente de pensamiento latino­
americano sobre estos asuntos, denominada “estructuralista”. Ésta pone el acento 
de la política de desarrollo sobre un conjunto de reformas estructurales, en la 
función del Estado como orientador, promotor y planificador, y en una reforma 
y ampliación sustancial de las modalidades de financiamiento externo y del 
comercio internacional. Esta corriente de ideas tuvo probablemente su culmi­
nación política en 1961, en la Carta de Punta del Este y en la concepción ini­
cial —y nunca realizada— de la Alianza para el Progreso. En esa ocasión, en 
efecto, los gobiernos latinoamericanos, dentro de un nuevo esquema de coopera­
ción internacional multilateral con Estados Unidos, expresaron su decisión de
17 CEPAi., E l desarrollo económico d e América Latina en la posguerra, Naciones Unidas, 
Nueva York, 1963.
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im pulsar y realizar ese co n ju n to  de políticas, u tilizando  la  p lan ificación  como 
instrum en to  p a ra  plasm arlas en  la  realidad .
Se h a  hecho  ev iden te  en  los ú ltim os años q u e  los propósitos, ta n to  in ternos 
com o in ternacionales, p lan teados en  esa ocasión n i  s iq u ie ra  h a n  sido  em pren­
didos, lo  fueron  en  form a m uy superficial y tím ida, o  cuando  se .llevaron  ade­
lan te  n o  b rin d aro n  resultados satisfactorios. M uchos países, incluso, h a n  aban­
donado  exp líc itam ente su  adhesión form al a  los postulados entonces afirm ados, 
y parece cada vez m ás n o to rio  q u e  las políticas de refo rm a estructural, así como 
los esfuerzos de  p lan ificación  que  h ab ían  estado vigentes en  A m érica L a tin a  
en años recientes p ie rd en  im pulso  y n o  logran  traducirse en  realidades políticas 
concretas y eficaces.
E n  los ú ltim os años, y com o consecuencia de u n a  c ie rta  frustración  de las 
políticas de desarro llo  nacionales y de  la  cooperación in ternacional, los espe­
cialistas h a n  llegado a  u n a  percepción cada vez m ás clara  de  q u e  ese co n ju n to  de 
políticas y de  m edidas fueron  esbozadas a  p a r tir  d e  m odelos dem asiado sim plis­
tas y un ilaterales. P o r ejem plo , n o  hab ía  u n a  concepción de  estrateg ia po lítica 
q u e  tom ara  d eb idam en te  en  cuen ta  las fuerzas con las .cuales se p o d ía  con tar 
p a ra  llevarlas a  cabo, así com o los grupos q u e  p resum iblem ente se o p o n d rían  
a  ellas; tam poco se perc ib ía  c laram ente  la  na tu ra leza  estratégica d e  las v incula­
ciones económicas sociales, políticas y cu lturales externas. L a  percepción de 
estas form as de  in terin fluencias in te rnas y ex ternas evidentes en tre  las condi­
ciones políticas y económ icas, q u e  se expresan concretam ente p o r las caracterís­
ticas estructurales de  u n a  sociedad, h a  im pulsado  a algunos a  pensar en  la  ne­
cesidad de estudiarlas orgánicam ente con u n a  visión de  to ta lid ad  q u e  incluya 
no  sólo los elem entos económ icos e institucionales q u e  se refieren  de  m anera  
d irecta  a  tales aspectos, sino  q u e  considere todos los dem ás factores nacionales e 
in ternacionales vinculados a  la  estru c tu ra  social y po lítica  q u e  tien en  u n a  in ­
fluencia decisiva sobre la  fo rm a de  ac tu a r de l E stado y de  la  sociedad en  su 
co n jun to .18
P o r o tra  pa rte , to d o  esto  llevó a  u n a  posición au tocrítica  a  la  p ro p ia  escuela 
estructuralista , la  q u e  se p lan tea  tan to  a l n ivel m etodológico com o a l ideoló­
gico. Se com prendió  q u e  e l estructuralism o n o  exam inaba la  rea lid ad  la tino ­
am ericana com o u n a  to ta lid ad  q u e  se explica  a  sí m ism a com o p ro d u c to  de  su 
evolución h istórica, sino  q u e  la  con trastaba con los supuestos de  los m odelos 
de crecim iento o  d e  las teorías parciales de l subdesarrollo . D e hecho, en  el 
análisis q u e  susten taba  la  p lanificación, la  in tegración  económ ica, las reform as 
estructurales y las dem ás proposiciones de  la  po lítica  de  desarrollo , se recaía en 
el em pleo  de l p ro p io  m étodo  analítico  que, p o r  o tro  lado , se criticaba en  sus 
supuestos fundam entales.
L o  an te rio r p lan tea  la  ta rea  de  d e fin ir  u n  m étodo  satisfactorio  p a ra  exam i­
n ar la  rea lid ad  de l desarro llo  latinoam ericano , cuyas exigencias deben  consistir 
en  enfocarla desde u n  p u n to  d e  v ista estructu ra l, h istó rico  y to talizan te , y m ás
18  Las implicaciones politico-institudonales de algunas de las estrategias del desarrollo 
más populares (Nurkse, Rosentein-Rodan, Hirschman, Lewis) se analizan en W. F . Illchman, 
y  R . C. Bhargava, "Balanced Thought and Economic Growth” , en Econom ic Developm ent 
and Cultural Change, T h e  University ot Chicago Press, University o f Chicago, núm. 4, 
julio de ig 6 6 .
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preocupado p o r e l análisis y la  explicación q u e  p o r  la  descripción, esto es, no  
se tra ta  de descubrir la  evolución de las econom ías y d e  las sociedades la tin o ­
am ericanas p o r e tapas y com o en tidades aisladas, ajenas a  las relaciones in te r­
nacionales, sino  m ás b ien  de exp licar d icho  proceso de  cam bio inco rpo rando  
todas las variables socioeconómicas in ternas y  ex ternas q u e  se consideren perti­
nentes, form uladas en  función  de  u n  esquem a analítico  explícito .
U n  esquem a ana lítico  adecuado p a ra  e l estud io  d e l desarro llo  y d e l sub- 
desarro llo  debe reposar p o r consiguiente, sobre las nociones de  proceso, de  es­
tru c tu ra , y de sistema. N o  se adm ite  q u e  e l su b d esan o llo  sea u n  “m om ento” 
en  la  evolución con tinua  (enfoque del desarro llo  como crecim iento) o  discon­
tin u a  (enfoque del desarrollo  com o sucesión de etapas) d e  u n a  sociedad econó­
m ica, po lítica  y  cu ltu ra lm en te  aislada y au tónom a; p o r e l con trario , se postu la  
basándose sobre la  observación h istó rica  sistem ática,19 q u e  e l subdesarrollo  es 
p arte  de l proceso h istórico  g lobal de desarrollo , q u e  tan to  e l subdesarro llo  como 
el desarro llo  son dos caras de  u n  m ism o proceso h istórico  universal; q u e  am bos 
procesos son h istóricam ente sim ultáneos; q u e  están  vinculados funcionalm ente , 
es decir, q u e  in te rac tú an  y se condicionan m u tu am en te  y q u e  su  expresión  geo­
gráfica concreta se observa en  dos grandes dualism os: p o r  u n a  parte , la  división 
del m u n d o  entre los estados nacionales industriales, avanzados, desarrollados, 
“centros”, y los estados nacionales subdesarrollados, atrasados, pobres, periféri­
cos, dependientes; y p o r la  o tra , la  división dentro de  los estados nacionales en  
áreas, g rupos sociales y actividades avanzadas y m odernas y e n  áreas, g rupos 
y actividades atrasadas, p rim itivas y dependientes.20
E l desarro llo  y el subdesarrollo  pueden  com prenderse, entonces, com o es­
truc tu ras parciales, pero  in terdependien tes, que  conform an u n  sistem a único.
L a característica p rin c ip a l que  d iferencia  am bas estructuras es q u e  la  desarro­
llada, en  v irtu d  de su  capacidad endógena de  crecim iento, es la  dom inan te , y la  
subdesarrollada, dado  el carácter inducido  de  su  d inám ica, es d epend ien te ; y 
esto se aplica ta n to  entre países com o dentro de u n  país.
E l p rob lem a fu ndam en ta l de l desarro llo  de  u n a  estructu ra  subdesarrollada 
aparece así com o la  necesidad de superar su estado de  dependencia, transfo rm ar 
su estructu ra  p ara  ob tener u n a  m ayor capacidad au tónom a de  crecim iento y 
u n a  reorien tación  de su sistem a económ ico q u e  pe rm ita  satisfacer los objetivos 
de la  respectiva sociedad. E n  otros térm inos, el desarro llo  de  u n a  u n id a d  po lí­
tica y geográfica nacional significa lograr u n a  creciente eficacia en  la  m an ipu la­
ción creadora de su m edio  am bien te  n a tu ra l, tecnológico, cu ltu ra l y social, así 
com o de sus relaciones con otras un idades políticas y geográficas.21
E l p lan team ien to  an te rio r  im plica  u n a  reo rien tación  de  la  po lítica  de desa- —  
rro llo  ta n to  en  lo  in te rn o  como en las relaciones in ternacionales; p a ra  ser efi­
caces y perm anentes los reordenam ientos de esta naturaleza, sólo pueden  basar-
10  Véase parte n  y parte iv.
20 Un enfoque de este tipo queda sugerido en un brillante aunque poco conocido ensayo 
de J .  R . Hicks, "N ational Economic Development in the International Setting” , en Essays in  
W orld Economics, Oxford University Press, Londres, 1959, p. 16 1.
21 Esta definición constituye una elaboración y ampliación de la utilizada por N. Girvan 
y O. Jeffeison, “ Los ordenamientos institucionales y la integración económica del Caribe y de 
Latinoamérica” , en Desarrollo Económico, octubre-diciembre de 1967, Buenos Aires, pp. 
329-331-
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se en la participación social, política y cultural activa de nuevos grupos sociales 
antes excluidos o marginados, y esa participación debe hacerse presente tanto 
en la formulación de los objetivos de la sociedad como en la tarea de alcanzar­
los. Se trata, en último término, de procesos en los cuales nuevos grupos so­
ciales, que fueron “objeto” del desarrollo, pasan a ser “sujeto” de ese proceso.
En nuestros países, sólo grupos minoritarios participan y se benefician de 
los esfuerzos de desarrollo, a veces muy importantes, que se han llevado a cabo, 
y esto cuando los sectores marginados crecen en número absoluto y a veces 
incluso en proporción relativa. El desarrollo, por el contrario, ha sido conse­
guido generalmente mediante un proceso intencionado donde algunos de los 
grupos socioeconómicos, hasta entonces marginados, han participado en forma 
creciente, tanto en la definición de los objetivos como en las tareas concretas 
y en los beneficios del proceso. Como las posibilidades de acción social están 
condicionadas en forma importante por la naturaleza de las vinculaciones ex­
ternas económicas, políticas, tecnológicas y culturales,22 el grado de participa­
ción se relaciona directamente a la dependencia, pues se supone que a un mayor 
grado de participación social y política —formal o no—  corresponde un mayor 
grado de autonomía nacional. Por este motivo la definición de desarrollo des­
taca explícitamente el grado de control que el Estado-nación tiene sobre esas 
influencias externas tan significativas.
Por otra parte, esta forma de concebir el desarrollo pone el acento en la 
acción, en los instrumentos del poder político y en las propias estructuras del 
poder; y éstas son, en último término, las que explican la orientación, eficacia, 
intensidad y naturaleza de la manipulación social interna y externa de la cul­
tura, los recursos productivos, la técnica y los grupos sociopolíticos. Desde este 
punto de vista, se hace resaltar igualmente la importancia decisiva que adquie­
ren el fortalecimiento y enriquecimiento de la cultura nacional — otro aspecto 
de la participación—  por su carácter determinante en relación con la natura­
leza de las aspiraciones sociales. Del mismo modo se acentúan los aspectos rela­
cionados con la capacidad de investigación científica y tecnológica, por ser ele­
mento determinante —junto con la estructura del poder— de la capacidad de 
acción y manipulación tanto interna como de las vinculaciones externas del país.
Esta posición metodológica significa también que el desarrollo es algo que 
algunos grupos de la sociedad desean, producto de la acción de agentes socia­
les y, por consiguiente, es necesario identificar a quiénes interesa el desarrollo 
y para qué; así como precisar a quiénes perjudica y por qué, de manera tal 
que los grupos sociales que persiguen la meta del desarrollo puedan precisar 
sus estrategias de acción.
Se reconoce, desde luego, que esta posición metodológica tiene un sentido 
valorativo o ideológico, es decir, que implica una concepción a priori sobre lo 
que debe ser. Tal como se hizo en oportunidad del examen de las diversas es­
cuelas de pensamiento, también en este caso fue necesario precisar el método 
y la ideología de quienes conciben el desarrollo como cambio estructural glo­
bal. Lo novedoso quizá en esta posición metodológica es justamente que no
22 H. Myint, "A n Interpretation o f Economic Backwardness” , en Oxford Economic Papers, 
núm. 2, junio, 1954, pp. 150-151.
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acepta la neutralidad de las ciencias sociales, y que afirme, por el contrario, 
que ésta siempre tiene un sentido valorativo si aspira a ser ciencia para la acción. 
Sentado este enfoque, y justamente para mantener la objetividad científica, fue 
preciso, y de hecho es la única manera de llegar a tal objetividad, realizar el 
esfuerzo de definición precedente para que dicha postura ideológica quede per­
fectamente explícita.
Esta concepción difiere, por lo  tanto, de las corrientes que conciben el desa­
rrollo como crecimiento o como sucesión de etapas, y que ponen el acento de la 
política de desarrollo, y aun exclusivamente, en los requisitos técnicos de la ex­
pansión económica. Es evidente que una estrategia de cambio social también 
tiene su expresión y su lógica estrictamente económica; pero ésta bien puede 
conducir a que una menor tasa de crecimiento del producto por habitante sig­
nifique más desarrollo que otra tasa de expansión del ingreso, si esta última 
no incorpora las aspiraciones y necesidades n i beneficia a los grupos en cuyo 
nombre se pretende realizar el desarrollo. En efecto, en economías dependien­
tes de exportación de tipo “enclave”, es decir, con una actividad exportadora 
de elevada densidad de capital y escasas vinculaciones — o formas muy especia­
les de vinculación—  con el resto del sistema económico nacional, como ocurre 
con ciertas actividades mineras o  agrícolas de plantación, puede producirse el 
fenóm eno del crecimiento sin desarrollo.23 Esto significa que el desarrollo debe 
medirse en términos de indicadores económicos, sociales y políticos que expre­
sen la dirección y m agnitud del cambio, y que las políticas de desarrollo no 
deben formularse en función de los requisitos tecnicoeconómicos de una deter­
m inada tasa de crecimiento postulada a p rio ri, sino de acuerdo con la viabili­
dad de determinadas políticas y de los requisitos tecnicoeconómicos de las mis­
mas, de donde resultará  cierta tasa de crecimiento.
En síntesis, el concepto de desarrollo, concebido como proceso de cambio 
social, se refiere a un proceso deliberado que persigue como finalidad última 
la igualación de las oportunidades sociales, políticas y económicas, tanto en el 
plano nacional como en relación con sociedades que poseen patrones más eleva­
dos de bienestar material. Sin embargo, esto no significa que dicho proceso de 
cambio social tenga que seguir la misma trayectoria, n i deba conducir necesa­
riamente a formas de organización social y política similares a las que prevale­
cen en los países actualmente industrializados o desarrollados de uno u otro 
tipo. La posición adoptada implica, en consecuencia, la necesidad de examinar 
y buscar en la propia realidad latinoamericana y en las influencias que ésta 
sufre, por el solo hecho de coexistir con sociedades desarrolladas, el proyecto de 
nación, las estrategias y políticas de desarrollo y las formas de organización que 
habrán de satisfacer las aspiraciones de los grupos en cuyo nombre se realiza 
la tarea de desarrollo.
Por otra parte, este enfoque implica el uso de un m étodo estructural, his­
tórico y totalizante, a través del cual se persigue una reinterpretación del pro­
2 3  W. Demas, The Economics of Developm ent in Sm all Countries, with Special Reference 
to the Caribbean, Me G ilí, 1955, pp. 8-10. R . W. Clower, G. Dalton, M. Horwitz, A. A. 
Walters, Groyth W ithout D evelopm ent, an Economic Survey of L iberia, Northwestern Uni- 
versity Press, Evanston, Illinois, 1966, primera parte.
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c e s o  d e  d e s a r r o l l o  d e  l o s  p a í s e s  l a t i n o a m e r i c a n o s ,  p a r t i e n d o  d e  u n a  c a r a c t e r i z a ­
c i ó n  d e  s u  e s t r u c t u r a  p r o d u c t i v a ,  d e  l a  e s t r u c t u r a  s o c i a l  y  d e  p o d e r  d e r i v a d a  d e  
a q u é l l a ;  d e  l a  i n f l u e n c i a  d e  l a  e s t r u c t u r a  s o c i a l  y  d e  p o d e r  s o b r e  l a  p o l í t i c a  
e c o n ó m i c a  y  s o c i a l ,  y  d e  l o s  c a m b i o s  e n  l a s  e s t r u c t u r a s  p r o d u c t i v a s  y  d e  p o d e r  
d e r i v a d o s  d e  l a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  q u e  o c u r r e n  e n  l o s  p a í s e s  c e n t r a l e s  y  e n  l a s  
v i n c u l a c i o n e s  e n t r e  e s o s  p a í s e s  y  l o s  p e r i f é r i c o s .
EL MARCO HISTÓRICO DEL PROCESO 
DE DESARROLLO Y SUBDESARROLLO
SEGUND A P A R T E

1. DESARROLLO Y  SUBDESARROLLO
L a  d i v i s i ó n  d e l  m u n d o  e n t r e  u n  p e q u e ñ o  g r u p o  d e  p a í s e s  q u e  a b a r c a  u n a  r e d u ­
c i d a  p a r t e  d e  l a  p o b l a c i ó n  m u n d i a l ,  y  d o n d e  p r e v a l e c e  u n  e l e v a d o  n i v e l  d e  
v i d a ,  y  l a  m a y o r í a  d e  l o s  p a í s e s  q u e  a b a r c a  a  l a  e n o r m e  m a y o r í a  d e  l a  p o b l a ­
c i ó n  m u n d i a l  y  d o n d e  i m p e r a n  c o n d i c i o n e s  d e  v i d a  m u y  p r e c a r i a s ,  e s  u n  f e n ó ­
m e n o  r e l a t i v a m e n t e  r e c i e n t e  e n  l a  h i s t o r i a  d e  l a  h u m a n i d a d .
H a c i a  1 7 5 0 ,  h a c e  a p e n a s  d o s  s i g l o s ,  l a  p o b l a c i ó n  d e l  m u n d o  v i v í a  a ú n ,  y  e n  
s u  a b r u m a d o r a  m a y o r í a ,  e n  c o n d i c i o n e s  m a t e r i a l e s  d e  e x i s t e n c i a  n o  c a r a c t e r i ­
z a d a s  p o r  d i f e r e n c i a s  f u n d a m e n t a l e s  e n t r e  l a s  d i v e r s a s  r e g i o n e s  d e l  m u n d o .  E s  
s a b i d o  q u e ,  c o n  l a  f o r m a c i ó n  d e  l o s  m o d e r n o s  i m p e r i o s  m e r c a n t i l e s  a  p a r t i r  
d e l  s i g l o  x v i  y  e l  c o n s i g u i e n t e  a u g e  d e l  c o m e r c i o  c o l o n i a l ,  e n  c i e r t a s  r e g i o n e s  
d e  E u r o p a  s e  e s t u v o  o p e r a n d o  u n  i m p o r t a n t e  p r o c e s o  d e  a c u m u l a c i ó n  d e  c a p i ­
t a l e s .1 T a m b i é n  e s  c i e r t o  q u e  h a c i a  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  x v m ,  e n  v í s p e r a s  d e  l a  
e r a  d e l  m a q u i n i s m o ,  y a  e x i s t í a n  e n  I n g l a t e r r a  y  E s c o c i a  v e r d a d e r a s  e c o n o m í a s  
d e  m e r c a d o .  N o  o b s t a n t e ,  c o n  l a  e x c e p c i ó n  d e  l a  n o b l e z a ,  e l  a l t o  c l e r o  y  a l g u ­
n o s  f u n c i o n a r i o s  y  c o m e r c i a n t e s  d e  u n a s  c u a n t a s  c i u d a d e s  y  r e g i o n e s  e n r i q u e c i ­
d a s  p o r  e l  a u g e  m e r c a n t i l ,  e l  r e s t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  e u r o p e a  y  d e l  m u n d o  e n  
g e n e r a l  s e g u í a  d e p e n d i e n d o  d e  a c t i v i d a d e s  a g r í c o l a s  y  v i v í a  a  n i v e l e s  c e r c a n o s  
a  l o s  d e  s u b s i s t e n c i a .  E s t o  q u e d a  r e f l e j a d o  e n  l o s  e l e v a d o s  í n d i c e s  d e  m o r t a l i d a d  
y  d e  n a t a l i d a d  y  e n  e l  e s c a s o  c r e c i m i e n t o  d e m o g r á f i c o  q u e  r e g i s t r a  e l  p e r í o d o :  
s e  e s t i m a  q u e  e n t r e  1 6 5 0  y  1 7 5 0  l a  p o b l a c i ó n  m u n d i a l  c r e c í a  a l  0 .3  p o r  c i e n t o  
a n u a l .2  L a  a c t i v i d a d  m a n u f a c t u r e r a ,  p o r  s u  p a r t e ,  s e  l i m i t a b a  a  l a  p r o d u c c i ó n  
a r t e s a n a l  d e  t e x t i l e s ,  y  e n  e s c a l a  r e d u c i d a  a  l a  d e  p r o d u c t o s  m e t á l i c o s .  E l  t r a n s ­
p o r t e  s e  r e a l i z a b a  e s e n c i a l m e n t e  p o r  a g u a  ( v í a s  m a r í t i m a  y  f l u v i a l )  p u e s  n o  
e x i s t í a n  f o r m a s  e c o n ó m i c a s  d e  t r a n s p o r t e  t e r r e s t r e  p a r a  b i e n e s  d e  g r a n  v o l u m e n  
y  p e s o .  P r á c t i c a m e n t e  t o d a  l a  a c t i v i d a d  m a n u f a c t u r e r a  y  m i n e r a  s e  l o c a l i z a b a  
j u n t o  a  l o s  r í o s ,  y  c a n a l e s  p u e s t o  q u e  e l  a g u a  c o n s t i t u í a  l a  p r i n c i p a l  f u e n t e  d e  
e n e r g í a  y  t r a n s p o r t e .  L a  e d u c a c i ó n  y  l a  c u l t u r a  e s t a b a n  r e s t r i n g i d a s  a  m i n o r í a s  
m u y  r e d u c i d a s ,  q u e  e r a n  t a m b i é n  l a s  ú n i c a s  q u e  d i s f r u t a b a n  d e l  c o n s u m o  d e  
b i e n e s  d e  l u j o ,  p o d í a n  v i a j a r  y  p o r  e n d e  t e n e r  u n  c o n o c i m i e n t o  a l g o  m á s  a m ­
p l i o  q u e  l a  n o c i ó n  r e s t r i n g i d a  y  l o c a l  q u e  d e l  m u n d o  p o s e í a  l a  m a y o r í a .  A u n  
c u a n d o  n o  s e a  p o s i b l e  p r e c i s a r  l o s  n i v e l e s  d e  v i d a  p r e d o m i n a n t e s  e n  l a s  d i s t i n ­
t a s  r e g i o n e s  y  c i u d a d e s  e n  l a  é p o c a ,  l o s  h e c h o s  h i s t ó r i c o s  a n t e s  m e n c i o n a d o s ,  
c o n o c i d o s  y  b i e n  d o c u m e n t a d o s ,  e x p r e s a n  s i t u a c i o n e s  q u e  e n  m o d o  a l g u n o  p o ­
d í a n  g e n e r a r  n i v e l e s  d e  v i d a  e l e v a d o s  p a r a  l a s  g r a n d e s  m a s a s  d e  l a  p o b l a c i ó n  
m u n d i a l .3
1 H enri P irenne, H istoria  económica y  social de  la E dad M edia, trad. de Salvador Echa- 
varriá y M artí Soler-Vinyes, M éxico, f c e ,  1952, pp. 183-184.
2 Naciones Unidas, T h e  D eterm inantes and Consequences o f P opula tion  Trends, Nueva 
York, 1963.
2 P ara am pliar lo  expresado, y con particu lar referencia a  Francia, sobre todo en función 
de la  relación en tre precios y salarios véase R égin e Pem oud, H isto ire  de  la Bourgeoisie en  
France, Editions du Seuil, París, 1960, p . 377.
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C i e n  a ñ o s  m á s  t a r d e ,  h a c i a  1 8 5 0 , s e  a d v i e r t e  u n  c a m b i o  s i g n i f i c a t i v o .  E l  r i t ­
m o  d e  c r e c i m i e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  m u n d i a l ,  s e  h a b í a  e l e v a d o  a  0 .9  p o r  c i e n t o  
d u r a n t e  e l  p e r í o d o  1 8 0 0 - 1 8 5 0 ,  e s p e c i a l m e n t e  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e l  a u m e n t o  d e l  
r i t m o  d e m o g r á f i c o  d e  l o s  p a í s e s  e u r o p e o s  e n  p l e n o  p r o c e s o  d e  R e v o l u c i ó n  I n d u s ­
t r i a l .  P o r  o t r a  p a r t e ,  a l g u n o s  p a í s e s  h a b í a n  i n c r e m e n t a d o  s u s  n i v e l e s  m e d i o s  d e  
v i d a  e n  f o r m a  n o t a b l e ,  e n  t a n t o  q u e  o t r o s  c o n s e r v a b a n  l o s  d e  é p o c a s  a n t e r i o r e s .  
E s t a d o s  U n i d o s ,  p o r  e j e m p l o ,  h a b r í a  a l c a n z a d o  u n  i n g r e s o  p o r  h a b i t a n t e  ( e n  
d ó l a r e s  d e  1 9 5 2 -5 4 )  d e  a l r e d e d o r  d e  2 0 0  d ó l a r e s  e n  e l  a ñ o  1 8 3 2 ; e l  R e i n o  U n i d o  
h a b r í a  l l e g a d o  a  e s a  c i f r a  e n  1 8 3 7 ; F r a n c i a  e n  1 8 5 2 ; A l e m a n i a  e n  1 8 8 6 ; e  I t a l i a  
e n  1 9 0 9 . E n  l í n e a s  g e n e r a l e s  p o d r í a  d e c i r s e  q u e  l o s  p a í s e s  q u e  h o y  d í a  s e  d e n o ­
m i n a n  i n d u s t r i a l i z a d o s  o  d e s a r r o l l a d o s  h a b r í a n  a l c a n z a d o  u n a  r e n t a  m e d i a  p o r  
h a b i t a n t e  e n t r e  1 5 0  y  1 7 0  d ó l a r e s  e n  1 8 5 0 , m i e n t r a s  q u e  p a r a  l a  m i s m a  é p o c a  
l o s  a c t u a l e s  p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s  h a b r í a n  t e n i d o  u n a  r e n t a  m e d i a  p o r  h a b i ­
t a n t e  d e  a l r e d e d o r  d e  1 0 0  d ó l a r e s .4
A l r e d e d o r  d e  m e d i a d o s  d e  l a  p r e s e n t e  d é c a d a  e s a  d i f e r e n c i a  d e  u n  5 0  p o r  
c i e n t o  s e  a c e n t u ó  d r a m á t i c a m e n t e ,  a  t a l  e x t r e m o  q u e  e l  i n g r e s o  p o r  h a b i t a n t e  
d e  l o s  p a í s e s  m á s  d e s a r r o l l a d o s  o s c i l a  a h o r a  a l r e d e d o r  d e  l o s  1 5 0 0  d ó l a r e s  
( d ó l a r e s  d e  1 9 5 2 -5 4 ) ,  e n  t a n t o  q u e  e l  i n g r e s o  m e d i o  per capita d e  l o s  p a í s e s  
s u b d e s a r r o l l a d o s  e s t a r í a  m á s  b i e n  e n  t o r n o  a  l o s  2 0 0  o  3 0 0  d ó l a r e s  p o r  h a b i ­
t a n t e ;  e n  o t r a s  p a l a b r a s ,  u n a  r e l a c i ó n  p r o m e d i o  d e  1 a  1 .5  s e  h a  t r a n s f o r ­
m a d o ,  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e l  ú l t i m o  s i g l o ,  e n  u n a  r e l a c i ó n  d e  1 a  5  o  m á s .®
D u r a n t e  l o s  ú l t i m o s  d o s  s i g l o s  d e b i ó  p r o d u c i r s e  a l g ú n  f e n ó m e n o  d e  e x t r a ,  
o r d i n a r i a  t r a s c e n d e n c i a  p a r a  q u e  u n o s  p o c o s  p a í s e s  a l c a n c e n  e l e v a d o s  y  c r e ­
c i e n t e s  n i v e l e s  m e d i o s  d e  v i d a ,  e n  t a n t o  q u e  l o s  r e s t a n t e s  m a n t i e n e n  n i v e l e s  
m u y  p r e c a r i o s ;  e v i d e n t e m e n t e  e s e  f e n ó m e n o  f u e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  
c u y a s  p r i m e r a s  m a n i f e s t a c i o n e s ,  d e  a c u e r d o  c o n  l a  m a y o r í a  d e  l o s  a u t o r e s ,  a p a ­
r e c e n  a  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  x v m .  L a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  f u e  f u n d a m e n t a l ­
m e n t e  u n a  r e v o l u c i ó n  p r o d u c t i v a ,  e s  d e c i r ,  u n a  t r a n s f o r m a c i ó n  e n  l a  c a p a c i ­
d a d  d e  p r o d u c c i ó n  y  d e  a c u m u l a c i ó n  d e  l a  h u m a n i d a d .  N o  s e  t r a t a  s i m p l e ­
m e n t e  d e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  a c t i v i d a d  f a b r i l ;  e s  u n  a c o n t e c i m i e n t o  m u c h o  m á s  
a m p l i o ,  e s  u n a  a u t é n t i c a  r e v o l u c i ó n  s o c i a l ,  q u e  s e  m a n i f i e s t a  e n  t r a n s f o r m a ­
c i o n e s  p r o f u n d a s  d e  l a  e s t r u c t u r a  i n s t i t u c i o n a l ,  c u l t u r a l ,  p o l í t i c a  y  s o c i a l .  E n  
l o  e c o n ó m i c o  s e  e x p r e s a  f u n d a m e n t a l m e n t e  p o r  l a  c r e a c i ó n  y  u t i l i z a c i ó n  d e  
n u e v o s  t i p o s  d e  b i e n e s  d e  c a p i t a l ,  l a  a p l i c a c i ó n  d e  n u e v a s  f u e n t e s  d e  e n e r g í a  
i n a n i m a d a  a  l a s  t a r e a s  p r o d u c t i v a s  y ,  e n  g e n e r a l ,  p o r  e l  d e s a r r o l l o  y  l a  a p l i ­
c a c i ó n  d e  t é c n i c a s  y  p r i n c i p i o s  c i e n t í f i c o s  a l  p r o c e s o  p r o d u c t i v o .  E n  ú l t i m o  
t é r m i n o  s e  t r a t a  d e  t r a n s f o r m a c i o n e s  s o c i a l e s  y  t e c n o l ó g i c a s  q u e  g e n e r a n  u n  
s u s t a n c i a l  a u m e n t o  d e  l a  p r o d u c t i v i d a d ;  e s t o ,  a  s u  v e z ,  p o s i b i l i t a  l a  c a p t a c i ó n  
d e  u n  e x c e d e n t e  c a d a  v e z  m a y o r ,  d a n d o  l u g a r  a  u n  p r o c e s o  a c e l e r a d o  d e  
a c u m u l a c i ó n .
L a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  n o  e s ,  s i n  e m b a r g o ,  u n  p r o c e s o  q u e  p u e d a  e x ­
p l i c a r s e  y  c o m p r e n d e r s e  s ó l o  e n  t é r m i n o s  d e  p a í s e s  a i s l a d o s ,  c o m o  I n g l a t e r r a ,  
o  d e  r e g i o n e s  a i s l a d a s ,  c o m o  E u r o p a  n o r o c c i d e n t a l .  E n  r e a l i d a d ,  s e  d e s e n ­
v u e l v e  d e n t r o  d e  u n  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  y  p o l í t i c o  m u n d i a l  q u e  v i n c u l a  a q u e -
* S. Kuznets, Six I n d u r e s  on  Econom ic G row th, G lencoe, Free  Press, 1959, p. 87.
8 Véase, por ejem plo, las estimaciones de J .  L . Zim m ennan, op. cit., 1966.
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l í o s  p a í s e s  y  r e g i o n e s  e n t r e  s í  y  c o n  s u s  r e s p e c t i v a s  á r e a s  c o l o n i a l e s  y  p a í s e s  
d e p e n d i e n t e s ;  d i c h a s  v i n c u l a c i o n e s  c o n t r i b u y e r o n  d e  m a n e r a  i m p o r t a n t e  a l  
p r o c e s o  m i s m o  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  a  t r a v é s  d e  l a  g e n e r a c i ó n  y  e x ­
t r a c c i ó n  d e  u n  e x c e d e n t e ,  l a  a p e r t u r a  d e  m e r c a d o s  y  e l  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  
l o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s  y  h u m a n o s  d e  l a s  á r e a s  p e r i f é r i c a s .  C o n t r i b u y e r o n ,  p o r  
o t r a  p a r t e ,  a  a d a p t a r  e s t r u c t u r a l  e  i n s t i t u c i o n a l m e n t e  l a s  e c o n o m í a s  y  s o c i e ­
d a d e s  d e  l a s  á r e a s  p e r i f é r i c a s  a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  p r o c e s o  d e  l a  R e v o l u c i ó n  
I n d u s t r i a l  e n  l o s  c e n t r o s .
P o r  c o n s i g u i e n t e ,  e l  d i s t a n c i a m i e n t o  c r e c i e n t e  e n t r e  p a í s e s  d e s a r r o l l a d o s  y  
s u b d e s a r r o l l a d o s  p r o d u c i d o  d u r a n t e  l o s  ú l t i m o s  d o s  s i g l o s  n o  e s ,  c o m o  i m p l í c i ­
t a m e n t e  l o  s u p o n e n  l a s  t e o r í a s  c o n v e n c i o n a l e s  d e l  d e s a r r o l l o ,  e l  r e s u l t a d o  d e l  
h e c h o  d e  q u e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  s ó l o  h a y a  o c u r r i d o  e n  l o s  p r i m e r o s  y  n o  
e n  l o s  s e g u n d o s .  P o r  e l  c o n t r a r i o ,  e l  a n á l i s i s  h i s t ó r i c o  d e  c o n j u n t o  r e v e l a  q u e  
l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  a b a r c ó  s i m u l t á n e a m e n t e  a  a m b o s  g r u p o s  d e  p a í s e s ,  
t r a n s f o r m a n d o  r a d i c a l m e n t e  s u s  e s t r u c t u r a s  y  c r e a n d o ,  e n  l o s  c e n t r o s ,  s i s t e m a s  
s o c i o e c o n ó m i c o s  c a p a c e s  d e  g e n e r a r  y  a u t o s u s t e n t a r  u n  c r e c i m i e n t o  d i n á m i c o ,  
y  s i s t e m a s  d e p e n d i e n t e s  e n  l a  p e r i f e r i a .  S e  c o m p r e n d e  e n t o n c e s  q u e  l a s  e s t r u c ­
t u r a s  d e  a m b o s  t i p o s  d e  s i s t e m a s  e s t á n  f u n c i o n a l m e n t e  v i n c u l a d a s  y  p o r  l o  
t a n t o  s e  e x p l i c a n  u n a s  a  o t r a s  e n  s u s  i n t e r r e l a c i o n e s  y  e n  s u  e v o l u c i ó n .  £ 1  
a n á l i s i s  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  p o r  c o n s i g u i e n t e  p e r m i t i r á  e s t u d i a r  l a s  
f o r m a s  c o n c r e t a s  q u e  a d q u i r i e r o n  d i c h a s  i n t e r r e l a c i o n e s  a s í  c o m o  s u  e v o l u c i ó n  
d u r a n t e  e l  p r o c e s o .
E l  f e n ó m e n o  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  p a s a  p o r  d i v e r s a s  f a s e s  q u e  i m ­
p o r t a  d e s t a c a r .  S i  b i e n  e s  o b v i o  q u e  s u s  o r í g e n e s  s e  r e m o n t a n  a  p e r í o d o s  a n ­
t e r i o r e s  a  l a  m i t a d  d e l  s i g l o  x v m ,  n o  e s  m e n o s  c i e r t o  q u e  l a  c e n t u r i a  q u e  v a  
d e  e s a  é p o c a  h a s t a  m e d i a d o s  d e l  x i x  e s  e l  p e r í o d o  d u r a n t e  e l  c u a l  l a  R e v o l u ­
c i ó n  I n d u s t r i a l  c o m i e n z a  a  m a n i f e s t a r s e  e n  f o r m a  c l a r a ,  d e c i s i v a  y  a b i e r t a  e n  
a l g u n o s  p a í s e s  y ,  p r i n c i p a l m e n t e ,  e n  I n g l a t e r r a .  E s  s i g n i f i c a t i v o  a n a l i z a r  e s t e  
p e r í o d o  p o r q u e  d u r a n t e  e l  m i s m o  s e  p r o d u c e n  p r e c i s a m e n t e  a l g u n a s  d e  l a s  
g r a n d e s  t r a n s f o r m a c i o n e s  e n  e l  o r d e n  s o c i a l ,  j u r í d i c o  e  i n s t i t u c i o n a l  q u e  p o s i ­
b i l i t a n  e l  a v a n c e  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  c o m o  a s í  t a m b i é n  l a  t r a n s f o r ­
m a c i ó n  a g r í c o l a  q u e  p r e p a r a r a  e l  t e r r e n o  p a r a  d i c h o  p r o c e s o .
E n  e l  p e r í o d o  q u e  s i g u e ,  d e s d e  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  p a s a d o  h a s t a  e l  p r e s e n t e ,  
l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  d a  s u s  f r u t o s  m á s  v i s i b l e s  y  e s p e c t a c u l a r e s  e n  E u r o p a  
n o r o c c i d e n t a l  y  E s t a d o s  U n i d o s  d e  N o r t e a m é r i c a ;  y  t i e n e  e n o r m e  s i g n i f i c a d o  
p a r a  l o s  p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s  d e  h o y  p o r  c u a n t o  l a  e n o r m e  e x p a n s i ó n  d e  l a  
e c o n o m í a  i n d u s t r i a l  m o d e r n a  e n  l o s  p a í s e s  o r i g i n a r i o s  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n ­
d u s t r i a l  v a  c r e a n d o ,  d e s d e  e n t o n c e s ,  u n a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l  c a d a  v e z  m á s  
i n t e g r a d a  d o n d e  c o m i e n z a n  a  p a r t i c i p a r  e n  f o r m a  c r e c i e n t e  l o s  p a í s e s  q u e  
a c t u a l m e n t e  s e  c o n s i d e r a n  s u b d e s a r r o l l a d o s .
E n  e f e c t o ,  e s a  e x p a n s i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  c a p i t a l i s t a  s i g n i f i c a  a s o c i a r  l o s  
p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a  a l  p r o c e s o  d e  d e s a r r o l l o  y  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n ,  n o  
s ó l o  c r e a n d o  i m p o r t a n t e s  c o r r i e n t e s  c o m e r c i a l e s  s i n o  t a m b i é n  a  t r a v é s  d e  c o n ­
s i d e r a b l e s  a p o r t e s  t e c n o l ó g i c o s  y  d e  f a c t o r e s  p r o d u c t i v o s  a  l o s  p a í s e s  d e  l a  
p e r i f e r i a .  A  m e d i d a  q u e  é s t o s  c r e a n  o  d e s a r r o l l a n  a c t i v i d a d e s  p r o d u c t i v a s  d e  
e x p o r t a c i ó n  d e  g r a n  i m p o r t a n c i a ,  q u e  a l t e r a n  s u  e s t r u c t u r a  p r o d u c t i v a ,  c o n ­
f o r m a n  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  s u  c o m e r c i o  e x t e r i o r ,  i n f l u y e n  s o b r e  l a  e s t r u c t u r a
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s o c i a l  y  p o l í t i c a ,  y  d e t e r m i n a n ,  h a s t a  c i e r t o  p u n t o ,  l a s  p o l í t i c a s  e c o n ó m i c a s  y  
s o c i a l e s ;  e n  e s a  m e d i d a  e l  p r o c e s o  d e  d e s a r r o l l o  d e  l o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l i z a d o s  
y  e l  p r o c e s o  d e  s u b d e s a r r o l l o  d e  l o s  p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a  c o n s t i t u y e n  e l e m e n ­
t o s  d e  u n  m i s m o  p r o c e s o  g l o b a l .  D i c h a  a s o c i a c i ó n  e n t r e  c e n t r o  y  p e r i f e r i a  
c o n f o r m a r í a  d e  e s t a  m a n e r a  u n  m i s m o  p r o c e s o  c o n  r e s u l t a d o s  d i v e r s o s :  p o r  
u n a  p a r t e ,  u n  g r u p o  d e  p a í s e s  d e s a r r o l l a d o s ,  y  p o r  l a  o t r a ,  u n  g r u p o  d e  
p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s .
S e  c o m p r e n d e r á ,  e n  c o n s e c u e n c i a ,  l a  t r a s c e n d e n c i a  q u e  t i e n e  e l  a n á l i s i s  
h i s t ó r i c o  c o n c e b i d o  n o  s ó l o  c o m o  u n  e s t u d i o  i n d i v i d u a l  d e  c a d a  e c o n o m í a ,  
s u b d e s a r r o l l a d a ,  s i n o  c o m o  e l  e s t u d i o  d e  d i c h a s  e c o n o m í a s  d e n t r o  d e l  c o n ­
t e x t o  d e  l a  e v o l u c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l .  D i c h o  a n á l i s i s  d e b e r í a  
e s t a r  e n  l a  b a s e  d e  u n a  t e o r í a  d e l  s u b d e s a r r o l l o  q u e ,  a  s u  v e z ,  c o n s t i t u y e  l a  
f u n d a m e n t a c i ó n  d e  l a  p o l í t i c a  d e  d e s a r r o l l o  d e  e s t o s  p a í s e s .  E s t e  a n á l i s i s  d e  
t i p o  h i s t ó r i c o  d e b e  s e r  p r e c i s a m e n t e  e l  p u n t o  d e  p a r t i d a  p a r a  r e a l i z a r  u n a  
a p r e c i a c i ó n  c r í t i c a  d e  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a  y  d e  l a s  t e o r í a s  d e l  d e s a r r o l l o  q u e  
h e m o s  h e r e d a d o  y  c o n s t i t u y e  e l  a p o y o  g e n e r a l m e n t e  a c e p t a d o  d e  l a  i n t e r p r e ­
t a c i ó n  y  d e  l a  p o l í t i c a  d e  d e s a r r o l l o .  D i c h a s  t e o r í a s  d e r i v a n  p r i n c i p a l m e n t e  
d e  l a  e x p e r i e n c i a  r e c o g i d a  d e  l o s  p r o c e s o s  q u e  s i g u i e r o n  a  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s ­
t r i a l  e n  l o s  p a í s e s  d o n d e  é s t a  s e  o r i g i n ó ,  I n g l a t e r r a  e n  l o  e s e n c i a l ,  a s í  c o m o  
d e  l a  f a s e  p o s t e r i o r  d e  c r e c i m i e n t o  a c e l e r a d o  q u e  e s o s  p a í s e s  e x p e r i m e n t a r o n  
d u r a n t e  e l  ú l t i m o  s i g l o .  E n  l a  m e d i d a  e n  q u e  e l  s u b d e s a r r o l l o  d e  l o s  p a í s e s  d e  l a  
p e r i f e r i a  s e  c a r a c t e r i z a  p o r  e s t r u c t u r a s ,  i n s t i t u c i o n e s  y  m o d o s  d e  f u n c i o n a m i e n ­
t o  d i f e r e n t e s ,  e s a s  t e o r í a s  a p a r e c e n  c l a r a m e n t e  d e s a j u s t a d a s ;  a s í ,  p o r  e j e m p l o ,  
e s  i n s o s t e n i b l e  e l  e n f o q u e  q u e  s u p o n e  q u e  e l  p r o c e s o  d e  d e s a r r o l l o  e s  u n i l i n e a l  
y  c o n t i n u o ,  y  q u e  e n  é l  s e  v a  p a s a n d o  d e  e t a p a s  t r a d i c i o n a l e s  o  p r i m i t i v a s  a  
f a s e s  c a d a  v e z  m á s  m o d e r n a s  y  a v a n z a d a s .  L e j o s  d e  t r a t a r s e  d e  u n  p r o c e s o  
s e m e j a n t e ,  c o n s i s t e  m á s  b i e n  d e  u n  f e n ó m e n o  s i m u l t á n e o  d e  p r o p a g a c i ó n  y  
e v o l u c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  c a p i t a l i s t a  m o d e r n a  q u e  c o n d u c e ,  p o r  c o n d i c i o n e s  
y  f a c t o r e s  q u e  e s  p r e c i s o  e s t u d i a r ,  a  r e s u l t a d o s  e n t e r a m e n t e  d i s t i n t o s  e n  u n o  
u  o t r o  m e d i o .
E l  d e s a r r o l l o  t a m p o c o  p u e d e  c o n c e b i r s e  e n  e s t o s  p a í s e s  c o m o  u n  p r o c e s o  
q u e  a f e c t a  u n a  e c o n o m í a  c e r r a d a ,  e s  d e c i r ,  c o m o  u n  f e n ó m e n o  e s t r i c t a m e n t e  
n a c i o n a l .  P o r  e l  c o n t r a r i o ,  l a s  r e l a c i o n e s  e c o n ó m i c a s  i n t e r n a c i o n a l e s  c o n s t i t u ­
y e n  p r o b a b l e m e n t e  e l  e l e m e n t o  c a p i t a l  p a r a  e x p l i c a r  d e  q u é  m a n e r a  s e  c o n ­
f o r m a n - l a s  e c o n o m í a s  p e r i f é r i c a s ,  a s í  c o m o  s u s  p o s i b i l i d a d e s  y  a p t i t u d e s  p a r a  
t r a n s f o r m a r s e  e n  s i s t e m a s  i n d u s t r i a l e s  d i n á m i c o s  y  m o d e r n o s .  P o r  c o n s i g u i e n t e ,  
d e s d e  e s t e  p u n t o  d e  v i s t a ,  e l  a n á l i s i s  d e l  p r o c e s o  h i s t ó r i c o  d e l  d e s a r r o l l o  c o n s ­
t i t u y e  u n  e l e m e n t o  f u n d a m e n t a l  d e  r e f e r e n c i a  p a r a  e l  e x a m e n  d e  l a  t e o r í a  
d e l  d e s a r r o l l o .
2 . L A  R EV O LU C IÓ N  IN D U ST R IA L  E N  M A R C H A : 1 7 5 0 -1 8 5 0
L a  e x t r a o r d i n a r i a  e x p a n s i ó n  q u e ,  a  p a r t i r  d e  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e l  s i g l o  x n c ,  
e x p e r i m e n t a n  l a s  e c o n o m í a s  i n d u s t r i a l e s ,  t i e n e  s u s  a n t e c e d e n t e s  m á s  i n m e d i a ­
t o s  e n  e l  p e r i o d o  d e  g e s t a c i ó n  y  t r i u n f o  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ;  l a p s o  
q u e ,  p o r  c o m o d i d a d  y  p a r a  s i m p l i f i c a r ,  p o d r í a  f i j a r s e  e n  l o s  c i e n  a ñ o s  q u e  
c o r r e n  e n t r e  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  x v n i  y  m e d i a d o s  d e l  x i x .  N o  s e  t r a t a ,  d e s d e
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l u e g o ,  d e  h a c e r  a q u í  u n  e s t u d i o  p r o f u n d o  y  e x h a u s t i v o  d e l  f e n ó m e n o  d e  l a  
R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ;  s o b r e  e s t e  p e r í o d o  y  s o b r e  e s t e  f e n ó m e n o  h a y  u n a  a b u n ­
d a n t e  y  e x c e l e n t e  b i b l i o g r a f í a .6  I n t e r e s a  d e s t a c a r ,  s o b r e  t o d o ,  a l g u n o s  d e  l o s  
f e n ó m e n o s  b á s i c o s  q u e  c a r a c t e r i z a r o n  a  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  y  p r i n c i p a l ­
m e n t e  l o s  c a m b i o s  d e  o r d e n  i n s t i t u c i o n a l ,  s o c i a l  y  p o l í t i c o ,  a s í  c o m o  l a s  t r a n s ­
f o r m a c i o n e s  t é c n i c a s  e n  d i v e r s a s  a c t i v i d a d e s  p r o d u c t i v a s ,  q u e  i m p u l s a r o n  a l  
e x t r a o r d i n a r i o  a u g e  y  d e s a r r o l l o  d e l  s i s t e m a  d e  p r o d u c c i ó n  f a b r i l ,  c o m o  e x ­
p o n e n t e  m á s  c a r a c t e r i z a d o  d e l  p r o c e s o  d e  e v o l u c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  m o d e r n a .
U n o  d e  l o s  e l e m e n t o s  e s e n c i a l e s  e n  l a  g e s t a c i ó n  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  p o ­
s i b i l i t a r o n  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  e s  l a  a c u m u l a c i ó n  d e  r e c u r s o s  f i n a n c i e r o s  
o r i g i n a d a  p o r  l a  a p e r t u r a  d e  n u e v a s  á r e a s  a l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l  y  l a  
p o l í t i c a  m e r c a n t i l i s t a  i n g l e s a  d e  é p o c a s  a n t e r i o r e s .  E l  e n r i q u e c i m i e n t o  y  f o r ­
t a l e c i m i e n t o  d e  l o s  g r a n d e s ,  c o m e r c i a n t e s  y  e m p r e s a s  m e r c a n t i l e s ,  p r i n c i p a l ­
m e n t e  d e b i d o  a l  t r á f i c o  c o l o n i a l ,  s i g n i f i c ó  l a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  u r í  n u e v o  t i p o  
d e  e m p r e s a  y  d e  i m p o r t a n t e s  r e c u r s o s  d e  c a p i t a l  t a n t o  e n  l a  a c t i v i d a d  m a n u ­
f a c t u r e r a  c o m o  e n  l a  a g r o p e c u a r i a .  Y a  s e a  p o r  r a z o n e s  d e  p r e s t i g i o  s o c i a l ,  p o r  
l a  r u p t u r a  d e  l a s  t r a b a s  q u e  e n c o n t r a b a  l a  n a c i e n t e  b u r g u e s í a  m e r c a n t i l  d e s ­
p u é s  d e  l a s  r e v o l u c i o n e s  s o c i a l e s  y  p o l í t i c a s  d e  c o m i e n z o s  d e l  s i g l o  x v m ,  o  
b i e n  p o r  l a s  v e n t a j o s a s  o p o r t u n i d a d e s  l u c r a t i v a s  e n  l a  a c t i v i d a d  a g r o p e c u a r i a  
a  r a í z  d e l  a u g e  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  t e x t i l e s ,  h a c i a  m e d i a d o s  d e  l a  m i s m a  
c e n t u r i a  s e  p r o d u c e  u n a  r e n o v a c i ó n  e n  l a  c l a s e  p r o p i e t a r i a  i n g l e s a  c o m o  c o n ­
s e c u e n c i a  d e  l a s  a d q u i s i c i o n e s  d e  t i e r r a  r e a l i z a d a s  p o r  f a m i l i a s  d e  c o m e r c i a n t e s  
e n r i q u e c i d o s .  E s t o s  n u e v o s  p r o p i e t a r i o s ,  a s í  c o m o  m u c h o s  d e  l o s  a n t i g u o s  
t e r r a t e n i e n t e s ,  e s t i m u l a d o s  p o r  c o n d i c i o n e s  e c o n ó m i c a s  f a v o r a b l e s ,  i n t r o d u ­
j e r o n  s u s t a n c i a l e s  i n n o v a c i o n e s  e n  m a t e r i a  d e  c u l t i v o s  y  a c t i v i d a d e s  t r a d i c i o n a ­
l e s ,  y  r e n o v a r o n  l a  t é c n i c a  d e  l a  e x p l o t a c i ó n  r u r a l .  T o d o s  e s t o s  c a m b i o s  
t u v i e r o n  a d e m á s  i m p o r t a n t e s  r e p e r c u s i o n e s  s o b r e  l a  o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l .
E l  i n c r e m e n t o  d e  l a  d e m a n d a  d e  p r o d u c t o s  t e x t i l e s  e x i g i ó  l a  e x p a n s i ó n  d e  
l a s  á r e a s  d e  p a s t o r e o  d i s p o n i b l e s  p a r a  a s í  a u m e n t a r  e l  n ú m e r o  d e  g a n a d o  
o v i n o .  D e s a p a r e c i ó  d e  e s t e  m o d o  e l  t r a d i c i o n a l  s i s t e m a  d e  c u l t i v o  m e d i e v a l  
d e  l a s  t r e s  f a j a s  p a r a l e l a s  d e  c u l t i v o :  u n a  c o n  g r a n o s ,  o t r a  c o n  h o r t a l i z a s  y  p r o ­
d u c t o s  a l i m e n t i c i o s ,  y  l a  t e r c e r a  e n  b a r b e c h o ;  t a m b i é n  s e  p i e r d e n  l a s  t i e r r a s  
c o m u n a l e s  d e s t i n a d a s  a l  p a s t o r e o  d e l  g a n a d o  d e  l a  a l d e a .  L a  d e s t r u c c i ó n  d e  
e s t e  s i s t e m a  t r a d i c i o n a l  p e r m i t i ó  u n a  a m p l i a c i ó n  c o n s i d e r a b l e  d e l  á r e a  d i s p o ­
n i b l e  y  s i g n i f i c ó  t a m b i é n  e l  d e s p l a z a m i e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  r u r a l  q u e  y a  n o  
e n c o n t r a b a  p o s i b i l i d a d  d e  s u s t e n t o  e n  l a  n u e v a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  t r a b a j o  
a g r í c o l a .
E s t o s  c a m b i o s  i n s t i t u c i o n a l e s  y  s o c i a l e s  e n  l a  a g r i c u l t u r a  e s t u v i e r o n  a c o m p a ­
ñ a d o s  d e  i m p o r t a n t e s  i n n o v a c i o n e s  t é c n i c a s  e n  l a  g a n a d e r í a  y  e n  l a  a g r i c u l -
« Puede consultarse entre muchos otros: H. E . Friedlaender y J .  Oser, H istoria económica 
de la Europa m oderna , trad. de Florentino M. T o m e r, M éxico, f c e ,  1957, parte 1;  Frede- 
riclc L . Nussbaum, A H istory o f th e  Econom ic Jnstitu tions o f M odern E urope, Nueva York, 
F. S. Crofts and Co., 1937’ ó -  R enard  y G . Weulersse, H istoria económica de la Europa m o ­
derna, Buenos Aires, Editorial Argos, 1949; H . E . Barftes, H istoria de  la economía del m undo  
occidental, M éxico, u t e h a , 1955; Paul M antoux, L a  Revolución Industria l en  e l siglo X V III ,  
M adrid, Aguilar, 1962; H. L . Beales, T h e  Industria l R evo lu tio n , 1750 -1850: A n  In troductory  
Essay, Nueva York, A. M. Kelly, 1958.
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t u r a ;  s e  i n t r o d u c e n  e n  l a  p r i m e r a  p r o c e d i m i e n t o s  c i e n t í f i c o s  d e  c r í a ,  s e l e c c i ó n ,  
h i g i e n e ,  s a n i d a d  y  a l i m e n t a c i ó n  m á s  r a c i o n a l  d e l  g a n a d o ;  e n  c u a n t o  a  l a  
a g r i c u l t u r a ,  s e  i n c o r p o r a n  n u e v o s  s i s t e m a s  d e  r o t a c i ó n  b a s a d o s  s o b r e  l a  i n c o r ­
p o r a c i ó n  d e  a l g u n o s  n u e v o s  c u l t i v o s ,  p r i n c i p a l m e n t e  t u b é r c u l o s ,  q u e  p e r m i ­
t e n  i n t e n s i f i c a r  l a  p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a .
T o d a s  e s t a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  e s t i m u l a n  u n  f u e r t e  m o v i m i e n t o  m i g r a t o r i o  
d e  l a  m a n o  d e  o b r a  r u r a l ,  l a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  n u e v a s  t i e r r a s ,  l a  u t i l i z a c i ó n  
m á s  i n t e n s i v a  d e  l a s  y a  c u l t i v a d a s  y  e l  d e s a r r o l l o  d e  o t r a s  f o r m a s  d e  c u l t i v o  y  
n u e v o s  p r o d u c t o s .7 C o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  t o d o s  e s t o s  f e n ó m e n o s ,  l a  p r o d u c ­
t i v i d a d  d e  l a  a g r i c u l t u r a  i n g l e s a  s e  e l e v ó  s u s t a n c i a l m e n t e  e n t r e  m e d i a d o s  d e l  
s i g l o  x v n  y  f i n e s  d e l  x v i i i . 8
E l  e s t í m u l o  p a r a  l a  e x p a n s i ó n  d e  l a  g a n a d e r í a  p r o c e d i ó  p r i n c i p a l m e n t e  
d e l  p r o c e s o  q u e  a m p l i ó  l a  p r o d u c c i ó n  d e  t e x t i l e s  d e  l a n a  t a n t o  p a r a  e l  m e r c a ­
d o  i n t e r n o  c o m o ,  y  m u y  e s p e c i a l m e n t e ,  p a r a  e l  m e r c a d o  e x t e r i o r .  E s t o  h i z o  
q u e  e l  c a p i t a l i s t a  c o m e r c i a n t e ,  s u r g i d o  d u r a n t e  l a  f a s e  m e r c a n t i l i s t a  p r e v i a ,  i n ­
t r o d u j e r a  m o d i f i c a c i o n e s  s u s t a n c i a l e s  e n  l a  a c t i v i d a d  m a n u f a c t u r e r a  d e  n a t u ­
r a l e z a  a r t e s a n a l  y  d o m é s t i c a ,  e n  g r a n  m e d i d a  r u r a l ,  q u e  p r e v a l e c í a .  E l  c a ­
p i t a l i s t a  c o m e r c i a n t e  r e o r g a n i z a  e l  t r a b a j o  i n d i v i d u a l  o  f a m i l i a r  e n  t a l l e r e s  
(workshops), d o n d e  r e ú n e  u n  g r u p o  i m p o r t a n t e  d e  a r t e s a n o s  a  q u i e n e s  s u m i ­
n i s t r a  m a t e r i a  p r i m a ,  e n e r g í a  m e c á n i c a  y  u n  l u g a r  d e  t r a b a j o ,  e n c a r g á n d o s e  
é l ,  p o r  s u  p a r t e ,  d e  c a n a l i z a r  l a  p r o d u c c i ó n  h a c i a  l o s  m e r c a d o s  i n t e r n o s  y  e x ­
te r n o s .®
D u r a n t e  u n a  p r i m e r a  f a s e ,  e s t e  d e s a r r o l l o  m a n u f a c t u r e r o  a d q u i e r e  l a s  c a ­
r a c t e r í s t i c a s  d e  u n  p r o c e s o  d i s p e r s o  p u e s  s o n  l o s  r í o s  y  c a n a l e s  l o s  q u e  p r o ­
v e e n  e n e r g í a  y  t r a n s p o r t e ,  e n  t a n t o  q u e  l a  m a t e r i a  p r i m a  y  l a  m a n o  d e  o b r a  
p r o v i e n e n  p r i n c i p a l m e n t e  d e  l a s  á r e a s  r u r a l e s  a l e d a ñ a s .  L a s  i n n o v a c i o n e s  t é c ­
n i c a s  m á s  s i g n i f i c a t i v a s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  m a n u f a c t u r a  s ó l o  c o m i e n z a n  
a  i n t r o d u c i r s e  e n  u n a  s e g u n d a  f a s e ;  s e  t r a t a  d e  l a s  m á q u i n a s  q u e  r e m p l a z a n  
y  u n i f o r m a n  l a  a c t i v i d a d  h u m a n a ,  c o m o  p o r  e j e m p l o  l o s  t e l a r e s  m e c á n i c o s ,  y  
e l  d e s a r r o l l o  y  p e r f e c c i o n a m i e n t o  d e  l a  m á q u i n a  d e  v a p o r .  E s t a  ú l t i m a  i n n o ­
v a c i ó n  s i g n i f i c a  i n d e p e n d i z a r  e l  a b a s t e c i m i e n t o  d e  e n e r g í a  d e  l a  v e c i n d a d  d e l  
a g u a  y ,  p o s t e r i o r m e n t e ,  e l  d e s a r r o l l o  d e l  t r a n s p o r t e  f e r r o v i a r i o .  E s t o s  c a m b i o s  
e s t i m u l a n  l a  c o n c e n t r a c i ó n  u r b a n a  y  p e r m i t e n  l a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e l  a r t e s a n o  
e n  o b r e r o  y  d e l  c a p i t a l i s t a  c o m e r c i a n t e  e n  e m p r e s a r i o  c a p i t a l i s t a .
E l  d e s a r r o l l o  d e l  t r a n s p o r t e  f e r r o v i a r i o ,  l a  a p l i c a c i ó n  d e  l a  m á q u i n a  d e  
v a p o r  y  d e l  m e t a l  a l  t r a n s p o r t e  m a r í t i m o  s i g n i f i c a n  u n  e s t í m u l o  c o n s i d e r a b l e  
p a r a  l a  m i n e r í a  d e l  c a r b ó n  y  l a  i n d u s t r i a  m e t a l ú r g i c a ,  p r o m o v i e n d o  d i v e r s a s  
i n n o v a c i o n e s  e n t r e  l a s  c u a l e s  s o b r e s a l e n  p a r t i c u l a r m e n t e  l o s  a l t o s  h o r n o s  y  
l a  p r o d u c c i ó n  d e  a c e r o .  E l  u s o  d e  l o s  m e t a l e s  y  d e  l a  m á q u i n a  d e  v a p o r  o c a ­
s i o n a  u n a  t r a n s f o r m a c i ó n  f u n d a m e n t a l  e n  l a  o r g a n i z a c i ó n  i n d u s t r i a l  q u e  i m ­
p u l s a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  g r a n  e m p r e s a  m a n u f a c t u r e r a  m o d e r n a ,  y  d a  l u g a r  
t a m b i é n  a  u n a  v e r d a d e r a  r e v o l u c i ó n  e n  l o s  t r a n s p o r t e s .
E l  t r a n s p o r t e  t e r r e s t r e  y  m a r í t i m o  e s t a b a  l i m i t a d o ,  h a s t a  c o m i e n z o s  d e l
t  Véase Friedlaender y Oser, op. cit., parte i , caps, n  y m .
8 Zimmerman, op. cit., p. 188.
9 Sobre la  transform ación de las form as del trabajo , véase los capítulos pertinentes de G. 
Renard y G. W eulensse, op. cit., y Freidlaender y Oser, op. cit., capítulos IV y v.
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s i g l o  x i x ,  a  b i e n e s  d e  a l t o  v a l o r  p o r  u n i d a d  d e  p e s o  y  v o l u m e n .  E l  v e l e r o  
m e t á l i c o  c o n s t i t u y e  u n a  p r i m e r a  y  m u y  s i g n i f i c a t i v a  i n n o v a c i ó n  p u e s  p e r m i t e  
a u m e n t a r  d e c i d i d a m e n t e  l a  c a p a c i d a d  n e t a  d e  c a r g a  d e l  b a r c o  d e  m a d e r a ,  
c u y a  q u i l l a  e s t a b a  l i m i t a d a  p o r  e l  t a m a ñ o  d e  l o s  á r b o l e s .  A u n q u e  e n  c i e r t o s  
p a í s e s  s e  h a b í a  d e s a r r o l l a d o  u n  i m p o r t a n t e  s i s t e m a  d e  t r a n s p o r t e  i n t e r n o  g r a ­
c i a s  a  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  u n a  a m p l i a  r e d  d e  c a n a l e s ,  l a  m á q u i n a  d e  v a p o r  r e v o ­
l u c i o n a  f u n d a m e n t a l m e n t e  e l  t r a n s p o r t e  t e r r e s t r e  y a  q u e  s u  a p l i c a c i ó n  a l  
f e r r o c a r r i l  p e r m i t i ó  p o r  v e z  p r i m e r a  e l  t r a n s p o r t e  r e l a t i v a m e n t e  b a r a t o  y  
r á p i d o  p o r  t i e r r a .10 L a  i n n o v a c i ó n  d e  l a  m á q u i n a  d e  v a p o r  d e  c o m b u s t i ó n  i n ­
t e r n a ,  q u e  p e r m i t e  d e s a r r o l l a r  m a y o r  e n e r g í a  y  a h o r r a r  c o n s i d e r a b l e m e n t e  
c o m b u s t i b l e ,  s i g n i f i c a  u n  n u e v o  c a m b i o  d e  e n o r m e  t r a s c e n d e n c i a  e n  l a  n a v e ­
g a c i ó n  m a r í t i m a .  G r a c i a s  a  e s t a  r e v o l u c i ó n  e n  l o s  t r a n s p o r t e s  s e  h a c e  p o s i b l e  
t r a s l a d a r ,  e n t r e  r e g i o n e s  d i s t a n t e s ,  b i e n e s  d e  g r a n  p e s o  y  v o l u m e n ,  c o m o  a l i ­
m e n t o s  y  m a t e r i a s  p r i m a s ;  d e  e s t e  m o d o  s u r g e  l a  p o s i b i l i d a d  d e  a m p l i a r  l a  
g e n e r a c i ó n  d e  e x c e d e n t e s  e n  r e g i o n e s  a p r o p i a d a s  p a r a  p r o d u c i r  d e t e r m i n a d o s  
b i e n e s  y  c o m e r c i a r ,  e n  g r a n  e s c a l a ,  e n t r e  r e g i o n e s  y  n a c i o n e s  c e r c a n a s  y  d i s ­
t a n t e s .  E s t e  h e c h o  p e r m i t i r á  t r a n s f o r m a r  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  i n g l e s a ,  q u e  
p o s t e r i o r m e n t e  s e  r e p i t e  c o m o  f e n ó m e n o  n a c i o n a l  e n  o t r o s  p a í s e s  e u r o p e o s  y  t a m ­
b i é n  e n  E s t a d o s  U n i d o s ,  e n  u n  p r o c e s o  d e  e x p a n s i ó n  h a c i a  o t r a s  á r e a s  y  h a c i a  
l a  c r e a c i ó n  d e  u n  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  i n t e r n a c i o n a l  i n t e g r a d o .
D e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  p u r a m e n t e  e c o n ó m i c o  y  t e c n o l ó g i c o ,  a l g u n o s  d e  
l o s  f e n ó m e n o s  b á s i c o s  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  r e p o s a n  s o b r e  l a  a p l i c a c i ó n  
q u e  s e  d a  e n  l a s  a c t i v i d a d e s  e c o n ó m i c a s  a  m a t e r i a l e s  d u r a d e r o s ,  e s p e c í f i c a ­
m e n t e  l o s  m e t a l e s ,  e s t o  s i g n i f i c a ,  p o r  e j e m p l o ,  q u e  e s  p o s i b l e  c o n s t r u i r  b i e n e s  
d e  p r o d u c c i ó n  q u e  p u e d a n  c o n s e r v a r s e  d u r a n t e  u n  p e r í o d o  p r o l o n g a d o  p r o d u ­
c i e n d o  n u e v o s  b i e n e s ,  l o  q u e  i m p l i c a  u n a  c o n s i d e r a b l e  r e b a j a  e n  l a  t a s a  d e  
d e p r e c i a c i ó n  d e  l o s  m e d i o s  d e  p r o d u c c i ó n  p o r  e l  a u m e n t o  d e  s u  v i d a  ú t i l .  
E s t o  e q u i v a l e ,  e n  r e a l i d a d ,  a  q u e  d a d a  u n a  i n v e r s i ó n  b r u t a  t o t a l  c o n s t a n t e ,  
p a r t e  c r e c i e n t e  d e  l a  m i s m a  q u e d a  d i s p o n i b l e  c o m o  i n v e r s i ó n  n e t a  p a r a  a u m e n ­
t a r  l a  c a p a c i d a d  p r o d u c t i v a .  P o r  o t r o  l a d o ,  e s t o s  b i e n e s  d e  c a p i t a l  n o  t i e n e n  
u s o  a l t e r n a t i v o  c o m o  a r t í c u l o s  d e  c o n s u m o ,  c o m o  o c u r r e  c o n  l a s  s e m i l l a s  y  
e l  g a n a d o .  E s t o  i n t r o d u c e  u n a  c i e r t a  e s p e c i f i c i d a d  e n  l a  p r o d u c c i ó n  y  a p r o ­
v e c h a m i e n t o  d e  l o s  b i e n e s  q u e  p r o d u c e  e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  y  f a c i l i t a  a s í  
l o s  p r o c e s o s  d e  a c u m u l a c i ó n  e  i n n o v a c i ó n  t e c n o l ó g i c a ;  e l  u s o  d e  l o s  m e t a l e s  
s i g n i f i c ó ,  a d e m á s ,  c o m o  y a  s e  h a  s e ñ a l a d o ,  r e d u c c i o n e s  c o n s i d e r a b l e s  e n  e l  
c o s t o  d e  t r a n s p o r t e ,  t a n t o  m a r í t i m o  c o m o  t e r r e s t r e .  P o r  ú l t i m o ,  e l  g r a n  a u ­
m e n t o  d e l  u s o  d e  l a  e n e r g í a  i n a n i m a d a ,  e n  e s p e c i a l  l a  p r o p o r c i o n a d a  p o r  l a  
m á q u i n a  d e  v a p o r ,  p e r m i t i ó  u n a  m a y o r  f l e x i b i l i d a d  p a r a  l o c a l i z a r  l a  p r o d u c ­
c i ó n  m a n u f a c t u r e r a ,  c o n  l o  c u a l  e l  e s f u e r z o  h u m a n o  h a s t a  e n t o n c e s  e n  b u e n a  
p a r t e  d e s t i n a d o  a  p r o d u c i r  energía, p o d í a  d e d i c a r s e  c a s i  p o r  e n t e r o  a  l a  p r o ­
d u c c i ó n  d e  b i e n e s  y  s e r v i c i o s .
D e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l a  e s t r u c t u r a  p r o d u c t i v a ,  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s ­
t r i a l  a c e l e r ó  l a  p r o f u n d a  t r a n s f o r m a c i ó n  y a  m a n i f e s t a d a  e n  l a  a c t i v i d a d  a g r o ­
10 Sobre el desarrollo del transporte, consúltese Friedlaender y Oser, op  cit., capítu lo vin; 
Bam es, op. cit., capitulo XI, y W . Ashworth, Breve historia de  la econom ía internacional 1850- 
1950 , trad. de M anuel Sánchez Sarto y otros, M éxico, Fondo de C ultura Económ ica, 1958, 
capítulo n , apartado m .
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p e c u a r i a ,  p r i n c i p a l m e n t e  p o r  l a  i n t r o d u c c i ó n  d e  n u e v a s  t é c n i c a s ,  n u e v o s  b i e ­
n e s  d e  c a p i t a l  y  n u e v a s  f o r m a s  o r g a n i z a t i v a s  q u e  p e r m i t i e r o n  i n t e n s i f i c a r  e l  
u s o  d e l  s u e l o  e  i n c o r p o r a r  a l  c u l t i v o  n u e v o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s .
L a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  i m p l i c ó  t a m b i é n  u n a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e  l a  e s t r u c ­
t u r a  d e  l a  s o c i e d a d ;  a s i ,  p o r  e j e m p l o ,  p r o v o c ó  u n a  r e o r g a n i z a c i ó n  d e l  a g r o ,  
d e s t r u y e n d o ,  e n  f o r m a  c r e c i e n t e ,  l a  s e r v i d u m b r e  y  l a  o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l  b a ­
s a d a  s o b r e  l a  a l d e a  c a m p e s i n a ,  e s t i m u l a n d o  u n a  f u e r t e  e m i g r a c i ó n  r u r a l  
h a c i a  l o s  c e n t r o s  u r b a n o s .11 L a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e  l a  a c t i v i d a d  a r t e s a n a l  e n  
m a n u f a c t u r e r a  p r i m e r o ,  y  e n  f a b r i l  l u e g o ,  t a m b i é n  o c a s i o n ó  c a m b i o s  p r o f u n ­
d o s ;  é s t o s  s i g n i f i c a r o n ,  e n  ú l t i m o  t é r m i n o ,  l a  c r e a c i ó n ,  p o r  u n a  p a r t e ,  d e  u n  
p r o l e t a r i a d o  u r b a n o  r e m u n e r a d o  c o n  s a l a r i o s  y  s i n  a c c e s o  a  l a  p r o p i e d a d  p e r ­
s o n a l  d e  l o s  m e d i o s  d e  p r o d u c c i ó n  y ,  p o r  l a  o t r a ,  d e  u n  e m p r e s a r i o  c a p i t a l i s t a  
p r o p i e t a r i o  d e  l o s  f a c t o r e s  p r o d u c t i v o s  c u y a  f u n c i ó n  e r a  p r e c i s a m e n t e  o r g a n i ­
z a r  l a  a c t i v i d a d  d e  l a  e m p r e s a .
L a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  s i g n i f i c ó ,  p o r  e s t o  m i s m o ,  e l  f o r t a l e c i m i e n t o  y  
a m p l i a c i ó n  d e  u n a  n u e v a  c l a s e  s o c i a l  q u e  s e  v e n í a  p e r f i l a n d o  d e s d e  p e r í o d o s  
a n t e r i o r e s  s o b r e  l a  b a s e  d e  l a  a c t i v i d a d  c o m e r c i a l  y  f i n a n c i e r a ;  e s t a  c l a s e  
p a s a  a  t e n e r  i n f l u e n c i a  c o n s i d e r a b l e  s o b r e  l a  c r e a c i ó n  Ü e  l a s  c o n d i c i o n e s  i n s ­
t i t u c i o n a l e s  y  j u r í d i c a s  n e c e s a r i a s  p a r a  s u  c o n t i n u a  e x p a n s i ó n  y  f o r t a l e c i ­
m i e n t o ,  L a s  c o n d i c i o n e s  q u e  r e q u i e r e  e l  f l o r e c i m i e n t o  d e  l a  c l a s e  c a p i t a l i s t a  
i n g l e s a  s o n  p r e c i s a m e n t e  l a  d i s o l u c i ó n  d e  l a s  r e l a c i o n e s  s o c i a l e s  e x i s t e n t e s  e n  
e l  c a m p o  y  e n  l o s  g r e m i o s  a r t e s a n a l e s  d e  l a s  c i u d a d e s ,  a s í  c o m o  l a  c r e a c i ó n  
d e  c o n d i c i o n e s  q n e  p e r m i t a n  c o m e r c i a r  l i b r e m e n t e  y  s i n  i n t e r f e r e n c i a s  c o n  
o t r a s  n a c i o n e s ,  y a  q u e  e n  e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  r e s i d í a  u n a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  
f u e n t e s  d e  e x p a n s i ó n  d e  l o s  m e r c a d o s  p a r a  s u s  p r o d u c t o s  m a n u f a c t u r a d o s .
L a  R e v o l u c i ó n  f r a n c e s a  d e  1 7 8 9  e s  e l  f e n ó m e n o  h i s t ó r i c o  q u e  r e f l e j a  e n  
f o r m a  m á s  a c a b a d a  l a s  a s p i r a c i o n e s  y  e x i g e n c i a s  d e  l a  n u e v a  b u r g u e s í a  e n  p r o ­
c e s o  d e  c o n s o l i d a c i ó n ;  e s t a  R e v o l u c i ó n  y  l a  I n d u s t r i a l  q u e  s e  d e s a r r o l l a b a  e n  
f o r m a  c a s i  s i m u l t á n e a  e n  I n g l a t e r r a  c o n s t i t u y e n  l a s  d o s  c a r a s ,  u n a ,  c o n  
r a s g o s  m á s  a c u s a d a m e n t e  p o l í t i c o s ,  y  l a  o t r a  c o n  e l e m e n t o s  m á s  e c o n ó m i c o s ,  
d e  u n  m i s m o  p r o c e s o :  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e l  r é g i m e n  c a p i t a l i s t a  m o d e r n o .12
3 . AUGE D E L  C E N T R O : 1 8 5 O A  1 9 1 3
L a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  e s ,  e n  ú l t i m a  i n s t a n c i a ,  e l  c o m i e n z o  d e  u n a  n u e v a  
e r a  e n  l a  h i s t o r i a  d e  l a  h u m a n i d a d ,  c a r a c t e r i z a d a  p o r  s u  m a y o r  c a p a c i d a d  
p a r a  a c u m u l a r ,  e n  f o r m a  i n d e f i n i d a ,  p o b l a c i ó n  y  p r o d u c c i ó n .  L a s  t r a n s f o r ­
m a c i o n e s  d e  o r d e n  e c o n ó m i c o ,  p o l í t i c o ,  s o c i a l  y  c u l t u r a l  o c u r r i d a s  e n  e l  
p e r í o d o  a n t e s  r e s e ñ a d o ,  a l c a n z a n  s u  c u l m i n a c i ó n  d e s d e  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  x i x ,  
p r i n c i p a l m e n t e  e n  I n g l a t e r r a ,  p e r o  t a m b i é n  e n  F r a n c i a ,  A l e m a n i a ,  l o s  P a í s e s  
B a j o s  y  B é l g i c a ,  e  i n c l u s o  E s t a d o s  U n i d o s .  E l  p e r í o d o  q u e  v a  a p r o x i m a ­
d a m e n t e  d e s d e  1 8 5 0  h a s t a  l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l ,  s e  c a r a c t e r i z a  p o r  u n  c r e ­
c i m i e n t o  n o t a b l e  d e  l a  p o b l a c i ó n  y  d e  l a  e c o n o m í a  d e  e s o s  p a í s e s ,  q u e  s e  t r a d u c e  
e n  u n  a p r e c i a b l e  m e j o r a m i e n t o  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  v i d a .
u  Friedlaender y Oser, op. cit., p. 2*3 y gráfica 9.
12 E . J .  Hobsbawm, T h e  age o f revolu tion , 1 J89-1848, Nueva York, M entor, 1964.
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L a  a c e l e r a c i ó n  d e l  i n c r e m e n t o  d e m o g r á f i c o  e n  l o s  ú l t i m o s  d o s  s i g l o s  d e b e  
a p r e c i a r s e  e n  s u  p e r s p e c t i v a  h i s t ó r i c a  y  g e o g r á f i c a ;  a l  r e s p e c t o  i m p o r t a  s e ñ a ­
l a r  q u e  e n  t o d a  l a  h i s t o r i a  d e  l a  h u m a n i d a d ,  y  h a s t a  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  x v i i i ,  
l a  p o b l a c i ó n  m u n d i a l  n o  h a b í a  l o g r a d o  s u p e r a r  l a  c i f r a  d e  a l r e d e d o r  d e  7 0 0  
m i l l o n e s  d e  p e r s o n a s .  A  p a r t i r  d e  e s a  é p o c a ,  q u e  c o i n c i d e  c o n  l o s  a l b o r e s  d e  
l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  l a  p o b l a c i ó n  m u n d i a l  c o m i e n z a  a  a c e l e r a r  s u  c r e c i ­
m i e n t o  y  y a  n o  v u e l v e n  a  o b s e r v a r s e ,  c o m o  e n  c i e r t o s  p e r í o d o s  a n t e r i o r e s  d e  
l a  h i s t o r i a ,  d i s m i n u c i o n e s  a b s o l u t a s  d e l  v o l u m e n  d e  l a  p o b l a c i ó n  m u n d i a l  c o m o  
c o n s e c u e n c i a  d e  l a s  g r a n d e s  h a m b r u n a s  y  p l a g a s  q u e  a f e c t a b a n  s e r i a m e n t e  e l  
c r e c i m i e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n .  L a  r e v o l u c i ó n  e n  l o s  m e d i o s  p r o d u c t i v o s  y  e n  
e l  t r a n s p o r t e ,  q u e  p e r m i t i ó  d e s p l a z a r  a l i m e n t o s  d e  l a s  á r e a s  e x c e d e n t a r i a s  a  l a s  
d e f i c i t a r i a s ,  a s í  c o m o  d e s c u b r i m i e n t o s  c i e n t í f i c o s  e n  e l  c a m p o  d e  l a  m e d i c i n a ,  
h i g i e n e ,  e t c . ,  p e r m i t i e r o n  u n a  r e d u c c i ó n  d e  l a  t a s a  d e  m o r t a l i d a d  q u e  p r o d u j o  
u n  i n c r e m e n t o  s o s t e n i d o  d e  l a  p o b l a c i ó n  d e l  m u n d o .  S i n  e m b a r g o ,  e s  p r e c i s o  
d e s t a c a r  q u e  l a  f u e r t e  a c e l e r a c i ó n  e n  e l  c r e c i m i e n t o  p o b l a c i o n a l  d u r a n t e  e l  
s i g l o  x i x  s e  o b s e r v a  p r e c i s a m e n t e  e n  l a s  á r e a s  d o n d e  s e  o r i g i n a  y  d i f u n d e  l a  R e ­
v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  e s  d e c i r ,  E u r o p a  a s í  c o m o  t a m b i é n  A m é r i c a  d e l  N o r t e ,  
A m é r i c a  L a t i n a  y  O c e a n í a .  S ó l o  e n  e s t a  c e n t u r i a  l a  a c e l e r a c i ó n '  d e l  r i t m o  d e m o ­
g r á f i c o  e s t á  d e t e r m i n a d a  p r i n c i p a l m e n t e  p o r  l a  e x p a n s i ó n  d e  l a  p o b l a c i ó n  e n  
l a s  á r e a s  s u b d e s a r r o l l a d a s ;  e n t r e t a n t o  d i c h o  r i t m o  d e  c r e c i m i e n t o  s e  a t e n ú a  
e n  l o s  p a í s e s  d e s a r r o l l a d o s  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e l  d e s c e n s o  d e  l a  t a s a  d e  
n a t a l i d a d .  13
E l  r á p i d o  i n c r e m e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  e n  l o s  p a í s e s  e u r o p e o s  e s t u v o  a c o m ­
p a ñ a d o  p o r  a u m e n t o s  m u y  s u s t a n c i a l e s  e n  l o s  n i v e l e s  m e d i o s  d e  i n g r e s o  p o r  
h a b i t a n t e ;  a s í ,  p o r  e j e m p l o ,  e n  F r a n c i a  e l  i n g r e s o  r e a l  p o r  h o m b r e  o c u p a d o  
c r e c i ó  e n  u n  5 0  %  e n t r e  1 8 5 0  y  1 9 0 0 ,  e n  t a n t o  q u e  d u r a n t e  e l  m i s m o  p e r í o d o  
s e  r e g i s t r a b a  e n  A l e m a n i a  u n o  d e l  o r d e n  d e l  1 2 0  a l  1 3 0  p o r  c i e n t o ;  e n  e l  
c a s o  d e  G r a n  B r e t a ñ a  d i c h o  i n c r e m e n t o ,  e n t r e  1 8 7 0  y  1 9 1 0 , e s  d e  u n  4 5  % .  
N ó t e s e  q u e  d i c h o s  i n c r e m e n t o s  e n  e l  i n g r e s o  r e a l  p o r  h a b i t a n t e  e n  t o d o s  l o s  
c a s o s  v a n  a c o m p a ñ a d o s  d e  c o n s i d e r a b l e s  r e d u c c i o n e s  e n  l a  j o m a d a  d e  t r a b a j o ,  
l o  q u e  e q u i v a l e  a  u n  i n c r e m e n t o  t o d a v í a  m a y o r  d e l  i n g r e s o  r e a l .14
P o r  o t r o  l a d o ,  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  s e  m a n i f e s t ó  t a m b i é n  p o r  u n  a c e ­
l e r a m i e n t o  c o n s i d e r a b l e  d e  l a  p r ó d u c c i ó n ;  e n  e s p e c i a l  a  t r a v é s  d e  l o s  f u e r t e s  
a u m e n t o s  q u e  s e  r e g i s t r a n  e n  s e c t o r e s  t a l e s  c o m o  l a  p r o d u c c i ó n  d e  c a r b ó n ,  
a c e r o  y  o t r o s  v i n c u l a d o s  a  l a  p r o d u c c i ó n  m e t a l ú r g i c a  e n  l o s  d i v e r s o s  p a í s e s  d e  
E u r o p a  y  E s t a d o s  U n i d o s .  ( V é a n s e  c u a d r o s  1 y  2 . )  Y  t o d o  e s t o  e s t u v o  m u y  
v i n c u l a d o  a  o t r o  f e n ó m e n o  d e  g r a n  e n v e r g a d u r a :  l a  r e v o l u c i ó n  e n  l o s  t r a n s ­
p o r t e s .
C o m o  y a  s e  i n d i c ó ,  u n a  d e  l a s  c o n s e c u e n c i a s  f u n d a m e n t a l e s  d e  l a  R e v o l u ­
c i ó n  I n d u s t r i a l  e n  e l  s i g l o  x i x  f u e  l a  e x t r a o r d i n a r i a  t r a n s f o r m a c i ó n  q u e  p r o ­
v o c ó  e n  e l  s i s t e m a  d e  t r a n s p o r t e ,  t a n t o  t e r r e s t r e  c o m o  m a r í t i m o ;  p a r a  e l  
p r i i n e r o ,  l a s  c i f r a s  d e l  c u a d r o  3  e x p r e s a n  l a  e n o r m e  i m p o r t a n c i a  q u e  a d q u i r i ó  
e l  d e s a r r o l l o  f e r r o v i a r i o  e n  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e l  s i g l o  x r x ,  p o r  s u  p a r t e ,  e l
13 Naciones Unidas, op. cit.
1 * W . Ashwort, op. cit., p. 39.
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CUADRO 1
CONCEPTOS DEL DESARROLLO ECONÓMICO
c a r b ó n :  p r o d u c c i ó n  m u n d i a l  y  p r i n c i p a l e s  p a í s e s  p r o d u c t o r e s ,  1 8 6 0 -1 9 6 0  





Bretaña Francia A lem ania
T o ta l
m u n d ia l
1 8 6 0 -6 4 16.7 8 4 .9 9 .8 1 5 .4 1 3 2
1 8 6 8 -6 9 3 3 1 0 7 1 4 3 4 2 0 9
1 8 7 0 -7 4 4 4 1 2 3 15 4 2 2 5 1
1 8 7 5 -7 9 5 4 1 3 6 17 5 0 2 9 0
1 8 8 0 -8 4 8 5 1 5 9 20 66 3 7 4
1 8 8 5 -8 9 1 1 7 1 6 8 22 7 8 4 4 2
1 8 9 0 -9 4 1 5 6 1 8 3 2 6 9 4 5 3 3
1 8 9 5 -9 9 1 9 2 2 0 5 31 121 6 4 3
1 9 0 0 -0 4 2 8 6 2 3 0 3 3 1 5 7 8 2 7
1 9 0 5 -0 9 3 9 3 2 6 0 3 6 2 0 3 1 0 4 8
1 9 1 0 -1 4 4 7 4 2 7 4 4 0 2 4 7 1 2 3 2
1 9 1 5 -1 9 5 4 5 2 4 7 2 4 2 4 4 1 2 6 9
1 9 2 0 -2 4 5 2 1 2 4 0 3 4 2 4 9 1 2 8 0
1 9 2 5 -2 9 5 4 8 2 2 7 5 2 3 1 6 1 4 8 8
1 9 3 0 -3 4 3 8 8 2 2 3 5 0 2 6 5 1 2 5 1
1 9 3 5 -3 9 4 0 8 2 3 3 4 7 3 5 1 1 4 8 8
1 9 4 0 -4 4 5 5 5 2 0 9 10 4 4 4 1 8 2 1
1 9 4 5 -4 9 5 5 3 201 4 6 2 3 3 1 5 6 0
f u e n t e :  W . S. W oytinsky y E. S. W oytinsky, W orld  Population  a n d  P roduction, T rends and  
O utlook, Nueva York, T h è  T w entieth  Century Fund, 1953, p. 868. Para 1860-64 los datos 
provienen de W illiam  Ashworth, Breve historia de  la economia internacional, 1850-1950 , trad, 
de M anuel Sánchez S a n o  y otros, M éxico, Fondo de C ultura Económ ica, 1958, p. 36.
CUADRO 2
a c e r o : p r o d u c c i ó n  m u n d ia l  y  p r i n c i p a l e s  p a ís e s  p r o d u c t o r e s , 1 8 7 0 -1 9 5 0  
(E n  m illo n e s  d e  to n e la d a s  m étrica s)
T o ta l Estados R eino
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A ño m undia l a Unidos U nido Francia A lem ania
1 8 7 0 0 .7 b 0 .2 b 0 .2
1 8 7 5 1 .9 0 .4 0 .7 0 .2 0 .3
1 8 8 0 4 .4 1.3 1 .3 0 .4 0 .7
1 8 8 5 6 .3 1 .7 1 .9 0 .5 1.2
1 8 9 0 1 2 .4 4 .3 3 .6 0 .7 2.2
1 8 9 5 1 6 .9 6 .2 3 .3 0 .9 4 .0
1 9 0 0 2 8 .3 1 0 .4 5 .0 1.6 6 .6
1 9 0 5 4 5 .2 2 0 .3 5 .9 2 .3 10.1
1 9 1 0 6 0 .5 2 6 .5 6 .5 3 .4 1 3 .7
1 9 1 3 7 6 .5 3 1 .8 7 .8 4 .7 1 8 .9
1 9 1 8 7 8 .6 4 5 .2 9 .7 1.8 1 5 .0
1 9 2 3 7 8 .5 4 5 .7 8 .6 5 .3 6 .3
1 9 2 8 1 1 0 .5 5 2 .4 8 .7 9 .5 1 4 .5
1 9 2 9 1 2 0 .5 5 7 .3 9 .8 9 .7 1 6 .2
1 9 3 0 9 5 .0 4 1 .4 7 .4 9 .4 1 1 .5
1931 6 9 .5 2 6 .4 5 .3 7 .8 8 .3
1 9 3 2 5 0 .7 1 3 .9 5 .3 5 .6 5 .7
1 9 3 3 68 .0 2 3 .6 7 .1 6 .6 7 .6
1 9 3 5 9 9 .3 3 4 .6 10.0 6 .3 1 6 .4
1 9 4 0 1 4 2 .0 6 0 .8 1 3 .4 4 .4 1 9 .0
1 9 4 5 1 1 2 .5 7 2 .3 12 .0 1 .7 0 .3
1 9 5 0 8 7 .6 1 6 .6 8 .7 8 .7 12.1
a  E x c lu id a  C h in a  y  d e sd e  1945 M a n c h u r ia ,  
b M e n o s  d e  100000  to n e la d a s .
f u e n t e : W . S. W o y tin s k y  y  E . S. W o y tin s k y , W orld P opulation  and  P roduction, Trends and  
O utlook, N u e v a  Y o rk , T w e n t i e th  C e r i tu ry  F u n d ,  1953, op . cit., p .  118.
CONCEPTOS DEL DESARROLLO ECONOMICO
CUADRO 3
DESARROLLO FERROVIARIO EN ALGUNOS PAÍSES, 1 8 4 0 -1 9 0 0  
(M illa s  d e  v ia s  a b ier ta s  a l trá n sito )
A ño Estados U nidos R ein o  U nido Francia  a Alem ania
1 8 4 0 2  8 2 0 8 3 8 3 6 0 3 4 1
1 8 5 0 9  0 2 0 6  6 2 0 1 8 9 0 3  6 4 0
1 8 6 0 3 0 6 3 0 1 0 4 3 0 5  8 8 0 6 9 8 0
1 8 7 0 5 3  4 0 0 1 5  5 4 0 9  7 7 0 11 7 3 0
1 8 8 0 8 4  3 9 3 17  9 3 5 1 4 5 0 0 2 0 6 9 0
1 8 9 0 1 6 1  3 9 7 2 0 .0 7 3 2 2  7 0 0 2 6 7 5 0
1 9 0 0 1 9 4 2 6 2 2 1 8 5 5 2 5  0 0 0 3 2  3 3 0
a Excluyendo los ferrocarriles eléctricos de servicio local.
f u e n t e : G. D . H . Colé, In troducción  a la historia económica, 175 0 -1950,  M éxico, Fondo de 
C ultura Económ ica, 1963.
t r a n s p o r t e  m a r í t i m o  t a m b i é n  e x p e r i m e n t ó  t r a n s f o r m a c i o n e s  f u n d a m e n t a l e s ,  
c o m o  l a  i n t r o d u c c i ó n  d e  l a  h é l i c e  m e t á l i c a  e n  1 8 3 6 , e l  c r u c e  d e l  A t l á n t i c o  p o r  
l o s  p r i m e r o s  b a r c o s  d e  v a p o r  e n  1 8 3 8 ,  l a  g e n e r a l i z a c i ó n  d e l  u s o  d e  b a r c o s  m e t á ­
l i c o s  a  p a r t i r  d e  1 8 3 9  y ,  p o s t e r i o r m e n t e ,  l a  u t i l i z a c i ó n  d e  b a r c o s  d o t a d o s  d e  
s i s t e m a s  d e  r e f r i g e r a c i ó n  e s p e c i a l m e n t e  p a r a  e l  t r a n s p o r t e  d e  c a r n e ,  a  p a r t i r  d e  
1 8 7 4 .15 E l  e l e m e n t o  t a l  v e z  m á s  s i g n i f i c a t i v o  e n  e s t a  s e r i e  d e  i n n o v a c i o n e s  e s  
e l  e m p l e o  d e  l o s  b a r c o s  d e  v a p o r ,  p u e s  c a d a  u n o  d e  e l l o s  p o d í a  l l e v a r ,  c o m o  
p r o m e d i o ,  t r e s  v e c e s  l a  c a r g a  d e  u n  b a r c o  d e  v e l a  d e  i g u a l  d e s p l a z a m i e n t o ,  y  a  
u n a  m a y o r  v e l o c i d a d .  E l  c u a d r o  4  i n d i c a  e l  c r e c i m i e n t o  e n  l a  c a p a c i d a d  m u n ­
d i a l  d e  t r a n s p o r t e  m a r í t i m o  y  d e  l a s  f l o t a s  m e r c a n t e s  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  p o t e n ­
c i a s  m a r í t i m a s ,  a s í  c o m o  e l  p r o c e s o  d e  r e m p l a z o  d e  l a  n a v e g a c i ó n  a  v e l a  p o r  
e l  b a r c o  m e t á l i c o  d e  v a p o r .
E l  c o n s i d e r a b l e  i n c r e m e n t o  d e m o g r á f i c o  d e  l o s  p a í s e s  c e n t r a l e s ,  a s í  c o m o  e l  
r a p i d í s i m o  p r o c e s o  d e  u r b a n i z a c i ó n  q u e  e n  e l l o s  s e  r e g i s t r a b a ,  c o n j u n t a m e n t e  
c o n  l a  e l e v a c i ó n  d e  l o s  n i v e l e s  m e d i o s  d e  v i d a  d e  e s a  p o b l a c i ó n ,  y  c o n  e l  c r e c i ­
m i e n t o  d e  l a  p r o d u c c i ó n  i n d u s t r i a l ,  a s o c i a d o  t o d o  e l l o  c o n  t r a s c e n d e n t a l e s  c a m ­
b i o s  t e c n o l ó g i c o s  e n  e l  t r a n s p o r t e  t e r r e s t r e  y  m a r í t i m o ,  p o s i b i l i t a r o n  e l  d e s a r r o ­
l l o  y  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  n u e v o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s  e n  o t r a s  r e g i o n e s  d e l  
m u n d o .  E n  e f e c t o ,  e l  c r e c i m i e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  y  d e  l a  e c o n o m í a  e u r o p e a s  
s i g n i f i c a r o n  u n  a u m e n t o  c o n s i d e r a b l e  d e  l a  d e m a n d a  d e  a l i m e n t o s  y  d e  m a t e r i a s  
p r i m a s .  L o s  r e c u r s o s  a g r í c o l a s  d e  l a  e c o n o m í a  e u r o p e a  p r e s e n t a b a n  l i m i t a d o -  
n e s  i m p o r t a n t e s  p o r q u e ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s ,  e l  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l  y  l a  u r b a n i z a ­
c i ó n  r e s t a b a n  r e c u r s o s  h u m a n o s  a l  a g r o ,  y  l a  a g r i c u l t u r a  s e  o r i e n t a b a  e n  p a r t e  
i m p o r t a n t e  a  l a  p r o d u c c i ó n  d e  m a t e r i a s  p r i m a s  p a r a  l a  e x p a n s i ó n  i n d u s t r i a l .  
L a s  i n v e r s i o n e s  t a m b i é n  s e  d i r i g í a n  p r e d o m i n a n t e m e n t e  h a c i a  e l  d e s a r r o l l o  i n ­
d u s t r i a l  y  u r b a n o ,  d e  m a n e r a  t a l  q u e  e l  a b a s t e r i m i e n t o  d e  a l i m e n t o s  y  m a t e r i a s
15 Friedlaender y Oser, op. cit., pp. 166 y 167.
p r i m a s  a g r í c o l a s  t e n d í a  a  q u e d a r  r e z a g a d o  f r e n t e  a  l a  c o l o s a l  e x p a n s i ó n  d e  l a  
d e m a n d a  d e  e s o s  p r o d u c t o s .  L o s  c a m b i o s  r a d i c a l e s  e n  l o s  m e d i o s  d e  t r a n s p o r t e  
m a r í t i m o  y  t e r r e s t r e  p o s i b i l i t a n  e n t o n c e s  s u p e r a r  l a s  l i m i t a c i o n e s  a  l a  p r o d u c ­
c i ó n  d e  a l i m e n t o s  y  m a t e r i a s  p r i m a s  e n  l o s  p a í s e s  e u r o p e o s  i n c o r p o r a n d o  n u e -
c u a d r o  4
TONELAJE DE LOS BARCOS DE 100 O MÁS TONELADAS POR PRINCIPALES PAÍSES, 1886, 1914, 1920
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y  m otor Veleros
Barcos 
de vapor 
y  m otor Veleros
Barcos 
d e  vapor 
y m otor Veleros
Gran Bretaña e 
Irlanda 6162 3 249 18 892 365 18111 220
Estados Unidos 496 1587 4 430 1038 14574 1475
Japón 78 32 1 708 2 996 .  .  .
Italia 195 705 1430 238 2118 124
Francia 738 319 1922 ' 397 2 963 282
Alemania 604 806 5135 325 419 253
f u e n t e : Enciclopedia británica, Chicago, Benton , 196s , vol. x x , p . 548.
v o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s  e n  o t r a s  r e g i o n e s  d e l  m u n d o .  E l  d e s a r r o l l o  d e  n u e v a s  
á r e a s  e n  e l  r e s t o  d e l  m u n d o  o c a s i o n a  u n  t r a s l a d o  m a s i v o  d e  r e c u r s o s  p r o d u c t i ­
v o s ,  t a n t o  d e  c a p i t a l  c o m o  h u m a n o s ,  d e  l a  e c o n o m í a  e u r o p e a  h a c i a  l a s  z o n a s  
d o n d e  e x i s t e n  r e c u r s o s  n a t u r a l e s  f a v o r a b l e s  q u e  i n t e r e s a  e x p l o t a r .
S o b r e  l a  a p o r t a c i ó n  d e  r e c u r s o s  d e  c a p i t a l ,  e s  i n t e r e s a n t e  s e ñ a l a r ,  e n  p r i m e r  
l u g a r ,  e l  e x t r a o r d i n a r i o  v o l u m e n  q u e  a l c a n z a  l a  i n v e r s i ó n  e x t r a n j e r a ,  e s p e c i a l ­
m e n t e  b r i t á n i c a ,  e n  e l  r e s t o  d e l  m u n d o .  D u r a n t e  e l  p e r í o d o  1 8 6 5  a  1 9 1 4 ,  e l  
R e i n o  U n i d o  i n v i e r t e  u n  4  p o r  c i e n t o  d e  s u  i n g r e s o  n a c i o n a l  f u e r a  d e  l a  m e ­
t r ó p o l i ;  p r o p o r c i ó n  q u e  s e  e l e v a  d u r a n t e  l a s  p r i m e r a s  d o s  d é c a d a s  d e l  p r e s e n t e  
s i g l o  a l  7  p o r  c i e n t o . 1® E s t a  c i f r a  r e p r e s e n t a  p r o b a b l e m e n t e  e n t r e  u n a  t e r c e r a  
p a r t e  y  l a  m i t a d  d e l  t o t a l  d e  l a  i n v e r s i ó n  b r u t a  i n g l e s a  d e  e s a  é p o c a .  P a r a  
f o r m a r s e  u n a  i d e a  d e  l a  e x t r a o r d i n a r i a  m a g n i t u d  d e  e s t e  v o l u m e n  d e  i n v e r ­
s i o n e s  p o d r í a  c o m p a r á r s e l a  c o n  l a s  i n v e r s i o n e s  d i r e c t a s ,  p r é s t a m o s  y  c r é d i t o s  
q u e  r e a l i z a n  a c t u a l m e n t e  l o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l e s .  D i c h a  c i f r a  e s  i n f e r i o r  a l  1 p o r  
c i e n t o  d e l  i n g r e s o  n a c i o n a l  d e  e s t o s  p a í s e s ,  s ó l o  F r a n c i a  l l e g a  a l  1 p o r  c i e n t o .  
S i  E s t a d o s  U n i d o s ,  p o r  e j e m p l o ,  q u e  a c t u a l m e n t e  c o n s t i t u y e  e l  p r i n c i p a l  c e n ­
t r o  e c o n ó m i c o  m u n d i a l ,  d e s t i n a r a  e l  4  p o r  c i e n t o  d e  s u  i n g r e s o  n a c i o n a l  a  l a
1« G. M. M eier y R . E . Baldw in, Desarrollo económico: teoría, historia y  política , trad. 
de Jav ier Irastorza, Editorial Aguilar, M adrid, 1964. Friedlaendér y Oser, op. cit., p. 374 
dicen qu e: “E l volumen de la  inversión exterior inglesa subió de un promedio de unos 
8500000 dólares en 1875-79 a  unos 900000000 de dólares en 1910- 13. E n  vísperas de la 
prim era guerra m undial la  inversión exterior anual ascendía aproxim adam ente a  la  m itad 
del ahorro nacional. L a  inversión exterior total ascendía a  unos veinte m il m illones de dóla­
res, o  sea, la  cuarta parte de la  riqueza narional”.
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a y u d a  e x t r a n j e r a ,  e l l o  r e p r e s e n t a r í a  u n a  s u m a  a n u a l  d e  c e r c a  d e  3 0  m i l  m i l l o ­
n e s  d e  d ó l a r e s ,  c i f r a  q u e  e x c e d e  e n  5 0  p o r  c i e n t o  l o s  2 0  m i l  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s  
d e  a y u d a  e x t e r n a  e  i n v e r s i o n e s  e x t e r n a s  q u e  s e  c o n t e m p l a r o n  c o m o  m e t a  d e c e ­
n a l  d e l  p r o g r a m a  d e  l a  A l i a n z a  p a r a  e l  P r o g r e s o ,
L a  e s t r u c t u r a  d e  l a  i n v e r s i ó n  e x t r a n j e r a  t a m b i é n  t i e n e  c a r a c t e r í s t i c a s  s i g n i ­
f i c a t i v a s ;  s e  o b s e r v a ,  p o r  e j e m p l o ,  q u e  e l  c a p i t a l  e x t r a n j e r o  d e  p r o p i e d a d  b r i ­
t á n i c a ,  e n  1 9 1 4 , e s t a b a  c o n s t i t u i d o  e n  u n  3 0  p o r  c i e n t o  p o r  p r é s t a m o s  a  g o ­
b i e r n o s ,  4 0  p o r  c i e n t o  p o r  b o n o s  d e  e m p r e s a s  f e r r o v i a r i a s  y  d e  s e r v i c i o s  p ú b l i c o s  
y  s ó l o  a l r e d e d o r  d e  u n  2 5  p o r  c i e n t o  e n  i n v e r s i o n e s  p r i v a d a s  d i r e c t a s .17 E s t o  
s i g n i f i c a  q u e  u n a  p r o p o r c i ó n  m u y  c o n s i d e r a b l e  d e  t o d a  e s a  g i g a n t e s c a  m a s a  
d e  i n v e r s i o n e s  e x t r a n j e r a s  r e a l i z a d a  p o r  G r a n  B r e t a ñ a  e n  l a s  á r e a s  d o n d e  c o ­
m e n z a b a n  a  d e s a r r o l l a r s e  n u e v a s  a c t i v i d a d e s  d e  e x p o r t a c i ó n ,  s e  o r i e n t ó  h a c i a  
o b r a s  d e  i n f r a e s t r u c t u r a  y  d e  c a p i t a l  s o c i a l  b á s i c o .
T a m b i é n  e s  d e  g r a n  i m p o r t a n c i a  a g r e g a r  q u e  m á s  d e  l a s  d o s  t e r c e r a s  p a r t e s  
d e  e s t a s  i n v e r s i o n e s  e x t r a n j e r a s  s e  d i r i g i e r o n  f u n d a m e n t a l m e n t e  h a c i a  E s t a d o s  
U n i d o s ,  C a n a d á ,  A u s t r a l i a ,  N u e v a  Z e l a n d i a  y  A r g e n t i n a .  C o m o  p u e d e  a p r e ­
c i a r s e  e l  c a p i t a l  e x t r a n j e r o  n o  f u e  h a c i a  á r e a s  d o n d e  h a b í a  m a n o  d e  o b r a  b a ­
r a t a  y  a b u n d a n t e ,  s i n o ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  a  r e g i o n e s  c a r a c t e r i z a d a s  p o r  u n a  
b a j í s i m a  d e n s i d a d  d e  p o b l a c i ó n ,  p e r o  d o n d e  e x i s t í a n  l o s  r e c u r s o s  a g r í c o l a s  
p a r a  e l  c u l t i v o  d e  p r o d u c t o s  d e  c l i m a  t e m p l a d o  q u e  r e q u e r í a n  l a  a l i m e n t a c i ó n  
d e  l a  p o b l a c i ó n  y  e l  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l  e u r o p e o .  C o m o  e s  o b v i o ,  e l  d e s a ­
r r o l l o  d o n d e  l a  m a n o  d e  o b r a  e r a  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  e s c a s a ,  e x i g i ó  t a m b i é n  
u n a  c o n s i d e r a b l e  m i g r a c i ó n  i n t e r n a c i o n a l  d e  r e c u r s o s  h u m a n o s ,  e s  d e c i r ,  u n  
a p o r t e  c o m p l e m e n t a r i o  a  l a  i n v e r s i ó n  r e a l i z a d a .18
L a  m a g n i t u d  d e  l a s  m i g r a c i o n e s  d e l  p e r í o d o  q u e  e s t a m o s  e x a m i n a n d o  e s  
i m p r e s i o n a n t e  n o  s ó l o  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l a s  c i f r a s  a b s o l u t a s  s i n o  t a m ­
b i é n  s i  l a s  c o m p a r a m o s  t a n t o  c o n  l a  p o b l a c i ó n  d e  l o s  p a í s e s  d e  o r i g e n  c o m o  
c o n  l a  d e  a q u e l l o s  q u e  r e c i b i e r o n  e s e  a p o r t e .  E n t r e  1 8 2 0  y  1 9 3 0 ,  6 2  m i l l o n e s  d e  
p e r s o n a s  e m i g r a r o n  d e  E u r o p a  h a c i a  l a s  á r e a s  d e  u l t r a m a r  q u e  c o m e n z a b a n  
s u  p r o c e s o  d e  e x p a n s i ó n .19 E n  a l g u n o s  p a í s e s  l a  e m i g r a c i ó n  a l c a n z ó ,  e n  c i e r t o s  
p e r í o d o s ,  a  s u p e r a r  e l  1 p o r  c i e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  t o t a l ;  e s t o  s i g n i f i c ó  u n a  
b a j a  c o n s i d e r a b l e  d e l  r i t m o  d e  c r e c i m i e n t o  d e m o g r á f i c o  d e  e s o s  p a í s e s  y ,  e n  
a l g u n o s  c a s o s ,  i n c l u s o  u n a  r e d u c c i ó n  a b s o l u t a  d e l  n ú m e r o  d e  h a b i t a n t e s .  A s í ,  
e n  I r l a n d a ,  d u r a n t e  c i e r t o s  p e r í o d o s ,  l a  e m i g r a c i ó n  a l c a n z ó  n i v e l e s  m á x i m o s  
d e  a l r e d e d o r  d e l  3  p o r  c i e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  t a s a  q u e  s u p e r a b a  l a  d e l  c r e c i ­
m i e n t o  d e m o g r á f i c o  n a t u r a l .  D e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l o s  p a í s e s  r e c e p t o r e s ,  
p u e d e  o b s e r v a r s e  q u e  e n  1 9 1 4  u n a  t e r c e r a  p a r t e  d e  l a  p o b l a c i ó n  a r g e n t i n a  y  
a l r e d e d o r  d e l  15  p o r  c i e n t o  d e  l a  d e  E s t a d o s  U n i d o s  e s t a b a  c o n s t i t u i d a  p o r  
i n m i g r a n t e s .  Y  c o m o  y a  s e  h a  s e ñ a l a d o  l a  m a s a  d e  l a  m i g r a c i ó n  e u r o p e a  s e
r í  R agnar Nurkse, “T h e  Problem  o f In ternational Investm ent Today in  the L ight o í 
Nineteenth-century experience”, en T h e  Econom ic Journal, Londres, diciem bre, 1954, pp. 744-758.
18 r . Nurkse, op. cit.
19 E n tre  1861 y 1920, período durante e l cual se intensifica el proceso m igratorio, su 
núm ero se elevó a  46 m illones. D ebe señalarse, sin embargo, que estas cifras son brutas, es 
decir, no se dedujeron en ellas los em igrantes que posteriorm ente regresaron a  sus países 
de origen; por consiguiente la  cifra neta es considerablem ente m enor que la  indicada. B . 
Thom as, M igración internacional y  desarrollo económico, París, u n e s c o , 1961.
CUADRO 5
PRINCIPALES PAÍSES DE EMIGRACIÓN E 
(E n  m ile s  d e  personas)
in m ig r a c ió n : EMIGRANTES e INMIGRANTES (1861-1920) y  p o b l a c ió n t o t a l  (1860 y 1920)




















Islas británicas 7 047.5 29 100.0 42 800.0 Estados Unidos 28 593.0 31 400.0 105 700.0
Alemania 2 254.5 38 100.0 60 800.0 Canadá 5 138.0 3 100.0 8 800.0
Italia 8 382.5 25 000.0 38 000.0 Argentina 4 879.0 1 400.0 8 500.0
España y Portugal 4985.0 15 600.0 d 21 300.0 d Brasil 3 481.0 30 600.0
Australia 1 823.0 1 200.0 5 400.0
Nueva Zelandia 1 394.0 100.0 1 200.0
f u e n t e s : Datos sobre emigrantes: Naciones Unidas, Factores determ inantes y  consecuencias de las tendencias demográficas, Nueva York, 
1953, p . 106.
Datos sobre inmigrantes: W illiam  Ashworth, A short history o f th e  in tem ationa l econom y, 1850-1950, Londres, Longm ans, 1958, p. 177 . 
Datos sobre población: G. D. H . Colé, Introducción a la historia económica, M éxico, f c e , 1963, p p .  220 ss. 
a Em igración a ultram ar procedente de Europa, 
b Cifras aproximadas.
c Se incluye migración entre países americanos. Los datos de A ustralia han sido ajustados para suprim ir la migración interna, 
d Población de España solamente.
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c o n c e n t r ó  t a m b i é n  e n  l o s  p a í s e s  h a c i a  d o n d e  s e  d i r i g i ó  l a  i n v e r s i ó n  e x t r a n j e r a .  
( E l  c u a d r o  5  i l u s t r a  e s t a s  c o n s i d e r a c i o n e s . )
L a  e x p a n s i ó n  i n d u s t r i a l  e n  I n g l a t e r r a  y  o t r o s  p a í s e s  e u r o p e o s  s i g n i f i c ó  n o  
s ó l o  l a  t r a n s f o r m a c i ó n  r u r a l  y  l a  d e c a d e n c i a  d e  c i e r t a s  á r e a s ,  s i n o  t a m b i é n  l a  i n ­
c o r p o r a c i ó n  d e l  r e s t o  d e  l a s  e c o n o m í a s  e u r o p e a s  y  a l g u n a s  z o n a s  p e r i f é r i c a s  
d e l  c o n t i n e n t e  a l  n u e v o  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l ,  p r o v o c a n d o  a s í  t a m b i é n  t r a n s ­
f o r m a c i o n e s  p r o f u n d a s  e n  s u  o r g a n i z a c i ó n  r u r a l ,  c o n  e l  c o n s i g u i e n t e  d e s p l a z a ­
m i e n t o  h u m a n o .  T r á t a s e ,  e n  d e f i n i t i v a ,  d e  u n  t r a s l a d o  d e  p o b l a c i ó n  d e  l o s  
p a í s e s  e u r o p e o s  c o n  u n a  d e n s i d a d  r e l a t i v a m e n t e  m a y o r  d e  p o b l a c i ó n  a  l a s  r e ­
g i o n e s  r e l a t i v a m e n t e  “ v a c i a s ”  d e l  m u n d o ,  s o b r e  t o d o  a q u e l l o s  c o n  r e d u c i d a  
d e n s i d a d  d e m o g r á f i c a ,  c l i m a  t e m p l a d o  y  a m p l i o s  r e c u r s o s  a g r í c o l a s .  D e  e s t e  
p r o c e s o  m i g r a t o r i o  l o  e s e n c i a l  f u e  l a  r e d i s t r i b u c i ó n  d e  l o s  p o b l a d o r e s  r u r a l e s  
d e  E u r o p a  h a c i a  r e g i o n e s  d o n d e  l a  p r o d u c t i v i d a d  p o r  h o m b r e  e r a  m u y  s u p e ­
r i o r ;  e s t o  p e r m i t i ó  a b a s t e c e r  e n  f o r m a  m á s  e c o n ó m i c a  l a s  d e m a n d a s  d e r i v a d a s  
d e l  p r o c e s o  d e  c r e c i m i e n t o  d e m o g r á f i c o  y  d e l  a u m e n t o  d e  l o s  i n g r e s o s  e n  E u ­
r o p a .  E n  s í n t e s i s :  E u r o p a  t r a s l a d a  h a c i a  á r e a s  d e  m a y o r  p r o d u c t i v i d a d ,  y  d e  
p r o d u c t i v i d a d  c r e c i e n t e ,  e l  e x c e d e n t e  p o b l a c i o n a l  o r i g i n a d o  p o r  s u  i n d u s t r i a l i ­
z a c i ó n  y  t r a n s f o r m a c i ó n  r u r a l .
P a r a  l a  E u r o p a  c a p i t a l i s t a  e l  p r o c e s o  t u v o  l o s  s i g u i e n t e s  e f e c t o s  p o s i t i v o s :
i )  p e r m i t i ó  a l e j a r  d e  l a s  m e t r ó p o l i s  u n a  m a s a  q u e  h a b í a  q u e d a d o  s i n  c o l o c a ­
c i ó n  d e n t r o  d e  l a  n u e v a  e s t r u c t u r a  d e l  e m p l e o ,  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  r e d i s ­
t r i b u c i ó n  d e  l a  p o b l a c i ó n  a c t i v a  p r o v o c a d a  p o r  u n a  n u e v a  e s t r u c t u r a  p r o d u c ­
t iv a *  i n c a p a z  d e  a b s o r b e r  u n  p o r c e n t a j e  m u y  e l e v a d o  d e  h a b i t a n t e s  e n  c o n d i ­
c i o n e s  d e  t r a b a j a r ;  2)  en  v a r i a s  r e g i o n e s  d e  A m é r i c a  L a t i n a ,  e s a  i n m i g r a c i ó n  
s e  t r a n s f o r m ó  e n  l a  m a n o  d e  o b r a  d e  u n a  a c t i v i d a d  p r o d u c t i v a  d e s t i n a d a  a l  
m e r c a d o  e u r o p e o ,  y  b a j o  e l  c o n t r o l  d i r e c t o  d e  l a s  p o t e n c i a s  e u r o p e a s ;  5 )  e s a s  
m a s a s  d e  i n m i g r a n t e s  s i g u i e r o n  s i e n d o  c o n s u m i d o r e s ,  c o n  u n a  a c r e c e n t a d a  c a ­
p a c i d a d  a d q u i s i t i v a ,  d e  n u m e r o s o s  p r o d u c t o s  d e  s u s  p a í s e s  d e  o r i g e n ;  4)  b u e ­
n a  p a r t e  d e  e s a  m a s a ,  c o n  u n a  c a p a c i d a d  d e  a h o r r o  a u m e n t a d a ,  e n v i a b a  r e m e s a s  
p e r i ó d i c a s  a  s u s  f a m i l i a r e s ;  5)  u n  p o r c e n t a j e  s i g n i f i c a t i v o  d e  l o s  i n m i g r a n t e s  
r e g r e s a r o n  a  s u s  p a í s e s  d e  o r i g e n  t r a s l a d a n d o  c o n s i g o  l o s  a h o r r o s  d e  v a r i o s  
l u s t r o s .
L a s  i n n o v a c i o n e s  t e c n o l ó g i c a s ,  l a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  e n  l a  a g r i c u l t u r a  y  l a  
p r e s i ó n  d e l  c r e c i m i e n t o  p o b l a c i o n a l  c o n s t i t u y e r o n  l a s  p r i n c i p a l e s  f u e n t e s  i m ­
p u l s a d o r a s  d e  l a  e m i g r a c i ó n .  O t r a  i n f l u e n c i a  s i g n i f i c a t i v a  e s  e l  n o t a b l e  a b a r a ­
t a m i e n t o  d e  l o s  t r a n s p o r t e s  m a r í t i m o s  y  t e r r e s t r e s ;  e l  v a l o r  d e  u n  p a s a j e  d e s d e  
I n g l a t e r r a  a  E s t a d o s  U n i d o s ,  e n  1 8 2 5 ,  e r a  d e  2 0  l i b r a s  e s t e r l i n a s ;  e n  1 8 6 3  
e s e  v a l o r  h a b í a  b a j a d o  a  5  l i b r a s  e n  b a r c o  d e  v a p o r ,  y  a  3  e n  b a r c o  d e  v e l a .20 
P u e d e  a ñ a d i r s e ,  p o r  ú l t i m o ,  q u e  l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  p o l í t i c o s  y  r e l i g i o s o s  r e ­
g i s t r a d o s  a  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  p a s a d o  e n  d i v e r s o s  p a í s e s  e u r o p e o s ,  t a m b i é n  
e s t i m u l a r o n  e n  f o r m a  i m p o r t a n t e  l a  e m i g r a c i ó n .
E n  e s t e  p r o c e s o  m i g r a t o r i o  n o  s ó l o  o p e r a r o n  f a c t o r e s  d e  e x p u l s i ó n  p o r  
p a r t e  d e  l o s  p a í s e s  e u r o p e o s ,  s i n o  t a m b i é n  f a c t o r e s  d e  a t r a c c i ó n  p o r  l o s  d e  
u l t r a m a r .  L o s  p r i m e r o s  p a r e c e n  p r e v a l e c e r  h a s t a  a l r e d e d o r  d e  1 8 8 0 ,  y  a s í  l o  
p r u e b a  e l  h e c h o  d e  q u e  e l  g r u e s o  d e  e s a  e m i g r a c i ó n  c o n s i s t a  e n  m a n o  d e  o b r a
20 w .  Ashworth, op. cit.
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n o  c a l i f i c a d a  d e  o r i g e n  r u r a l ;  a p r o x i m a d a m e n t e  a  p a r t i r  d e  e s a  f e c h a  c o m i e n z a n  
a  p r e v a l e c e r  o t r o s  f a c t o r e s ,  c o m o  l a  a c e l e r a c i ó n  d e l  p r o c e s o  d e  c r e c i m i e n t o  e n  
l o s  p a í s e s  d e  i n m i g r a c i ó n  y  c o n  e l l o  e l  c r e c i m i e n t o  d e  s u s  c i u d a d e s ,  s e r v i c i o s  
y  a c t i v i d a d e s  a g r í c o l a s  e  i n d u s t r i a l e s ,  q u e  c o n s t i t u í a n  i n t e r e s a n t e s  o p o r t u n i d a ­
d e s  d e  t r a b a j o  p a r a  p e r s o n a s  c o n  a l g u n a  c a l i f i c a c i ó n  t é c n i c a  o  p r o f e s i o n a l .21 
P o r  o t r a  p a r t e ,  l o s  n i v e l e s  d e  v i d a  d e  l o s  p a í s e s  “ v a c í o s ”  e r a n  b a s t a n t e  s u p e ­
r i o r e s  a  l o s  d e  l o s  p r o p i o s  p a í s e s  d e  o r i g e n  d e l  f l u j o  m i g r a t o r i o ;  s e g ú n  Z i m m e r -  
m a n ,  e l  i n g r e s o  p o r  h a b i t a n t e  e n  1 8 6 0  ( e n  d ó l a r e s  d e  1 9 5 3 )  s e  e s t i m ó  e n  4 3 0  
p a r a  E s t a d o s  U n i d o s ,  2 8 0  p a r a  C a n a d á  y  4 5 0  p a r a  A u s t r a l i a ;  e n  I n g l a t e r r a ,  
A l e m a n i a  e  I t a l i a  d i c h a  c i f r a  e r a  d e  2 6 0 ,  1 6 0  y  1 1 5  r e s p e c t i v a m e n t e .  P o r  ú l t i ­
m o ,  u n  e l e m e n t o  i m p o r t a n t e  e s  e l  h e c h o  d e  q u e  s e  t r a t a b a ,  e n  g e n e r a l ,  d e  p a í s e s  
y  d e  s o c i e d a d e s  q u e  s e  e s t a b a n  f o r m a n d o  y  e x p a n d i e n d o  c o n  m u c h o  d i n a m i s ­
m o ;  e s t o  a b r í a  a  l o s  i n m i g r a n t e s  p o s i b i l i d a d e s  d e  a s c e n s o  n o  s ó l o  e n  l o  e c o n ó ­
m i c o  s i n o  t a m b i é n  e n  l o  s o c i a l ,  r e l a t i v a m e n t e  m á s  f á c i l e s  y  r á p i d a s  q u e  l a s  
p r e v a l e c i e n t e s  e n  l a s  a n t i g u a s  s o c i e d a d e s  e u r o p e a s .  C o n  t o d o ,  s ó l o  p o c o s  l o ­
g r a r o n  i n g r e s a r  a  l a  c l a s e  d i r i g e n t e  p r e e x i s t e n t e .
4 . C E N T R O  Y  P E R IF E R IA
C o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  e x t r a o r d i n a r i a  t r a n s f e r e n c i a  d e  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s  
d e  l o s  p a í s e s  e n  p l e n a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  h a c i a  l a  p e r i f e r i a ,  s e  o b s e r v a  a  
f i n e s  d e l  s i g l o  x i x  u n  p e r í o d o  d e  a u g e  d e l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l  s i n  p r e c e ­
d e n t e s  e n  l a  h i s t o r i a  d e  l a  h u m a n i d a d  p o r  s u  v o l u m e n ,  p o r  s u  d i v e r s i d a d  y  s u  
a m p l i t u d  g e o g r á f i c a .
S e g ú n  c i e r t o s  c á l c u l o s ,  e l  v a l o r  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  m u n d i a l e s ,  h a c i a  1 8 2 0 ,  
s e  a p r o x i m a b a  a  l o s  5 5 0  o  6 0 0  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s ;  m e n o s  d e  c i n c u e n t a  a ñ o s  
d e s p u é s ,  a l r e d e d o r  d e  1 8 6 7 -6 8 ,  e l  v a l o r  t o t a l  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  m u n d i a l e s  
o s c i l a b a  e n  t o m o  a  l o s  5  m i l  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s ,  c i f r a  q u e  a  s u  v e z  p r á c t i c a ­
m e n t e  s e  h a b í a  d u p l i c a d o  a l  f i n a l i z a r  e l  s i g l o ;  e n  1 9 1 3  l l e g a b a  y a  a  c e r c a  d e  
2 0  m i l  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s .22
L a  e x p a n s i ó n  d e l  c o m e r c i o  m u n d i a l  r e s p o n d e  a  u n  p a t r ó n  b i e n  d e f i n i d o  d e  
r e l a c i o n e s  e n t r e  p a í s e s ;  t r á t a s e  f u n d a m e n t a l m e n t e  d e  u n  f l u j o  d e  e x p o r t a c i o n e s  
d e  a l i m e n t o s  y  m a t e r i a s  p r i m a s  d e s d e  l a s  á r e a s  p e r i f é r i c a s  h a c i a  l o s  p a í s e s  
o r i g i n a r i o s  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  y  d e  u n  f l u j o  d e  e x p o r t a c i o n e s  d e  
p r o d u c t o s  m a n u f a c t u r a d o s  y  d e  c a p i t a l  d e  l o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l i z a d o s  d e  E u r o p a  
h a c i a  r e g i o n e s  q u e  s e  i n c o r p o r a b a n  a  l a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l .
E l  a u g e  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  d e  l o s  p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a  n o  s e  d e b e  s ó l o  
a l  a u m e n t o  e n  l a  l í n e a  d e  e x p o r t a c i ó n  o  e n  e l  p r o d u c t o  e n  q u e  s e  e s p e c i a l i z a ­
b a n  t r a d i c i o n a l m e n t e ,  s i n o  q u e  e s  t a m b i é n  c o n s e c u e n c i a  d e l  s u r g i m i e n t o  g r a ­
d u a l  d e  n u e v o s  p r o d u c t o s  e n  e l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l .  H a y  e n  r e a l i d a d  u n a  
v e r d a d e r a  s e c u e n c i a  e n  l a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  h u e v o s  p r o d u c t o s ,  y  e l l o  s e  d e b e  
f u n d a m e n t a l m e n t e  a  l a  d i v e r s i f i c a c i ó n  d e  l a  d e m a n d a  e n  l o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l e s  
c o m o  a s í  t a m b i é n  a  i n n o v a c i o n e s  t é c n i c a s  e  i n s t i t u c i o n a l e s .  T o d o  e l l o  s e
21  B . T hom as, M igración internacional y  desarrollo económico, UNESCO, París, 1961.
22 W . S. W oytinsky y E . S. Woytinsky, W orld  commerce and governm ents, T rends and  
O utlook, Nueva York, T h e  T w entieth  Century Fund, 1955, p. 39.
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t r a d u c e  a  s u  v e z  e n  l a  a m p l i a c i ó n  d e  l a  g a m a  y  t i p o s  d e  m a n u f a c t u r a s  q u e  
s e  p r o d u c e n  e n  l o s  p a í s e s  c é n t r i c o s  y  e n  e l  t r a n s p o r t e  d e  b i e n e s  q u e  o f r e c í a n  
s e r i a s  d i f i c u l t a d e s  d e  c o n s e r v a c i ó n  p a r a  s u  t r a s l a d o  a  l a r g a s  d i s t a n c i a s :  c a r n e ,  
t r i g o ,  b a n a n o s ,  e t c é t e r a .
A l  i n g r e s o  d e  d i v e r s o s  p r o d u c t o s  a  l a  e c o n o m í a  m u n d i a l  c o r r e s p o n d e  l a  
a p a r i c i ó n  d e  d i s t i n t o s  p a í s e s  e n  e l  p a n o r a m a  d e l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l  y  d e  
l a s  i n v e r s i o n e s  e x t r a n j e r a s .  P o r  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a  A m é r i c a  L a t i n a ,  d u r a n t e  
u n a  p r i m e r a  f a s e ,  e l  a u g e  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  d e  l a n a ,  d e  c a r n e s  y  p o s t e r i o r ­
m e n t e  d e  g r a n o s ,  r e f l e j a  e l  d e s a r r o l l o  d e  e s t a s  a c t i v i d a d e s  e n  A r g e n t i n a  y  U r u ­
g u a y  p r i n c i p a l m e n t e  y ,  e n  c i e r t a  m e d i d a ,  e n  P a r a g u a y  y  M é x i c o ;  d e b i d o  a l  
d e s a r r o l l o  a g r í c o l a  e u r o p e o  y  d e  e s t a s  n u e v a s  z o n a s ,  s e  a m p l i a r o n  l a s  e x p o r t a ­
c i o n e s  d e  g u a n o  e n  P e r ú  y  l u e g o  d e  s a l i t r e  e n  C h i l e .  C o n  p o s t e r i o r i d a d ,  y  a  
r a í z  d e l  a u m e n t o  e n  l o s  n i v e l e s  d e  v i d a  d e l  c o n s u m i d o r  e u r o p e o  y  n o r t e a m e ­
r i c a n o ,  s e  a c e n t ú a  l a  e x p a n s i ó n  d e  a l g u n o s  p r o d u c t o s  t r o p i c a l e s  t r a d i c i o n a l e s ,  
t a l e s  c o m o  e l  c a f é ,  e l  a z ú c a r ,  e l  c a c a o ,  e t c . ,  y  m á s  a d e l a n t e  d e l  b a n a n o ,  e n  i o s  
p a í s e s  d e l  C a r i b e  y  d e  C e n t r o a m é r i c a ,  a s í  c o m o  e n  B r a s i l ,  C o l o m b i a  y  E c u a ­
d o r .  D e s p u é s ,  h a c i a  f i n e s  d e l  s i g l o  p a s a d o  y  c o m i e n z o s  d e l  p r e s e n t e ,  l a  d i v e r ­
s i f i c a c i ó n  i n d u s t r i a l  y  l a  p r o d u c c i ó n  m a n u f a c t u r e r a  m a s i v a  e n  e l  c e n t r o  e s t i m u ­
l a n  c i e r t a s  a c t i v i d a d e s  m i n e r a s ,  t a n t o  d e  m e t a l e s  f e r r o s o s  c o m o  n o  f e r r o s o s ,  
y  t a m b i é n  l a  p r o d u c c i ó n  p e t r o l e r a .
L a  g r a n  e x p a n s i ó n  d e l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l ,  a u n q u e  i n t e r r u m p i d a  p o r  
l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l ,  c u l m i n a  h a c i a  f i n e s  d e  l a  d é c a d a  d e l  2 0 ,  e n  
v í s p e r a s  d e  l a  g r a n  d e p r e s i ó n  m u n d i a l .  P e r o  y a  d e s d e  1 9 1 4  c o m i e n z a n  a  m o d i ­
f i c a r s e  l a s  c o n d i c i o n e s  e s t r u c t u r a l e s  t í p i c a s  d e n t r o  d e  l a s  c u a l e s  s e  h a b í a  d e s ­
e n v u e l t o  e l  c r e c i m i e n t o  d e  l a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l  d u r a n t e  e l  s i g l o  x i x  y  
c o m i e n z o s  d e l  s i g u i e n t e .  L a s  c o n d i c i o n e s  e n  q u e  s e  d e s a r r o l l a  e l  p r o c e s o  e c o ­
n ó m i c o  d e  l o s  p a í s e s  c e n t r a l e s ,  a  p a r t i r  d e  1 9 1 3 , q u e d a n  p r o f u n d a m e n t e  a f e c ­
t a d a s  p o r  l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l ,  p o r  l a  g r a n  c r i s i s  d e  1 9 3 0  y  p o r  l a  
s e g u n d a  g u e r r a  m u n d i a l .  T r á t a s e ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  d e  u n  p e r í o d o  m u y  e s p e ­
c i a l  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e l  c a p i t a l i s m o  e n  l o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l e s ,  c o n  i m p o r t a n t e s  
e f e c t o s  s o b r e  e l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l ,  s o b r e  e l  m e r c a d o  i n t e r n a c i o n a l  d e  
f a c t o r e s  p r o d u c t i v o s  y  s o b r e  e l  s i s t e m a  f i n a n c i e r o  i n t e r n a c i o n a l .  C o n v i e n e ,  p o r  
l o  t a n t o ,  e x a m i n a r  c o n  d e t e n i m i e n t o  l a s  c o n s e c u e n c i a s  d e  e s o s  a c o n t e c i m i e n t o s  
p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l o s  p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a ,  p e r o  e s e  a n á l i s i s  s e  e f e c t u a r á  
m á s  a d e l a n t e .  S í  i n t e r e s a  s e ñ a l a r  p o r  a h o r a  e l  e f e c t o  q u e  t u v o  s o b r e  l o s  p a í s e s  
p e r i f é r i c o s  e l  p e r í o d o  d e  e x t r a o r d i n a r i o  a u g e  d e l  c e n t r o ,  e n t r e  1 8 5 0  y  1 9 1 3 ,  y  
a n a l i z a r  e n  q u é  f o r m a  e s e  p r o c e s o  o r i g i n a  t r a n s f o r m a c i o n e s  f u n d a m e n t a l e s  
t a n t o  e n  l a  e s t r u c t u r a  e c o n ó m i c a  c o m o  e n  l a  s o c i a l  y  p o l í t i c a .
A n t e s  d e  e n c a r a r  e s t e  a n á l i s i s ,  c o n v i e n e  e x a m i n a r  p o r  q u é  r a z o n e s  a t r i b u y e  
e s t e  e n f o q u e  t a n t a  i m p o r t a n c i a  a  l a  r e p e r c u s i ó n  q u e  e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  y  l a s  
i n v e r s i o n e s  e x t r a n j e r a s  t i e n e n  s o b r e  l a  e c o n o m í a  p e r i f é r i c a .  E l  e x a m e n  d e  l a  
R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  s e ñ a l ó  l a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  d e  t i p o  t e c n o l ó g i c o  y  d e  o r -  
d e n  i n s t i t u c i o n a l ,  s o c i a l ,  p o l í t i c o  y  c u l t u r a l  q u e  p e r m i t i e r o n  i n c o r p o r a r  a  l a  
p r o d u c c i ó n  n u e v o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s ,  e l e v a r  s u s t a n c i a l m e n t e  l a  p r o d u c t i v i ­
d a d  y  l o s  r e n d i m i e n t o s  d e  e s o s  r e c u r s o s  y  g e n e r a r  a s í  e x c e d e n t e s  q u e  p o s i b i l i ­
t a r a n  f i n a n c i a r  u n a  e x p a n s i ó n  c r e c i e n t e  d e  l a  c a p a c i d a d  p r o d u c t i v a .  L a  R e v o ­
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l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  e n t e n d i d a  c o m o  l o s  c a m b i o s  d e  d i v e r s o  o r d e n  q u e  p e r m i t e n  
e l  m o n t a j e  d e  e s t e  m e c a n i s m o  d e  a c u m u l a c i ó n  d e  r e c u r s o s  y  d e  e l e v a c i ó n  e n  
s u  p r o d u c t i v i d a d ,  s e  r e p r o d u c e  e n  f o r m a  s i m i l a r ,  a u n q u e  e v i d e n t e m e n t e  d e n ­
t r o  d e  c o n t e x t o s  y  c i r c u n s t a n c i a s  d i v e r s o s ,  e n  a l g u n o s  p a í s e s  q u e  a c o m p a ñ a r o n ,  
a u n q u e  a l g o  r e z a g a d o s ,  e l  p r o c e s o  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  i n g l e s a ;  a s í  
F r a n c i a  y  B é l g i c a ,  p o s t e r i o r m e n t e  A l e m a n i a  y  E s t a d o s  U n i d o s ,  y  m á s  r e c i e n t e ­
m e n t e  J a p ó n  y  U n i ó n  S o v i é t i c a .  E n  t o d o s  e s t o s  c a s o s ,  l a  a c t i v i d a d  a g r í c o l a  e s  
u n a  d e  l a s  f u e n t e s  p r i n c i p a l e s  d e  g e n e r a c i ó n  d e l  e x c e d e n t e  q u e  p e r m i t e  l a  
e x p a n s i ó n  d e  l a  c a p a c i d a d  p r o d u c t i v a  e n  e l  s e c t o r  i n d u s t r i a l ;  e l l o  p e r m i t i ó ,  
p o r  t r a n s f o r m a c i o n e s  t é c n i c a s  e  i n s t i t u c i o n a l e s  m u y  p r o f u n d a s ,  a b a s t e c e r  c o n  
a l i m e n t o s  y  m a t e r i a s  p r i m a s ,  a s í  c o m o  s u m i n i s t r a r  l a  m a n o  d e  o b r a  q u e  e x i g í a  
e l  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l  e n  l a s  c i u d a d e s .  A p o r t ó  t a m b i é n ,  p o r  l o  m e n o s  e n  
p a r t e ,  l o s  r e c u r s o s  f i n a n c i e r o s  q u e  s e  t r a n s f i r i e r o n  a l  E s t a d o  o  a l  s e c t o r  e m ­
p r e s a r i a l  p a r a  i m p u l s a r  d i c h o  d e s a r r o l l o .
E n  l o s  p a í s e s  p e r i f é r i c o s ,  l a  p e n e t r a c i ó n  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  a  t r a ­
v é s  d e  u n  s e c t o r  e s p e c i a l i z a d o  d e  e x p o r t a c i ó n ,  c o n f o r m a  u n  c r e c i m i e n t o  d e  
n a t u r a l e z a  d i f e r e n t e ;  e n  e s t o s  c a s o s ,  s o b r e  l a  b a s e  p r e e x i s t e n t e  d e  e c o n o m í a s  c o n  
n i v e l e s  d e  o r g a n i z a c i ó n  y  d e  p r o d u c t i v i d a d  m u y  b a j o s ,  s e  d e s a r r o l l a  a l g u n a  
n u e v a  a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a  m e d i a n t e  e l  a p o r t e  e x t e r n o  d e  m o d e r n a  t e c n o l o g í a ,  
a l t a  c o n c e n t r a c i ó n  d e  c a p i t a l  y  e f i c i e n t e  o r g a n i z a c i ó n .  T r á t a s e  s i e m p r e  d e  
u n a  a c t i v i d a d  q u e  d e s c a n s a  s o b r e  l a  e x p l o t a c i ó n  d e  c i e r t o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s  
c o n  q u e  h a  s i d o  f a v o r e c i d a  d e t e r m i n a d a  n a c i ó n .  C o m o  c o n s e c u e n c i a  s e  e l e v a  
s u s t a n c i a l m e n t e  e l  i n g r e s o  g e o g r á f i c o  d e l  p a í s ,  p e r o  e s a  e l e v a c i ó n  d e l  i n g r e s o  
a d q u i e r e  u n a  f o r m a  m u y  c o n c e n t r a d a :  b e n e f i c i a  p r i n c i p a l m e n t e  a l  c a p i t a l  
e x t r a n j e r o  y  a  c i e r t o s  g r u p o s  s o c i a l e s  i n t e r n o s ,  a  d e t e r m i n a d a s  r e g i o n e s  d e l  
p a í s  y  s ó l o  a  a l g u n a s  r a m a s  d e  l a  a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a ;  e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r ,  
g e n e r a d o r  d e  m a s a s  i m p o r t a n t e s  d e  i n g r e s o s  m u y  c o n c e n t r a d o s ,  c o n s t i t u y e  p o r  
e l l o  e l  ú n i c o  q u e  d i s p o n e  d e  l o s  e x c e d e n t e s  q u e ,  p o t e n c i a l m e n t e ,  p u e d e n  u t i ­
l i z a r s e  p a r a  l a  e x p a n s i ó n  d e  l a  c a p a c i d a d  p r o d u c t i v a .
L a  c o n s i d e r a b l e  m a s a  d e  i n g r e s o s  q u e  c r e a n  e s t o s  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s  
p u e d e  a p r e c i a r s e  s i  s e  r e c u e r d a  l a  m a g n i t u d  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  q u e  p a í s e s  
c o m o  A r g e n t i n a ,  U r u g u a y ,  B r a s i l ,  C h i l e  y  o t r o s  h a n  v e n i d o  r e a l i z a n d o  d u r a n t e  
p r o l o n g a d o s  p e r í o d o s .  P o r  o t r a  p a r t e  e s o s  i n g r e s o s  c o n s t i t u y e r o n  u n a  m a s a  d e  
r e c u r s o s  p o t e n c i a l e s  q u e ,  s i  s e  h u b i e r a n  i n v e r t i d o  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  o t r a s  
a c t i v i d a d e s  p r o d u c t i v a s  e n  e s t o s  m i s m o s  p a í s e s ,  p o d r í a n  h a b e r  t r a n s f o r m a d o  
c o n s i d e r a b l e m e n t e  l a  f a z  d e  l o s  m i s m o s .
E l  a n á l i s i s  a n t e r i o r  s u g i e r e  d o s  p r e g u n t a s  f u n d a m e n t a l e s :  ¿ P o r  q u é  r a z o ­
n e s  e l  e x c e d e n t e  e c o n ó m i c o  g e n e r a d o  e n  e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r  n o  s e  d e s t i n ó ,  
e n  m a y o r  p r o p o r c i ó n ,  a  b e n e f i c i a r  o t r a s  á r e a s  g e o g r á f i c a s  d e l  p a í s ,  o t r o s  g r u p o s  
s o c i a l e s  y  o t r a s  a c t i v i d a d e s  e c o n ó m i c a s ? ,  y  ¿ h a s t a  q u é  p u n t o  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  
e s t r u c t u r a l e s  q u e  t o d a v í a  c o n s e r v a n  m u c h a s  d e  n u e s t r a s  e c o n o m í a s  t i e n e n  s u  
o r i g e n  e n  e l  t i p o  d e  d e s a r r o l l o  e x p o r t a d o r  a  t r a v é s  d e l  c u a l  e s t o s  p a í s e s  c o m e n ­
z a r o n  s u  p r o c e s o  d e  e x p a n s i ó n  e c o n ó m i c a ?
L a s  s e c c i o n e s  q u e  s i g u e n  e s t á n  f u n d a m e n t a l m e n t e  d e d i c a d a s  a l  e x a m e n  d e  
l o s  e l e m e n t o s  c o n d i c i o n a n t e s  e x t e r n o s  d e  l a  m a g n i t u d ,  d i n a m i s m o  y  n a t u r a l e z a  
d e  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a .  L o s  f a c t o r e s  d e t e r m i n a n t e s  i n t e r n o s  d e  l a  c a p a ­
c i d a d  d e  d i v e r s i f i c a c i ó n  d e l  e x c e d e n t e  g e n e r a d o  e n  e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r ,  y  l a
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p e r s i s t e n c i a  d e  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  e s t r u c t u r a l e s  d e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  c o n s t i ­
t u y e n  e l  p r i n c i p a l  o b j e t i v o  d e  l a  p a r t e  i v .
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E l  e f e c t o  q u e  t u v o  e l  d e s a r r o l l o  d e  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s  d e  r e l a t i v a  m a g n i t u d  
y  d e  g r a n  d i n a m i s m o  s o b r e  l a s  e c o n o m í a s  d e  l a  r e g i ó n  p u e d e  a n a l i z a r s e  d e s d e  
d i v e r s o s  p u n t o s  d e  v i s t a .  A s í ,  p o r  e j e m p l o ,  e l  d e s a r r o l l o  d e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r  
t u v o  i m p o r t a n t e s  e f e c t o s  s o b r e  l a  o r g a n i z a c i ó n  e s p a c i a l  o  r e g i o n a l  d e  l a  a c t i ­
v i d a d  e c o n ó m i c a ;  e l  p r o d u c t o ,  y  l o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s  q u e  l o  o r i g i n a n ,  e x p l i ­
c a n  c u á l e s  s o n  l a s  á r e a s  o  z o n a s  d e  u n  d e t e r m i n a d o  p a í s  q u e  c o b r a n  i n t e n s a  
v i d a  a  r a í z  d e l  d e s a r r o l l o  d e  u n a  n u e v a  a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a  d e  g r a n  t r a s c e n ­
d e n c i a .  E l  c u l t i v o  d e  p r o d u c t o s  c o m o  e l  c a f é ,  p o r  e j e m p l o ,  i m p l i c a  e l  d e s a r r o ­
l l o  d e  d e t e r m i n a d a s  á r e a s  e n  r e g i o n e s  d e  c l i m a  t r o p i c a l ,  y  e n  z o n a s  q u e  d e b e n  
e s t a r  a  a l t u r a s  s u p e r i o r e s  a  l o s  i  5 0 0  m e t r o s  a p r o x i m a d a m e n t e .  E l  c u l t i v o  d e l  
b a n a n o ,  e n  c a m b i o ,  a u n q u e  t a m b i é n  e x i g e  u n  c l i m a  t r o p i c a l ,  r e q u i e r e  z o n a s  
m u y  h ú m e d a s  y  c a l u r o s a s ,  d e  m o d o  q u e  e s t e  c u l t i v o ,  p o r  l o  g e n e r a l ,  s e  d i f u n d e  
e n  l a s  z o n a s  c o s t e r a s  d e  l o s  p a í s e s  t r o p i c a l e s .  L a s  a c t i v i d a d e s  e x t e n s i v a s ,  c o m o  
l a  g a n a d e r í a  y  l o s  c e r e a l e s ,  p e r m i t e n  p o r  s u  l a d o  l a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  r e g i o n e s  
d e  c l i m a  t e m p l a d o  y  d e  g r a n  e x t e n s i ó n .  P o r  c o n t r a s t e ,  e l  d e s a r r o l l o  m i n e r o  s e  
c a r a c t e r i z a ,  e n  l í n e a s  g e n e r a l e s ,  p o r  s u  f o r m a  a l t a m e n t e  c o n c e n t r a d a  y  s i t u a d a  
a  v e c e s  e n  l u g a r e s  r e l a t i v a m e n t e  i n a c c e s i b l e s ,  y a  q u e  l o s  d e p ó s i t o s  d e  m i n e r a l e s  
s u e l e n  l o c a l i z a r s e  e n  r e g i o n e s  c o r d i l l e r a n a s  o  e n  a c c i d e n t e s  g e o g r á f i c o s  s e m e ­
j a n t e s .  S e  a p r e c i a  d e  e s t a  m a n e r a  q u e  e l  p r o d u c t o  d e  e x p o r t a c i ó n ,  c u a l q u i e r a  
q u e  s e a  é s t e ,  c o n d i c i o n a  e n  g r a n  p a r t e  l a  m a g n i t u d  y  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a s  á r e a s  
d e  u n  p a í s  d o n d e  s e  l o c a l i z a  l a  n u e v a  a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a .
E s e  e f e c t o  r e g i o n a l ,  q u e  s e  m a n i f i e s t a  e n  l a  v a l o r i z a c i ó n  d e  d e t e r m i n a d a s  
á r e a s ,  r e g i o n e s  o  l o c a l i d a d e s ,  t i e n e  i g u a l m e n t e  c o n s i d e r a b l e  i n f l u e n c i a  s o b r e  
e l  t i p o ,  m a g n i t u d  y  o r i e n t a c i ó n  d e l  c a p i t a l  s o c i a l  b á s i c o  e n  q u e  s e  i n v i e r t e n  
b u e n a  p a r t e  d e  l o s  r e c u r s o s  e x t e r n o s  p a r a  c r e a r  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  c r e c i m i e n t o  
d e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r .  S i  e l  á r e a  q u e  d e b e  i n c o r p o r a r s e  a  l a  a c t i v i d a d  e x p o r ­
t a d o r a  e s  m u y  e x t e n s a ,  e l l o  d a r á  l u g a r  a  l a  c r e a c i ó n  d e  u n a  v a s t a  r e d  d e  t r a n s ­
p o r t e s  y  c o m u n i c a c i o n e s  q u e  p o d r á  a b a r c a r  u n a  p a r t e  s u s t a n c i a l  d e l  t e r r i t o r i o  
n a c i o n a l ,  p e r o  q u e  t e n d e r á  s i e m p r e  a  p r e s e n t a r  l a  f o r m a  d e  u n  s i s t e m a  d e  
d r e n a j e  d e  l a  p r o d u c c i ó n  d e  d i v e r s a s  r e g i o n e s  h a d a  u n  p u e r t o ,  s i n  e s t a b l e c e r  
c o m u n i c a c i o n e s  i n t e r n a s  e n t r e  d i c h a s  r e g i o n e s ;  s i  s e  t r a t a s e  d e  u n a  a c t i v i d a d  
m i n e r a ,  l a  i n f r a e s t r u c t u r a  p a r a  e s a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a  s ó l o  c o n s i s t i r á ,  p r o ­
b a b l e m e n t e ,  e n  u n a  v í a  f é r r e a  q u e  c o m u n i q u e  l a  m i n a  c o n  e l  p u e r t o .
E n  t o d o  c a s o ,  t r á t a s e  d e  u n  d e s a r r o l l o  d e  l a  i n f r a e s t r u c t u r a  o r i e n t a d o  p r i n ­
c i p a l m e n t e  h a c i a  e l  e x t e r i o r ,  y  c u y a  f u n c i ó n  e s  l l e v a r  l o s  p r o d u c t o s  d e  u n a  
d e t e r m i n a d a  r e g i ó n  o  l o c a l i d a d  d e l  p a í s  h a c i a  e l  p u e r t o  q u e  p e r m i t e  c o m u ­
n i c a r  l a  a c t i v i d a d  p r o d u c t o r a  c o n  l o s  c e n t r o s  c o n s u m i d o r e s  d e  u l t r a m a r .  E s t o  
g e n e r a  t a m b i é n  u n a  c a r a c t e r í s t i c a  m u y  p e c u l i a r  e n  l o s  s i s t e m a s  d e  t r a n s p o r t e  
q u e  e s t o s  p a í s e s  h a n  h e r e d a d o  d e  s u  p e r í o d o  d e  e x p a n s i ó n  e x p o r t a d o r a :  t r a s ­
l a d a r  c a r g a  p r á c t i c a m e n t e  e n  u n  s o l o  s e n t i d o ,  d e s d e  e l  á r e a  p r o d u c t o r a  a l  
p u e r t o  d e  e x p o r t a c i ó n .  L a  m a g n i t u d  d e  l a  c a r g a  t r a n s p o r t a d a  h a c i a  e l  i n t e r i o r
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e s  d e  e s c a s a  i m p o r t a n c i a  p u e s  l a  p o b l a c i ó n  t i e n d e ,  e n  e s t o s  p a í s e s ,  a  c o n c e n ­
t r a r s e  e n  l o s  p u e r t o s  d e  e x p o r t a c i ó n  o  e n  l a s  c i u d a d e s  c a p i t a l e s .  P o r  c o n s i ­
g u i e n t e ,  d e s d e  e l  i n t e r i o r  s e  e x t r a e n  g r a n d e s  v o l ú m e n e s  p a r a  l a  e x p o r t a c i ó n ,  
p e r o  l o s  v o l ú m e n e s  d e  i m p o r t a c i ó n  q u e d a n  f u n d a m e n t a l m e n t e  e n  l o s  p u e r t o s  
o  c i u d a d e s  c a p i t a l e s .  D e  a q u í  q u e  b u e n a  p a r t e  d e  l o s  s e r v i c i o s  d e  t r a n s p o r t e  
f e r r o v i a r i o  e n  A m é r i c a  L a t i n a  s e  c a r a c t e r i c e n ,  d a d a  s u  c o n s t i t u c i ó n  e s t r u c t u r a l ,  
p o r  u n  b a j o  g r a d o  d e  u t i l i z a c i ó n  d e  l a  c a p a c i d a d  i n s t a l a d a .
O t r a  d e  l a s  n o t a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  e s t e  t i p o  d e  d e s a r r o l l o  e x p o r t a d o r  f u e  
l a  c r e a c i ó n  o  a m p l i a c i ó n  d e  a c t i v i d a d e s  u r b a n a s ,  q u e  e s t i m u l a r o n  u n  p r o c e s o  
d e  u r b a n i z a c i ó n  m u y  a c e l e r a d o  a n t e s  q u e  e n  e s t o s  p a í s e s  s e  p r o d u j e r a  r e a l ­
m e n t e  u n  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l .  E n  e f e c t o ,  m u c h a s  a c t i v i d a d e s  d e  t i p o  c o m e r ­
c i a l ,  f i n a n c i e r o  y  d e  s e r v i c i o s ,  t e n d i e r o n  a  i n s t a l a r s e  e n  l o s  c e n t r o s  d e  c o m u ­
n i c a c i ó n  c o n  e l  m u n d o  e x t e r i o r ,  o  s e a ,  e n  l a s  c i u d a d e s - p u e r t o s ,  y  e n  l a s  c a p i ­
t a l e s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  e l  d e s a r r o l l o  d e  n u e v a s  a c t i v i d a d e s  d e  e x p o r t a c i ó n  d e ­
t e r m i n ó ,  d i r e c t a  o  i n d i r e c t a m e n t e ,  l a  r e o r g a n i z a c i ó n  d e  l a  a g r i c u l t u r a  m i e n t r a s  
l a  n u e v a  c o r r i e n t e  d e  m a n u f a c t u r a s  i m p o r t a d a s  s i g n i f i c a b a  l a  d e c a d e n c i a  d e  
a r t e s a n í a s  r e g i o n a l e s  e  i n d u s t r i a s  i n c i p i e n t e s .  S e  g e n e r ó  a s i  u n  p r o c e s o  d e  m i ­
g r a c i ó n ,  a l g u n a s  v e c e s  d e s d e  e l  i n t e r i o r  y  o t r a s  d e s d e  e l  e x t e r i o r ,  q u e  t u v o  c o m o  
c o n s e c u e n c i a  u n  d e s a r r o l l o  u r b a n o  d e  c o n s i d e r a b l e  m a g n i t u d .
D e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l a  e s t r u c t u r a  s e c t o r i a l  d e  l a  a c t i v i d a d  p r o d u c ­
t i v a ,  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  e c o n o m í a ,  b a s a d o  s o b r e  e l  m o d e l o  e x p o r t a d o r ,  t a m b i é n  
t i e n e  u n a  g r a n  s i g n i f i c a c i ó n .  E x p l i c a  p o r  q u é  e n  n u e s t r o s  p a í s e s  l a  a c t i v i d a d  
e x p o r t a d o r a  p r i m a r i a ,  y a  s e a  a g r í c o l a  o  m i n e r a ,  r e p r e s e n t a  u n a  p a r t e  s u s t a n ­
c i a l  d e l  i n g r e s o  g e n e r a d o  e n  l a  e c o n o m í a .  L a  e x p a n s i ó n  d e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r  
e x i g e  y  c o n d i c i o n a  a d e m á s  u n a  a m p l i a  r e d  d e  t r a n s p o r t e s  y  c o m u n i c a c i o n e s ,  
u n  s i s t e m a  f i n a n c i e r o  y  b a n c a r i o  r e l a t i v a m e n t e  d e s a r r o l l a d o  y  a c t i v i d a d e s  c o ­
m e r c i a l e s  l i g a d a s  a  l a  e x p o r t a c i ó n  e  i m p o r t a c i ó n .
E n  l a  m e d i d a  q u e  l a  e s t r u c t u r a  d e  e s t a  e c o n o m í a  p e r m i t í a  o b t e n e r  d e l  
r e s t o  d e l  m u n d o  b i e n e s  m a n u f a c t u r a d o s  q u e  s e  f i n a n c i a b a n  c o n  l o s  r e c u r s o s  
o b t e n i d o s  d e l  s e c t o r  b á s i c o  d e  e x p o r t a c i ó n ,  e s t e  f e n ó m e n o  d e t e r m i n a b a  q u e  
e l  s e c t o r  i n d u s t r i a l  d e  e s t a s  e c o n o m í a s  t u v i e s e  e s c a s a s  d i m e n s i o n e s  y  p e r s p e c ­
t i v a s .  E l  h e c h o  d e  q u e  u n  p a í s  s e  e s p e c i a l i c e  e n  l a  e x p o r t a c i ó n  d e  u n o s  d e t e r m i ­
n a d o s  p r o d u c t o s  b á s i c o s  r e v e l a  q u e  e s  a l t a m e n t e  c o m p e t i t i v o  y  t i e n e  u n a  
e l e v a d a  p r o d u c t i v i d a d  s ó l o  e n  e s e  s e c t o r .  P o r  c o n s i g u i e n t e ,  l o s  b i e n e s  d e  c o n ­
s u m o  m a n u f a c t u r a d o s  r e q u e r i d o s  p a r a  s a t i s f a c e r  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  l o s  s e c t o r e s  
d e  a l t o s  i n g r e s o s  s e  o b t i e n e n  e n  f o r m a  p r e p o n d e r a n t e  e n  e l  e x t e r i o r .  D e  e s t a  
m a n e r a ,  l o s  p a í s e s  e x p o r t a d o r e s  d e  m a t e r i a s  p r i m a s  p u d i e r o n  o b t e n e r  s u s  b i e ­
n e s  m a n u f a c t u r a d o s  d e  c o n s u m o  y  d e  c a p i t a l  d e  e c o n o m í a s  r e l a t i v a m e n t e  e f i ­
c i e n t e s  e n  l a  p r o d u c c i ó n  d e  e s o s  b i e n e s ,  a d q u i r i é n d o l o s  c o n  e l  p o d e r  d e  c o m ­
p r a  c r e a d o  e n  s u  s e c t o r  e x p o r t a d o r .  E s t o  m o t i v ó  u n a  p o l í t i c a  l i b r e c a m b i s t a  
q u e  f a c i l i t ó  u n  c r e c i e n t e  i n t e r c a m b i o  i n t e r n a c i o n a l ;  p e r o  a  s u  v e z ,  s i g n i f i c ó  
q u e  t o d a  a c t i v i d a d  m a n u f a c t u r e r a  c o m p e t í a ,  e n  r e a l i d a d ,  c o n  e l  n i v e l  d e  p r o ­
d u c t i v i d a d  d e l  s e c t o r  e s p e c i a l i z a d o  d e  e x p o r t a c i ó n .  E s  o b v i o  q u e  e n  e s t a s  
c o n d i c i o n e s ,  y  s a l v o  c i r c u n s t a n c i a s  e s p e c i a l e s ,  l a  m a n u f a c t u r a  n a c i o n a l  d i f í c i l ­
m e n t e  p o d í a  d e s a r r o l l a r s e ;  c o n  t o d o ,  l a  a c t i v i d a d  i n d u s t r i a l  l l e g ó  a  t e n e r  r e ­
l a t i v a  i m p o r t a n c i a  e n  a l g u n o s  c a s o s :  c u a n d o  l a  e x p a n s i ó n  d e l  s e c t o r  e x p o r t a ­
d o r  c r e ó  m e r c a d o s  d e  t a m a ñ o  s i g n i f i c a t i v o ;  c u a n d o  l a s  c o n c e n t r a c i o n e s  u r b a -
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ñ a s  a d q u i r i e r o n  d i m e n s i o n e s  c o n s i d e r a b l e s ;  c u a n d o  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a  
o r i g i n ó  g r u p o s  s o c i a l e s  i m p o r t a n t e s  d e  i n g r e s o s  e l e v a d o s  y  m e d i a n o s ;  c u a n d o  
s e  t r a t a b a  d e  p r o d u c t o s  s o b r e  l o s  c u a l e s  t e n í a  u n a  e l e v a d a  i n c i d e n c i a  e l  c o s t o  
d e  t r a n s p o r t e ,  l o  q u e  r e p r e s e n t a b a  u n a  p r o t e c c i ó n  n a t u r a l ;  y  t a m b i é n ,  e n  
c i r c u n s t a n c i a s  e s p e c i a l e s ,  c o m o  e n  c a s o s  d e  g u e r r a s  y  c r i s i s  m u n d i a l e s .28
T a m b i é n  e s  i m p o r t a n t e  h a c e r  a l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s  r e s p e c t o  a l  e f e c t o  d e l  
s e c t o r  e x p o r t a d o r  s o b r e  e l  n i v e l  y  l a  e s t r u c t u r a  d e  l a  o c u p a c i ó n .  A c e r c a  d e  
l a  e s t a b i l i d a d  d e l  n i v e l  d e  o c u p a c i ó n ,  c a b e  s e ñ a l a r  d o s  s i t u a c i o n e s :  e n  u n  
c a s o ,  p o r  e j e m p l o  e n  l a  m i n e r í a ,  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a  m a n t i e n e  n i v e l e s  
d e  e m p l e o  e s t a b l e s  d u r a n t e  e l  a ñ o ;  e n  o t r o ,  e l  d e  l o s  c u l t i v o s  p e r e n n e s  t r o p i ­
c a l e s ,  s e  p r o d u c e n  g r a n d e s  f l u c t u a c i o n e s  e s t a c i o n a l e s  d e l  e m p l e o  e n  d e t e r m i ­
n a d o s  p e r í o d o s .  E l  c u l t i v o  d e  p r o d u c t o s  c o m o  a z ú c a r ,  c a c a o ,  b a n a n o  y  c a f é  
i n t r o d u c e n  e n  l a  e c o n o m í a  i m p o r t a n t e s  f l u c t u a c i o n e s  e s t a c i o n a l e s  d e  l o s  n i ­
v e l e s  d e  e m p l e o  y  c r e a n ,  s i m u l t á n e a m e n t e ,  u n a  c o n s i d e r a b l e  m a s a  d e  s u b e m -  
p l e a d o s  y  d e s e m p l e a d o s .
O t r a  f u e n t e  d e  i n e s t a b i l i d a d  e s  l a  p r o v o c a d a  p o r  l a s  f r e c u e n t e s  y  v i o l e n t a s  
v a r i a c i o n e s  q u e  e x p e r i m e n t a n  l o s  m e r c a d o s  m u n d i a l e s  d e  p r o d u c t o s  b á s i c o s .  
L a s  i n t e r r e l a c i o n e s  e s t r u c t u r a l e s  e n t r e  e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r  y  l a s  a c t i v i d a d e s  
p r o d u c t i v a s  m á s  i m p o r t a n t e s  y  m o d e r n a s  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  e s t a b l e c e n  a s í  
u n a  e s t r e c h a  r e l a c i ó n  e n t r e  l a  i n e s t a b i l i d a d  d e  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a  y  e l  
r e s t o  d e  l a  e c o n o m í a .  T r á t a s e  a q u í  n o  s ó l o  d e  l a  i n c i d e n c i a  d i r e c t a  s o b r e  l o s  
s e c t o r e s  p r o d u c t i v o s  q u e  a b a s t e c e n  a  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a ,  s i n o  t a m b i é n  
d e l  e f e c t o  s o b r e  e l  s i s t e m a  f i n a n c i e r o ,  c a m b i a r i o  y  f i s c a l .  Y  e s t o  e s  t a n t o  m á s  
g r a v e  c u a n t o  q u e  e n  m u c h o s  c a s o s  l a s  a c t i v i d a d e s  e x p o r t a d o r a s  i m p o r t a n t e s  
s e  r e d u c e n  a  s ó l o  u n a  o  d o s .
O t r o  a s p e c t o  d e  g r a n  s i g n i f i c a c i ó n  e s  l a  p r o p i e d a d  d e  l o s  r e c u r s o s  n a t u ­
r a l e s ,  d e  l o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s ,  q u e  d e b e  e n t e n d e r s e  d e s d e  d o s  p u n t o s  d e  
v i s t a :  l a  a p r o p i a c i ó n  d e  e s o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s  e n t r e  p r o p i e t a r i o s  n a c i o n a l e s  
y  e x t r a n j e r o s  y  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e  l a  p r o p i e d a d  e n t r e  n a c i o n a l e s .
S o b r e  e l  p r i m e r  p u n t o ,  r e c u é r d e s e  q u e  l a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  l o s  r e c u r s o s  
n a t u r a l e s  d e  A m é r i c a  L a t i n a  p a r a  a b a s t e c e r  e l  m e r c a d o  m u n d i a l  a t r a e  u n  
f l u j o  c o n s i d e r a b l e  d e  f i n a n c i a m i e n t o  e x t e r n o ,  q u e  s e  t r a n s f o r m a  e n  p a r t e  e n  
p r o p i e d a d  e x t r a n j e r a  e n  l a s  e c o n o m í a s  l a t i n o a m e r i c a n a s .  C o m o  s e  h a  v i s t o  
e n  p a r á g r a f o s  a n t e r i o r e s ,  d u r a n t e  e l  p e r í o d o  a n a l i z a d o  e l  g r u e s o  d e  l a s  i n v e r ­
s i o n e s  e x t r a n j e r a s  c o n s i s t í a  e n  p r é s t a m o s  a  l o s  g o b i e r n o s ,  o  e n  f i n a n c i a m i e n t o s  
q u e  s e  v o l c a b a n  f u n d a m e n t a l m e n t e  s o b r e  o b r a s  d e  i n f r a e s t r u c t u r a  y  e n  s e r ­
v i c i o s  u r b a n o s ,  e n  t a n t o  q u e  l a  i n v e r s i ó n  p r i v a d a  d i r e c t a  e x t r a n j e r a  r e p r e -  
s e n t ó  u n a  p r o p o r c i ó n  r e l a t i v a m e n t e  r e d u c i d a  d e l  t o t a l  d e  c a p i t a l  q u e  a f l u í a  
a  e s t o s  p a í s e s .  D e  e s t a  m a n e r a ,  s e  o b s e r v a  q u e  l o s  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s  q u e  
s e  d e s a r r o l l a r o n  d u r a n t e  e l  s i g l o  p a s a d o ,  p r e s e n t a n  p o r  l o  g e n e r a l  c o m o  r a s g o  
c a r a c t e r í s t i c o  l a  p r o p i e d a d  n a c i o n a l  d e  l o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s  d e  l a  a c t i v i d a d  
e x p o r t a d o r a ;  e s  e l  c a s o  d e l  c a f é ,  d e  l a  g a n a d e r í a ,  d e l  t r i g o ,  d e l  c a c a o ,  e n  p a r t e  
d e l  a z ú c a r ,  e t c .  A q u í ,  l a  i n v e r s i ó n  e x t r a n j e r a  s e  l i m i t a ,  p o r  l o  g e n e r a l ,  a  l a  
p r o p i e d a d  d e  a l g u n o s  s e r v i c i o s  d e  i n f r a e s t r u c t u r a  t a l e s  c o m o  e l  t r a n s p o r t e  y
23 E n  la  parte iv, capítu lo n , sección 3, párrafo /, se analiza en detalle la  “capacidad 
diversificante” del sector exportador.
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l a s  c o m u n i c a c i o n e s ,  a s í  c o m o  d e l  s i s t e m a  b a n c a r i o  y  d e  c o m e r c i a l i z a c i ó n .  S ó l o  
d e s d e  f i n e s  d e l  s i g l o  p a s a d o ,  e n  a c t i v i d a d e s  c o m o  l a s  d e l  b a n a n o  y  p o s t e r i o r ­
m e n t e  d e  l a s  e x t r a c t i v a s ,  p r e d o m i n a  l a  i n v e r s i ó n  p r i v a d a  d i r e c t a  e x t r a n j e r a .  
E n  e s t o s  c a s o s  p a r e c e r í a  q u e  h u b o  e x i g e n c i a s  d e  t i p o  t e c n o l ó g i c o  y  o r g a n i z a ­
t i v o  q u e  d e t e r m i n a n  l a  c o n f i g u r a c i ó n  d e l  p r o c e s o  p r o d u c t i v o .  A  c o m i e n z o s  
d e l  p r e s e n t e  s i g l o  e l  d e s a r r o l l o  d e l  c a p i t a l i s m o  e n  e l  C e n t r o  v a  c a m b i a n d o  
d e  c a r á c t e r ;  e n  v i r t u d  d e  d i v e r s o s  f a c t o r e s ,  e n t r e  l o s  c u a l e s  s e  s u b r a y a  l a  
i n e s t a b i l i d a d  q u e  s u f r i ó  l a  e c o n o m í a  c a p i t a l i s t a  m o d e r n a  h a c i a  f i n e s  d e l  s i g l o  
p a s a d o  y  d u r a n t e  l a s  p r i m e r a s  d é c a d a s  d e l  p r e s e n t e ,  l a s  e m p r e s a s  m á s  d i n á ­
m i c a s  t e n d i e r o n  a  a g l u t i n a r s e  y  a  c o n c e n t r a r s e  e n  g r a n d e s  u n i d a d e s  i n t e g r a d a s  
e n  f o r m a  v e r t i c a l ,  e s  d e c i r ,  d e s d e  l a  p r o d u c c i ó n  d e  s u s  m a t e r i a s  p r i m a s  h a s t a  
p r á c t i c a m e n t e  l a  v e n t a  d e  p r o d u c t o s  f i n a l e s  e n  e l  m e r c a d o .  C o n f o r m e  e s e  
p r o c e s o  d e  r e o r g a n i z a c i ó n  r e g i s t r a d o  e n  l a s  e c o n o m í a s  m a d u r a s  s e  p r o y e c t a  
s o b r e  e l  p l a n o  i n t e r n a c i o n a l ,  d a  l u g a r  a  l a  f o r m a c i ó n  d e  e m p r e s a s  s u b s i d i a r i a s  
o  f i l i a l e s  e n  l o s  p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s  q u e  i n c l u y e n  l a  f a s e  d e  l a  p r o d u c c i ó n .
E n  s e g u n d o  l u g a r  c o n v i e n e  e x a m i n a r  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e  l a  p r o p i e d a d  e n t r e  
n a c i o n a l e s .  E l  d e s a r r o l l o  d e  a c t i v i d a d e s  p r o d u c t i v a s  d e  e x p o r t a c i ó n  t u v o  u n a  
i n f l u e n c i a  d e c i s i v a  s o b r e  l a  c o n f o r m a c i ó n  d e  l a  e s t r u c t u r a  d e  l a  p r o p i e d a d  y  
p a r t i c u l a r m e n t e  d e  l a  t e n e n c i a  d e  l a  t i e r r a .  E l  a u m e n t o  d e l  v a l o r  d e  e s t e  
r e c u r s o  n a t u r a l  e n  f u n c i ó n  d e  s u  p o t e n c i a l  p a r a  a b a s t e c e r  u n a  c r e c i e n t e  d e ­
m a n d a  i n t e r n a c i o n a l ,  h i z o  q u e  e n  n u m e r o s o s  c a s o s  s e  r e a l i z a r a  e n t o n c e s  l a  
a p r o p i a c i ó n  p r i v a d a  d e  g r a n d e s  e x t e n s i o n e s  t e r r i t o r i a l e s  e n  A m é r i c a  L a t i n a .  
E n  a l g u n o s  c a s o s ,  t r a t á b a s e  d e  á r e a s  d e  d o m i n i o  e s t a t a l  o  p ú b l i c o  t o d a v í a  n o  
i n c o r p o r a d a s  a l  p r o c e s o  p r o d u c t i v o ;  e n  o t r o s  c a s o s ,  d e  t i e r r a s  e n  p o d e r  d e  c o ­
m u n i d a d e s  i n d í g e n a s  o  d e  a g r i c u l t o r e s  d e  s u b s i s t e n c i a .  E n  e s t o s  ú l t i m o s ,  e l  
p r o c e s o  d e  a p r o p i a c i ó n  p e r m i t í a  e l  m a n t e n i m i e n t o  d e  p a r t e  d e  d i c h o s  c a m ­
p e s i n o s  c o m o  f u e r z a  d e  t r a b a j o  e n  l a s  n u e v a s  p r o p i e d a d e s ,  y  l a  e x p u l s i ó n  d e l  
r e s t o .
L a s  r e g i o n e s  d e  m u y  e s c a s a  d e n s i d a d  d e  p o b l a c i ó n  p o s i b i l i t a r o n  f l u j o s  m i ­
g r a t o r i o s  i m p o r t a n t e s ,  p r o c e s o  q u e  s e  t r a d u j o  e n  i n m i g r a c i ó n  e u r o p e a  — c o m o  
e n  A r g e n t i n a ,  U r u g u a y ,  e l  s u r  d e  B r a s i l  y  d e  C h i l e —  y  e n  e l  t r a s l a d o  d e  
p o b l a c i ó n  d e s d e  r e g i o n e s  t r o p i c a l e s  p a r a  t r a b a j a r  e n  l a s  p l a n t a c i o n e s ,  a s í  p o r  
e j e m p l o  e n  P e r ú ,  B r a s i l ,  y  d i v e r s o s  p a í s e s  c e n t r o a m e r i c a n o s  y  d e l  C a r i b e .
E n  z o n a s  p r e v i a m e n t e  p o b l a d a s ,  e l  d e s a r r o l l o  d e  c u l t i v o s  q u e  r e q u i e r e n  
m a n o  d e  o b r a  i n t e n s i v a  y  c a r a c t e r i z a d o s  p o r  f u e r t e s  f l u c t u a c i o n e s  e s t a c i o n a l e s  
p e r m i t e  u n a  i m p o r t a n t e  r e a g r u p a t í ó n  d e  l a  p r o p i e d a d  y  d e  l a  p o b l a c i ó n .  E n  
e s t o s  c a s o s ,  e r a  p r e c i s o  c r e a r  u n a  e s t r ú c t u r a  d e  p o b l a c i ó n  y  d e  p r o p i e d a d  q u e  
p e r m i t i e r a ,  p o r  u n a  p a r t e ,  d e s a r r o l l a r  l a s  l a b o r e s  p e r m a n e n t e s  d e  l o s  c u l t i v o s  
d e  e x p o r t a c i ó n ,  y  p o r  l a  o t r a ,  m a n t e n e r  u n  i m p o r t a n t e  v o l u m e n  d e  m a n o  d e  
o b r a  d i s p o n i b l e  p a r a  l o s  p e r i o d o s  d e  z a f r a  o  c o s e c h a ;  u n a  d e  l a s  f o r m a s  c o m o  
s e  s o l u c i o n ó  e s t e  p r o b l e m a  c o n s i s t i ó  e n  l a  c r e a c i ó n  d e l  c o m p l e j o  l a t i f u n d i o -  
m i n i f u n d i o ,  q u e  p e r m i t i ó  i n t e g r a r  f u n c i o n a l m e n t e  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a  
m o d e r n a  c o n  l a  a c t i v i d a d  d e  s u b s i s t e n c i a  d e  l a  m a n ó  d e  o b r a  n e c e s a r i a  p a r a  
l o s  p e r í o d o s  d e  r e c o l e c c i ó n .  E n  e s t o s  c a s o s  e s ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  e l  p r o p i o  
p r o c e s o  d e  m o d e r n i z a c i ó n  y  d e s a r r o l l o  d e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r  e l  q u e  o r i g i n a  
f o r m a s  d e  o r g a n i z a c i ó n  r u r a l  c o m o  l a  s e ñ a l a d a ,  y  o t r a s  c o m o  l a s  “ e c o n o m í a s  
d e  h a c i e n d a ”  o  d e  “ p l a n t a c i ó n ” .
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L a s  m o d i f i c a c i o n e s  e s t r u c t u r a l e s  g e n e r a d a s  p o r  l a  e x p a n s i ó n  d e  l a  a c t i .  
v i d a d  e x p o r t a d o r a  a  l a  q u e  s e  a l u d i ó  y a  e n  l o s  p á r r a f o s  a n t e r i o r e s ,  t u v i e r o n  
u n  e f e c t o  i m p o r t a n t e  s o b r e  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e l  i n g r e s o .  E n  l a s  e c o n o m í a s  d o n d e  
e x i s t í a  u n a  o f e r t a  a b u n d a n t e  d e  m a n o  d e  o b r a  y ,  p o r  l o  t a n t o ,  u n a  t a s a  b a j a  
y  c o n s t a n t e  d e  s a l a r i o s  r e a l e s ,  p r á c t i c a m e n t e  t o d o  e l  i n g r e s o  a d i c i o n a l  g e n e ­
r a d o  e n  l o s  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s ,  y  e n  l a s  a c t i v i d a d e s  a  e l l o s  r e l a c i o n a d a s ,  s i g ­
n i f i c ó  u n  a u m e n t o  d e  i n g r e s o s  p a r a  s u s  p r o p i e t a r i o s .  C u a n d o  l a  m a n o  d e  o b r a  
e r a  e s c a s a ,  c o m o  p o r  e j e m p l o  e n  l a s  e x p l o t a c i o n e s  a g r o p e c u a r i a s  e x t e n s i v a s  d e  
A r g e n t i n a  y  U r u g u a y ,  l o s  n i v e l e s  d e  s a l a r i o s  s e  e l e v a r o n ,  p e r o  d e  t o d a s  m a ­
n e r a s  e l  g r u e s o  d e l  i n g r e s o  g e n e r a d o  q u e d ó  e n  m a n o s  d e  l o s  p r o p i e t a r i o s  d e  
l o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s .  E n  a m b o s  c a s o s ,  c u a n d o  l o s  p r o p i e t a r i o s  e r a n  i n ­
v e r s i o n i s t a s  e x t r a n j e r o s ,  u n a  p a r t e  s u s t a n c i a l  d e  l o s  r e c u r s o s  g e n e r a d o s  r e v i r ­
t i e r o n  a l  e x t e r i o r .
A  m e d i d a  q u e  l o s  e n o r m e s  i n g r e s o s  g e n e r a d o s  p o r  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a ­
d o r a  t e n d i e r o n  a  a c u m u l a r s e  f u n d a m e n t a l m e n t e  e n  p o d e r  d e  s u s  p r o p i e t a r i o s  
y  o t r o s  s e c t o r e s  d i r e c t a m e n t e  r e l a c i o n a d o s  c o n  e l l a ,  s e  p r o d u j o  u n  a u m e n t o  
c o n s i d e r a b l e  e n  l a s  d e s i g u a l d a d e s  d e  i n g r e s o s  q u e  y a  e x i s t í a n .
É s t a s  s e  d e b i e r o n  p r i n c i p a l m e n t e  a l  a u m e n t o  e n  l o s  i n g r e s o s  d e  d e t e r m i ­
n a d o s  g r u p o s  m i n o r i t a r i o s  d e  l a  p o b l a c i ó n  a n t e s  q u e  a  l a  c o n t r a c c i ó n  o  r e ­
d u c c i ó n  d e  l o s  n i v e l e s  d e  i n g r e s o  d e  o t r o s  s e c t o r e s ;  s i n  e m b a r g o ,  e s t e  ú l t i m o  
f e n ó m e n o  p u d o  h a b e r s e  d a d o  c u a n d o  e l  d e s a r r o l l o  d e  n u e v a s  e x p l o t a c i o n e s  
a g r í c o l a s  i m p l i c a b a  l a  e x p u l s i ó n  d e  p o b l a c i ó n  r u r a l  h a c i a  á r e a s  m a r g i n a l e s ,  
c u a n d o  l a  n u e v a  c o r r i e n t e  d e  i m p o r t a c i o n e s  d e  m a n u f a c t u r a s  p r o v o c a b a  l a  
d e c a d e n c i a  d e  l a  a r t e s a n í a ,  e t c .
E l  e x a m e n  g e n e r a l  d e  l o s  e f e c t o s  q u e  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  p r o ­
d u c t i v a s  d e  e x p o r t a c i ó n  t u v o  s o b r e  l a  e s t r u c t u r a  e c o n ó m i c a  d e  n u e s t r o s  p a í s e s  
n o  p u e d e  p o r m e n o r i z a r s e  a q u í  p u e s t o  q u e  e n  c a d a  c a s o ,  o  e n  c a d a  p a í s ,  c o i n ­
c i d e n  c i r c u n s t a n c i a s  y  f a c t o r e s  h i s t ó r i c o s  e s p e c í f i c o s  q u e  s i n g u l a r i z a n  e l  p r o ­
c e s o .  E l  e n f o q u e  a d o p t a d o  r e v e l a ,  s i n  e m b a r g o ,  l a  s i g n i f i c a c i ó n  q u e  t i e n e  d e s d e  
e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l o s  c a m b i o s  y  t r a n s f o r m a c i o n e s  e n  l a  e s t r u c t u r a  p r o d u c ­
t i v a ,  e l  s u r g i m i e n t o  y / o  d e s a r r o l l o  d e  l o s  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s .  P e r o  l o s  r e ­
s u l t a d o s  e s p e c í f i c o s  p r o d u c i d o s  e n  c a d a  c a s o ,  d e p e n d e n  d e  u n  c o n j u n t o  d e  
f a c t o r e s  q u e  h a b r í a  q u e  e x a m i n a r  e n  p r o f u n d i d a d  y  d e t a l l e  p a r a  e s t a b l e c e r  
l a  d i n á m i c a  d e  e s a  t r a n s f o r m a c i ó n .
S e  t r a t a r í a ,  p o r  l o  t a n t o ,  d e  a n a l i z a r  c o n  m á s  d e t e n i m i e n t o  f a c t o r e s  t a l e s  
c o m o  l a  d i s p o n i b i l i d a d  d e  r e c u r s o s  n a t u r a l e s ,  t a n t o  e n  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a  s u  
a b u n d a n c i a  r e l a t i v a  c o m o  a l  t i p o  e  í n d o l e  d e  l o s  m i s m o s ;  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  
d e l  p r o d u c t o  q u e  s e  c o n v i e r t e  e n  e l  p r i n c i p a l  b i e n  d e  e x p o r t a c i ó n ;  l a  t e c ­
n o l o g í a  e m p l e a d a  e n  e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r  y  l a  d e m a n d a  d e  i n s u m o s  q u e  s u s ­
c i t a .  E n  l a  m i s m a  f o r m a ,  s e r í a  p r e c i s o  i n v e s t i g a r  l o s  c a m b i o s  e n  l a  t e c n o ­
l o g í a  y  f o r m a s  d e  o r g a n i z a c i ó n  q u e  i n t r o d u c e  e n  l a  e c o n o m í a  s u  a p e r t u r a  
h a c i a  e l  e x t e r i o r ,  e  i g u a l m e n t e  l a s  p e c u l i a r i d a d e s  d e  l a  e v o l u c i ó n ,  d i n a m i s m o  
y  v a r i a b i l i d a d  d e  l a  d e m a n d a  e x t e r n a .  P o r  o t r a  p a r t e ,  u n  c o n j u n t o  d e  i m ­
p o r t a n t e s  f a c t o r e s  e x p l i c a t i v o s  s e  e n c u e n t r a n  e n  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a  e s ­
t r u c t u r a  s o c i a l ,  d e l  s i s t e m a  p o l í t i c o  y  d e  l a s  f o r m a s  d e  a p r o p i a c i ó n  d e  l o s  
r e c u r s o s  n a t u r a l e s  a n t e r i o r e s  a l  d e s a r r o l l o  d e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r .  F i n a l m e n t e ,  
d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e l  d i n a m i s m o  d e  e s t e  s i s t e m a ,  h a b r í a  q u e  i n v e s t i g a r
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c ó m o  s e  u t i l i z a r o n  l o s  i n g r e s o s  g e n e r a d o s  e n  e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r ,  y a  s e a  p a r a  
d e s t i n a r l o s  a l  c o n s u m o ,  a  l a  i n v e r s i ó n  e n  e l  p r o p i o  s e c t o r  e x p o r t a d o r ,  e n  o t r o s  
s e c t o r e s  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  n a c i o n a l  o  i n c l u s o  e n  l a s  e c o n o m í a s  c e n t r a l e s .  
L a  c a r a c t e r i z a c i ó n  d e l  p r o c e s o  d e  d e s a r r o l l o  e n  f u n c i ó n  d e l  c o n j u n t o  d e  f a c ­
t o r e s  s e ñ a l a d o s ,  y  d e  o t r o s  q u e  e n  d e t e r m i n a d a s  c i r c u n s t a n c i a s  c o n v i n i e r a  
a g r e g a r ,  p o d r í a  p e r m i t i r  u n a  e x p l i c a c i ó n  c o n c r e t a  d e l  p r o c e s o  o c u r r i d o  e n  
c a d a  u n a  d e  l a s  e c o n o m í a s  l a t i n o a m e r i c a n a s .24
L a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  q u e  e x p e r i m e n t a  l a  e s t r u c t u r a  p r o d u c t i v a  d e  e s t o s  
p a í s e s  d u r a n t e  e l  p e r í o d o  c o n s i d e r a d o ,  p u e s t a s  d e  m a n i f i e s t o  p o r  m o d i f i c a ­
c i o n e s  p r o f u n d a s  d e  l a  e s t r u c t u r a  d e  l a  p r o p i e d a d ,  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e l  i n g r e s o ,  
l a  r e p a r t i c i ó n  r e g i o n a l  o  e s p a c i a l  d e  l a  p r o d u c c i ó n ,  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e l  e m ­
p l e o  y  d e l  s u b e m p l e o  y  l a  i m p o r t a n c i a  r e l a t i v a  d e  l a s  d i s t i n t a s  r a m a s  d e  l a  
a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a ,  t i e n e n ,  p o r  s u p u e s t o ,  u n a  i n c i d e n c i a  d i r e c t a  s o b r e  l a  
r e s p e c t i v a  e s t r u c t u r a  s o c i a l .  A  m e d i d a  q u e  s u r g e n  n u e v a s  a c t i v i d a d e s  p r o d u c ­
t i v a s  c a m b i a n  o t r a s  y  d e s a p a r e c e n  a l g u n a s ,  s e  p r o d u c e  u n a  t r a n s f o r m a c i ó n  e n  
l a  e s t r u c t u r a  s o c i a l  q u e  s e  m a n i f i e s t a  e n  l a  c r e a c i ó n  o  f o r t a l e c i m i e n t o  d e  
d e t e r m i n a d o s  g r u p o s  o  c l a s e s  ( n a c i o n a l e s  y  e x t r a n j e r o s ) ,  y  e n  l a  d e s a p a r i c i ó n  
o  d e b i l i t a m i e n t o  d e  o t r o s .
P o r  e j e m p l o ,  e l  d e s a r r o l l o  d e  i m p o r t a n t e s  r u b r o s  d e  e x p o r t a c i ó n  a g r í c o l a  
p o s i b i l i t a  e l  f o r t a l e c i m i e n t o  d e  s e c t o r e s  d e  p r o p i e t a r i o s  r u r a l e s ,  f o r t a l e c i m i e n t o  
q u e  t i e n e  s u  o r i g e n  e n  l a  v a l o r a c i ó n  d e  l a s  t i e r r a s  q u e  e s o s  g r u p o s  p o s e e n ,  
a d q u i e r e n  o  c o n t r o l a n  y  s e  e x p r e s a  p o r  l a  f o r m a c i ó n  d e  u n  a p a r a t o  e s t a t a l '  
r e l a t i v a m e n t e  p o d e r o s o  q u e  f a c i l i t e  l a  d i s p o n i b i l i d a d  y  a s e g u r e  l a  p r o p i e d a d  
o  c o n t r o l  d e  l o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s  n e c e s a r i o s  p a r a  l a  e x p o r t a c i ó n .  £ 1  a f i a n ­
z a m i e n t o  d e  l a  c l a s e  t e r r a t e n i e n t e  y  s u  a s o c i a c i ó n  c o n  u n  E s t a d o  m e j o r  o r g a ­
n i z a d o  y  m á s  p o d e r o s o ,  p u e d e  a p o y a r s e  t a m b i é n  s o b r e  l a  v i n c u l a c i ó n  c o n  l o s  
i n t e r e s e s  e x t r a n j e r o s ;  e s t a  v i n c u l a c i ó n ,  a  s u  v e z ,  f a c i l i t a  a  l o s  s e c t o r e s  t e r r a t e ­
n i e n t e s  r e c u r s o s  f i n a n c i e r o s  y  p a r t i c i p a c i ó n  e n  l o s  m e r c a d o s  e x t e r n o s .  D e  e s t a  
m a n e r a  s e  c r e a n  t a m b i é n  c o n d i c i o n e s  p a r a  q u e  e l  E s t a d o  t e n g a  a c c e s o  a  l o s  
m e r c a d o s  i n t e r n a c i o n a l e s  d e  c a p i t a l ,  l o  q u e  c o n t r i b u y e  a  c r e a r  u n a  i n f r a e s ­
t r u c t u r a  e c o n ó m i c a  y  u n a  a d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l i c a  d e s t i n a d a s  e n  g r a n  m e d i d a  
a  a s e g u r a r  l a s  c o n d i c i o n e s  e c o n ó m i c a s ,  p o l í t i c a s ,  i n s t i t u c i o n a l e s  y  j u r í d i c a s  n e ­
c e s a r i a s  p a r a  l a  e x p a n s i ó n  d e  l a  a c t i v i d a d  p r o d u c t i v a  e n  g e n e r a l ,  y  d e  l a  e x ­
p o r t a d o r a  e n  e s p e c i a l .
R e l a c i o n a d o  e n  f o r m a  d i r e c t a  o  i n d i r e c t a  c o n  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a ,  e n  
a l g u n o s  p a í s e s  e l  a u g e  d e  l a  d e m a n d a  d e  p r o d u c t o s  a g r í c o l a s  y  l a s  p o l í t i c a s  
d e  i n m i g r a c i ó n  y  c o l o n i z a c i ó n ,  p e r m i t i e r o n  l a  f o r m a c i ó n  d e  s e c t o r e s  l i m i t a d o s  
d e  c l a s e  m e d i a  r u r a l .  C u a n d o  e l  c r e c i m i e n t o  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  o c u r r e  e n  
r e g i o n e s  d e  e l e v a d a  d e n s i d a d  d e m o g r á f i c a ,  l a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  t i e r r a s  a  l o s  
c u l t i v o s  d e  e x p o r t a c i ó n  c r e a  n u e v a s  c a p a s  r u r a l e s  v i n c u l a d a s  a l  s e c t o r  e x p o r ­
t a d o r ,  t a l e s  c o m o  l o s  i n q u i l i n o s ,  m e d i e r o s ,  m i n i f u n d i s t a s ,  p e o n e s  y  t r a b a j a d o ­
r e s  s i n  t i e r r a .  C u a n d o  l a  d e n s i d a d  d e  p o b l a c i ó n  e r a  e s c a s a ,  e n  c a m b i o ,  s e  h i z o  
n e c e s a r i o  c o n t r a t a r  m a n o  d e  o b r a  e n  e l  e x t e r i o r ,  a  l a  q u e  e r a  n e c e s a r i o  r e ­
m u n e r a r  e n  d i n e r o ;  d e  e s t a  m a n e r a ,  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a
24 E l ensayo de interpretación del desarrollo latinoam ericano que se realiza en la  parte iv 
constituye, precisam ente, u n  esfuerzo por proyectar e l análisis en  los sentidos indicados.
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c r e ó  s e c t o r e s  a s a l a r i a d o s  r u r a l e s ;  a s i m i s m o ,  l a  i n m i g r a c i ó n  g e n e r ó  u n  s e c t o r  
d e  a r r e n d a t a r i o s ,  q u i e n e s  c o n  l o s  a s a l a r i a d o s  p o s i b i l i t a r o n  l a  f o r m a c i ó n  d e  
u n  m e r c a d o  m o n e t a r i o  e n  e l  c a m p o .
P o r  o t r a  p a r t e ,  e l  c r e c i m i e n t o  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  d e  l o s  s e r v i c i o s  u r b a n o s  
r e l a c i o n a d a s  d i r e c t a m e n t e  c o n  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a ,  y  l a  e x p a n s i ó n  d e  
l o s  s e r v i c i o s  p e r s o n a l e s  d e r i v a d a  d e l  c r e c i m i e n t o  d e  l a s  g r a n d e s  c i u d a d e s ,  o r i ­
g i n a r o n  u n a  c l a s e  m e d i a  u r b a n a .
E l  a n á l i s i s  c o n c r e t o  d e l  p e r f i l  q u e  a d q u i e r e  l a  e s t r u c t u r a  s o c i a l ,  c o m o  c o n ­
s e c u e n c i a  d e l  i m p a c t o  d e  l a  a c t i v i d a d  e x p o r t a d o r a ,  d e p e n d e  d e  l o s  f a c t o r e s  
p a r t i c u l a r e s  q u e  i n f l u y e n  e n  c a d a  c a s o .  E n  o t r a s  p a l a b r a s ,  e l  e x a m e n  c o n ­
c r e t o  d e  l a s  m o d i f i c a c i o n e s  q u e  o c u r r e n  e n  l a  e s t r u c t u r a  p r o d u c t i v a ,  c o m p a ­
r a d o  c o n  l a  s i t u a c i ó n  e s p e c í f i c a  p r e e x i s t e n t e ,  p e r m i t e  c a p t a r  l a s  t r a n s f o r m a ­
c i o n e s  e n  c a d a  c a s o  p r o d u c i d a s .
P a r a  a s e g u r a r  l a  e f i c a c i a  d e l  m o d e l o  d e  c r e c i m i e n t o  h a c i a  a f u e r a  d e b i ó  
s e r  n e c e s a r i o  o r g a n i z a r  l a  s o c i e d a d  d e  m a n e r a  t a l  q u e  e s t e  t i p o  d e  d e s a r r o l l o  
f u e r a  p o s i b l e ;  e s t o  e s , % a  d i c h o  p r o c e s o  t u v o  q u e  c o r r e s p o n d e r  u n a  p o l í t i c a  
e c o n ó m i c a  y  s o c i a l  f a v o r a b l e  a l  l i b r e  a c c e s o  a  l o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s  y  a  l a  
l i b e r t a d  d e  l a s  t r a n s a c c i o n e s  i n t e r n a c i o n a l e s ,  t a n t o  e h  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a l  
c o m e r c i o  d e  p r o d u c t o s  c o m o  a l  m e r c a d o  d e  f a c t o r e s  ( c a p i t a l  y  r e c u r s o s  h u m a ­
n o s ) .  V a l e  d e c i r ,  l a  c r e a c i ó n  d e  u n a  e s t r u c t u r a  i n s t i t u c i o n a l  y  j u r í d i c a  q u e  
p e r m i t i e r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  e c o n ó m i c a s  d e n t r o  d e  u n  m a r c o  
c a p i t a l i s t a  l i b e r a l .
E s e  m a r c o  e s t r u c t u r a l  d e  i n s t i t u c i o n e s  j u r í d i c a s  s e  v e n í a  c o n f o r m a n d o  e n  
A m é r i c a  L a t i n a  d e s d e  a n t e s  d e l  g r a n  a u g e  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  d e  e x p o r t a c i ó n ,  
c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  i n f l u e n c i a  d e l  p e n s a m i e n t o  v i n c u l a d o  a  l a  R e v o l u ­
c i ó n  f r a n c e s a  y  l a  i n d e p e n d e n c i a  d e  N o r t e a m é r i c a  y  d e  l o s  c o n t a c t o s  d e  l a s  
n u e v a s  n a c i o n e s  i n d e p e n d i e n t e s  c o n  e l  c a p i t a l i s m o  i n t e r n a c i o n a l  e n  e x p a n s i ó n .  
E n  e f e c t o ,  d e s d e  l o s  a l b o r e s  d e l  s i g l o  x i x  c o m i e n z a n  a  a d o p t a r s e  e n  m u c h o s  
p a í s e s  l a t i n o a m e r i c a n o s  l o s  m o d e r n o s  c o n c e p t o s  c o n s t i t u c i o n a l e s  y  j u r í d i c o s  
d e  l i b e r t a d  d e  c o n t r a t o ,  d e  p r o p i e d a d  p r i v a d a ,  d e  a b s t e n c i ó n  d e  i n t e r v e n c i ó n  
e s t a t a l  e n  l a  a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a ,  e t c . ,  q u e  c a r a c t e r i z a n  e l  p e n s a m i e n t o  y  l a  
f i l o s o f í a  l i b e r a l  a s í  c o m o  a  l o s  p a í s e s  d e l  c e n t r o  e n  l a  é p o c a .  N o  o b s t a n t e ,  e n  
l a  p r á c t i c a  e l  E s t a d o  e s  u n  a g e n t e  a c t i v o  d e  p r i m e r  p l a n o  e n  t o d o  e s t e  p r o c e s o  
d e  r e e s t r u c t u r a c i ó n  y  d e  i n g r e s o  m a s i v o  a  l a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l ;  e n t r e  
o t r a s  c o s a s ,  m e d i a n t e  s u  p o l í t i c a  t e r r i t o r i a l  ( c o n q u i s t a ,  d o n a c i ó n  y  v e n t a  a  
b a j í s i m o  p r e c i o  d e  g r a n  p a r t e  d e  l a s  t i e r r a s  q u e  s e  d e s t i n a r á n  a  l a  p r o d u c c i ó n  
p a r a  e x p o r t a r ;  d e s p o j o  d e  l a s  t i e r r a s  d e  c o m u n i d a d e s  i n d í g e n a s ;  c o n s o l i d a c i ó n  
y  d o n a c i ó n  d e  p r e d i o s ) ;  s u  p o l í t i c a  f i s c a l ,  s u  p o l í t i c a  c r e d i t i c i a  ( a m b a s  t r a n s ­
f o r m a n  e l  E s t a d o  e n  u n  i m p o r t a n t e  f i n a n c i a d o r  d e l  c r e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o  
n a c i o n a l  y  d e  l o s  e x p o r t a d o r e s ) ;  y ,  p o c o  d e s p u é s ,  e n  a l g u n o s  p a í s e s  d e  A m é r i c a  
L a t i n a  m á s  q u e  e n  o t r o s ,  s u  p o l í t i c a  d e  m a n o  d e  o b r a  ( i n m i g r a c i ó n ,  q u e ­
b r a n t a m i e n t o  d e  l a s  c o m u n i d a d e s  c a m p e s i n a s  p a r a  c r e a r  u n  m e r c a d o  d e  m a n o  
d e  o b r a  b a r a t a ,  r e p r e s i ó n  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o ,  e t c . ) .  A m é r i c a  L a t i n a  s e n t ó ,  
d e  e s t a  m a n e r a ,  l a s  b a s e s  d e l  o r d e n  i n s t i t u c i o n a l  n e c e s a r i o  p a r a  s u  p l e n a  i n t e ­
g r a c i ó n  a  l a  e c o n o m í a  c a p i t a l i s t a  c e n t r a l  q u e  s e  e n c o n t r a b a  e n  s u  f a s e  d e  e x ­
p a n s i ó n  y  a u g e .
U n a  d u a l i d a d  c a r a c t e r i z a ,  p o r  l o  t a n t o ,  l a  o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l  r e s u l t a n t e .
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E l  o r d e n  l i b e r a l  c a p i t a l i s t a  m o d e r n o  s e  e s t a b l e c e  y  o p e r a  s a t i s f a c t o r i a m e n t e  
e n  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  l o s  p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a  y  l o s  c e n t r a l e s ,  a s í  c o m o  e n  
l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  l a s  a c t i v i d a d e s  m o d e r n a s  d e n t r o  d e l  p r o p i o  s i s t e m a .  P e r o  
d i c h a s  r e l a c i o n e s  n o  s e  e s t a b l e c e n  n e c e s a r i a m e n t e  e n t r e  e s t a s  ú l t i m a s  y  s u  c o m ­
p l e m e n t o  d e n t r o  d e l  s i s t e m a  p r o d u c t i v o  t r a d i c i o n a l  p r e e x i s t e n t e ;  y  e s t o  o c u r r e  
t a n t o  e n  l a s  á r e a s  r u r a l e s  c o m o  e n  d e t e r m i n a d a s  a c t i v i d a d e s  u r b a n a s ,  t a l e s  
c o m o  l a s  d e  t i p o  a r t e s a n a l .  E n  e f e c t o ,  e n  l a s  r e l a c i o n e s  c o n  e l  e x t e r i o r  s e  
a l e n t a b a  u n a  p o l í t i c a  d e  l i b r e  a c c e s o  a  l o s  m e r c a d o s  d e  c a p i t a l  y  d e  t r a b a j o  
d e  t o d o  e l  m u n d o  c a p i t a l i s t a ;  p a r a  e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  d e  p r o d u c t o s  s e  t r a ­
t a b a  d e  a s e g u r a r  p l e n a  l i b e r t a d  t a n t o  d e  e x p o r t a c i ó n  c o m o  d e  i m p o r t a c i ó n ,  
e s  d e c i r ,  s e  l i m i t a b a  e l  p r o t e c c i o n i s m o  a l  m í n i m o .  E n  c a m b i o ,  l a s  r e l a c i o n e s  
d e  t r a b a j o  y  d e  o r g a n i z a c i ó n  d e  l a  p r o d u c c i ó n  d e n t r o  d e  l a  e c o n o m í a  n a c i o n a l  
s e  c a r a c t e r i z a b a n  c o n  f r e c u e n c i a  p o r  f o r m a s  d e  a s o c i a c i ó n  n o  d e f i n i d a s  p o r  e l  
l i b r e  c o n t r a t o  y  e l  p a g o  e n  d i n e r o ,  s i n o  p o r  i n s t i t u c i o n e s  t a l e s  c o m o  e l  i n q u i -  
l i n a j e ,  l a  m e d i a n e r í a ,  l a  s e r v i d u m b r e  y  o t r a s ,  h e r e d a d a s  d e l  p e r í o d o  c o l o n i a l .  
E s t a  f o r m a  d e  o r g a n i z a c i ó n  d u a l  d e  l a  s o c i e d a d  a s e g u r a b a ,  p o r  u n a  p a r t e ,  l a  
p o s i b i l i d a d  d e  p l e n a  p a r t i c i p a c i ó n  e n  l a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l ,  y  p o r  o t r a ,  
e x t r a e r  e l  m á x i m o  e x c e d e n t e  d e  l a  a c t i v i d a d  p r o d u c t i v a  i n t e r n a .
6 . crisis en  e l  c e n tro : 1 9 1 3 -1 9 5 0
E l  e x t r a o r d i n a r i o  p e r í o d o  d e  a u g e  y  e x p a n s i ó n  d e  l a s  e c o n o m í a s  c e n t r a l e s  a  
p a r t i r  d e  1 8 5 0 ,  y  l a  p r o g r e s i v a  f o r m a c i ó n  d e  u n a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l  i n ­
t e g r a d a  a  t r a v é s  d e  l a  c u a l  l o s  p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a  s e  f u e r o n  i n c o r p o r a n d o  
a l  d e s a r r o l l o  d e l  c a p i t a l i s m o  m o d e r n o ,  q u e d a r o n  i n t e r r u m p i d o s  p o r  l o s  f e n ó -  
m e n o s  q u e  c o m i e n z a n  a  m a n i f e s t a r s e  e n  l a  é p o c a  d e  l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n -  
d i a l .  E s t o s  f a c t o r e s  s e  r e l a c i o n a n  c o n  u n  p r o c e s o  q u e  c o m i e n z a  a  o b s e r v a r s e  
y a  d e s d e  f i n e s  d e l  s i g l o  p a s a d o ,  y  q u e  e s  c o n s e c u e n c i a ,  p r i n c i p a l m e n t e ,  d e  l a  
r e d u c c i ó n  d e  l a  i m p o r t a n c i a  r e l a t i v a  q u e  t e n í a  G r a n  B r e t a ñ a  c o m o  c e n t r o  
e c o n ó m i c o  m u n d i a l .
H a c i a  f i n e s  d e  s i g l o  l a s  t a s a s  d e  c r e c i m i e n t o  i n d u s t r i a l  d e  E s t a d o s  U n i d o s  
y  d e  A l e m a n i a  v e n í a n  d u p l i c a n d o  l a  d e  I n g l a t e r r a ,  d e  m a n e r a  t a l  q u e  m i e n ­
t r a s  e n  1 8 7 0  I n g l a t e r r a  r e p r e s e n t a b a  a l r e d e d o r  d e  l a  t e r c e r a  p a r t e  d e l  v a l o r  
d e  l a  m a n u f a c t u r a  m u n d i a l ,  e s a  p r o p o r c i ó n  s e  r e d u j o ,  e n  1 9 1 3 ,  a l  1 4  p o r  
c i e n t o ,  e n  t a n t o  q u e  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l a  i n d u s t r i a  n o r t e a m e r i c a n a  c r e c í a  e n  
e l  m i s m o  l a p s o  d e l  2 3  a l  3 6  p o r  c i e n t o ,  y  l a  d e  l a  a l e m a n a  d e l  13  a l  1 6  p o r  
c i e n t o .  A  m e d i d a  q u e  d i s m i n u í a  l a  p o s i c i ó n  r e c t o r a  d e  I n g l a t e r r a  e n t r e  l o s  
p a í s e s  i n d u s t r i a l e s ,  t a m b i é n  c o m e n z ó  a  d e c l i n a r  s u  p a r t i c i p a c i ó n  e n  e l  c o ­
m e r c i o  m u n d i a l ;  m i e n t r a s  h a c i a  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  p a s a d o  G r a n  B r e t a ñ a  r e ­
p r e s e n t a b a  a l r e d e d o r  d e  u n a  t e r c e r a  p a r t e  d e  d i c h o  c o m e r c i o  y  E s t a d o s  U n i d o s  
s ó l o  e l  8  p o r  c i e n t o ,  e n  v í s p e r a s  d e  l a  p r i m e r a  g u e r r a  l a  p r o p o r c i ó n  d e  G r a n  
B r e t a ñ a  d i s m i n u y ó  a l  17  p o r  c i e n t o  y  l a  d e  E s t a d o s  U n i d o s  a u m e n t ó  a l  
15  p o r  c i e n t o .  P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  I n g l a t e r r a  e n  e l  c o m e r c i o  
i n t e r n a c i o n a l  d e  m a n u f a c t u r a s  t a m b i é n  d e c l i n ó  s e n s i b l e m e n t e ,  d e s d e  a l r e d e ­
d o r  d e  u n  4 0  p o r  c i e n t o  d e l  t o t a l  m u n d i a l  e n  1 8 7 0 ,  a  2 7  p o r  c i e n t o  e n  1 9 1 3 .a ®
25 Ashworth, op. cit.
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T a m b i é n  l a  p o b l a c i ó n  d e  a m b o s  p a í s e s  r e f l e j a  l a  c r e c i e n t e  i m p o r t a n c i a  d e  l a  
e c o n o m í a  n o r t e a m e r i c a n a ;  m i e n t r a s  e n  1 8 5 0  l a  p o b l a c i ó n  d e  I n g l a t e r r a  e r a  
d e  2 7 .5  m i l l o n e s  d e  h a b i t a n t e s  y  l a  d e  E s t a d o s  U n i d o s  d e  2 3  m i l l o n e s ,  h a c i a  
1 9 0 0  l a  p o b l a c i ó n  n o r t e a m e r i c a n a  e r a  d e  7 6  m i l l o n e s ,  m i e n t r a s  q u e  l a  d e  I n ­
g l a t e r r a  l l e g a b a  a  4 2 .
L a  d e c l i n a c i ó n  d e  l a  i m p o r t a n c i a  d e  G r a n  B r e t a ñ a  e n  e l ' c o m e r c i o  i n t e r n a ­
c i o n a l  d é b e s e  e n  p a r t e  a  l a  d i v e r s i f i c a c i ó n  d e l  c o m e r c i o  d e  m a n u f a c t u r a s ,  
d e r i v a d o  d e l  s u r g i m i e n t o  d e  n u e v a s  a c t i v i d a d e s  y  p r o d u c t o s  i n d u s t r i a l e s .  I n ­
g l a t e r r a  h a b í a  c o n c e n t r a d o  g r a n  p a r t e  d e  s u  p r o d u c c i ó n  i n d u s t r i a l  y  d e  s u  
c o m e r c i o  d e  m a n u f a c t u r a s  e n  u n a .  s e r i e  d e  l i n e a s  t r a d i c i o n a l e s .  É s t a s  t e n d í a n  
a  p e r d e r  p e s o  r e l a t i v o  d e n t r o  d e l  c u a d r o  d e  l a  p r o d u c c i ó n  y  d e l  c o m e r c i o  
m u n d i a l e s  d e  m a n u f a c t u r a s  e n  v i r t u d  d e  l a  n u e v a  y  c r e c i e n t e  t r a s c e n d e n c i a  
d e  l a s  i n d u s t r i a s  m e t a l ú r g i c a ,  e l é c t r i c a  y  q u í m i c a  q u e  s e  e x p a n d í a n  s o b r e  
t o d o  e n  E s t a d o s  U n i d o s  y  A l e m a n i a .  P o r  o t r a  p a r t e ,  u n a  c r e c i e n t e  p r o p o r ­
c i ó n  d e l  t r á f i c o  i n t e r n a c i o n a l  d e  G r a n  B r e t a ñ a  c o m e n z ó  a  a b a n d o n a r  e l  p a t r ó n  
t r a d i c i o n a l  d e  i n t e r c a m b i o  d e  p r o d u c t o s  m a n u f a c t u r a d o s  p o r  p r o d u c t o s  b á s i c o s  
y  m a t e r i a s  p r i m a s  d e  l a  p e r i f e r i a ,  p a r a  t r a n s f o r m a r s e  e n  u n  i n t e r c a m b i o  d e  
p r o d u c t o s  m a n u f a c t u r a d o s  e n t r e  l o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l i z a d o s .
E s t a s  t e n d e n c i a s ,  q u e  y a  s e  v e n í a n  p e r f i l a n d o  d e s d e  d é c a d a s  a n t e r i o r e s  a  
l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l ,  s e  a c e n t u a r o n  c o n s i d e r a b l e m e n t e  d u r a n t e  l a s  t r e s  
p o s t e r i o r e s .  L a  p r i m e r a  g u e r r a ,  l o s  d e s a j u s t e s  f i n a n c i e r o s  p r o v o c a d o s  p o r  l a s  
r e p a r a c i o n e s  d e  g u e r r a  e n  l o s  a ñ o s  i n i c i a l e s  d e  l a  d é c a d a  d e  1 9 2 0 ,  e l  e s t a n c a ­
m i e n t o  d e  l a  e c o n o m í a  e u r o p e a ,  l a  g r a n  c r i s i s  m u n d i a l  d e  1 9 3 0  y ,  p o s t e r i o r ­
m e n t e ,  l a  s e g u n d a  g u e r r a  m u n d i a l ,  p r o v o c a r o n  c a m b i o s  e s t r u c t u r a l e s  p r o ­
f u n d o s  e n  l a  o r g a n i z a c i ó n  e c o n ó m i c a  i n t e r n a c i o n a l  q u e  s e  v e n í a  f o r j a n d o  d e s d e  
m e d i a d o s  d e l  s i g l o  x i x .  L a  g r a n  c r i s i s  m u n d i a l  d e  1 9 3 0  d e s t r u y ó  l a  b a s e  d e l  
s i s t e m a  m o n e t a r i o  i n t e r n a c i o n a l ,  e l  p a t r ó n  o r o ,  q u e  p e r m i t í a  e l  l i b r e  f u n c i o ­
n a m i e n t o  d e  u n  m e r c a d o  m u n d i a l  d e  c a p i t a l e s  y  f a v o r e c í a  e l  f l u j o  d e l  c o ­
m e r c i o  m u n d i a l .  L a  n e c e s i d a d  d e  p r o t e g e r  l a s  e c o n o m í a s  n a c i o n a l e s  f r e n t e  
a  l a  a m e n a z a  d e  l a  p r o p a g a c i ó n  d e l  d e s e m p l e o  y  l a  c r i s i s  l l e v ó  a  m u c h o s  g o ­
b i e r n o s  a  a d o p t a r  p o l í t i c a s  p r o t e c c i o n i s t a s ;  e l  c o n t r o l  d e  l o s  t i p o s  d e  c a m b i o ,  
d e  l o s  m o v i m i e n t o s  i n t e r n a c i o n a l e s  d e  c a p i t a l  y  d e  r e c u r s o s  h u m a n o s ,  y  l a  
i n i c i a c i ó n  d e  u n  p e r í o d o  d e  p o l í t i c a s  d e  e m p l e o  y  a n t i c í c l i c a s  q u e  p e r s e g u í a n  
o b j e t i v o s  n a c i o n a l e s ,  s o n  t o d o s  f a c t o r e s  q u e  o p e r a r o n  d i f i c u l t a n d o  s e r i a m e n t e  
e l  f u n c i o n a m i e n t o  d e l  t i p o  d e  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l  q u e  h a b í a  p r e v a l e c i d o  
h a s t a  l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l .26
E s t o s  f a c t o r e s ,  y  m á s  p a r t i c u l a r m e n t e  l a s  d o s  g u e r r a s  m u n d i a l e s ,  a c e n t u a ­
r o n  a ú n  m á s  l a  t e n d e n c i a  q u e  d i s m i n u í a  l a  i m p o r t a n c i a  d e  I n g l a t e r r a  y  a u - /  
m e n t a b a  l a ,  i n f l u e n c i a  d e  E s t a d o s  U n i d o s  e n  l a  e c o n o m í a  i n t e r n a c i o n a l .  A s í ,  
l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  n o r t e a m e r i c a n a ,  i n c l u y e n d o  C a n a d á ,  e n  e l  
c o m e r c i o  m u n d i a l  t o t a l  ( e x p o r t a c i o n e s  m á s  i m p o r t a c i o n e s ) ,  q u e  a l c a n z ó  u n  
1 4  p o r  c i e n t o  e n  1 9 1 3 ,  a u m e n t ó  a l  1 9  p o r  c i e n t o  e n  1 9 2 6 ; e n  1 9 3 7  e s e  p o r c e n ­
t a j e  s e  r e d u j o  a  1 5 .5  p o r  c i e n t o ,  p e r o  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  s e g u n d a  g u e r r a  
m u n d i a l  v o l v i ó  a  c r e c e r  s u s t a n c i a l m e n t e  p a r a  e s t a b i l i z a r s e  e n t r e  e l  2 2  y  e l  3 2
26 Para una exposición más pormenorizada del proceso de crisis en  el Centro, véase “E l 
pensam iento keynesiano” (parte m , capítu lo v) y de sus repercusiones en la  periferia véase 
“L a crisis del liberalism o 1914- 1950” (parte iv, capítu lo n , sección 3).
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p o r  c i e n t o  a  p a r t i r  d e  1 9 4 8 . L a  p r e p o n d e r a n c i a  q u e  a d q u i r i r í a  E s t a d o s  U n i d o s  
e n  e l  c o m e r c i o  m u n d i a l  l a  r e f l e j a  l a  o r i e n t a c i ó n  d e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  d e  A m é ­
r i c a  L a t i n a ;  u n a  p r o p o r c i ó n  c r e c i e n t e  d e l  i n t e r c a m b i o  d e  e s t o s  p a í s e s  s e  h a c e  
c o n  E s t a d o s  U n i d o s ,  m i e n t r a s  d e c a e  l e  i m p o r t a n c i a  d e l  c o m e r c i o  c o n  E u r o -  
p a ;  o t r o  t a n t o  o c u r r e  c o n  l a s  i n v e r s i o n e s  e x t r a n j e r a s ,  d o n d e  p a s a r o n  a  p r e d o ­
m i n a r  l a s  n o r t e a m e r i c a n a s .
E l  d e s p l a z a m i e n t o  d e l  c e n t r o  d e  g r a v e d a d  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  m u n d i a l  
d e s d e  G r a n  B r e t a ñ a  h a c i a  E s t a d o s  U n i d o s  t i e n e  u n a  e n o r m e  s i g n i f i c a c i ó n  p a r a  
e x p l i c a r  e l  f u n c i o n a m i e n t o  d e  l a s  e c o n o m í a s  p e r i f é r i c a s  d u r a n t e  l a s  ú l t i m a s  
d é c a d a s ;  e n  e f e c t o ,  e n  c o n t r a s t e  c o n  l a  e c o n o m í a  b r i t á n i c a ,  q u e  s e  c o m p l e ­
m e n t a b a  c o n  l a  d e  l o s  p a í s e s  p e r i f é r i c o s ,  l a  n o r t e a m e r i c a n a  c o n s t i t u y e  m á s  
b i e n  u n a  e c o n o m í a  c o m p e t i t i v a  p a r a  é s t o s .  E l l o  s e  h a c e  e v i d e n t e  n o  s ó l o  e n  
l a  i m p o r t a n c i a ,  c u a n t i t a t i v a  y  c u a l i t a t i v a ,  q u e  e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  a d q u i e r e  
e n  a m b a s ,  s i n o  t a m b i é n  e n  l a  c o n t r i b u c i ó n  q u e  c a d a  u n a  p r e s t a  a  l a  l i q u i d e z  
r e q u e r i d a  p a r a  s u  e f i c i e n t e  f u n c i o n a m i e n t o .  E n  r e l a c i ó n  c o n  e l  p r i m e r  f a c ­
t o r ,  c a b e  h a c e r  n o t a r  q u e  e n  e l  l a p s o  1 8 7 0 -1 9 0 9  l a s  i m p o r t a c i o n e s  d e  G r a n  
B r e t a ñ a  a l c a n z a b a n  a l  2 6  p o r  c i e n t o  d e  s u  i n g r e s o  n a c i o n a l ,  e n  t a n t o  q u e  s u s  
e x p o r t a c i o n e s  s ó l o  a l c a n z a b a n  a l  2 0  p o r  c i e n t o ;  e n  E s t a d o s  U n i d o s  d u r a n t e  
e l  p e r í o d o  1 9 4 4 - 1 9 5 3 » e l  c o e f i c i e n t e  d e  i m p o r t a c i o n e s  s ó l o  a l c a n z a  a l  4  p o r  
c i e n t o  d e  s u  i n g r e s o  n a c i o n a l ,  e n  c o n t r a s t e  c o n  u n  6  p o r  c i e n t o  e n  e l  c o e f i ­
c i e n t e  d e  e x p o r t a c i ó n .27 E s t a  d i f e r e n c i a  f u n d a m e n t a l  e n  l a  n a t u r a l e z a  d e l  
c o m e r c i o  e x t e r i o r  d e  a m b a s  e c o n o m í a s  t i e n e  s u  o r i g e n ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s ,  e n  
s u  d i s t i n t a  d o t a c i ó n  d e  r e c u r s o s  n a t u r a l e s ;  é s t a ,  c o m o  e s  b i e n  s a b i d o ,  e s  e x t r a ­
o r d i n a r i a m e n t e  a m p l i a ,  d i v e r s i f i c a d a  y  a b u n d a n t e  e n  E s t a d o s  U n i d o s  e n  c o n ­
t r a s t e  c o n  l a  s i t u a c i ó n  i n g l e s a .  M i e n t r a s  u n a  t e r c e r a  p a r t e  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  
n o r t e a m e r i c a n a s  s o n  p r o d u c t o s  b á s i c o s  s i n  t r a n s f o r m a c i ó n ,  é s t o s  c o n s t i t u í a n  
s ó l o  u n  12  p o r  c i e n t o ,  e n  1 9 3 6 ,  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  i n g l e s a s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  
l a  i m p o r t a c i ó n  d e  a l i m e n t o s  c o n s t i t u í a  e n  1 9 3 7  u n  7 5  p o r  c i e n t o  d e l  c o n s u m o  
t o t a l  d e  e s t o s  p r o d u c t o s  e n  G r a n  B r e t a ñ a ,  y  e n  E s t a d o s  U n i d o s  s ó l o  a l c a n z a b a  
e l  5  p o r  c i e n t o .  L a  d i f e r e n c i a  d e  r e c u r s o s  a g r í c o l a s  t a m b i é n  s e  a d v i e r t e  e n  e l  
h e d i ó  d e  q u e  e n t r e  u n a  c u a r t a  y  u n a  t e r c e r a  p a r t e  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  n o r t e ­
a m e r i c a n a s  c o n s i s t e  p r e c i s a m e n t e  e n  p r o d u c t o s  a g r í c o l a s .  E n  d e f i n i t i v a  i n t e ­
r e s a  s e ñ a l a r  q u e ,  s i  b i e n  E s t a d o s  U n i d o s  e s  u n o  d e  l o s  p a í s e s  m á s  a v a n z a d o s ,  
i n d u s t r i a l i z a d o s  y  d e s a r r o l l a d o s  d e l  m u n d o ,  t a m b i é n  e s  u n o  d e  l o s  p r i n c i p a l e s ,  
s i  n o  e l  p r i n c i p a l ,  e x p o r t a d o r  m u n d i a l  d e  m a t e r i a s  p r i m a s  y  p r o d u c t o s  b á s i c o s .28
A n t e s  d e  e x a m i n a r  e l  e f e c t o  q u e  s o b r e  e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  d e  l o s  p a í s e s  
p e r i f é r i c o s  t i e n e  e l  p r e d o m i n i o  d e  l a  e c o n o m í a  n o r t e a m e r i c a n a  c o m o  p r i n c i ­
p a l  m e r c a d o  m u n d i a l  d e  m a t e r i a s  p r i m a s  y  p r o d u c t o s  b á s i c o s ,  c o n v i e n e  s e ñ a l a r  
q u e  t a m b i é n  l a  e c o n o m í a  e u r o p e a  y  l a  p r o p i a  e c o n o m í a  i n g l e s a ,  a n t e s  t a n  
i n t e g r a d a s  y  a b i e r t a s  a l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l ,  s u f r e n  m o d i f i c a c i o n e s  d e  i m ­
p o r t a n c i a .  C o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a s  g u e r r a s  y  d e  l a s  d i f i c u l t a d e s  e n  l a  b a ­
l a n z a  d e  p a g o s  p o r  q u e  a t r a v i e s a n ,  s o b r e  t o d o  d e s p u é s  d e  l a  s e g u n d a  g u e r r a  
m u n d i a l ,  e n  d i c h a s  e c o n o m í a s  s e  e f e c t ú a  u n a  p o l í t i c a  d e  s u s t i t u c i ó n  d e  i m ­
p o r t a c i o n e s  a g r í c o l a s  b a s a d a  s o b r e  u n a  r á p i d a  m o d e r n i z a c i ó n  d e  l a  a g r i c u l t u r a
27 Sim ón Kuznets, “Q uantitative aspects o f  the economic growth o f nations”, en  Economic  
D evelopm ent and  C ultural Change, Chicago, ju lio  de 1960.
28 W oytinsky y Woytinsky, op. cit., pp. 119- 121.
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e u r o p e a ;  d u r a n t e  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  s e  o b t i e n e n  i n c r e m e n t o s  e x t r a o r d i n a r i o s  
e n  l a  p r o d u c t i v i d a d  q u e  l e s  p e r m i t e  a b a s t e c e r s e  e n  m e d i d a  c r e c i e n t e  c o n  s u s  
p r o p i o s  r e c u r s o s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  e s t a  p o l í t i c a  a p u n t a  t a m b i é n  a  i n t e n s i f i c a r  
l a s  i m p o r t a c i o n e s  d e  p r o d u c t o s  b á s i c o s ,  m a t e r i a s  p r i m a s  y  a l i m e n t o s ,  d e s d e  l a s  
á r e a s  c o l o n i a l e s  o  l a s  a n t i g u a s  c o l o n i a s  a d o p t a n d o  d i v e r s a s  m o d a l i d a d e s  d e  
a c u e r d o s  p r e f e r e n c i a l e s .  F i n a l m e n t e ,  y  e n  a ñ o s  m á s  r e c i e n t e s ,  l a s  e c o n o m í a s  
e u r o p e a s  c o m i e n z a n  a  e s t r u c t u r a r  u n a  u n i d a d  e c o n ó m i c a ,  e l  M e r c a d o  C o m ú n  
E u r o p e o ,  q u e  a u m e n t a  l a s  b a r r e r a s  a l  c o m e r c i o  c o n  e l  r e s t o  d e l  m u n d o ,  e x -  
c e p t o  c o n  s u s  e x  á r e a s  c o l o n i a l e s .
E l  d e s p l a z a m i e n t o  d e l  c e n t r o  e c o n ó m i c o  m u n d i a l  h a c i a  E s t a d o s  U n i d o s  y  
e l  c a m b i o  d e  c a r á c t e r  d e  l a s  e c o n o m í a s  e u r o p e a s ,  i n t r o d u c e  m o d i f i c a c i o n e s  
f u n d a m e n t a l e s  e n  l a s  r e l a c i o n e s  c o m e r c i a l e s  y  e n  l o s  f l u j o s  d e  c a p i t a l  y  r e ­
c u r s o s  h u m a n o s  e n t r e  l o s  p a í s e s  c e n t r a l e s  y  l a  p e r i f e r i a .  A l  e x t r a o r d i n a r i o  
d i n a m i s m o  q u e  c a r a c t e r i z a b a ,  a n t e s  d e  l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l ,  a l  c o ­
m e r c i o  e x t e r i o r  d e  p r o d u c t o s  b á s i c o s ,  s i g u e  u n a  e t a p a  d e  c r e c i m i e n t o  r e l a t i v a ­
m e n t e  l e n t o  y  d e  f l u c t u a c i o n e s  v i o l e n t a s  e n  l o s  m e r c a d o s  d e  d i c h o s  p r o d u c t o s ;  
s u  g r a n  i n e s t a b i l i d a d  d u r a n t e  e s t a s  ú l t i m a s  d é c a d a s  r e f l e j a  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  
t a n  e s p e c i a l e s  p o r  q u e  a t r a v i e s a n  l a s  e c o n o m í a s  c e n t r a l e s  d u r a n t e  e s t e  p e r í o d o .
E l  c r e c i m i e n t o  r e l a t i v a m e n t e  r e d u c i d o  d e  l a  d e m a n d a  e x t e r n a  d e  p r o d u c t o s  
b á s i c o s  d e  l a  p e r i f e r i a  d é b e s e  a  c a u s a s  v a r i a d a s  y  c o m p l e j a s ;  p a r a  e l  c a s o  d e  
l a  d e  p r o d u c t o s  a l i m e n t i c i o s ,  t i e n e  g r a n  i n f l u e n c i a  n o  s ó l o  e l  h e c h o  q u e  A m é ­
r i c a  L a t i n a  e n f r e n t a  l a  c o m p e t e n c i a  d e  n u e v a s  á r e a s  c o l o n i a l e s ,  s i n o  t a m b i é n  
l a  d e  l a s  p r o p i a s  e c o n o m í a s  e u r o p e a s  a s í  c o m o  l a s  e x p o r t a c i o n e s  d e  p r o d u c t o s  
a l i m e n t i c i o s  n o r t e a m e r i c a n o s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  e n  l a  m e d i d a  q u e  e l  i n g r e s o  p o r  
h a b i t a n t e  d e  l o s  p a í s e s  c o n s u m i d o r e s  d e  p r o d u c t o s  l l e g a  a  n i v e l e s  b a s t a n t e  
e l e v a d o s ,  l a  e l a s t i c i d a d - i n g r e s o  d e  l a  d e m a n d a  d e  e s o s  b i e n e s  s e  r e d u c e  c o n s i ­
d e r a b l e m e n t e  y  s u  c r e c i m i e n t o  o b e d e c e  c a s i  e x c l u s i v a m e n t e  a l  d e  l a  p o b l a ­
c i ó n  q u e ,  c o m o  e s  b i e n  s a b i d o ,  t a m b i é n  e s  m u y  l e n t o  e n  l o s  p a í s e s  i n d u s ­
t r i a l i z a d o s .
E n  p u n t o  a  l a  d e m a n d a  d e  p r o d u c t o s  m i n e r a l e s ,  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a s  e c o ­
n o m í a s  i n d u s t r í a l e s  p a r e c e  h a b e r s e  c o n c e n t r a d o  e n  f o r m a  c r e c i e n t e  d u r a n t e  
l o s  ú l t i m o s  d e c e n i o s  e n  l a  a p l i c a c i ó n  m a s i v a  d e  l a  t e c n o l o g í a  m o d e r n a ;  e n  
e f e c t o ,  e l  c a r á c t e r  c o m p e t i t i v o  d e  l a  e c o n o m í a  c a p i t a l i s t a  a c t u a l  h a  d e s p l a ­
z a d o  l a  c o m p e t e n c i a  e n  f u n c i ó n  d e  l o s  p r e c i o s  h a c i a  l a  c o n q u i s t a  d e l  m e r c a d o  
p o r  l a  i n n o v a c i ó n  t e c n o l ó g i c a .  E l l o  h a  p r o v o c a d o  c a m b i o s  f u n d a m e n t a l e s  e n  
e l  d i n a m i s m o  d e  l a  d e m a n d a  d e  m a t e r i a s  p r i m a s  d a d o  s u  a p r o v e c h a m i e n t o  
c a d a  v e z  m á s  e f i c i e n t e ,  d e  m o d o  t a l  q u e  p o r  u n i d a d  d e  p r o d u c t o  f i n a l  s e  r e ­
q u i e r e  u n a  c a n t i d a d  p r o p o r c i o n a l m e n t e  m e n o r  d e  i n s u m o s ;  a ú n  m á s ,  e n  a l ­
g u n o s  c a s o s  l o s  m a t e r i a l e s  s i n t é t i c o s  p u e d e n  s u s t i t u i r  t o t a l m e n t e  l a s  m a t e r i a s  
p r i m a s  d e  o r i g e n  n a t u r a l .29 P o r  o t r a  p a r t e ,  c o m o  f u e n t e  d e  a b a s t e c i m i e n t o  
a d q u i e r e n  c r e c i e n t e  i m p o r t a n c i a  l o s  d e p ó s i t o s  d e  m a t e r i a l  u s a d o ,  o  c h a t a r r a ,  
q u e  s e  v a n  a c u m u l a n d o  e n  l o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l e s  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e l  d e s u s o  
a  q u e  s o n  r e d u c i d o s  l o s  b i e n e s  d u r a d e r o s  m a r g i n a d o s  p o r  e l  p r o c e s o  e c o n ó m i c o .
E l  e s c a s o  d i n a m i s m o  q u e  c a r a c t e r i z a ,  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l o s  f e n ó m e n o s  
a n t e s  r e s e ñ a d o s ,  l a s  e x p o r t a c i o n e s  d e  l a s  e c o n o m í a s  s u b d e s a r r o l l a d a s  ( s a l v o
2» gatt, Trends in  In terna tiona l Trade, G inebra, 1958.
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e l  c a s o  d e l  p e t r ó l e o )  y  l a  f u e r t e  i n e s t a b i l i d a d  d e  s u  c o m e r c i o  e x t e r i o r ,  s e  
r e f l e j a  e n  e l  l e n t o  d e s a r r o l l o  d e  n u e v o s  s e c t o r e s  p r o d u c t i v o s  d e  e x p o r t a c i ó n  
y  e n  l a  e s c a s a  a m p l i a c i ó n  d e  l o s  e x i s t e n t e s .
7 . TR A N SFO R M A C IO N E S ESTR U CTU RA LES E N  L A  P E R IF E R IA : 1 9 1 3 -1 9 5 0
L a s  m o d i f i c a c i o n e s  q u e  e x p e r i m e n t a r o n  l a s  r e l a c i o n e s  c e n t r o - p e r i f e r i a  e n  l a s  
ú l t i m a s  d é c a d a s ,  t u v i e r o n  e f e c t o s  s i g n i f i c a t i v o s  s o b r e  l a  e s t r u c t u r a  p r o d u c t i v a  
e n  A m é r i c a  L a t i n a .  D u r a n t e  l o s  p e r í o d o s  d e  c r i s i s ,  l o s  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s  s e  
c o n t r a e n  y  g e n e r a n  d e s e m p l e o ;  c u a n d o  s e  t r a t a  d e  s e c t o r e s  a g r í c o l a s ,  e l  d e s e m ­
p l e o  n o  r e p r e s e n t a  u n  f a c t o r  d e  p r e s i ó n  s o c i a l  t a n  c o n s i d e r a b l e  c o m o  c u a n d o  
s e  p a r a l i z a n ,  p o r  e j e m p l o ,  a c t i v i d a d e s  m i n e r a s ,  s a l v o  q u e  e x i s t a  u n a  g r a n  p r e ­
s i ó n  d e  l a  p o b l a c i ó n  r u r a l  s o b r e  l a  t i e r r a .  D e  t o d o s  m o d o s  l a  c o n t r a c c i ó n  a f e c t a  
s e n s i b l e m e n t e  l o s  n i v e l e s  d e  i n g r e s o  d e  l o s  d i v e r s o s  g r u p o s  s o c i a l e s  v i n c u l a ­
d o s  a l  s e c t o r  e x p o r t a d o r ;  y  a l g u n o s  d e  e l l o s  s u e l e n  d i s p o n e r  d e  c o n s i d e r a b l e  
i n f l u e n c i a  y  p o d e r  d e  p r e s i ó n  s o b r e  e l  a p a r a t o  e s t a t a l .  L a  c a í d a  d e l  i n g r e s o  y / o  
d e l  e m p l e o ,  e n  e l  c a s o  m i n e r o ,  p r o v o c a  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e l  E s t a d o  c o n  e l  
p r o p ó s i t o  d e  s o s t e n e r  e l  n i v e l  d e  i n g r e s o s  y  a c t i v i d a d  d e  l o s  s e c t o r e s  e x p o r ­
t a d o r e s ,  g e n e r a l m e n t e  m e d i a n t e  l a  a d q u i s i c i ó n  p o r  p a r t e  d e l  g o b i e r n o  d e  p r o ­
d u c t o s  d e  e x p o r t a c i ó n  n o  c o l o c a d o s .  C o m o  e s t a  p o l í t i c a  d e  m a n t e n i m i e n t o  
d e  n i v e l e s  d e  i n g r e s o  y  d e  e m p l e o  c o i n c i d e  a  s u  v e z  c o n  u n a  r e d u c c i ó n  e n  l a  
d i s p o n i b i l i d a d  d e  d i v i s a s  p a r a  i m p o r t a r  p r o d u c t o s  m a n u f a c t u r a d o s ,  s e  a d o p ­
t a n  u n a  s e r i e  d e  m e d i d a s  d e  r e s t r i c c i ó n  d e  l a s  i m p o r t a c i o n e s  q u e  p o r  s u  p a r t e  
p r o d u c e n  u n  c a m b i o  i m p o r t a n t e  e n  l a  r e l a c i ó n  d e  p r e c i o s  e n t r e  l o s  b i e n e s  
n a c i o n a l e s  y  l a s  m a n u f a c t u r a s  i m p o r t a d a s .  E s t o  r o m p e  e l  e q u i l i b r i o  e x i s ­
t e n t e  q u e  l i m i t a b a  l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  l a  p r o d u c c i ó n  n a c i o n a l  d e  m a n u f a c ­
t u r a s  p a r a  c o m p e t i r  c o n  l a s  i m p o r t a c i o n e s .
U n a  s i t u a c i ó n  s i m i l a r  s e  p r e s e n t ó  t a m b i é n  d u r a n t e  l a s  d o s  g u e r r a s  m u n ­
d i a l e s ;  l a s  i m p o r t a c i o n e s  q u e d a r o n  s e v e r a m e n t e  l i m i t a d a s  p o r  d e d i c a r s e  l a  
i n d u s t r i a  d e  l o s  p a í s e s  d e s a r r o l l a d o s  a  l a  p r o d u c c i ó n  b é l i c a  y  t a m b i é n  p o r  
f a l t a  d e  c a p a c i d a d  d e  t r a n s p o r t e  q u e  p e r m i t i e r a  a b a s t e c e r  n o r m a l m e n t e  d e  
p r o d u c t o s  m a n u f a c t u r a d o s  a  l o s  p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a .  A l  m i s m o  t i e m p o ,  a u ­
m e n t a r o n  e n  f o r m a  c o n s i d e r a b l e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  d e  e s t o s  p a í s e s ,  y  a u n  
c u a n d o  l o s  p r e c i o s  d e  e x p o r t a c i ó n  q u e d a r o n  s o m e t i d o s  a  c o n t r o l  e x t e r n o ,  
p e r m i t i ó  u n  i m p o r t a n t e  i n c r e m e n t o  e n  e l  i n g r e s o  i n t e r n o .  Y ,  c o m o  e n  e l  c a s o  
a n t e r i o r ,  e s t a  c o m b i n a c i ó n  d e  c i r c u n s t a n c i a s  f a v o r e c i ó  u n  a u m e n t o  d e l  p r e c i o  
r e l a t i v o  d e  l a s  m a n u f a c t u r a s  i m p o r t a d a s  y ,  p o r  l o  t a n t o ,  s i g n i f i c ó  u n  e s t í m u ­
l o  p a r a  l a  p r o d u c c i ó n  n a c i o n a l .80
E l  d e s a r r o l l o  d e  l a  i n d u s t r i a  n a c i o n a l  s ó k >  e r a  p o s i b l e  s i  d u r a n t e  l a  e t a p a  
a n t e r i o r  s e  h u b i e s e n  c r e a d o  a l g u n a s  a c t i v i d a d e s  i n d u s t r i a l e s  q u e  s i r v i e s e n  
d e  b a s e  p a r a  u n  a u m e n t o  d e  l a  p r o d u c c i ó n  m a n u f a c t u r e r a .  D i o s e  e s t a  s i t u a ­
c i ó n  e n  l o s  p a í s e s  d e  m a y o r  t a m a ñ o  y  e n  a q u e l l o s  d o n d e  l a  a c t i v i d a d  e x p o r ­
t a d o r a  g e n e r ó  u n a  m a s a  c o n s i d e r a b l e  d e  i n g r e s o s  y  t u v o  u n a  i n f l u e n c i a  
d i r e c t a  s o b r e  l a  c r e a c i ó n  d e  c i e r t a s  a c t i v i d a d e s  m a n u f a c t u r e r a s  s u b s i d i a r i a s .
E l  f e n ó m e n o  d e  l a  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  c o m i e n z a  a  a c e l e r a r s e  e n  A m é r i c a
80 Véase una explicación más detallada en la parte iv, capítulo n.
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L a t i n a  a  p a r t i r  d e  l a  p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l ,  r e c i b e  r e n o v a d o  i m p u l s o  
l u e g o  d e  l a  c r i s i s  d e  1 9 3 0 ,  y  s e  r e f u e r z a  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e l  s e g u n d o  c o n ­
f l i c t o  b é l i c o .  C o n  p o s t e r i o r i d a d  a  l a  s e g u n d a  g u e r r a  m u n d i a l  s e  t r a n s f o r m a  
y a  e n  u n a  p o l í t i c a  d e l i b e r a d a  p r á c t i c a m e n t e  e n  t o d o s  l o s  p a í s e s  d e  A m é r i c a  
L a t i n a .
P o r  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a  l a  r e p e r c u s i ó n  r e g i o n a l  o  e s p a c i a l  d e l  d e s a r r o l l o  
i n d u s t r i a l ,  é s t e  t i e n d e  e n  g e n e r a l  a  s e g u i r  l a s  p a u t a s  d e  d i s t r i b u c i ó n  d e r i v a ­
d a s  d e  l a  e s t r u c t u r a  p r e e x i s t e n t e ,  e s  d e c i r ,  d e s d e  e l  m o m e n t o  q u e  e s t e  p r o ­
c e s o  s e  c i r c u n s c r i b i ó ,  p o r  l o  m e n o s  d u r a n t e  s u s  p r i m e r a s  f a s e s ,  a  l a  i n d u s t r i a  
l i g e r a ,  t i e n d e  a  c o n c e n t r a r s e  e n  t o m o  d e  l a s  c i u d a d e s  p r i n c i p a l e s  s u r g i d a s  e n  
p e r í o d o s  a n t e r i o r e s ,  y a  q u e  c o n s t i t u y e n  n o  s ó l o  l o s  m e r c a d o s  m á s  i m p o r t a n t e s ,  
s i n o  q u e  p r o v e e n  t a m b i é n  l a  i n f r a e s t r u c t u r a  e n  m a t e r i a  d e  t r a n s p o r t e ,  c o m u ­
n i c a c i o n e s ,  e n e r g í a ,  m e r c a d o s  d e  t r a b a j o  y  f i n a n c i e r o s ,  o r g a n i z a c i ó n  c o m e r ­
c i a l  y  e l  a c c e s o  a l  p o d e r  p o l í t i c o  n e c e s a r i o s  p a r a  l a  e x p a n s i ó n  d e  l a  a c t i v i ­
d a d  m a n u f a c t u r e r a .
D e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l a  e s t r u c t u r a  s e c t o r i a l  d e  l a  a c t i v i d a d  p r o d u c ­
t i v a ,  e l  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l  s i g n i f i c a  u n a  t r a n s f o r m a c i ó n  i m p o r t a n t e :  t i e n d e  
a  d i v e r s i f i c a r  e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  p o r  e l  d e s a r r o l l o  d e l  p r o p i o  s e c t o r  m a n u ­
f a c t u r e r o ,  p o r  l a  e x i g e n c i a  d e  i n s u m o s  a g r í c o l a s  y  p o r  l a  n e c e s i d a d  d e  a m ­
p l i a r  y  r e o r i e n t a r  l a  i n f r a e s t r u c t u r a ;  t a m b i é n  e l  s e c t o r  e s t a t a l  d e b e  c r e c e r  
e n  f o r m a  s u s t a n c i a l  y  d e s a r r o l l a r  n u e v a s  f u n c i o n e s .
D e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e l  e m p l e o ,  l a  a c t i v i d a d  i n d u s t r i a l ,  n o  o b s t a n t e  
s u  d i n a m i s m o ,  n o  e s ,  c o m o  s e  e s p e r a b a ,  u n  s i g n i f i c a t i v o  g e n e r a d o r  d e  o c u ­
p a c i o n e s .  P o r  e l  c o n t r a r í o ,  u n a  t e c n o l o g í a  q u e  t i e n d e ,  e n  f o r m a  c r e c i e n t e ,  
a  u t i l i z a r  f o r m a s  d e  m e c a n i z a c i ó n  y  d e  i n n o v a c i ó n  a l t a m e n t e  i n t e n s i v a s  e n  
c a p i t a l ,  h a c e  q u e  l a s  s u c e s i v a s  a m p l i a c i o n e s ,  e  i n c l u s o  e l  r e m p l a z o  d e  l a  
c a p a c i d a d  p r o d u c t i v a  i n s t a l a d a ,  c o i n c i d a n  c o n  u n a  u t i l i z a c i ó n  p r o p o r c i o n a l ­
m e n t e  d e c r e c i e n t e  d e  m a n o  d e  o b r a .81
E n  c u a n t o  a  l a  e s t r u c t u r a  d e  l a  p r o p i e d a d ,  e l  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  l a  m o ­
d e r n a  t e c n o l o g í a  e x i g e  q u e  s e  i n s t a l e n  u n i d a d e s  p r o d u c t i v a s  q u e  e x c e d a n  l a  
d i m e n s i ó n  d e l  m e r c a d o  n a c i o n a l ,  l o  q u e  t i e n d e  a  e s t i m u l a r  u n a  e s t r u c t u r a  
m o n o p o l i s t a  e n  e l  s e c t o r  i n d u s t r i a l  y  a  c o n c e n t r a r  l a  p r o p i e d a d  y  l o s  i n g r e s o s ;  
e n  i d é n t i c o  s e n t i d o  a c t ú a  e l  e l e v a d o  n i v e l  d e  p r o t e c c i ó n  d e n t r o  d e l  c u a l  
s e  h a  d e s a r r o l l a d o  e l  p r o c e s o  d e  s u s t i t u c i ó n  d e  i m p o r t a c i o n e s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  
m i e n t r a s  e l  p r o c e s o  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  s e  r e a l i z ó ,  h a s t a  l a  ú l t i m a  d é c a d a ,  
b a s a d o  s o b r e  l a  e m p r e s a  n a c i o n a l ,  e n  e s t o s  ú l t i m o s  a ñ o s  s e  o b s e r v a  e n  m u ­
c h o s  p a í s e s  d e  A m é r i c a  L a t i n a  u n a  t e n d e n c i a  c a r a c t e r i z a d a  p o r  u n a  c r e c i e n t e  
p a r t i c i p a c i ó n  d e  l a  e m p r e s a  e x t r a n j e r a  e n  e l  s e c t o r  m a n u f a c t u r e r o .32 P o r  l o  
t a n t o ,  y  m i e n t r a s  s e  r e a l i z a  u n  e x a m e n  m á s  c u i d a d o s o  d e  s u s  c o n s e c u e n c i a s ,  
p u e d e  a v e n t u r a r s e  c o m o  c o n c l u s i ó n  p r e l i m i n a r  q u e  e s t e  p r o c e s o ,  s i  b i e n  s i g ­
n i f i c ó ,  e n  a l g u n o s  c a s o s ,  u n a  d i v e r s i f i c a c i ó n  d e  l a  a c t i v i d a d  p r o d u c t i v a  q u e  
y a  e s  n o t o r i a ,  n o  e s  m e n o s  c i e r t o  q u e  n o  t u v o  c o m o  r e s u l t a d o  u n a  a t e n u a c i ó n
81 F . H . Cardoso y J .  L . R eyna, “ Industrialización, estructura ocupacional y estratificación 
social en Am érica L atin a” , en  Cuestiones de  sociología del desarrollo de  Am érica  L a tina ,  Ed. 
U niversitaria, Santiago.
82 Osvaldo Sunkel, "P o lítica  nacional de desarrollo y dependencia externa”  en  Estudios 
Internacionales, vol. i, núm . i ,  Santiago, a b ril de 1967.
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s i g n i f i c a t i v a  d e  l a  d e s i g u a l d a d  e c o n ó m i c a  y  s o c i a l ,  n i  u n a  e l e v a c i ó n  s u s t a n ­
c i a l  d e  l o s  n i v e l e s  d e  v i d a  d e  l a  m a y o r í a  o  u n a  r e d u c c i ó n  c o n s i d e r a b l e  d e  
l a  d e p e n d e n c i a  e x t e r n a ,  c o m o  a s í  t a m p o c o  p e r m i t i ó  s u p e r a r  a l g u n a s  o t r a s  
c a r a c t e r í s t i c a s  t í p i c a s  d e l  s u b d e s a r r o l l o .  E n  r i g o r ,  e x a m i n a d o  s o m e r a m e n t e  
e l  c a r á c t e r  q u e  a d q u i r i ó  e l  p r o c e s o  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  e n  n u e s t r o s  p a í s e s ,  
p a r e c e  p e r t i n e n t e  p r e g u n t a r s e  s i  e s t e  d e s a r r o l l o  e s t á  t r a n s f o r m a n d o  v e r d a ­
d e r a m e n t e  s u s  e c o n o m í a s  d e  t a l  m a n e r a  q u e  p u e d a n  d e s a r r o l l a r s e  e n  f o r m a  
d i n á m i c a  y  e f i c i e n t e ,  o  s i  s e  t r a t a ,  e n  a l g ú n  s e n t i d o ,  d e  l a  c r e a c i ó n  d e  u n  
n u e v o  s e c t o r  q u e  t a m p o c o  c o n t r i b u y e  a  i n t e g r a r  e l  s i s t e m a ,  s i n o  q u e  t i e n e  
c i e r t a s  c a r a c t e r í s t i c a s  e x c l u y e n t e s  s i m i l a r e s  a  l a s  q u e  s e  o b s e r v a r o n  d u r a n t e  
e l  p e r í o d o  d e  c r e c i m i e n t o  h a c i a  a f u e r a  e n  a l g u n o s  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s  p r i ­
m a r i o s .
T o d a s  e s t a s  m o d i f i c a c i o n e s  i n f l u y e r o n  s o b r e  l a  e s t r u c t u r a  s o c i a l  c a r a c t e ­
r í s t i c a  d e  e s t o s  p a í s e s ,  c u y o  o r i g e n  s e  r e m o n t a  a  l a s  e t a p a s  d e  l a  c o l o n i a  y  
d e l  c r e c i m i e n t o  h a c i a  a f u e r a .
C u a n d o  l a s  e x p o r t a c i o n e s  p a s a r o n  p o r  p e r í o d o s  d e  c o n t r a c c i ó n  d e  l a  d e ­
m a n d a  e x t e r n a ,  s e  o r i g i n ó  u n  f u e r t e  d e s e m p l e o  e n  l a s  a c t i v i d a d e s  e x p o r t a ­
d o r a s  m i n e r a s ,  y  u n a  r e t r a c c i ó n  d e l  c a m p e s i n a d o  h a c i a  e c o n o m í a s  d e  s u b s i s ­
t e n c i a  c u a n d o  s e  t r a t a b a  d e  s e c t o r e s  a g r í c o l a s  d e  e x p o r t a c i ó n ;  e n  e s t e  ú l t i m o  
c a s o ,  e l  d e b i l i t a m i e n t o  d e  l o s  m e r c a d o s  i n t e r n a c i o n a l e s  c o m p r o m e t i ó  t a m ­
b i é n  l a  p o s i c i ó n  d e  p o d e r ,  p r á c t i c a m e n t e  a b s o l u t o  q u e ,  d e n t r o  d e l  m o d e l o  
d e  c r e c i m i e n t o  h a c i a  a f u e r a ,  m a n t e n í a n  l o s  g r u p o s  t e r r a t e n i e n t e s  l i g a d o s  a  
e s a  e c o n o m í a  d e  e x p o r t a c i ó n .  C u a n d o  l a  a c t i v i d a d  e r a  m á s  b i e n  d e  o r i g e n  
m i n e r o ,  l a  c r i s i s  d e l  s e c t o r  e x p o r t a d o r ,  y  e l  d e s e m p l e o  g e n e r a l i z a d o ,  a c e n ­
t u a r o n  y  e s t i m u l a r o n  u n  p r o c e s o  d e  o r g a n i z a c i ó n  o b r e r a  q u e  s e  m a n i f e s t ó  
e n  a l g u n o s  c a s o s ,  p o r  e j e m p l o  e n  C h i l e ,  c o n  l a  f o r m a c i ó n  y  c r e c i e n t e  i m p o r ­
t a n c i a  d e  a l g u n o s  p a r t i d o s  p o p u l a r e s  y  c i e r t a s  o r g a n i z a c i o n e s  s i n d i c a l e s .  L a  
c r i s i s  e x t e r n a  p a r e c e  h a b e r  p r o v o c a d o  t a m b i é n  u n  d e b i l i t a m i e n t o  e n  l o s  s e c ­
t o r e s  d e  s e r v i c i o s  r e l a c i o n a d o s  c o n  l a  a c t i v i d a d  d e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r .
P o r  o t r o  l a d o ,  l a  e x p a n s i ó n  i n d u s t r i a l  f o r t a l e c i ó  a l  r e d u c i d o  g r u p o  d e  
e m p r e s a r i o s  e n  c u y a s  m a n o s  s e  d e s e n v o l v í a  e s t a  a c t i v i d a d ,  a s í  c o m o  a  l o s  
s e c t o r e s  o b r e r o s  c o r r e s p o n d i e n t e s .  E l  d e s a r r o l l o  d e  l a  i n d u s t r i a  n a c i o n a l  p a s a  
a  s e r ,  d e  e s t e  m o d o ,  u n  o b j e t i v o  d e  i n t e r é s  i n m e d i a t o  t a n t o  p a r a  e l  n u e v o  
g r u p o  d e  e m p r e s a r i o s  c o m o  p a r a  l o s  a s a l a r i a d o s ,  y  s u  a l i a n z a  c o n s t i t u y e  l a  
b a s e  s o b r e  l a  q u e  s e  a p o y a n  l a s  p o l í t i c a s  d e l i b e r a d a s  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  
q u e  s e  a d v i e r t e n  e n  a l g u n o s  p a í s e s  d e  A m é r i c a  L a t i n a  d e s d e  m e d i a d o s  d e  
l a  d é c a d a  d e  1 9 3 0 .
L a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  p o l í t i c a s  a n t e s  s e ñ a l a d a s  n o  i m p l i c a n ,  s i n  e m b a r g o ,  
u n  g r a v e  d e b i l i t a m i e n t o  d e  l o s  g r u p o s  t r a d i c i o n a l e s  y  s u  s u s t i t u c i ó n  r a d i c a l  
e n  e l  e j e r c i c i o  d e l  p o d e r ,  s i n o  m á s  b i e n  c o m i e n z a  a  h a c e r s e  n e c e s a r i o  q u e  
e s o s  g r u p o s  c o m p a r t a n  s u  a n t e r i o r  p o s i c i ó n  h e g e m ó n i c a  c o n  l o s  n u e v o s  s e c ­
t o r e s  m e d i o s  y  o b r e r o s .
E s t a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  e n  l a s  e s t r u c t u r a s  d e l  p o d e r ,  d e  l a  e c o n o m í a  y  
d e  l a  s o c i e d a d  t i e n e  e f e c t o s  i n m e d i a t o s  s o b r e  l a  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a .  L a  f a l t a  
d e  v i g o r  d e  l o s  s e c t o r e s  e x p o r t a d o r e s  y  l a s  s u c e s i v a s  c r i s i s  a  t r a v é s  d e  l a s  
c u a l e s  s e  h a c e  e v i d e n t e  l a  v u l n e r a b i l i d a d  d e  l a s  e c o n o m í a s  l a t i n o a m e r i c a n a s ,  
a s í  c o m o  e l  f o r t a l e c i m i e n t o  d e  l o s  s e c t o r e s  e m p r e s a r i a l e s  y  a s a l a r i a d o s  r e í a -
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d o n a d o s  c o n  l a  a c t i v i d a d  m a n u f a c t u r e r a ,  t r a n s f o r m a n  l a  p o l í t i c a  l i b e r a l ,  c a ­
r a c t e r í s t i c a  d e l  p r o c e s o  d e  c r e c i m i e n t o  h a c i a  a f u e r a ,  e n  u n a  p o l í t i c a  d e l i b e ­
r a d a  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n ;  y  e s t a  p o l í t i c a  s e  e x p r e s a  f u n d a m e n t a l m e n t e  p o r  
u n a  f u e r t e  a c c i ó n  p r o t e c c i o n i s t a  a  t r a v é s  d e  r e s t r i c c i o n e s  a  l a  i m p o r t a c i ó n  
d e  m a n u f a c t u r a s  d e  c o n s u m o ,  y a  s e a  p o r  d e v a l u a c i ó n  o  p o r  c o n t r o l  d e l  s i s t e ­
m a  c a m b i a d o ,  p o r  e l e v a c i ó n  d e  t a r i f a s  o  a s i g n a c i ó n  d e  c u o t a s ,  o  f i n a l m e n t e  
p o r  c o n c e d e r  p r i o r i d a d e s  a l  e f e c t u a r s e  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e  d i v i s a s .  P o r  o t r a  
p a r t e ,  e s t a  p o l í t i c a  s i g n i f i c a  u n  e s f u e r z o  i n t e n d o n a d o  p o r  e s t i m u l a r  l a  i n d u s ­
t r i a l i z a c i ó n ,  a c t i t u d  q u e  s e  m a n i f i e s t a  e s p e c i a l m e n t e ,  p o r  e l  a p o y o  a  l a s  a c t i ­
v i d a d e s  i n d u s t r i a l e s  m e d i a n t e  l a  p o l í t i c a  c r e d i t i c i a ,  a s í  c o m o  p o r  l a  a c c i ó n  
d e l  E s t a d o  q u e  c r e a  o  a m p l í a  l a  i n f r a e s t r u c t u r a  p r o d u c t i v a .
C o n f o r m e  l a  b a s e  p o l í t i c a  d e  s u s t e n t a c i ó n  d e  e s t a s  n u e v a s  o r i e n t a c i o n e s  
s e  e n c o n t r a b a ,  p o r  l o  m e n o s  e n  p a r t e ,  e n  l a  c l a s e  m e d i a  i n d e p e n d i e n t e  y  e n  
l a  c l a s e  o b r e r a  o r g a n i z a d a ,  l a  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a  a p u n t a  t a m b i é n  h a c i a  u n a  
r e d i s t r i b u c i ó n  d e l  i n g r e s o  q u e  s e  r e a l i z a  f u n d a m e n t a l m e n t e  a  t r a v é s  d e  l a  
p o l í t i c a  d e  s a l a r i o s  y  d e  l a  p o l í t i c a  s o c i a l ;  y  p o r  é s t a  s e  e n t i e n d e  l a  c r e a d ó n  
d e  s i s t e m a s  d e  p r e v i s i ó n  s o c i a l ,  l e g i s l a c i ó n  l a b o r a l  y  a m p l i a c i ó n  d e  l o s  s e r v i ­
c i o s  d e  s a l u d  y  e d u c a c i ó n  a s í  c o m o  l o s  d e  v i v i e n d a  p o p u l a r .
E l  p r o c e s o  d e  s u s t i t u c i ó n  d e  i m p o r t a c i o n e s  y  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n ,  d a d a s  
l a s  c i r c u n s t a n c i a s  a n t e s  d e s c r i t a s  y  l a s  f u e r z a s  p o l í t i c a s  y  m o v i m i e n t o s  d e  
o p i n i ó n  q u e  s e  a c a b a n  d e  m e n c i o n a r ,  h a  s i d o  l a  f o r m a  c a r a c t e r í s t i c a  d e l  
d e s a r r o l l o  d e  a l g u n a s  e c o n o m í a s  l a t i n o a m e r i c a n a s  d u r a n t e  l a s  ú l t i m a s  d é c a ­
d a s .  C o n  t o d o ,  ú l t i m a m e n t e  a p a r e c e n  f e n ó m e n o s  q u e  p l a n t e a n  d u d a s  a c e r c a  
d e  l a  p o s i b i l i d a d  d e  c o n t i n u a r  c o n  e l  m o d e l o  d e  s u s t i t u c i ó n  d e  i m p o r t a c i o ­
n e s .  N o  s e  t r a t a  s ó l o  d e  f a c t o r e s  e c o n ó m i c o s ,  s i n o  t a m b i é n  d e  s i t u a c i o n e s  q u e  
c o m i e n z a n  a  s o c a v a r  l a s  b a s e s  y  a l i a n z a s  p o l í t i c a s  s o b r e  l o s  q u e  s e  s u s t e n t a b a  
e s e  m o d e l o .
S i  b i e n  e s  c i e r t o  q u e  l a  e x p a n s i ó n  i n d u s t r i a l ,  s o b r e  t o d o  e n  l o s  p a í s e s  
m á s  g r a n d e s  d e l  á r e a ,  a l c a n z ó  r i t m o s  y  d i m e n s i o n e s  c o n s i d e r a b l e s ,  n o  l o  e s  
m e n o s  q u e  t i e n d e  a  a g o t a r s e  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s ,  d e  m o d o  q u e  e l  r i t m o  d e  
d e s a r r o l l o  v i e n e  d e c a y e n d o .  L a  p o l í t i c a  r e d i s t r i b u t i v a  h a c e  c r i s i s  e n  l a  m e ­
d i d a  q u e  l a  e c o n o m í a  n o  s e  e x p a n d e  c o n  r a p i d e z  s u f i c i e n t e  p a r a  a t e n d e r  l a s  
c r e c i e n t e s  n e c e s i d a d e s  d e  l o s  s e c t o r e s  d e  i n g r e s o s  m e d i o s  y  b a j o s ,  y  t a m b i é n  
p o r q u e  e s t o s  ú l t i m o s  s e c t o r e s  a u m e n t a n  e n  f o r m a  s u s t a n c i a l  e n  t é r m i n o s  
a b s o l u t o s .
E l  p r o c e s o  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  n o  p a r e c e  h a b e r  c o n s e g u i d o  l a  i n c o r p o r a ­
c i ó n  c r e c i e n t e  d e  l a s  m a s a s  r u r a l e s  d e s p l a z a d a s  y  d e  l o s  s e c t o r e s  u r b a n o s  d e  
b a j o s  i n g r e s o s  a  l a  e s f e r a  d e  l a  a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a  m o d e r n a ;  s e  h a  g e n e ­
r a d o  a s í  u n a  m a s a  p o p u l a r  e n  p r o c e s o  d e  i n c r e m e n t a r s e ,  q u e  e n  a l g u n o s  c a s o s  
a l c a n z a  d i m e n s i o n e s  c o n s i d e r a b l e s  y  n o  p a r e c e  t e n e r  p o s i b i l i d a d e s  d e  a c c e s o  n i  
d e  p a r t i c i p a c i ó n  e n  e l  p r o c e s o  p o l í t i c o ,  e c o n ó m i c o  y  s o c i a l .  E s t e  e l e m e n t o  
c o n s t i t u y e  u n  i m p o r t a n t e  e l e m e n t o  d e  p r e s i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  s e n t i d o  d e  u n a  
m a y o r  p a r t i c i p a c i ó n  p a r a  o r i e n t a r  l a  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a  y  s o c i a l .
L a  i n c a p a c i d a d  d e m o s t r a d a  p o r  n u e s t r a s  e c o n o m í a s  p a r a  t r a n s f o r m a r  s u  
s e c t o r  r u r a l ,  c o m b i n a d a  c o n  l a  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  s u s t i t u t i v a  y  u n a  p o l í t i c a  
r e d i s t r i b u t i v a  p a r c i a l  a u m e n t a r o n  c o n s i d e r a b l e m e n t e  l o s  i n g r e s o s  d e  l o s  g r u ­
p o s  m e d i o s  u r b a n o s  y  d e  l o s  o b r e r o s  o r g a n i z a d o s ,  p r o v o c a n d o  u n a  d i s p a r i d a d
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c r e c i e n t e  e n t r e  l a s  d i s p o n i b i l i d a d e s  d e  p r o d u c t o s  a l i m e n t i c i o s  y  l a  d e m a n d a  
d e  e s o s  p r o d u c t o s  p o r  p a r t e  d e  l a  p o b l a c i ó n  u r b a n a .  É s t e  h a  s i d o  u n o  d e  l o s  
e l e m e n t o s  e s e n c i a l e s  d e  l a s  f u e r t e s  p r e s i o n e s  i n f l a c i o n a r i a s  q u e  s e  h a n  m a n i ­
f e s t a d o  e n  a l g u n o s  p a í s e s .  E n  l a  m e d i d a  q u e  l o s  d i f e r e n t e s  g r u p o s  q u e  p a r ­
t i c i p a n  d e l  p r o c e s o  d e  n e g o c i a c i ó n  e c o n ó m i c a  l o g r a r o n  e v i t a r  u n a  m e r m a  d e  
s u  p a r t i c i p a c i ó n  e n  e l  i n g r e s o  r e a l ,  d i c h a s  p r e s i o n e s  a l c i s t a s  d e s e m b o c a r o n  
e n  g r a v e s  s i t u a c i o n e s  i n f l a c i o n a r i a s .
P o r  . o t r o  l a d o ,  e l  e s t a n c a m i e n t o  d e l  s e c t o r  r u r a l ,  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  y  
d e l  p r o c e s o  d e  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  d u r a n t e  l a  ú l t i m a  d é c a d a  s e  t r a d u j e r o n  e n  
u n a  d i s m i n u c i ó n  d e l  r i t m o  d e  c r e c i m i e n t o  d e l  i n g r e s o .  E n  e s t a s  c o n d i c i o n e s ,  
p o r  c o n s i g u i e n t e ,  s e  a g u d i z a  l a  l u c h a  p o r  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e l  i n g r e s o ;  d e  e s t e  
m o d o  h a c e  c r i s i s  l a  a l i a n z a  q u e  e x i s t i ó  e n t r e  l o s  e m p r e s a r i o s ,  l o s  s e c t o r e s  m e ­
d i o s  u r b a n o s  y  l o s  o b r e r o s  o r g a n i z a d o s  d u r a n t e  e l  p e r í o d o  d e  e x p a n s i ó n  i n ­
d u s t r i a l .
E s t o s  h e c h o s  t e n d r á n  q u e  s e r  t o m a d o s  e n  c u e n t a  p a r a  o b t e n e r  u n a  e x p l i ­
c a c i ó n  s a t i s f a c t o r i a  d e  l o s  i m p o r t a n t e s  c a m b i o s  p o l í t i c o s  r e g i s t r a d o s  e n  l o s  
ú l t i m o s  a ñ o s  e n  A m é r i c a  L a t i n a .  E n  a l g u n o s  c a s o s  s e  t r a t ó  d e  r e o r g a n i z a r  
l a s  p o l í t i c a s  d e  d e s a r r o l l o  a p o y á n d o s e ,  p o r  u n a  p a r t e ,  e n  e l  s e c t o r  e m p r e s a r i a l ,  
y  p o r  l a  o t r a ,  e n  l o s  s e c t o r e s  p o p u l a r e s  m a r g i n a d o s ;  a  e s t o s  ú l t i m o s  s e  l e s  
o f r e c e  p r i n c i p a l m e n t e  l a s  r e f o r m a s  e s t r u c t u r a l e s  y ,  s o b r e  t o d o ,  l a  r e f o r m a  a g r a ­
r i a ,  q u e  t a m b i é n  i n t e r e s a ,  e n  p r i n c i p i o ,  a  l o s  g r u p o s  i n d u s t r i a l e s .  E n  o t r o s  
c a s o s  s e  e n s a y a r o n  a l i a n z a s  m á s  t r a d i c i o n a l e s ,  m e d i a n t e  l a s  c u a l e s  s e  t r a t a  
d e  r e s t a b l e c e r  e l  d i n a m i s m o  d e l  s i s t e m a  s o b r e  l a  b a s e  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  
t r a d i c i o n a l e s  y  l a  i n c o r p o r a c i ó n ,  c o m o  e x p o r t a d o r e s ,  d e  l o s  s e c t o r e s  i n d u s ­
t r i a l e s  m o d e r n o s :  t r a t a r í a s e  e n  e s t e  c a s o  d e  u n a  a l i a n z a  d e  l o s  e m p r e s a r i o s  
m a n u f a c t u r e r o s  c o n  l o s  t e r r a t e n i e n t e s  e x p o r t a d o r e s  t r a d i c i o n a l e s .
E s t a s  n u e v a s  s i t u a c i o n e s ,  t o d a v í a  e n  p r o c e s o  d e  d e f i n i c i ó n  e n  l o s  d i s t i n t o s  
p a í s e s  d e  A m é r i c a  L a t i n a ,  a p a r e c e n  d e n t r o  d e  u n  c o n t e x t o  m u n d i a l  d e  e x t r a ­
o r d i n a r i o  a u g e  d e  l a  e c o n o m í a  c a p i t a l i s t a ,  y  e n  p r e s e n c i a  t a m b i é n  d e  u n a  
e c o n o m í a  s o c i a l i s t a ,  q u e  a u n q u e  t i e n e  u n  c o m e r c i o  e x t e r i o r  s u m a m e n t e  d i n á ­
m i c o ,  t o d a v í a  n o  r e p r e s e n t a  u n  a p o r t e  s i g n i f i c a t i v o  p a r a  a m p l i a r  e l  c o m e r ­
c i o  m u n d i a l .  C o n  t o d o ,  y  s i  b i e n  l a s  e c o n o m í a s  c a p i t a l i s t a s  a v a n z a d a s  t a m ­
b i é n  s e  e n c u e n t r a n  e n  u n a  f a s e  a c e l e r a d a  d e  e x p a n s i ó n ,  p o r  l a s  r a z o n e s  a n t e s  
s e ñ a l a d a s ,  t a m p o c o  p r e s e n t a n  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l o s  p r o d u c t o s  m a n u ­
f a c t u r a d o s ,  o p o r t u n i d a d e s  a d e c u a d a s  p a r a  l o s  p a í s e s  d e  l a  p e r i f e r i a .
D e n t r o  d e l  p a n o r a m a  e c o n ó m i c o - s o c i a l  l a t i n o a m e r i c a n o ,  e s t a  s i t u a c i ó n  s e  
o f r e c e  e n  e l  c o n t e x t o  d e  u n a  n o t a b l e  a c e l e r a c i ó n  e n  e l  r i t m o  d e  c r e c i m i e n t o  
d e m o g r á f i c o  y  d e  u n a  c r e c i e n t e  t o m a  d e  c o n c i e n c i a  d e  l o s  g r u p o s  q u e  s ó l o  
h a n  q u e d a d o  p a r c i a l m e n t e  i n c o r p o r a d o s  o  b i e n  e n t e r a m e n t e  m a r g i n a d o s  d e l  
p r o c e s o  d e  d e s a r r o l l o ;  l a  c o m p l e m e n t a c i ó n  d e  a m b a s  c i r c u n s t a n c i a s  v a  c r e a n ­
d o  u n a  s i t u a c i ó n  q u e  e x i g e  e n  f o r m a  a p r e m i a n t e  s e  d é  a l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  
u n a  e f i c a c i a  y  u n  d i n a m i s m o  d e l  q u e  h a s t a  a h o r a  c a r e c e .  C o m o  c o n s e c u e n ­
c i a  d e  e s t a s  d i v e r s a s  p e c u l i a r i d a d e s ,  s e  i n t e n t a r o n  e n  e s t o s  ú l t i m o s  a ñ o s  
c a m b i o s  i m p o r t a n t e s  e n  l a  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a  y  s o c i a l ,  q u e  s e  t r a d u j e r o n  
e n  l a  d e c i s i ó n  d e  r e a l i z a r  p r o f u n d o s  c a m b i o s  e s t r u c t u r a l e s  y  l l e g a r  a  l a  p l a ­
n i f i c a c i ó n  d e l  d e s a r r o l l o .  E s  n o t o r i o ,  y  s i n  e m b a r g o  m e r e c e  s e r  a n a l i z a d o  
c o n  m á s  d e t a l l e ,  q u e  e s o s  b u e n o s  p r o p ó s i t o s  n o  s i e m p r e  f u e r o n  l l e v a d o s  a
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l a  p r á c t i c a .  P o r  e l l o  q u i z á  n o  d e b a  e x t r a ñ a r  l a  s i n g u l a r i d a d  q u e  a c t u a l m e n t e  
c a r a c t e r i z a  l a  r e a l i d a d  l a t i n o a m e r i c a n a :  n o  f a c i l i t a  l a  c r e a c i ó n  d e  u n  c o n ­
s e n s o  n a c i o n a l  s o b r e  l a s  t a r e a s  d e l  d e s a r r o l l o  y  n i  s i q u i e r a  l a  f o r m a c i ó n  d e  
a l i a n z a s  q u e  s u s t e n t e n ,  e n  f o r m a  e f i c a z ,  l a s  m e d i d a s  d e  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a  y  
s o c i a l  q u e  l a  r e g i ó n  p a r e c e r í a  e x i g i r .
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CAPÍTULO I
E L  P R O B L E M A  D E L  M É T O D O  Y  L A  T E O R Í A  D E L  D E S A R R O L L O
1 . OBJETIVOS
E l  p r o p ó s i t o  d e l  a n á l i s i s  d e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m i c o  q u e  s e  r e a l i z a  e n  e s t a  
p a r t e  n i  e s  l o g r a r  u n  m a r c o  t e ó r i c o  a d e c u a d o ,  q u e  s i r v a  d e  b a s e  p a r a  i n t e r ­
p r e t a r  l a  e v o l u c i ó n  h i s t ó r i c a  d e  l a  e c o n o m í a  l a t i n o a m e r i c a n a  y  a p r e h e n d e r  
s u  r e a l i d a d . " 'D fe" é s t e  o b j e t i v ó  p r o p u e s t o  s e  d e r i v a n  d o s  p r e g u n t a s :  a )  ¿por 
qué  e s  n e c e s a r i a  e s t a  e l a b o r a c i ó n  t e ó r i c a ? ,  ¿ n o  h a y  m o d e l o s  o  t e o r í a s  q u e  p e r ­
m i t e n  i n t e r p r e t a r  l a  e v o l u c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  l a t i n o a m e r i c a n a  y  e x p l i c a r l a  
e n  s u  e s p e c i f i c i d a d  h i s t ó r i c a ? ,  y  b )  ¿para qué e s t a  i n t e r p r e t a c i ó n  o  e l a b o r a c i ó n  
t e ó r i c a ? ;  ¿ p o r  e s p í r i t u  c i e n t í f i c o ,  p o r q u e  e s  p r e c i s o  c o n o c e r  l a  r e a l i d a d  o  p o r  
u n  r e c o n o c i m i e n t o  t á c i t o  q u e  e s  n e c e s a r i o  y  u r g e n t e  a c t u a r  s o b r e  e l l a ?
C o n  r e s p e c t o  a  l a  p r i m e r a  p r e g u n t a ,  y  a d m i t i d o  e l  s u p u e s t o  d e  q u e  l a  e l a b o ­
r a c i ó n  t e ó r i c a  s e  r e a l i z a  a  p a r t i r  d e  d e t e r m i n a d a  s i t u a c i ó n  h i s t ó r i c a  c o n c r e t a  
y  p a r a  a c t u a r  s o b r e  e l l a  d i c h a  e l a b o r a c i ó n  t e ó r i c a  s e r í a  i n n e c e s a r i a  s i  e l  
c o n j u n t o  d e  p r o b l e m a s  l a t i n o a m e r i c a n o s  f u e s e  s e m e j a n t e  a  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  
h i s t ó r i c a s  p r e d o m i n a n t e s  e n  l a s  p r i m e r a s  e t a p a s  d e  l a  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  d é  
l o s  p a í s e s  a c t u a l m e n t e  d e s a r r o l l a d o s .  S i n  e m b a r g o ,  c o m o  s e  d e m o s t r ó  e n  l a  
p a r t e  n ,  l a  e v o l u c i ó n  d e  l a  s o c i e d a d  l a t i n o a m e r i c a n a  t u v o  u n  c a r á c t e r  d i f e ­
r e n t e ,  y  p o r  e l l o  p r e c i s a m e n t e  r e s u l t a  i n a d e c u a d a ;  d e  a l l í  l a  n e c e s i d a d  d e  u n a  
t e o r í a  e s p e c í f i c a  p a r a  e l  c a s o  d e  A m é r i c a  L a t i n a .  E s  o b v i o  q u e  n o  s ó l o  s e  
t r a t a  d e  u n  c o n d i c i o n a m i e n t o  g e o g r á f i c o ,  s i n o  q u e  l a  e s p e c i f i c i d a d  d e  l a  
t e o r í a  a l u d e  a l  tipo  d e  e s t r u c t u r a  d e l  s u b d e s a r r o l l o  q u e  s e  p r e s e n t ó  h i s t ó r i c a ­
m e n t e  e n  e s t a  r e g i ó n :  l a  e c o n o m í a  e x p o r t a d o r a  d e p e n d i e n t e .
C o n  r e s p e c t o  a  l a  s e g i m d a “ p H g ü ñ t á ;  p u e d e  s e ñ á l a r s é  q u e  e s t e  e s f u e r z o  
d e  t e o r i z a c i ó n  s e  i n s e r t a  e n  l a s  t e n d e n c i a s  d e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m i c o  l a t i ­
n o a m e r i c a n o  q u e  b u s c a n ,  p a r a  i n f l u i r  s o b r e  s u  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a ,  u n a  i n t e r ­
p r e t a c i ó n  p r o p i a  d e  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e l  d e s a r r o l l o  d e  e s t o s  p a í s e s  c o n  e l  
o b j e t i v o  d e l i b e r a d o  d e  l o g r a r  l a  s u p e r a c i ó n  d e l  s u b d e s a r r o l l o .1 P o r  t a n t o  s e  
a d v i e r t e  q u e  d i c h o  p e n s a m i e n t o  s e  p r o p o n e  a c t u a r  s o b r e  l a  r e a l i d a d  y  e n  
d e t e r m i n a d a  d i r e c c i ó n ;  p o r  c o n s i g u i e n t e  e s  u n  p e n s a m i e n t o  q u e  c o n t i e n e  u n  
s e s g o  i d e o l ó g i c o  d e t e r m i n a d o .
2 . LA POSICIÓN METODOLÓGICA IM PLÍCITA
L a s  r e s p u e s t a s  a  l a s  p r e g u n t a s  a n t e r i o r e s  c o n t i e n e n  u n a  p o s i c i ó n  m e t o d o ­
l ó g i c a  i m p l í c i t a  q u e ,  e n  p o c a s  p a l a b r a s ,  c o n s i s t e  e n  a d m i t i r  q u e  p j  p p n s a m i e n ^ -  
t o  e c o n ó m i c o  e s t á  h i s t ó r i c a m e n t e  ^ c o n d i c i o n a d o .  E l  a l c a n c e  p r e c i s o  d e  e s t a
i  E n  la  parte n  se abordan el tipo de desarrollo que se pretende alcanzar y los conceptos 
de desarrollo y subdesarrollo de los cuales se parte.
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a f i r m a c i ó n  y  s u  p l a n t e a m i e n t o  o r d e n a d o  s e  p u e d e n  d e t e r m i n a r  e x a m i n a n d o  
p o r  s e p a r a d o  q u é  s i g n i f i c a  c a d a  u n a  d e  e s a s  p r e g u n t a s .
L a  n e c e s i d a d  d e  u n a  e l a b o r a c i ó n  t e ó r i c a  o r i g i n a l ,  s e  a p o y a  s o b r e  l a  i d e a  
d e  l ’?  lT r f tó f r c i g á d  d e r  ó 5 T g ¿ o  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a ,  y  d e  l a s  c i e n c i a s  s o c i a l e s
¿ i T g e n e r a l .  E n  o t r a s  p a l a b r a s ,  s e  a d m i t e  q u e  e l  o b j e t o  d e  e s t a  c i e n c i a  e s  d e s ­
c u b r i r  " r e g u l a r i d a d e s  e n  e l  p r o c e s o  e c o n ó m i c o  y  e x p r e s a r l a s  m e d i a n t e  l e y e s ;  
p e r o  c o m o  e s t a s  r e g u l a r i d a d e s  n o  s o n  p e r m a n e n t e s ,  l a s  l e y e s  q u e  l a s  i n t e r p r e ­
t a n  t e n d r á n  u n a  a p l i c a b i l i d a d  l i m i t a d a  e n  e l  t i e m p o .  E n  p a l a b r a s  d e  S c h u m -  
p e t e r :  ^ “ L a  n a t u r a l e z a  h i s t ó r i c a  o  e v o l u t i v a  d e l  p r o c e s o  e c o n ó m i c o  l i m i t a  
I n c u e s t i o n a b l e m e n t e  e l  a l c a n c e  d e  l o s  c o n c e p t o s  g e n e r a l e s  y  d e  l a s  r e l a c i o n e s  
g e n e r a l e s  e n t r e  e l l o s  ( l e y e s  e c o n ó m i c a s )  q u e  s o n  c a p a c e s  d e  f o r m u l a r  l o s  e c o ­
n o m i s t a s ” .2 !
r ~ E n  u n ' S e n t i d o  s i m i l a r  s e  p o d r í a n  i n t e r p r e t a r  l a s  p a l a b r a s  d e  F u r t a d o :  
“ . . .  e l  p r o b l e m a  m e t o d o l ó g i c o  q u e  s e  p r e s e n t a  a l  e c o n o m i s t a  e s  e l  d e  d e f i n i r  
e l  g r a d o  d e  g e n e r a l i d a d  — o  d e  c o n c r e c i ó n —  e n  e l  q u e  r e s u l t a  v á l i d a  u n a  
r e l a c i ó n  d e  v a l o r  e x p l i c a t i v o ,  c u a l q u i e r a  q u e  s e a ” .3 E n t e n d i e n d o ,  d e s d e  l u e g o ,  
q u e  d i c h o  g r a d o  d e  “ c o n c r e c i ó n ”  a  s u  v e z  e s  r e l a t i v o  y  d e p e n d e  d e  s u  a d e ­
c u a c i ó n  a  d e t e r m i n a d a s  c o n d i c i o n e s  h i s t ó r i c a s .
L a  l i m i t a d a  a p l i c a b i l i d a d  d e  c i e r t a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s  p u e d e  a p r e c i a r s e  a  
t r a v é s  d e  a l g u n o s  e j e m p l o s :
i) L a  l e y  d e  h i e r r o  d e  l o s  s a l a r i o s  q u e d a  i n v a l i d a d a  p o r  l o s  a v a n c e s  d e  
l a s  c i e n c i a s  m é d i c a s  d u r a n t e  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e l  s i g l o  x i x ,  p u e s t o  q u e  l o s  
m i s m o s  r e d u j e r o n  l a  i n f l u e n c i a  d e  l a  a l i m e n t a c i ó n  s o b r e  l a  t a s a  d e  m o r t a l i ­
d a d .  D e  e s t a  m a n e r a ,  l a  t e o r í a  c l á s i c a  d e  l o s  s a l a r i o s  p i e r d e  a p l i c a b i l i d a d .
ii) L a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  d e  l a  d e m a n d a  r e s u l t a  i n a p l i c a b l e  e n  l a  m e ­
d i d a  q u e  l a s  p r e f e r e n c i a s  d e  l o s  c o n s u m i d o r e s  s o n  i n t e r d e p e n d i e n t e s ;  i n t e r ­
d e p e n d e n c i a  q u e  s e  v i e n e  a c e n t u a n d o  d e b i d o  a  l o s  m é t o d o s  d e  p u b l i c i d a d  
y  p r o m o c i ó n  d e  v e n t a s  d e  l a s  e m p r e s a s ,  a d e m á s  d e  u n a  s e r i e  d e  f a c t o r e s  
s o c i o l ó g i c o s  y  p s i c o s o c i a l e s ,: 4
iii) E n  l a  t e o r í a  c l á s i c a  l a  e c o n o m í a  t i e n d e  a l  e s t a d o  e s t a c i o n a r i o  e n  v i r t u d  
d e l  s u p u e s t o  d e  q u e  l a s  i n n o v a c i o n e s  t e c n o l ó g i c a s  p r o p e n d e n  a  u n  l í m i t e ,  l a  
n a t u r a l e z a  a c u m u l a t i v a  y  d e l i b e r a d a  d e l  p r o c e s o  m o d e r n o  d e  i n n o v a c i ó n  t e c n o ­
l ó g i c a  i n v a l i d a  e s e  s u p u e s t o .  D e  h e c h o ,  e l  a u g e  d e l  c a p i t a l i s m o  d u r a n t e  l a  
s e g u n d a  m i t a d  d e l  s i g l o  x i x  g e n e r a  u n  g r a n  o p t i m i s m o  e n  e l  p e n s a m i e n t o  
n e o c l á s i c o  r e s p e c t o  d e l  f u t u r o  d e l  s i s t e m a ,  d e  m a n e r a  t a l  q u e  l a  p r e o c u p a ­
c i ó n  p o r  l a  t e n d e n c i a  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  a l  e s t a d o  e s t a c i o n a r i o  q u e d a  
d e s p l a z a d a ,  ¡
iv) A  m e d i d a  q u e  l a  i n d u s t r i a  m o d e r n a  c o m i e n z a  a  c a r a c t e r i z a r s e  p o r  u n a  
e s t r u c t u r a  c r e c i e n t e m e n t e  m o n o p ó l i c a ,  s e  r e f o r m u l a  e n  p a r t e  e l  p e n s a m i e n t o  
n e o c l á s i c o  p a r a  i n c o r p o r a r  e s a  n u e v a  r e a l i d a d  y  s o s t e n e r ,  l u e g o  d e  a d m i t i r  e l  
c o n c e p t o  c o n o c i d o  c o m o  second best, q u e  u n a  s i t u a c i ó n  m o n o p ó l i c a  p u e d e
2 Joseph A., Schum peter, H istory o f Econom ic Analysis, O xford  U niversity Press. Nueva 
York, 1954, p. 34.
3 Celso Furtado, D esenvolvim ento e  Subdesenvolvim ento, E ditora Fondo da C ultura, R io  
de Janeiro , 1961, p. 20. L a  cita es transcripción de la versión castellana: Desarrollo y  subdes- 
arrollo, trad. de Ana O ’N eill, Eudeba, Buenos Aires, 2  ^ ed„ 1965, p. 14.
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s e r  m á s  e f i c i e n t e  q u e  u n a  s o l u c i ó n  d e  c o m p e t e n c i a  p e r f e c t a  c u a n d o  n o  s e  
c u m p l e n  t o d a s  l a s  c o n d i c i o n e s  d e l  m o d e l o  d e  c o m p e t e n c i a  p e r f e c t a .  \
v)  O t r o  e j e m p l o  q u e  m u e s t r a  l a  a p l i c a b i l i d a d  l i m i t a d a  q u e ,  e n  e l  t i e m ­
p o  y  e n  e l  e s p a c i o  t i e n e n  c i e r t a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s ,  p o d r í a  h a l l a r s e  e n  l a  s e ­
c u e n c i a  “ m a l t h u s i a n i s m o - n o  m a l t h u s i a n i s m o - n e o m a l t h u s i a n i s m o ” . E n  I n g l a ­
t e r r a ,  d u r a n t e  l a s  f a s e s  i n i c i a l e s  d e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l ,  M a l t h u s  s e  
p r e o c u p ó  p o r  e l  e x c e s o  d e  p o b l a c i ó n  y  l o s  p r o b l e m a s  s o c i a l e s  q u e  s u  d i n á m i c a  
g e n e r a b a ;  e l  a u g e  d e l  c a p i t a l i s m o  e n  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e l  s i g l o  x i x ,  l a  r e d u c ­
c i ó n  d e l  r i t m o  d e  c r e c i m i e n t o  d e m o g r á f i c o  e n  l o s  p a í s e s  c e n t r a l e s ,  y  l a  e s c a s e z  
d e  m a n o  d e  o b r a  q u e  c o m e n z a b a  a  a d v e r t i r s e  e n  c i e r t o s  p a í s e s ,  d e j a n  c o m ­
p l e t a m e n t e  d e  l a d o  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  m a l t h u s i a n a s .  F i n a l m e n t e ,  l a  l l a m a d a  
“ e x p l o s i ó n  d e m o g r á f i c a ”  q u e  s e  m a n i f i e s t a  e n  l a s  á r e a s  s u b d e s a r r o l l a d a s  r e ­
p l a n t e a  e l  p r o b l e m a  d e l  c o n t r o l  d e  l a  n a t a l i d a d ,  l a  p r e o c u p a c i ó n  p o r  e l  e x c e s o  
d e  p o b l a c i ó n  y  l o s  c o n s i g u i e n t e s  p r o b l e m a s  s o c i a l e s  y  d e  e m p l e o .
vi)  E l  c o n t e n i d o  d e l  c o n c e p t o  " c a p i t a l ”  l o  d e f i n e n  d e  m a n e r a  d i f e r e n t e  
l a  e c o n o m í a  c l á s i c a  ( f o n d o  d e  s a l a r i o s  +  m a t e r i a s  p r i m a s  +  m a q u i n a r i a s )  
y  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a  m o d e r n a  ( m a q u i n a r i a s  +  c o n s t r u c c i o n e s  +  v a r i a c i ó n  
d e  e x i s t e n c i a s ) .  B a j o  u n  m i s m o  n o m b r e  s e  e n g l o b a n  c o n c e p t o s  t o t a l m e n t e  
d i s t i n t o s ,  e x p l i c a b l e s  e n  f u n c i ó n  d e  l a  n a t u r a l e z a  d e l  p r o c e s o  p r o d u c t i v o  e n  
l a s  c o n d i c i o n e s  h i s t ó r i c a s  c o n c r e t a s  e n  q u e  s u r g i e r o n ,  y  n o  p o r q u e  c o m o  i n g e ­
n u a m e n t e  p o d r í a  c r e e r s e ,  l a  d e f i n i c i ó n  m o d e r n a  s e a  “ c o r r e c t a ”  y  l a  c l á s i c a  
“ e r r ó n e a ” , o  s e a  p r o d u c t o  d e  u n a  c o n f u s i ó n  d e  l o s  " b u r d o s  g e n i o s ”  (sic) d e l  
p e r í o d o  c l á s i c o  ( A .  S m i t h ,  D .  R i c a r d o ,  J .  S .  M i l i ,  K .  M a r x ) .
L a  s e g u n d a  p r e g u n t a ,  r e f e r i d a  a  l o s  p r o p ó s i t o s  d e  u n a  t e o r i z a c i ó n  o r i g i -  
n a l ,  i m p l i c a  a d m i t i r  l a  h i s t o r i c i d a d  d e l  sujeto d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a  y  d e  
l a s  c i e n c i a s  s o c i a l e s  e ñ  g e n e r a l ,  o  s e a ,  q u e  “ . . . e l  o b s e r v a d o r  a n a l í t i c o  e s  é l  
m i s m o  p r o d u c t o  d e  u n  m e d i o  s o c i a l  d a d o  — y  d e  s u  s i t u a c i ó n  p e r s o n a l  e n  
é s e  m e d i o — y  e s t o  l o  c o n d i c i o n a  p a r a  v e r  c i e r t a s  c o s a s  c o n  p r e f e r e n c i a  s o b r e  
o t r a s ,  y  p a r a  v e r l a s  d e s d e  u n a  p e r s p e c t i v a  d e t e r m i n a d a ” .4
P a r a  a c l a r a r  e s t e  p u n t o  c o n v i e n e  c o m e n z a r  r e c o n o c i e n d o  q u e  n u e s t r o  p e n ­
s a m i e n t o  t a m b i é n  e s t á  h i s t ó r i c a m e n t e  c o n d i c i o n a d o .  E l  o b j e t o  d e  e s t a  e l a b o ­
r a c i ó n  t e ó r i c a  s o b r e  l a  r e a l i d a d  l a t i n o a m e r i c a n a  e s  l a  a c c i ó n ,  e s  d e c i r ,  s e  
p a r t e  d e  u n  j u i c i o  d e  v a l o r  q u e  p o s t u l a  l a  n e c e s i d a d  d e  m o d i f i c a r  l a  r e a l i d a d  
d e  A m é r i c a  L a t i n a .  E n  o t r a s  p a l a b r a s ,  e s t e  p e n s a m i e n t o  n o  s ó l o  s e  c o n s t r u y e ,  
o  s e  p r e t e n d e  e l a b o r a r ,  a  p a r t i r  d e  l a  s i t u a c i ó n  c o n c r e t a  d e  A m é r i c a  L a t i n a ,  
s i n o  q u e  e s t á  c o n d i c i o n a d o  a d e m á s  p o r  l a  v o l u n t a d  d e  c a m b i a r  d i c h a  r e a l i ­
d a d .  E s t a  c o n c e p c i ó n  s e  s i t ú a  d e n t r o  d e  u n a  t e n d e n c i a ,  p u e s  t i e n e  a s p e c t o s  
c o m u n e s  c o n  e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m i c o  l a t i n o a m e r i c a n o  q u e  e x p r e s a n  a u t o r e s  
c o m o  P r e b i s c h  y  F u r t a d o  e  i n s t i t u c i o n e s  c o m o  l a  c e p a l . L a  a c t i v i d a d  i n t e ­
l e c t u a l  d e  e s t o s  a u t o r e s  e  i n s t i t u c i o n e s  e s t á  o r i e n t a d a  p o r  l a  n e c e s i d a d  d e  
o b t e n e r  c a m b i o s  e n  l a  s i t u a c i ó n  d e  A m é r i c a  L a t i n a :  i n d u s t r i a l i z a c i ó n ,  r e f o r m a  
a g r a r i a ,  r e d i s t r i b u c i ó n  d e l  i n g r e s o ,  m o d i f i c a c i ó n  d e  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  e l  
c e n t r o  y  l a  p e r i f e r i a ,  i n t e g r a c i ó n  e c o n ó m i c a ,  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l o s  g r u p o s  p o ­
p u l a r e s  e n  e l  p r o c e s o  d e  d e s a r r o l l o ,  p r o g r a m a s  s o c i a l e s ,  e t c é t e r a .
R e c o n o c e r  q u e  e l  p e n s a m i e n t o  e x p u e s t o  e n  e s t e  l i b r o  e s t á  h i s t ó r i c a m e n t e
4 J, A., Schumpeter, op. cit. p. 4 1 .
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c o n d i c i o n a d o ,  y  s e ñ a l a r  s u s  p u n t o s  d e  c o n t a c t o  c o n  e l  d e  o t r o s  a u t o r e s  l a t i n o ,  
a m e r i c a n o s ,  n o  s o n ,  p o r  s u p u e s t o ,  r a z o n e s  s u f i c i e n t e s  p a r a  f u n d a m e n t a r  l a  
h i s t o r i c i d a d  d e l  s u j e t o  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a .  E s t a  f u n d a m e n t a c i ó n  p u e d e  
y  d e b e  e n c o n t r a r s e  e n  e l  p r o c e s o  m i s m o  d e  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a ,  t r a t a n d o  
d e  d e s c u b r i r  e n  q u é  m o m e n t o s  e l  i n v e s t i g a d o r  a p a r e c e  c o n d i c i o n a d o  h i s t ó r i ­
c a m e n t e  d e  m a n e r a  m a s  o  m e n o s  i n e q u í v o c a .
L a  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a ,  s i g u i e n d o  a  S c h u m p e t e r ,  s e  d a  d e  l a  s i g u i e n t e  
m a n e r a :  " . . .  p a r a  p o d e r  s e ñ a l a r  c u a l q u i e r  p r o b l e m a ,  t e n d r e m o s  p r i m e r o  q u e  
a p r e c i a r  u n  c o n j u n t o  d e f i n i d o  d e  f e n ó m e n o s  c o h e r e n t e s ,  c o m o  o b j e t i v o  q u e  
m e r e c e  n u e s t r o s  e s f u e r z o s  a n a l í t i c o s .  E n  o t r a s  p a l a b r a s ,  e l  e s f u e r z o  a n a l í t i c o  
v a  p r e c e d i d o  n e c e s a r i a m e n t e  p o r  u n  a c t o  c o g n o s c i t i v o  p r e a n a l l t i c o  q u e  p r o ­
p o r c i o n a  l a  m a t e r i a  p r i m a  p a r a  e l  e s f u e r z o  a n a l í t i c o ” .5  C o n  S c h u m p e t e r ,  s e  
d e n o n j i n a r á r  “ v i s i ó n ”  a  e s t e  a c t o  c o g n o s c i t i v o  p r e a n a l í t i c o  p r e v i o  a ~ I a  e l a B b -  
r á a ó n  c i e n t í f i c a ^  L o g r a d o  e s t e  p a s o  i n i c i a l ,  “ . . . l a  p r i m e r a  t a r e a  c o n s i s t e  e n  
v e r b a l i z a r  o  c o n c e p t u a l i z a r  l a  v i s i ó n  d e  m a n e r a  t a l  q u é  s u s  e l e m e n t o s  o c u p e n  
s u s  l u g a r e s ,  c o n  n o m b r e s  a t r i b u i d o s  a  c a d a  u n o ,  p a r a  a s í  f a c i l i t a r  s u  r e c o n o -  
c i m i e ñ t o ^ l M h i p u I a c T ó n  é ñ ‘ u n e s q u e m a  o  c u a d r o  o r d e n a d o .  P e r o  a l  h a c e r l o  
s e  r e a l i z a n  s i m u l t á n e a m e n t e  o t r a s  d o s  t a r e a s .  P o r  u n a  p a r t e ,  s e  r e c o p i l a n  
h e c h o s  a d i c i o n a l e s  a  l o s  y a  p e r c i b i d o s ,  y  s e  a p r e n d e  a  d e s c o n f i a r  d e  o t r o s  q u e  
a p a r e c e n  e n  l a  v i s i ó n  o r i g i n a l ;  p o r  o t r a  p a r t e ,  l a  l a b o r  m i s m a  d e  c o n s t r u i r  
e l  e s q u e m a  o  m o d e l o  a g r e g a r á  n u e v a s  r e l a c i o n e s  y  c o n c e p t o s  a l  c o n j u n t o  o r i ­
g i n a l ,  a s í  c o m o  t a m b i é n  e l i m i n a r á  o t r o s .  L a  m a n i p u l a c i ó n  d e  d a t o s  y  h e c h o s ,  
y  e l  t r a b a j o  t e ó r i c o ,  l l e g a r á n  e v e n t u a l m e n t e  a  p r o d u c i r  m o d e l o s  c i e n t í f i c o s  
c o m o  p r o d u c t o  d e  u n  i n t e r m i n a b l e  p r o c e s o  d e  d a r  y  r e c i b i r ,  d o n d e  l a  o b s e r ­
v a c i ó n  e m p í r i c a  y  e l  t r a b a j o  t e ó r i c o  s e  s o m e t e n  r e c í p r o c a m e n t e  a  v e r i f i c a c i o ­
n e s  y  s e  d e s a f í a n  m u t u a m e n t e  p a r a  r e a l i z a r  n u e v a s  t a r e a s .  L o s  m o d e l o s  c i e n ­
t í f i c o s  s o n ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  e l  p r o d u c t o  p r o v i s o r i o  d e  e s t a  i n t e r a c c i ó n  c o n  l o s  
e l e m e n t o s  s u p e r v i v i e n t e s  d e  l a  v i s i ó n  o r i g i n a l ,  a  l o s  c u a l e s  s e  a p l i c a r á n ,  p r o ­
g r e s i v a m e n t e ,  p a t r o n e s  d e  c o h e r e n c i a  c a d a  v e z  m á s  r i g u r o s o s " . 6
C o n  i n d e p e n d e n c i a  d e  l a  d e p u r a c i ó n  q u e  p u e d a  s u f r i r  e l  p e n s a m i e n t o  e n  
e s t e  p r o c e s o  d e  a p r o x i m a c i o n e s  s u c e s i v a s  a  u n  m o d e l o  c o h e r e n t e ,  e s  o b v i o  q u e  
e l  p u n t o  d e  p a r t i d a ,  e l  a c t o  c o g n o s c i t i v o  p r e a n a l l t i c o  o  v i s i ó n ,  e s t a r á  d e c i s i ­
v a m e n t e  i n f l u i d o  p o r  l o s  f a c t o r e s  y  p r o c e s o s  s o c i a l e s  e n  q u e  e s t á  i n m e r s o  e l  
i n v e s t i g a d o r .  O  b i e n ,  p a r a  e m p l e a r  o t r a  v e z  p a l a b r a s  d e  S c h u m p e t e r  “ . . .  a h o r a  
s e  h a c e  c l a r o  q u e  h a y  u n a  a n c h a  p i e z a  p a r a  q u e  l a  i d e o l o g í a  e n t r e  e n  p r o c e s o .  
D e  h e c h o ,  e l l a  e n t r a  e n  e l  p r i m e r  p i s o ,  e n  e l  a c t o  c o g n o s c i t i v o  p r e a n a l í t i c o  
d e l  q u e  h e m o s  e s t a d o  h a b l a n d o .  E l  t r a b a j o  a n a l í t i c o  c o m i e n z a  c o n  m a t e r i a l e s  
s u m i n i s t r a d o s  p o r  n u e s t r a  v i s i ó n  d e  l a s  c o s a s ,  y  e s t a  v i s i ó n  e s  i d e o l ó g i c a  c a s i  
p o r  d e f i n i c i ó n .  E l l a  i m p l i c a  l a  p i n t u r a  d e  l a s  c o s a s  t a l  c o m o  l a s  v e m ó s ;  y  
d o n d e q u i e r a  q u e  h a y a  m o t i v o s  p a r a  d e s e a r  v e r l a s  d e s d e  c i e r t o  á n g u l o ,  l a  f o r ­
m a  c o m o  l a s  v e m o s  d i f í c i l m e n t e  p u e d e  d i f e r e n c i a r s e  d e  l a  f o r m a  c o m o  d e s e a ­
m o s  v e r l a s ” . 7
C o n v i e n e  a n a l i z a r  c o n  m a y o r  d e t a l l e  e l  c o n c e p t o  d e  “ v i s i ó n ”  y  s u  c o n t e ­
n i d o  i d e o l ó g i c o ,  y a  q u e  c o n s t i t u y e n  l a  m a t e r i a  p r i m a  e s e n c i a l  d e l  p r o c e s o
B Ib id ., p . 41.
« Ib id ., p. 48.
7  Ib id ., p. 48.
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d e l  c o n o c i m i e n t o  c i e n t í f i c o .  P a r a  e l l o  s e  p u e d e  a s i m i l a r  e l  c o n c e p t o  d e  “ v i s i ó n ”  
a l  d e  “ c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o ” . E n  e s t e  s e n t i d o ,  “ u n a  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  
n o  e s  u n  s a b e r ,  n o  e s  c o n o c i m i e n t o  e n  e l  s e n t i d o  e n  q u e  l o  e s  l a  c i e n c i a  
p o s i t i v a .  E s  u n a  s e r i e  d e  p r i n c i p i o s  q u e  d a n  r a z ó n  d e  l a  c o n d u c t a  d e  u n  s u -  
j e t o ,  a  v e c e s  s i n  q u e  é s t e  s e  l o s  f o r m u l e  d e  u n  m o d o  e x p l í c i t o .  É s t a  e s  u n a  
s i t u a c i ó n  b a s t a n t e  f r e c u e n t e :  l a s  s i m p a t í a s  y  a n t i p a t í a s  p o r  c i e r t a s  i d e a s ,  h e c h o s  
o  p e r s o n a s ,  l a s  r e a c c i o n e s  r á p i d a s ,  a c r í t i c a s ,  a  e s t í m u l o s  m o r a l e s ,  e l  v e r  c a s i  
c o m o  h e c h o s  d e  l a  n a t u r a l e z a  p a r t i c u l a r i d a d e s  d e  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  h o m b r e s ,  
e n  r e s o l u c i ó n ,  u n a  b u e n a  p a r t e  d e  l a  c o n c i e n c i a  d e  l a  v i d a  c o t i d i a n a  p u e d e  
i n t e r p r e t a r s e  e n  t é r m i n o s  d e  p r i n c i p i o s  o  c r e e n c i a s  m u c h a s  v e c e s  n o  e x p l í ­
c i t a s ,  ‘i n c o n s c i e n t e ’ e n  e l  s u j e t o  q u e  o b r a  o  r e a c c i o n a . . .  p e r o  f r e c u e n t e ­
m e n t e  e s o s  p r i n c i p i o s  o  c r e e n c i a s  i n s t i g a d o r e s  d e  l a  c o n d u c t a  c o t i d i a n a ,  a u n ­
q u e  e l  s u j e t o  n o  s e  l o s  f o r m u l e  s i e m p r e ,  e s t á n  e x p l í c i t o s  e n  l a  c u l t u r a  d e  l a  
s o c i e d a d  e n  q u e  v i v e .  E s a  c u l t u r a  c o n t i e n e  p o r  l o  c o m ú n  u n  c o n j u n t o  d e  
a f i r m a c i o n e s  a c e r c a  d e  l a  n a t u r a l e z a  d e l  m u n d o  f í s i c o  y  d e  l a  v i d a ,  a s í  c o m o  
u n  c ó d i g o  d e  l a s  e s t i m a c i o n e s  d e  l a  c o n d u c t a .  L a  p a r t e  c o n t e m p l a t i v a  o  t e ó ­
r i c a  d e  l a  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  e s t á  í n t i m a m e n t e  r e l a c i o n a d a  c o n  l a  p a r t e  
p r á c t i c a ,  c o n  e l  c ó d i g o  o  s i s t e m a s  d e  j u i c i o s  d e  v a l o r e s ,  a  t r a v é s  d e  c u e s t i o n e s  
c o m o  l a  d e l  s e n t i d o  d e  l a  v i d a  h u m a n a  y  d e  l a  m u e r t e ,  l a  e x i s t e n c i a  o  i n e x i s ­
t e n c i a  d e  u n  p r i n c i p i o  i d e a l  o  e s p i r i t u a l  q u e  s e a  c a u s a  d e l  m u n d o ,  e t c .” 8
A u n  c u a n d o  p u e d e  h a b e r  u n a  f o r m u l a c i ó n  e x p l í c i t a  d e  l o s  p r i n c i p i o s  q u e  
n u t r e n  l a  v i s i ó n ,  p o r  e j e m p l o  e l  l i b e r a l i s m o  e n  l a  c o n c e p c i ó n  d e  l o s  c l á s i c o s ,  
e s  d i f í c i l  p r e c i s a r  e n  f o r m a  i n e q u í v o c a  c u á l  e s  l a  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  o  
v i s i ó n  q u e  r e a l m e n t e  i n f o r m a  a  u n  p e n s a d o r  o  a  u n a  s o c i e d a d .  E n  p a r t e ,  
p o r  e l  s e s g o  i d e o l ó g i c o  c o n t e n i d o  e n  l a  v i s i ó n ,  a  v e c e s  s i n  c o h e r e n c i a  o  c o n ­
f u s o ,  y  c o n  f r e c u e n c i a  i m p l í c i t o ,  y ,  a d e m á s ,  p o r q u e  é s t a  c o n t i e n e  a  m e n u d o  
a f i r m a c i o n e s  s o b r e  p r o b l e m a s  i m p o s i b l e s  d e  r e s o l v e r  d e  a c u e r d o  a  l o s  m é ­
t o d o s  d e  l a  c i e n c i a  p o s i t i v a ,  e s  d e c i r ,  l a  d e d u c c i ó n ,  l a  i n d u c c i ó n  y  s u s  c o m ­
b i n a c i o n e s .  P o r  e j e m p l o ,  u n a  v i s i ó n  p u e d e  c o n t e n e r  e n u n c i a d o s  a c e r c a  d e  l a  
e x i s t e n c i a  o  i n e x i s t e n c i a  d e  D i o s ,  s o b r e  l a  f i n i t u d  o  i n f i n i t u d  d e l  u n i v e r s o ,  
a c e r c a  d e l  s e n t i d o  d e  l a  l i b e r t a d ,  e t c .  E s t o s  e n u n c i a d o s  n o  s o n  s u s c e p t i b l e s  
d e  p r u e b a  e m p í r i c a  n i  p u e d e n  d e m o s t r a r s e  o  r e f u t a r s e  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s ­
t a  d e  l a s  c i e n c i a s  p o s i t i v a s .  P o r  s u p u e s t o  q u e  e s t o  ú l t i m o  n o  e x c l u y e  q u e  e l  
c o n o c i m i e n t o  p o s i t i v o ,  y  p r i n c i p a l m e n t e  s u s  n e c e s i d a d e s  m e t o d o l ó g i c a s ,  a v a l e n  
u n a  d e t e r m i n a d a  v i s i ó n  m á s  q u e  o t r a ;  p e r o  e l l o  n o  e s  l o  m i s m o  q u e  p r o b a r ,  
e n  u n  s e n t i d o  p o s i t i v o .
L a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  l a  v i s i ó n  y  e l  p r o c e s o  d e l  c o n o c i m i e n t o  c i e n t í f i c o  p u e ­
d e n  i l u s t r a r s e  a s í :  u n a  v i s i ó n  o  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  q u e  t o m e  l a  c i e n c i a ,  e n  
s u  s e n t i d o  m á s  a m p l i o ,  c o m o  ú n i c a  f u e n t e  d e l  c o n o c i m i e n t o  c i e n t í f i c o  s u p e r a  e l  
c o n c e p t o  d e  c i e n c i a  c o m o  p r o d u c t o  d e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  p o s i t i v a  ( m é t o d o s  d e ­
d u c t i v o ,  i n d u c t i v o  y  s u s  c o m b i n a c i o n e s ) .  E s t o  p u e d e  i l u s t r a r s e  p e n s a n d o  e n  e l  
p r o c e s o  c o n c r e t o  d e  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a ,  d o n d e  l a  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  o  
v i s i ó n  n o  s ó l o  p a r t i c i p a  e n  e l  p r o c e s o  m i s m o ,  s i n o  q u e  l o  p r e c e d e  y  l o  p e r s i g u e .
8 F . Engels, A nti-D ühring , trad. de M anuel Sacristán Luzón, Editorial G rijalvo, México, 
1964, p . x .
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L o  p r e c e d e ,  p o r q u e  c o m o  v i s i ó n  g e n e r a l  d e  l a  r e a l i d a d ,  l a  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  
i n s p i r a  o  m o t i v a  l a  m i s m a  i n v e s t i g a c i ó n  p o s i t i v a  ( e l  a c t o  c o g n o s c i t i v o  p r e a n a l í -  
t i c o  d e  S c h u m p e t e r ) ;  e s  l a  m a t e r i a  p r i m a  e s e n c i a l  d e l  p r o c e s o  d e l  c o n o c i m i e n t o  
c i e n t í f i c o .  L o  p e r s i g u e ,  p o r q u e  l a  v i s i ó n  s e  i r á  r e c o n s t r u y e n d o  y  r e f o r m u l a n d o  
c o n  l a  m a r c h a  y  l o s  r e s u l t a d o s  d e  l a  p r o p i a  i n v e s t i g a c i ó n  p o s i t i v a ;  a d e m á s  l a  
v i s i ó n  s e  i r á  r e f i n a n d o ,  a d q u i r i r á  m a y o r  v i g o r  y  p r o f u n d i d a d .  E s t e  p r o c e s o  p u e ­
d e  r e a f i r m a r  l a  c o n v i c c i ó n  d e l  i n v e s t i g a d o r  a c e r c a  d e  l a  v e r o s i m i l i t u d  d e  s u  
v i s i ó n ,  p u e d e  h a c e r l e  d u d a r  d e  e l l a  e  i n c l u s o  p u e d e  l l e g a r  a  n e g a r  s u  v i s i ó n  
o r i g i n a l .  F i n a l m e n t e ,  l a  v i s i ó n  p e n e t r a  e n  e l  p r o p i o  p r o c e s o  d e  i n v e s t i g a c i ó n  
p o s i t i v a ,  e n  c u y o  t r a n s c u r s o  s e  v a n  p r e s e n t a n d o  a l  i n v e s t i g a d o r  i n n u m e r a b l e s  
o p c i o n e s  a n t e  l a s  c u a l e s  t i e n e  q u e  a d o p t a r  d e c i s i o n e s  d o n d e  s i e m p r e  s e  m a n i ­
f i e s t a  e l  c a r á c t e r  i n s p i r a d o r  y  c o n d i c i o n a n t e  d e  l a  v i s i ó n  o  c o n c e p c i ó n  d e l  
m u n d o .
L o  a n t e r i o r  t i e n e  p o r  o b j e t o  r e l a t i v i z a r ,  e n  c i e r t a  m e d i d a ,  l a  f o r m a  c o m o  
S c h u m p e t e r  d e s c r i b e  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  l a  v i s i ó n  y  e l  p r o c e s o  d e  e l a b o r a c i ó n  
c i e n t í f i c a .  S e g ú n  é l ,  l a  i d e o l o g í a  p e n e t r a  d e s d e  e l  p u n t o  d e  p a r t i d a ,  a  t r a v é s  d e  
l a  v i s i ó n  o  a c t o  c o g n o s c i t i v o  p r e a n a l í t i c o ;  p e r o  e n  r e a l i d a d  s e  e n c u e n t r a  p r e s e n ­
t e  d u r a n t e  t o d o  e l  p r o c e s o  d e l  c o n o c i m i e n t o  c i e n t í f i c o ,  p a r t i c u l a r m e n t e  e n  l a s  
c i e n c i a s  s o c i a l e s .  P o r  s u p u e s t o  q u e  l a  p r e s e n c i a  d e  u n a  i d e o l o g í a  y  ¡o  u n a  c o n ­
c e p c i ó n  d e l  m u n d o  d e s e m p e ñ a  p a p e l e s  d i s t i n t o s  e n  l a s  d i v e r s a s  e t a p a s  d e l  p r o ­
c e s o  d e  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a ;  e s  m u c h o  m á s  d e c i s i v a  s u  p r e s e n c i a  e n  e l  p r i m e r  
p a s o  q u e  e n  l o s  s i g u i e n t e s ,  p u e s  e n  é s t o s  p r e d o m i n a  e n  c a m b i o  e l  e s f u e r z o  
a n a l í t i c o .
P r e c i s a r  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  l a  v i s i ó n  y  e l  p r o c e s o  d e  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a  
p e r m i t e  .  . d a r s e  c u e n t a  d e  q u e  c u a n d o ,  s e g ú n  e l  p r o g r a m a  p o s i t i v i s t a ,  l a  c i e n ­
c i a  s e  m e c e  e n  l a  i l u s i ó n  d e  n o  t e n e r  n a d a  q u e  v e r  c o n  n i n g u n a  c o n c e p c i ó n  d e l  
m u n d o ,  e l  c i e n t í f i c o  c o r r e  e l  r i e s g o  d e  s o m e t e r s e  i n c o n s c i e n t e m e n t e  a  l a  c o n ­
c e p c i ó n  d e l  m u n d o  v i g e n t e  e n  s u  s o c i e d a d ,  t a n t o  m á s  p e l i g r o s a  c u a n t o  q u e  n o  
r e c o n o c i d a  c o m o  t a l .  Y  n o  m e n o s  i m p o r t a n t e  e s  m a n t e n e r ,  a  p e s a r  d e  e s a  i n ­
t r i n c a c i ó n ,  l a  d i s t i n c i ó n  e n t r e  c o n o c i m i e n t o  p o s i t i v o  y  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o ” . 9
L o s  c r i t e r i o s  h a s t a  a q u í  a n a l i z a d o s  e x i g e n  r e c o n o c e r ,  d e  m a n e r a  e x p l í c i t a ,  q u e  
n u e s t r o  p e n s a m i e n t o  t a m b i é n  c o n t i e n e  u n a  v i s i ó n  q u e  n o s  h a c e  p e r c i b i r  l a  r e a ­
l i d a d  d e  A m é r i c a  L a t i n a  d e  u n a  c i e r t a  m a n e r a  y  c o m p r e n d e r  q u e  e s  n e c e s a r i o  
c a m b i a r l a  e n  d e t e r m i n a d o s  s e n t i d o s  y  f o r m a s .  A h o r a  b i e n ,  r e c o n o c e r  e l  c o n d i ­
c i o n a m i e n t o  h i s t ó r i c o  e  i d e o l ó g i c o  d e l  p e n s a m i e n t o ,  t a m p o c o  s i g n i f i c a  q u e  n o  
s e  p u e d a  l o g r a r  u n  c o n o c i m i e n t o  o b j e t i v o  o  c i e n t í f i c o  d e  l a  r e a l i d a d  l a t i n o ­
a m e r i c a n a ;  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  e l  r e c o n o c i m i e n t o  e x p l í c i t o  d e  d i c h o  c o n d i c i o n a ­
m i e n t o  e s  l a  g a r a n t í a  c i e n t í f i c a  d e  l a  e l a b o r a c i ó n  d e  u n  c o n o c i m i e n t o  o b j e t i v o  
y  r e l e v a n t e .
g .  C O N TR A STE C O N  OTRAS PO SIC IO N E S
L a  p o s i c i ó n  q u e  s e  h a  d e s a r r o l l a d o  s u g i e r e  u n a  c u e s t i ó n  b á s i c a :  q u é  m é t o d o  
d e b e  a d o p t a r s e  c u a n d o  s e  a d m i t e  q u e  l a  r e a l i d a d  e s  c a m b i a n t e  y  s e  a d v i e r t e  q u e  
e l  s u j e t o  d e l  c o n o c i m i e n t o  i n t e g r a  e s a  r e a l i d a d  y  e s t á  c o n d i c i o n a d o  p o r  e l l a .  M á s
9 ibid., p. x iii.
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a d e l a n t e ,  s e  i n t e n t a  d a r  u n a  r e s p u e s t a ;  m a s  p a r a  q u e  e l l a  q u e d e  e x p r e s a d a  b i e n  
c l a r a m e n t e  c o n v i e n e  c o n t r a s t a r l a  c o n  o t r a s  p o s i c i o n e s  m e t o d o l ó g i c a s  e n  e l  c a m .  
p o  d e  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a .  S o b r e  t o d o ,  p o r  c u a n t o  n u e s t r a  p o s i c i ó n  n o  h a  s u r ­
g i d o  d e  u n a  p r e o c u p a c i ó n  p o r  e l  m é t o d o  e n  s í  m i s m o ,  s i n o  p r e c i s a m e n t e  d e l  
c o n t r a s t e  e n t r e  l a s  n e c e s i d a d e s  m e t o d o l ó g i c a s  d e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  d e l  s u b ü e s a r r o -  
11o  l a t i n o a m e r i c a n o  y  l a  d i r e c c i ó n  q u e  e n  e s t e  c a m p o  s i g u e  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a  
c o n v e n c i o n a l ,  t a l  c o m o  e n  g e n e r a l  s e  e n s e ñ a  y  a p l i c a  e n  A m é r i c a  L a t i n a .
P o r  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  s e  e n t e n d e r á ,  e n  l o  q u e  s i g u e ,  l a s  t e o r í a s  n e o c l á ­
s i c a  y  k e y n e s i a n a ,  c a r a c t e r i z a d a s  p o r  n o  p o n e r  s u f i c i e n t e m e n t e  e n  c l a r o  t o d o s  l o s  
s u p u e s t o s  q u e  u t i l i z a n  e n  s u  e l a b o r a c i ó n  t e ó r i c a ,  s o b r e  t o d o  l o s  r e l a t i v o s  a  l a  
e s t r u c t u r a  e c o n ó m i c a ,  s o c i a l  e  i n s t i t u c i o n a l .  A s i m i s m o ,  s e  d i s t i n g u e n  p o r  i n s i s ­
t i r  s o b r e  a n á l i s i s  p a r c i a l e s ,  u t i l i z a r  d e  p r e f e r e n c i a  u n  i n s t r u m e n t a l  e s e n c i a l ­
m e n t e  e s t á t i c o ,  y  a d e m á s ,  p o r  u n a  c o n c e p c i ó n  d e  l a  d i n á m i c a  e c o n ó m i c a  b a s a d a  
s o b r e  u n a  n o c i ó n  m e c á n i c a  d e l  t i e m p o ,  d o n d e  p a s a d o ,  p r e s e n t e  y  f u t u r o  s ó l o  
s e  d i s t i n g u e n  e n t r e  e l l o s  e n  f u n c i ó n  d e  u n a  v a r i a b l e  t .
S e  l e  a t r i b u y e  a  l a  e c o n o m í a  e l  c a r á c t e r  d e  “ c o n v e n c i o n a l ”  p o r  s u  t e n d e n c i a  
a  c e n t r a r  l a s  e x p l i c a c i o n e s  s o b r e  l o s  a s p e c t o s  m á s  b i e n  a p a r e n t e s  d e l  f u n c i o n a ­
m i e n t o  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o ;  p o r  e j e m p l o ,  e s t á  m á s  p r e o c u p a d a  p o r  l o g r a r  u n a  
e x p l i c a c i ó n ,  h a s t a  < en  s u s  m e n o r e s  d e t a l l e s ,  s o b r e  l a  f o r m a c i ó n  d e  l o s  p r e c i o s ,  
a n t e s  q u e  u n a  i p e j o r  i d e n t i f i c a c i ó n  y  e s c l a r e c i m i e n t o  d e l  p r o b l e m a  d e l  v a l o r .  
E s t e  t i p o  d e  a n á l i s i s  e s  n e c e s a r i o  y  ú t i l  p a r a  e x p l i c a r  l a  m e c á n i c a  d e l  f u n c i o n a ­
m i e n t o  d e  l o s  m e r c a d o s ,  p e r o  m u é s t r a s e  i n s u f i c i e n t e  p a r a  d e s e n t r a ñ a r  l a s  
r e l a c i o n e s  s o c i a l e s  q u e  g e n e r a  l a  a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  a l  c o l o c a r  
e l  c o n c e p t o  d e  u t i l i d a d  e n  e l  c e n t r o  d e  l a  e x p l i c a c i ó n  d e  l a  t e o r í a  d e  l a  d e m a n ­
d a ,  e n  r e a l i d a d  s e  p o n e  a l  c o n s u m i d o r  a n t e  u n  e s p e c t r o  d e  b i e n e s  f r e n t e  a  l o s  
c u a l e s  t i e n e  d e t e r m i n a d o  t i p o  d e  p r e f e r e n c i a s ,  y  d e  a l l í  s u r g e  u n a  c i e r t a  d e m a n ­
d a  i n d i v i d u a l  e n  t é r m i n o s  d e  u t i l i d a d .  E s t e  a n á l i s i s  p a r c e l a  o  m u t i l a  u n a  r e l a ­
c i ó n  s o c i a l  c o n c r e t a  q u e  e s t á  d e t r á s  d e l  a c t o  d e  v e n t a  o  c o m p r a ,  d o n d e  s e  e n ­
f r e n t a n  e m p r e s a  y  c o n s u m i d o r ,  y  d o n d e  e l  b i e n  o b j e t o  d e  l a  t r a n s a c c i ó n  s ó l o  
c u m p l e  e l  p a p e l  d e  i n t e r m e d i a r i o  d e  u n a  r e l a c i ó n  s o c i a l  q u e  s e  r e a l i z a  e n t r e  
h o m b r e s ,  o  m á s  b i e n ,  e n t r e  h o m b r e s  p e r t e n e c i e n t e s  a  g r u p o s  s o c i a l e s  d e f i n i d o s  
q u e  i n t e g r a n  u n a  e s t r u c t u r a  y  d e s e m p e ñ a n  f u n c i o n e s  e s p e c í f i c a s  d e n t r o  d e  u n  
s i s t e m a .  D e  e s t a  m a n e r a  s e  a n a l i z a  s ó l o  u n a  p a r t e  d e l  p r o c e s o  s o c i a l  d e  l a  p r o ­
d u c c i ó n  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  n o  s e  l o g r a  c a p t a r  e l  p r o c e s o  s o c i a l  g l o b a l  c u y a s  l e ­
y e s  e  i n t e r a c c i o n e s  h a c e n  q u e  e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  a d q u i e r a  t a l  o  c u a l  d i r e c ­
c i ó n .10
E s t e  c a r á c t e r  d e  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  s e  d e b e ,  e n  b u e n a  m e d i d a ,  a l  h e ­
c h o  q u e  l o s  e c o n o m i s t a s  d e  l a  e s c u e l a  n e o c l á s i c a  s e  m o s t r a r o n  p a r t i d a r i o s  d e  l a  
a p l i c a c i ó n  d e l  m é t o d o  d e d u c t i v o  a  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a .  E l  m é t o d o  d e d u c t i v o  
p e r m i t e  o b t e n e r ,  m e d i a n t e  u n a  c a d e n a  d e  r a z o n a m i e n t o s  l ó g i c o s ,  l a s  c o n s e c u e n ­
10 Ciertos aspectos de esta insuficiencia de la  econom ía convencional incluso son recono­
cidos por destacados economistas neoclásicos. Como señala Oskar M orgenstem : “ . . . e s  preciso 
advertir que se ha establecido aqu í una condición oculta y fundam ental: n i los individuos n i 
las empresas deben cooperar, fon nar coaliciones.. .  Es precisam ente esta lim itación la que 
tanto ale ja  el m odelo de la  realidad, ya que ese género de cooperación es esencial en la vida 
económica” . (“L ím ite a l em pleo de las m atem áticas en la  ciencia económica”, en R evista  de 
Econom ía y Estadística, 30 y 40 trimestres, Córdoba, Argentina, 1964, pp. 93-94.)
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c i a s  q u e  s e  d e r i v a n  d e  u n  p r i n c i p i o  d a d o .  S e  t r a t a  d e  d e m o s t r a r  u n a  a s e v e r a c i ó n  
p a r t i e n d o  d e  u n a  o  v a r i a s  p r e m i s a s  m e d i a n t e  l a  a p l i c a c i ó n  d e  l a s  l e y e s  d e  l a  
l ó g i c a .  C o m o  e s  a m p l i a m e n t e  c o n o c i d o  p o r  p a r t e  d e  q u i e n e s  s e  o c u p a n  d e  
l a  g n o s e o l o g í a ,  c r i t e r i o  q u e ,  e n  e l  c a m p o  d e  l a  e c o n o m í a ,  t a m b i é n  c o m p a r t e  
S a m u e l s o n ,  e n  e l  p r o c e s o  d e d u c t i v o  l a s  c o n c l u s i o n e s  s e  h a l l a n  c o n t e n i d a s  e n  l a s  
p r e m i s a s ,  e n  f o r m a  o c u l t a  o  i m p l í c i t a ,  y  d e b e n  s e r  e x t r a í d a s  d e  é s t a s  m e d i a n t e  
e l  a n á l i s i s  l ó g i c o .
E n  l a  e c o n o m í a  e s t e  m é t o d o  c o n s i s t e  e n  d e d u c i r  l e y e s  e c o n ó m i c a s  a  p a r t i r  d e  
s u p u e s t o s  a priori, o  s e a  s u p u e s t o s  a h i s t ó r i c o s  y  a t r i b u i d o s  e n  f o r m a  ad hoc a  l a  
c o n d u c t a  h u m a n a .11 S i  e l  m é t o d o  s e  a p l i c a  a d e c u a d a m e n t e ,  e s t o  e s ,  s i  s e  r e s p e ­
t a n  l a s  r e g l a s  d e  l a  l ó g i c a ,  l a s  l e y e s  q u e  s e  d e d u c e n  t e n d r á n  “ r i g o r  y  v a l i d e z ” .
P o r  rigor s e  e n t i e n d e  q u e  e s t a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s  s e  d e r i v a n ,  d e  a c u e r d o  a  u n  
m é t o d o  c i e n t í f i c o ,  a  p a r t i r  d e  u n a  c o n d u c t a  h u m a n a  s u p u e s t a .  E s t e  m é t o d o ,  
p r e c i s a m e n t e  p o r  s e r  c i e n t í f i c o ,  a s e g u r a  q u e  n i n g ú n  j u i c i o  d e  v a l o r  s e  i n f i l t r a  
e n  e l  a n á l i s i s .  Y  p a r a  q u e  l a s  l e y e s  d e d u c i d a s  d e  e s t e  m o d o  r e s u l t e n  a d e c u a d a s  
a  l a  r e a l i d a d ,  l a  c o n d u c t a  h u m a n a  s u p u e s t a  d e b e  c o r r e s p o n d e r  a  l a  c o n d u c t a  
h u m a n a  r e a l ;  e s t a  ú l t i m a  s e  d a  e n  u n  m e d i o  s o c i a l  e  i n s t i t u c i o n a l  q u e  p u e d e  
h a c e r l a  v a r i a r  e n  r e l a c i ó n  a  l a  c o n d u c t a  s u p u e s t a ;  m a s  p a r a  l a  t e o r í a  c o n v e n ­
c i o n a l ,  e s t a  d i s t o r s i ó n  o  i n a d e c u a c i ó n  c o n s t i t u y e  s ó l o  u n  p r o b l e m a  d e  e c o n o m í a  
a p l i c a d a .  E n  e l  c a m p o  a s é p t i c o  d e  l a  e c o n o m í a  p u r a ,  l a s  r e g l a s  d e  l a  l ó g i c a  
a s e g u r a n  q u e  l a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s  p u e d a n  s e r  d e d u c i d a s  c o n  a b s o l u t a  o b j e t i v i ­
d a d ,  s i n  q u e  h a y a  n i n g ú n  r e s q u i c i o  p o r  d o n d e  p u e d a  p e n e t r a r  l a  i d e o l o g í a  e n  
e l  p r o c e s o  d e  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a .
P o r  validez s e  e n t i e n d e  q u e  l a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s ,  p u e s t o  q u e  s e  d e d u c e n  c o n  
i n d e p e n d e n c i a  d e  c u a l q u i e r  c o n d u c t a  h u m a n a  r e a l ,  s o n  a h i s t ó r i c a s ,  t i e n e n  v a l i ­
d e z  p o r  s í  m i s m a s .  E n  o t r a s  p a l a b r a s ,  a  l a s  l e y e s  s e  l l e g a  p o r  u n  p r o c e s o  d e  d e ­
d u c c i ó n  l ó g i c a ,  y  c o m o  s e  p a r t e  d e  c i e r t o  c o m p o r t a m i e n t o  c o n s i d e r a d o  i n h e r e n t e  
a  l a  n a t u r a l e z a  h u m a n a ,  u n a  v e z  d e s c u b i e r t o  e s t e  c o m p o r t a m i e n t o ,  s e r á  v á l i d o  
p a r a  c u a l q u i e r  s i t u a c i ó n  h i s t ó r i c a  c o n c r e t a .  P o r  e j e m p l o ,  s i  s e  s u p o n e  q u e  l o s  
g a s t o s  y  l o s  i n g r e s o s  s o n  c o n s t a n t e s ,  s e  d e d u c e  q u e  s ó l o  s e  p o d r á  d e m a n d a r  u n a  
m a y o r  c a n t i d a d  d e  u n  b i e n  d e t e r m i n a d o  c u a n d o  e l  p r e c i o  b a j e ;  y  e s t a  d e d u c c i ó n  
s e r í a  v á l i d a  p a r a  l a  s o c i e d a d  n o r t e a m e r i c a n a  a c t u a l ,  l a  i n g l e s a  d e l  s i g l o  x i x ,  l a  
a z t e c a ,  y  e n  á r e a s  s u b d e s a r r o l l a d a s  e n  l a  a c t u a l i d a d .  E s  d e c i r ,  e s t a  l e y  t e n d r á  
v a l i d e z  e n  e l  c a m p o  d e  l a  p u r a  l ó g i c a ;  l a  m i s m a  v a l i d e z ,  p o r  e j e m p l o ,  q u e  l a  
a f i r m a c i ó n  q u e  d o s  m á s  d o s  s o n  c u a t r o ,  v á l i d a  e n  c u a l q u i e r  sociedad y  e n  c u a l ­
q u i e r  m o m e n t o  h i s t ó r i c o .
A h o r a  b i e n ,  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  d i s t i n g u e  e n t r e  validez y  aplicabili- 
dad. L a  v a l i d e z  y  e l  r i g o r  r e f l e j a n  e l  a c u e r d o  d e l  p e n s a m i e n t o  c o n s i g o  m i s m o ;  
l a  a p l i c a b i l i d a d  s e  r e f i e r e  a  l a  a d e c u a c i ó n  e n t r e  l a  t e o r í a  y  l a  r e a l i d a d .  P o r  c o n ­
s i g u i e n t e ,  q u e  l a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s  p u e d a n  b r i n d a r  o  n o  a l g ú n  c o n o c i m i e n t o  
s o b r e  l a  r e a l i d a d ,  y  q u e  e l l a s  s e a n  o  n o  a p l i c a b l e s ,  e n  n a d a  a f e c t a r á  s u  v a l i d e z .
11  Esos supuestos (m axim izadón de la  utilidad, m inim izadón de costos, etc.) que infor­
m an la  elaboración teórica de la  econom ía neoclásica y keynesiana surgieron del com porta­
m iento de una clase sodal concreta, en  Inglaterra, durante el período de la  R evolud ón In ­
dustrial, y fueron considerados como características inherentes a l com portam iento hum ano 
en toda la  historia. E l análisis detallado de estos supuestos se realiza en la  sección relativa al 
pensam iento dásico.
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A s í ,  d e  t o d a s  l a s  l e y e s  o  i n s t r u m e n t o s  q u e  s e  h a y a n  d e d u c i d o  c o n  r i g o r  y  t e n g a n  
v a l i d e z ,  a l g u n a s  s e r á n  a p l i c a d a s  a  u n a  s i t u a c i ó n  e s p e c í f i c a  y  o t r a s  n o .  E l  p r o ­
b l e m a  r e s i d e ,  e n t o n c e s ,  e n  j u z g a r  c u á l  d e  e s a s  l e y e s  e  i n s t r u m e n t o s  p u e d e  s e r  
a p l i c a b l e  a  u n a  s i t u a c i ó n  d e t e r m i n a d a .
D e  e s t a  p o s i c i ó n  s e  i n f i e r e  q u e  l a  t a r e a  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a  e s  e q u i p a r  
a l  e c o n o m i s t a  c o n  u n a  “ c a j a  d e  i n s t r u m e n t o s ” ,  e n t r e  l o s  c u a l e s  e s c o g e r á  e l  o  l o s  
n e c e s a r i o s  s e g ú n  l a s  s i t u a c i o n e s  c o n c r e t a s ;  p o r  l o  d e m á s  d i c h o s  i n s t r u m e n t o s  s e  
c o n s i d e r a n  “ n e u t r a l e s ”  p o r  h a b e r s e  o b t e n i d o  a p l i c a n d o  e l  m é t o d o  d e d u c t i v o .
P e r o  e s t a  p o s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a  a d m i t e  s u s  v a r i a n t e s ,  s e g ú n  e l  a u t o r  o  g r u ­
p o s  d e  a u t o r e s  c o n s i d e r a d o s .  D e  u n  l a d o  e s t á n ,  p o r  e j e m p l o ,  q u i e n e s  c o n f u n d e n  
l a  v a l i d e z  y  a h i s t o r i c i d a d  d e  l a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s  — q u e ,  c o m o  s e  h a  v i s t o ,  s ó l o  
p u e d e  s i g n i f i c a r  l a  a d e c u a c i ó n  d e l  p e n s a m i e n t o  a  l a s  r e g l a s  d e  l a  l ó g i c a —  c o n  
l a  a p l i c a b i l i d a d  d e  l a s  m i s m a s  e n  c u a l q u i e r  s i t u a c i ó n  h i s t ó r i c a .  É s t a  e s  u n a  p o ­
s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a m e n t e  i n g e n u a ,  p e r o  q u e  a p a r e c e  m u c h a s  v e c e s  e n  l a  e n s e ­
ñ a n z a  d e  l a  e c o n o m í a .  L a  c o n o c i d a  a f i r m a c i ó n  d e  R o b b i n s :  “ . .  . l a s  g e n e r a l i z a ­
c i o n e s  d e  l a  t e o r í a  d e l  v a l o r  [ t e o r í a  d e  l o s  p r e c i o s ]  s o n  t a n  a p l i c a b l e s  a  l a  
[ c o n d u c t a ]  d e  u n  n o m b r e  a i s l a d o  o  a  l a  d e  l a  a u t o r i d a d  e j e c u t i v a  d e  u n a  s o c i e ­
d a d  c o m u n i s t a ,  c o m o  l o  s o n  a  l a  d e  u n  h o m b r e  q u e  a c t ú a  d e n t r o  d e  u n a  s o c i e ­
d a d  d e  c a m b i o . . .” , 12 p u e d e  i n t e r p r e t a r s e  c o m o  u n a  p o s i c i ó n  d e  e s t e  t i p o ,  a u n  
c u a n d o  c a r e c e  d e  s e n t i d o  e s t a  a s e r s i ó n  p o r q u e  e l  v a l o r ,  e n t e n d i d o  c o m o  v a l o r  
d e  c a m b i o ,  s ó l o  p u e d e  s e r  c o n s i d e r a d o  c o m o  u n  f e n ó m e n o  s o c i a l .  E s  d e c i r ,  e n  
u n a  r e l a c i ó n  d e  c a m b i o  p a r t i c i p a n  p e r s o n a s  y  g r u p o s  q u e  c o m p r a n  y  v e n d e n ,  y  
f o r m a n  p a r t e  d e  u n  s i s t e m a  s o c i a l ;  l a  n a t u r a l e z a  e s p e c í f i c a  q u e  a d o p t a  e s a  r e l a ­
c i ó n  d e  c a m b i o  d e p e n d e  d e  l a  e s t r u c t u r a  y  f u n c i o n a m i e n t o  d e  d i c h o  s i s t e m a .
A l g u n o s  d e s t a c a d o s  e c o n o m i s t a s  t i e n e n  u n a  p o s i c i ó n  e n c o n t r a d a  c o n  r e s p e c t o  
a  l a  a n t e r i o r ;  l u e g o  d e  h a c e r  u n a  c l a r a  d i s t i n c i ó n  e n t r e  v a l i d e z  y  a p l i c a b i l i d a d ,  
s e  p r e o c u p a n  e n  e s p e c i a l  d e  e s t a  ú l t i m a .  U n  b u e n  e j e m p l o ,  e n  e s t e  s e n t i d o ,  l o  
c o n s t i t u y e  S a m u e l s o n ,  q u i e n  m a n i f i e s t a  q u e  “ . .  . e l  r a z o n a m i e n t o  d e d u c t i v o  n o  
n o s  a u t o r i z a  s i n o  a  p o n e r  d e  m a n i f i e s t o  l a s  c o n s e c u e n c i a s  y a  e n c e r r a d a s  e n  l a s  
p r e m i s a s . . . ” ; s i n  e m b a r g o ,  e l  r a z o n a m i e n t o  d e d u c t i v o  p e r m i t e  “ . .  . l l e v a r  a  l a  
a t e n c i ó n  e x p l í c i t a  c i e r t a s  f o r m u l a c i o n e s  d e r i v a d a s  d e  l o s  s u p u e s t o s  o r i g i n a l e s  
q u e  a d m i t e n  l a  p o s i b i l i d a d  d e  r e f u t a c i ó n  ( c o n f i r m a c i ó n )  m e d i a n t e  l a  o b s e r v a ­
c i ó n  e m p í r i c a .13
D e  e s t a  m a n e r a ,  l a  t a r e a  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a  d e j a  d e  s e r  s i m p l e m e n t e  
l a  d e  c r e a r  u n a  c a j a  d e  i n s t r u m e n t o s  d e  v a l i d e z  u n i v e r s a l ,  c o n  d e s c u i d o  d e  s u  
a p l i c a b i l i d a d ,  y  p a s a  a  s e r ,  e n  c a m b i o ,  l a  d e  o b t e n e r  i n s t r u m e n t o s  “ o p e r a -  
c i o n a l m e n t e  s i g n i f i c a t i v o s ” ,  e n t e n d i e n d o  p o r  e l l o  “ h i p ó t e s i s  r e l a t i v a  ( s )  a  l o s  
d a t o s  e m p í r i c o s ,  q u e  p u e d a  ( n )  s e r  r e f u t a d a  ( s )  e n  f o r m a  c o n c e b i b l e  a u n q u e  
s o l a m e n t e  b a j o  c o n d i c i o n e s  i d e a l e s ” .14
É s t e  e s  s i n  d u d a  u n  a v a n c e  c o m p a r a d o  c o n  l a  p o s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a  i n g e ­
n u a .  C o m o  e x p r e s a  e l  p r o p i o  S a m u e l s o n ,  s i g n i f i c a  u n  e s f u e r z o  p o r  s e p a r a r  d e l  
c o n j u n t o  d e  l a  e l a b o r a c i ó n  t e ó r i c a ,  l o s  t e o r e m a s  s i g n i f i c a t i v o s  e n  d i v e r s o s  c a m ­
12 L ionel R obbins, Ensayo sobre la naturaleza y  significación de  la ciencia económica, trad. 
de D aniel Cossfo Villegas, M éxico, Fondo de C ultura Económ ica, 1944, p. 43.
13 P au l Samuelson, F undam entos del análisis económico, trad. de Uros Basic, Ed. E l A te­
neo, Buenos Aires, 1957, p. 12.
1 < Ib id .,  p. 4 .
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p o s  d e  l a s  r e l a c i o n e s  e c o n ó m i c a s .  M á s  a ú n ,  S a m u e l s o n  r e c o n o c e  q u e  e n  a l g u n o s  
c a s o s  — e l  e s q u e m a  d e  e q u i l i b r i o  g e n e r a l  w a l r a s i a n o ,  p o r  e j e m p l o —  l o s  h e c h o s  
q u e  t r a d i c i o n a l m e n t e  s e  t o m a n  c o m o  c o n s t a n t e s  e n  l a  e l a b o r a c i ó n  d e  l a  e c o n o ­
m í a  t e ó r i c a ,  e x c l u y e n  s u  c o n t e n i d o  h i s t ó r i c o .  “ E n t r e  t a l e s  c o n s t a n t e s  — d i c e —  
e s  d a b l e  m e n c i o n a r  l o s  g u s t o s ,  l a  t e c n o l o g í a ,  e l  m a r c o  p o l í t i c o  e  i n s t i t u c i o n a l ,  y  
m u c h o s  o t r o s .  S i n  e m b a r g o ,  e s  e v i d e n t e  q u e ,  l ó g i c a m e n t e ,  n o  h a y  n a d a  d e  f u n ­
d a m e n t a l  e n  l o s  l í m i t e s  t r a d i c i o n a l e s  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a .  E n  r e a l i d a d ,  t o d o  
s i s t e m a  p u e d e  s e r  t a n  a m p l i o  o  t a n  e s t r e c h o  c o m o  l o  c o n s i d e r e m o s  n e c e s a r i o  
p a r a  a l c a n z a r  l o s  f i n e s  p r o p u e s t o s ,  y  l a s  c o n s t a n t e s  d e  u n  s i s t e m a  p u e d e n  h a c e r s e  
v a r i a b l e s  d e  o t r o s  m á s  a m p l i o s ,  s i  a s í  f u e r a  c o n v e n i e n t e . ”  Y  a g r e g a :  “ e n  c u a n t o  
a  a q u e l l o s  q u e  o p i n a n  q u e  c i e r t o s  g r a d o s  p a r t i c u l a r e s  d e  c e r t e z a  y  v a l i d e z  e m p í ­
r i c a  c a r a c t e r i z a n  a  l a s  r e l a c i o n e s  c o m p r e n d i d a s  d e n t r o  d e  l o s  l í m i t e s  t r a d i c i o ­
n a l e s  d e  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a ,  n a d a  m e j o r  q u e  d e j a r l e s  l a  t a r e a  d e  d e m o s t r a r l o ” .15
4 . LA  A P L IC A B IU D A D  D E L A  E C O N O M ÍA  C O N V E N C IO N A L
P l a n t e a d a s  l a s  d i s t i n t a s  p o s i c i o n e s  d e  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  e n  c u a n t o  a  
m é t o d o ,  c o n v i e n e  p r e g u n t a r s e  c ó m o  h a  s i d o  y  c ó m o  p u e d e  s e r  u s a d a ,  e n  l a  p r á c ­
t i c a ,  l a  e c o n o m í a  t e ó r i c a  c o n v e n c i o n a l  p o r  p a r t e  d e  u n  e c o n o m i s t a  l a t i n o ­
a m e r i c a n o .
D e  u n  l a d o ,  s e  h a  c o n v e r t i d o  e n  t e o r í a  d e  l a  a s i g n a c i ó n  d e  r e c u r s o s ,  q u e  e s  
l a  d i r e c c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  d e l  b i e n e s t a r  m á s  r e c i e n t e .  E x i s t e n  n u m e r o s o s  e j e m ­
p l o s  d e  e s t a  o r i e n t a c i ó n :  e l  t r a b a j o  d e  L a n g e  s o b r e  p r e c i o s  e n  u n a  e c o n o m í a  
s o c i a l i s t a ,  l o s  t r a b a j o s  d e  L e o n t i e f ,18 C h e n e r y ,  S o l o w ,  S c i t o w s k y ,  e t c . ;  a s í  c o m o  
i n n u m e r a b l e s  a r t í c u l o s  s o b r e  c r i t e r i o s  d e  p r i o r i d a d  e n  l a s  i n v e r s i o n e s ,  e v a l u a ­
c i ó n  d e  p r o y e c t o s ,  s e l e c c i ó n  d e  t e c n o l o g í a s ,  c r e c i m i e n t o  e q u i l i b r a d o  o  d e s e q u i l i ­
b r a d o ,  e t c .  E s t o s  a p o r t e s  h a n  s e r v i d o  p a r a  f u n d a m e n t a r  t e ó r i c a m e n t e ,  e n  p a r t e ,  
l o s  e s f u e r z o s  d e  p l a n i f i c a c i ó n  q u e  s e  r e a l i z a n  e n  e l  c o n t i n e n t e ,  e n c a r á n d o s e  d e  
e s t a  m a n e r a  l a  p l a n i f i c a c i ó n  c o m o  u n  p r o b l e m a  d e  a s i g n a c i ó n  i n t e r s e c t o r i a l  
d e  r e c u r s o s .
D e  o t r o  l a d o ,  p o r  l a  d i n a m i z a c i ó n  d e  l a  t e o r í a  k e y n e s i a n a  d e l  i n g r e s o ,  s e  h a  
o b t e n i d o  u n a  v a s t a  m o d e l í s t i c a  s o b r e  e l  c r e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o ,  c o n v i r t i é n d o s e  
e n  u n a  t e o r í a  d e  l a  a s i g n a c i ó n  i n t e r t e m p o r a l  d e  r e c u r s o s  e n  l a  m e d i d a  q u e  b u s c a  
e s t a b l e c e r  c u á l e s  d e b e n  s e r  l o s  e s f u e r z o s  d e  i n v e r s i ó n  q u e  a s e g u r e n  e l  e m p l e o  
t o t a l  ( y  a  v e c e s  ó p t i m o )  d e  l o s  r e c u r s o s  p r o d u c t i v o s .  E s t a  o t r a  d i r e c c i ó n  e n  l a  
t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  h a  s e r v i d o  p a r a  f u n d a m e n t a r  l o s  e s f u e r z o s  d e  p l a n i f i c a c i ó n  
g l o b a l .
E n  a m b o s  c a s o s ,  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a  c o n s e r v a  c o m o  b a s e  d e  s u s t e n t a c i ó n  l o s  
s u p u e s t o s  d e  r a c i o n a l i d a d  d e  l a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l ,  y a  q u e  é s t o s  c o n s t i t u y e n
1® ib id .,  p. 9.
16 Los trabajos de L eontief y Samuelson, si bien tienen un punto de contacto por lo que 
al m étodo se refiere, presentan diferencias im portantes en lo que respecta a la  aplicabilidad 
del instrum ental por ellos creado. L eontief no plantea en  sentido lato un equilibrio teórico, ni 
tampoco pretende que ese equ ilib rio  lleve al óptim o de J a  teoría convencional; de esta m anera 
creó un instrum ento ú til para el análisis y la  planificación. P or otro lado, Samuelson no pro­
dujo instrum entos operativos para la  planificación; siempre está presente en él la  búsqueda 
del óptim o de la  teoría.
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e l  t r a s f o n d o  d e l  c o m p o r t a m i e n t o  q u e ,  e n  ú l t i m a  i n s t a n c i a ,  e x p l i c a  l a  m e c á n i c a  
d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o .  Y  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  e s t o s  s u p u e s t o s ,  o  m e j o r ,  p o r  
e x i g e n c i a  d e  l o s  m i s m o s ,  m a n t i e n e  c o m o  c o n s t a n t e  u n  m a r c o  i n s t i t u c i o n a l  y  
p o l í t i c o  i d e a l ,  n e c e s a r i o  p a r a  q u e  s e  p u e d a  s u p o n e r  q u e  l a s  d i s t i n t a s  u n i d a d e s  
e c o n ó m i c a s  a c t ú e n  “ r a c i o n a l m e n t e ” .
D e b e  a g r e g a r s e  q u e  m u c h a s  v e c e s  e l  p l a n i f i c a d o r  p u e d e  p l a n t e a r s e  m e t a s  
q u e  n o  e s t é n  d i r e c t a m e n t e  r e l a c i o n a d a s  c o n  e l  ó p t i m o  e c o n ó m i c o  d e  l a  t e o r í a  
c o n v e n c i o n a l ;  e n  e s t e  c a s o  r e m p l a z a  l o s  s u p u e s t o s  d e  c o m p o r t a m i e n t o  y  e l  a j u s ­
t e  a u t o m á t i c o  q u e  p u e d a  d a r s e  e n  l o s  m e r c a d o s ,  p o r  m e t a s  q u e  s e  d e r i v a n  d e  
a l g u n a  c o n s i d e r a c i ó n  e m p í r i c a  o  p o l í t i c a  y  u s a ,  p o r  t a n t o ,  l o s  g r a d o s  d e  l i b e r t a d  
d e l  m o d e l o  d e  p l a n i f i c a c i ó n  p a r a  a l c a n z a r l a s .  P o r  s u p u e s t o  q u e  l o s  e m p l e o s  d e  
e s o s  g r a d o s  d e  l i b e r t a d  s i g n i f i c a n  m e d i d a s  d e  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a  b i e n  c o n c r e t a s  
y  d e f i n i d a s .
N o  o b s t a n t e  q u e  p a r t e  d e l  e s q u e m a  c o n c e p t u a l  d e  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o ­
n a l  e n  l a  p r á c t i c a  s i r v i ó  d e  p u n t o  d e  a p o y o  a  l o s  e s f u e r z o s  d e  p l a n i f i c a c i ó n  e n  
A m é r i c a  L a t i n a ,  s e  m o s t r ó  i n s u f i c i e n t e  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e l  e c o n o m i s t a  
t e ó r i c o  q u e  b u s c a  i n t e r p r e t a r  l a  e v o l u c i ó n  d e l  s i s t e m a  y  d e s e n t r a ñ a r  l a s  c a u s a s  
q u e  e x p l i c a n  e l  s u b d e s a r r o l l o .  E s t o  ú l t i m o  p o r  c u a n t o  e x i s t e  u n a  e v i d e n t e  i n ­
a d e c u a c i ó n  e n t r e  l a s  h i p ó t e s i s  b á s i c a s  d e  d i c h o  e s q u e m a  c o n c e p t u a l  y  l a  r e a l i d a d  
q u e  s e  p r e t e n d e  a p r e h e n d e r  m e d i a n t e  l a  t e o r í a .
L a  d i f e r e n c i a  e n t r e  l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  a p l i c a c i ó n  d e  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a  
c o n v e n c i o n a l  p o r  p a r t e  d e l  p l a n i f i c a d o r ,  d e  u n  l a d o ,  y  d e l  t e ó r i c o ,  d e  o t r o ,  d e ­
r i v a  d e l  h e c h o  q u e  e l  p r i m e r o  d i s p o n e  d e  c i e r t o s  g r a d o s  d e  l i b e r t a d  p a r a  i m ­
p r i m i r  a l  s i s t e m a  u n a  r a c i o n a l i d a d  q u e  é s t e ,  o p e r a n d o  s o l o ,  n o  p r o d u c e .  L a  
i n a d e c u a c i ó n  e n t r e  t e o r í a  y  r e a l i d a d  n o  a p a r e c e  c o n  t o d a  e v i d e n c i a  e n  e l  c a s o  
d e l  p l a n i f i c a d o r ,  j u s t a m e n t e  p o r  e s a  p o s i b i l i d a d  d e  u s a r  g r a d o s  d e  l i b e r t a d ,  q u e  
s i g n i f i c a ,  e n  ú l t i m a  i n s t a n c i a ,  l o g r a r  u n a  m e j o r  a s i g n a c i ó n  d e  r e c u r s o s  c o r r i ­
g i e n d o  e l  c o m p o r t a m i e n t o  r e a l .  E n  c a m b i o ,  e l  t e ó r i c o  d e b e  t r a d u c i r  l a  r e a l i d a d ,  
t a l  c o m o  e s t á  d a d a ,  e n  t e o r í a s  q u e  a p r e h e n d a n  l a  r a c i o n a l i d a d  e x i s t e n t e  e n  
e l l a ,  y  q u e  d e r i v a  d e  c o n d i c i o n e s  e s t r u c t u r a l e s  f o r m a d a s  h i s t ó r i c a m e n t e .  E s a  
r a c i o n a l i d a d  “ r e a l ”  n o  e s  n e c e s a r i a m e n t e  l a  q u e  p o s t u l a  l a  e c o n o m í a  c o n v e n ­
c i o n a l .
P u e d e n  o f r e c e r s e  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  q u e  m u e s t r a n  l a  i n a d e c u a c i ó n  e n t r e  
t e o r í a  y  r e a l i d a d ;  l o s  q u e  s i g u e n  a l u d e n  a  l a  i n a p l i c a b i l i d a d  d e  c i e r t a s  t e o r í a s  
p a r c i a l e s .
i) L a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  e x p l i c a  l a  f o r m a c i ó n  d e  l o s  s a l a r i o s  f u n d a m e n t a n ­
d o  l a  d e m a n d a  e n  l a  p r o d u c t i v i d a d  m a r g i n a l  d e l  t r a b a j o ;  y  l a  o f e r t a ,  e n  l a s  
d e c i s i o n e s  i n d i v i d u a l e s  e n t r e  i n g r e s o  y  d e s u t i l i d a d  d e l  t r a b a j o .  E s t a  t e o r í a  n o  
e s  a p l i c a b l e  e n  e l  c a s o  d e  l a  “ h a c i e n d a  t r a d i c i o n a l ” ,  d o n d e  u n  s i s t e m a  p a t e r n a ­
l i s t a  d e  c o m p o r t a m i e n t o  r i g e  l a s  r e l a c i o n e s  d e  t r a b a j o ;
ii) L a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  e x p l i c a  e l  d e s e m p l e o  v o l u n t a r i o ,  f r i c c i o n a l  y  c í ­
c l i c o ;  p e r o  n o  p u e d e  h a c e r l o  c o n  e l  d e s e m p l e o  e s t r u c t u r a l  d e r i v a d o  d e  l a  i n c a ­
p a c i d a d  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  p a r a  a b s o r b e r  l a  m a n o  d e  o b r a  a d i c i o n a l  q u e  
g e n e r a n  e l  c r e c i m i e n t o  d e m o g r á f i c o  y  l a  i n t r o d u c c i ó n  d e  c a m b i o s  t e c n o l ó g i c o s ;
iii) L a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  d e  l a  d e m a n d a  d e  b i e n e s  d e  c o n s u m o  i m p l i c a ,  
a d e m á s  d e  l a  i n d e p e n d e n c i a  d e  l a s  f u n c i o n e s  i n d i v i d u a l e s  d e  p r e f e r e n c i a ,  c i e r t a  
c o n s t a n c i a  e n  l o s  g u s t o s .  E n  l a  a c t u a l i d a d ,  l o s  g u s t o s  c a m b i a n  r á p i d a m e n t e  p o r
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e l  c o n o c i m i e n t o  d e  n u e v o s  p r o d u c t o s ,  l o s  m é t o d o s  d e  p u b l i c i d a d  y  l o s  p l a n e s  d e  
v e n t a s  c o n  q u e  l a s  e m p r e s a s  e j e r c e n  u n a  p r e s i ó n  p s i c o s o c i a l  s o b r e  e l  c o n s u m i ­
d o r ;  a d e m á s ,  c o m o  y a  s e  s e ñ a l ó ,  l a s  p a u t a s  d e  c o n s u m o  s o n  i n t e r d e p e n d i e n t e s ;
iv) L a s  i n v e r s i o n e s  e n  s e c t o r e s  i m p o r t a n t e s ,  e n  p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s ,  n o  
d e p e n d e n  d e l  c á l c u l o  e c o n ó m i c o  strictu sensu; l a  t a s a  d e  i n t e r é s  m o n e t a r i a  
n o  d e s e m p e ñ a  e n  e l l o s  e l  p a p e l  q u e  l e  a s i g n a  l a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l ;
v) N u m e r o s o s  e s t u d i o s  r e a l i z a d o s  e n  p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s  s u g i e r e n  q u e  l a  
o f e r t a  a g r í c o l a  g l o b a l  n o  r e s p o n d e  e f i c a z m e n t e  a  l o s  e s t í m u l o s  d e l  m e r c a d o ;
vi)  L a  t e o r í a  n e o c l á s i c a  s u p o n e  l a  p r e s e n c i a  d e  u n  “ e s t a d o  g e n d a r m e ”  e n  e l  
s i s t e m a  e c o n ó m i c o .  E n  c a s i  t o d o s  l o s  p a í s e s  e l  g o b i e r n o  t i e n e  a c t u a l m e n t e  u n  
p a p e l  i m p o r t a n t e  e n  l a  g e n e r a c i ó n  y  d i s t r i b u c i ó n  d e l  i n g r e s o ,  e n  e l  m o n t o  y  
o r i e n t a c i ó n  d e  l a s  i n v e r s i o n e s ,  e n  l a  a c t i v i d a d  p r o d u c t i v a ,  y  e n  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  
d e  m e d i d a s  d e  p o l í t i c a  e c o n ó m i c a  q u e  i m p l i c a n  u n a  f r a n c a  a l t e r a c i ó n  d e  l a s  
l e y e s  d e  l a  c o m p e t e n c i a .
L o s  e j e m p l o s  q u e  s e  e n u m e r a n  a  c o n t i n u a c i ó n  i l u s t r a n  s o b r e  l a  i n a p l i c a b i -  
l i d a d  d e  c i e r t a s  t e o r í a s  g e n e r a l e s .
i) L o s  m o d e l o s  d e l  t i p o  H a r r o d  y  D o m a r  e x p l i c a n  e l  c r e c i m i e n t o  e n  e q u i l i ­
b r i o ,  e n  t é r m i n o s  d e  l a  a d e c u a c i ó n  d e  l a s  d e c i s i o n e s  d e  a h o r r o  e  i n v e r s i ó n ;  y  e l  
c i c l o  e n  f u n c i ó n  d e l  d e s a j u s t e  e n t r e  e s a s  d e c i s i o n e s .  P e r o  e n  a m b o s  c a s o s ,  l o s  
s u p u e s t o s  d e  m a x i m i z a c i ó n  o  m i n i m i z a c i ó n  i m p l í c i t o s  e n  e l  c o m p o r t a m i e n t o  
d e  l o s  a g e n t e s  e c o n ó m i c o s  s i r v e n  d e  f u n d a m e n t o  a  l a s  d e c i s i o n e s  d e  l a s  u n i d a d e s  
e c o n ó m i c a s .  E n  u n a  e c o n o m í a  s u b d e s a r r o l l a d a ,  e l  c r e c i m i e n t o  d e  a l g u n o s  s e c ­
t o r e s  e s t r a t é g i c o s  — e l  s e c t o r  p ú b l i c o ,  e l  m a n u f a c t u r e r o  y  e l  e x t e r n o —  d e t e r m i n a  
c a m b i o s  s i g n i f i c a t i v o s  e n  l a  e s t r u c t u r a  s o c i a l  e  i n s t i t u c i o n a l  g l o b a l ,  l o s  q u e  a  s u  
v e z  i n f l u y e n  s o b r e  s u  c r e c i m i e n t o .  E s t e  c a m b i o ,  q u e  n o  s ó l o  e s  e c o n ó m i c o  s i n o  
t a m b i é n  s o c i a l  y  p o l í t i c o ,  m a l  p u e d e  s e r  e x p l i c a d o  ú n i c a m e n t e  p o r  e l  c o m p o r ­
t a m i e n t o  i m p l í c i t o  e n  l a s  d e c i s i o n e s  d e  i n v e r s i ó n .  D e  e s t a  m a n e r a  p u e d e  d a r s e  
u n  p r i m e r  m o m e n t o  e n  q u e  l a s  i n v e r s i o n e s  e n  l o s  s e c t o r e s  e s t r a t é g i c o s  a p a r e z c a n  
c o m o  m e r o s  c a m b i o s  c u a n t i t a t i v o s ,  e n  t é r m i n o s  d e  a u m e n t o s  d e l  n i v e l  d e  p r o ­
d u c c i ó n ,  l o  q u e  g e n e r a r í a  e f e c t o s  e c o n ó m i c o s  c o n o c i d o s .  P e r o  e s t o s  c a m b i o s  
c u a n t i t a t i v o s ,  c u a n d o  l l e g a n  a  d e t e r m i n a d o  n i v e l ,  g e n e r a n  m o d i f i c a c i o n e s  e n  l a  
e s t r u c t u r a  y  f u n c i o n a m i e n t o  d e l  s i s t e m a ;  y  e s t o  s i g n i f i c a  q u e ,  e n  c i e r t o  m o m e n ­
t o ,  l o s  c a m b i o s  c u a n t i t a t i v o s  s e  t r a d u c e n  e n  c a m b i o s  c u a l i t a t i v o s ,  o  s e a ,  e n  m o ­
d i f i c a c i o n e s  d e  l a  e s t r u c t u r a .17
ii) L a  t e o r í a  e c o n ó m i c a  c o n v e n c i o n a l  a n a l i z a  s ó l o  p a r c i a l m e n t e  e l  p r o c e s o  
d e  m o n o p o l i z a c i ó n  q u e  s e  v i e n e  a d v i r t i e n d o  e n  e l  s e n o  d e l  c a p i t a l i s m o  m a d u ­
r o .  S i n  e m b a r g o ,  i n c l u s o  e n  t e o r í a  s e  d e m u e s t r a  q u e ,  e n  u n a  e c o n o m í a  c o m p e ­
t i t i v a  c o n  r á p i d o  c r e c i m i e n t o  d e  l a  p r o d u c c i ó n  e  i n t e n s a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  p r o ­
g r e s o  t é c n i c o ,  l a s  e m p r e s a s  i n n o v a d o r a s  a d q u i e r e n  c r e c i e n t e  c a p a c i d a d  p a r a  d e ­
s a l o j a r  d e l  m e r c a d o  a  l a s  r e s t a n t e s .  E s t e  p r o c e s o  d e  d e s p l a z a m i e n t o  v a  c r e a n d o  
c o n d i c i o n e s  c a d a  v e z  m á s  m o n o p ó l i c a s  e n  l a  e s t r u c t u r a  e c o n ó m i c a  d e  l o s  p a í s e s  
h o y  d e s a r r o l l a d o s ,  y  é s t a s  s e  t r a n s f i e r e n  t a m b i é n  a  l o s  p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s
17 E n  la  parte iv se exam inan los cam bios estructurales irreversibles que se introducen en 
el sistem a de relaciones socioeconómicas como consecuencia del crecim iento de determinados 
sectores claves, en situaciones históricas concretas; se trata de un análisis dinám ico, de natu rale­
za com pletam ente distinta, a la  concepción m ecánica y ahistórica de la  dinám ica que utiliza 
la  econom ía convencional.
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a  t r a v é s  d e  l a s  f i l i a l e s  d e  l a s  g r a n d e s  e m p r e s a s  d e l  c e n t r o ,  d e  l a  v e n t a  d e  m a r c a  
d e  f á b r i c a ,  p a t e n t e s ,  e t c . ,  y  d e  l a s  d i v e r s a s  f o r m a s  d e  a s o c i a c i ó n  e n t r e  c a p i t a l e s  
d e l  c e n t r o  y  d e  l a  p e r i f e r i a .  S a l v o  a l g u n o s  e s f u e r z o s  a i s l a d o s ,  q u e  i n t e n t a n  s i s ­
t e m a t i z a r  a s p e c t o s  p a r c i a l e s  d e l  p r o b l e m a ,  l a  t e o r í a  e c o n ó m i c a  c o n v e n c i o n a l  
g e n e r a l m e n t e  i g n o r a  e s t e  p r o c e s o ,  f u n d a m e n t a l  p a r a  u n a  e x p l i c a c i ó n  a d e c u a d a  
d e l  d e s a r r o l l o  y  s u b d e s a r r o l l o .
iii) C o n  r e s p e c t o  a  l a  i n f l a c i ó n  q u e  s e  p r e s e n t a  e n  n u m e r o s o s  p a í s e s  s u b d e -  
s a r r o l l a d o s ,  l a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  o f r e c e  u n a  e x p l i c a c i ó n  e n  t é r m i n o s  p u r a m e n ­
t e  m o n e t a r i o s ,  d e s c o n o c i e n d o  q u e  l o s  d e s a j u s t e s  m o n e t a r i o s  d e  e s t o s  s i s t e m a s  
s o n ,  e n  e l  f o n d o ,  e l  r e s u l t a d o  “d e  p r e s i o n e s  i n f l a c i o n a r i a s  e s t r u c t u r a l e s  y  d e  l o s  
c o r r e s p o n d i e n t e s  m e c a n i s m o s  d e  p r o p a g a c i ó n .
E s t o s  e j e m p l o s  s ó l o  p r e t e n d e n  m o s t r a r  e l  d e s a j u s t e  d e  l a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  
c o n  r e s p e c t o  a  l a  r e a l i d a d  d e  l o s  p a í s e s  s u b d e s a r r o l l a d o s ;  p e r o  e s  n e c e s a r i o  l l e v a r  
e l  a n á l i s i s  h a s t a  s u s  ú l t i m a s  c o n s e c u e n c i a s ,  p r e g u n t á n d o s e  l a  r a z ó n  d e  t a l  d e s a ­
j u s t e ;  y  e s t o  a p a r e c e  e n  e l  á m b i t o  d e l  p r o b l e m a  m e t o d o l ó g i c o .
L a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  u s a  e l  m é t o d o  d e d u c t i v o  q u e ,  p o r  s í  s o l o ,  e s  i n c a ­
p a z  d e  p r o d u c i r  c o n o c i m i e n t o .  N o s  e n s e ñ a  c ó m o  p r o c e d e r  a  p a r t i r  d e  d e t e r m i ­
n a d a s  h i p ó t e s i s  c l a v e s ,  p e r o  n a d a  n o s  d i c e  s o b r e  c ó m o  f o r m u l a r  e s t a s  h i p ó t e s i s ;  o  
d i c h o  c o n  p a l a b r a s  d e  S w e e z y :  “ . .  . d e b e  u n o  d e c i d i r  e n  a l g u n a  f o r m a  d e  q u é  
h a c e r  a b s t r a c c i ó n  y  d e  q u é  n o  h a c e r ” .18 E n  e s t e  s e n t i d o ,  p o d e m o s  e s t a r  d e  a c u e r ­
d o  c o n  S a m u e l s o n  e n  q u e  n o  e s  p r e c i s o  a d o p t a r  d e t e r m i n a d a s  h i p ó t e s i s  g e n e r a l e s  
p r e v i a s ,  t a l e s  c o m o  l a s  d e  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l ;  q u e  u n  " . .  . s i s t e m a  p u e d e  
s e r  t a n  a m p l i o  o  t a n  e s t r e c h o  c o m o  l o  c o n s i d e r e m o s  n e c e s a r i o ” . L o  g r a v e  c o n ­
s i s t e  e n  p r e t e n d e r  a p l i c a r  u n  c u e r p o  d e  t e o r í a  b a s a d o  s o b r e  d e t e r m i n a d a s  h i p ó ­
t e s i s ,  a  u n a  r e a l i d a d  q u e  n o  s e  a j u s t a  a  e l l a s .
C u a n d o  s e  p r e t e n d e  i n t e r p r e t a r  l a  r e a l i d a d  a  p a r t i r  d e  u n a  t e o r í a  q u e  n o  l a  
r e f l e j a  a d e c u a d a m e n t e ,  s e  p u e d e  c a e r  e n  l a  p o s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a  i n g e n u a  q u e  
a d m i t e  l a  p o s i b i l i d a d  d e  i n f e r i r  l e y e s  e c o n ó m i c a s  i n d e p e n d i e n t e s  d e  u n a  r e a ­
l i d a d  h i s t ó r i c a  c o n c r e t a ,  m e d i a n t e  s u p u e s t o s  d e  c o m p o r t a m i e n t o  f i j a d o s  a priori. 
E n  r i g o r ,  e s e  e n f o q u e  p r e t e n d e  n e g a r  s u  p r o p i a  h i s t o r i c i d a d ;  e s  i n c a p a z  d e  e n ­
t e n d e r  q u e  e l  s u p u e s t o  d e  r a c i o n a l i d a d  n o  e s  s ó l o  u n  r e q u i s i t o  d e  l a  e l a b o r a c i ó n  
t e ó r i c a ,  s i n o  q u e  d e r i v a  d e  l a  o b s e r v a c i ó n  d e l  c o m p o r t a m i e n t o  r e a l  e n  u n a  e t a p a  
h i s t ó r i c a  d e f i n i d a .19 C u a n d o  l o s  c l á s i c o s  a d o p t a n  u n a  v i s i ó n  d e l  m u n d o  e c o ­
n ó m i c o ,  l o  c o n c i b e n  f u n c i o n a n d o  s e g ú n  c i e r t a s  l e y e s  s e m e j a n t e s  a  l a s  d e  l a  m e ­
c á n i c a ,  q u e  o p e r a n  p a r a  h a c e r  c o m p a t i b l e s  l a s  a c c i o n e s  i n d i v i d u a l e s  e n t r e  e l l a s ;  
a s í  l o  h a c e n  e n  p a r t e ,  p o r q u e  e l  f u n c i o n a m i e n t o  r e a l  d e  l a  e c o n o m í a  y  l a  
c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  d o m i n a n t e  e n  l a  é p o c a  s u g i e r e  e s t a  v i s i ó n  y  p e r m i t e  i n ­
f e r i r l a .  P e r o  l a  e c o n o m í a  n e o c l á s i c a ,  c o n s a g r a d a  a  e l a b o r a r  i n s t r u m e n t o s  p a r ­
c i a l e s  d e  a n á l i s i s  d e r i v a d o s  d e  l a  v i s i ó n  c l á s i c a ,  y  d i s t a n c i a d a  e n  e l  t i e m p o  d e  l a  
s i t u a c i ó n  h i s t ó r i c a  q u e  l a  o r i g i n ó ,  s e  e n c u e n t r a  a n t e  u n a  d i s o c i a c i ó n  e n t r e  s u s  
h i p ó t e s i s  b á s i c a s  y  s u  s i t u a c i ó n  h i s t ó r i c a ,  l a  c u a l  g e n e r a l i z a  e n  s e g u i d a  c o m o  s i  
s e  t r a t a r a  d e  u n a  d i s o c i a c i ó n  e n t r e  d i c h a s  h i p ó t e s i s  y  l a  h i s t o r i a  e n  g e n e r a l .  E s t o  
h a c e  q u e  l a  e c o n o m í a  n e o c l á s i c a  s e  d e d i q u e  p r i m o r d i a l m e n t e  a  p e r f e c c i o n a r  l o s
i 8 p . Sweezy, Teoría  de l desarrollo capitalista, trad. de H ernán Laborde, Fondo de Cultura 
Económ ica, M éxico, 1958, p . s i .
1® AI respecto véase más adelante el análisis del pensam iento clásico.
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i n s t r u m e n t o s  d e  a n á l i s i s  o r i g i n a d o s  p o r  l a  v i s i ó n  c l á s i c a ,  p r o d u c i e n d o  e n  r i g o r  
u n  i n s t r u m e n t a l  m e c a n i c i s t a  d e  t i p o  e s t á t i c o ,  p a r c i a l  y  a  c o r t o  p l a z o .20
5 . C A RA CTERÍSTICA S D E L  M É T O D O  A D O PTA D O  (H IST Ó R IC O -E ST R U C T U R A L )
E l  a n á l i s i s  r e l a t i v o  a  l a  l i m i t a d a  a p l i c a b i l i d a d  e n  e l  t i e m p o  d e  l a s  l e y e s  e c o -  
n ó m i c a s ,  s u g i e r e  l a  n e c e s i d a d  d e  e s t a b l e c e r  h i p ó t e s i s  s i g n i f i c a t i v a s  p a r a  s i t u a ­
c i o n e s  h i s t ó r i c a s  c o n c r e t a s ;  e n  o t r a s  p a l a b r a s  s e  r e c o n o c e  l a  h i s t o r i c i d a d  d e l  o b ­
j e t o  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a .  N o  o b s t a n t e ,  q u e d a  p o r  r e s o l v e r  e l  p r o b l e m a  d e  
c ó m o  f o r m u l a r  t a l e s  h i p ó t e s i s .
S e  p r e t e n d e  r e s o l v e r  l a  d i s c u s i ó n  t r a d i c i o n a l  s o b r e  e l  m é t o d o  e n  l a  e c o n o m í a  
a d m i t i e n d o  q u e  é s t e  d e b e  s e r  a b s t r a c t o  e  h i s t ó r i c o  a  l a  v e z ,  e s  d e c i r ,  d e d u c t i v o  
e  i n d u c t i v o .  M á s  a ú n ,  e l  d e n o m i n a d o  “ m é t o d o  d e  i n v e s t i g a c i ó n  c i e n t í f i c a ” , q u e  
a p l i c a d o  a  l a  e c o n o m í a  c o n d u c e  a  l a  e c o n o m e t r í a ,  p r e t e n d e  s e r  l a  s í n t e s i s  m o ­
d e r n a  d e l  c o n f l i c t o  t r a d i c i o n a l  s o b r e  e l  m é t o d o .  E n  p o c a s  p a l a b r a s ,  e s t e  m é t o d o  
s e  a p o y a  s o b r e  l a s  s i g u i e n t e s  e t a p a s  d e  l a  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a :  i d e n t i f i c a c i ó n ,  
e s t i m a c i ó n ,  v e r i f i c a c i ó n  y  p r e d i c c i ó n .  L a  p r i m e r a  e t a p a  f o r m u l a  l a s  h i p ó t e s i s  
( m é t o d o  d e d u c t i v o )  q u e  p u e d e n  c o n f i r m a r s e  o  r e f u t a r s e ,  y  l a s  d o s  s i g u i e n t e s  
c o n t r a s t a n  t a l e s  h i p ó t e s i s  c o n  l a  r e a l i d a d  m e d i a n t e  l a  o b s e r v a c i ó n  e m p í r i c a  ( m é ­
t o d o  i n d u c t i v o ) .  P e r o  e s t a  f o r m a  d e  r e s o l v e r  e l  p r o b l e m a ,  c o m o  u n a  y u x t a p o s i ­
c i ó n ,  s i g n i f i c a  e n  e l  f o n d o  s ó l o  l a  s u m a  d e l  m é t o d o  e m p í r i c o  d e  l a  e s c u e l a  
h i s t ó r i c a  y  e l  m é t o d o  d e d u c t i v o  d e  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l .  I m p l i c a  o b s e r v a r  
l a  h i s t o r i a ,  l a  s u c e s i ó n  d e  h e c h o s  a  t r a v é s  d e l  t i e m p o ,  s i n  u n a  h i p ó t e s i s  p r e v i a  
s o b r e  l o s  m i s m o s ,  p a r a  i n f e r i r  d e  e l l o s  a l g u n a  h i p ó t e s i s  y  e l a b o r a r l a  d e  a c u e r d o  
c o n  e l  m é t o d o  d e d u c t i v o .  E n  v e r d a d ,  é s t a  e s  u n a  n u e v a  p o s i c i ó n  i n g e n u a ;  d e s ­
c o n o c e  q u e  c u a l q u i e r  e l a b o r a c i ó n  d e  d a t o s  i m p l i c a  u n a  h i p ó t e s i s  p r e v i a ,  e  i n ­
v e r s a m e n t e ,  q u e  l o s  d a t o s  s i n  u n a  h i p ó t e s i s  p r e v i a  n a d a  d i c e n .
L o  q u e  c o n s t i t u y e  l a  e s e n c i a  d e l  m é t o d o  h i s t ó r i c o - e s t r u c t u r a l  e s  q u e  e s a  h i - j  
p ó t e s i s  p r e v i a  s e a  t o t a l i z a n t e .  P o r q u e  s i  l a  h i s t o r i a  d e b e  s e r  e n t e n d i d a ,  s i  p u e d e j  
s e r  a p r e h e n d i d a  c o m o  p r o c e s o  ,a  t r a v é s  d e  u n a  t e o r í a ,  é s t a  t e n d r á  q u e  c a p t a r l a !  i 
c o m o  t o t a l i d a d ,  e n  e l  s e n t i d o  q u e  l o s  h e c h o s  q u e  l a  c o m p o n e n  s e  e x p l i c a n  l o s  í 
u n o s  a  l o s  o t r o s  e n  s u s  i n t e r r e l a c i o n e s  y  e n  s u  s u c e s i ó n .  _____ _
P l o n  t o d o ,  c o n v i e n e  s u b r a y a r  q u e  u n a  c o n c e p c i ó n  t o t a l i z a n t e  n o  s i g n i f i c a  l a  
1 y u x t a p o s i c i ó n  d e  f a c t o r e s  s o c i a l e s ,  p o l í t i c o s  e  i n s t i t u c i o n a l e s  a  l o s  e c o n ó -  
I m i c o s ,  s i n o  q u e  i m p l i c a  c o n c e b i r l o s  c o m o  f a c e t a s  o  d i m e n s i o n e s  d e l  p r o c e s o  d e  
/ c a m b i o  d e  u n  s i s t e m a .  E n  s u m a ,  s e  t r a t a  d e  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  e s t r u c t u r a s ,  s i s -  
[ t e m a  y  p r o c e s o .  U n a  p a r t e  n u n c a  p u e d e  s e r  e x p l i c a d a  e n  f o r m a  a i s l a d a ,  s i n o  
p o r  s u s  r e l a c i o n e s  c o n  e l  t o d o ;  a s í ,  p o r  e j e m p l o ,  n o  s e  p u e d e  e x p l i c a r  l a  e s p e -  
c i a l i z a c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  l a t i n o a m e r i c a n a  s i n  c o n s i d e r a r  u n  c e n t r o  q u e ,  a l  
i n d u s t r i a l i z a r s e ,  c o n d i c i o n a  e l  m o d o  d e  s e r  d e  l a  p e r i f e r i a ;  y  a u n  d e n t r o  d e  u n  
p a í s ,  n o  s e  p u e d e n  a p r e h e n d e r  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  u n a  r e g i ó n  s i n  r e l a c i o n a r l a  
c o n  e l  p r o c e s o  g l o b a l  d e  d e s a r r o l l o .  T a m p o c o  s e  p u e d e  d e s t a c a r  o  a n a l i z a r  e l  1 
s i s t e m a  e c o n ó m i c o  d e  u n a  s o c i e d a d  c o m o  u n  p r o c e s o  e n  s í ,  s ó l o  p o d e m o s  c o m -  : 
p r e n d e r l o  y  p o r  l o  t a n t o  c o n c e b i r l o ,  e n  s u  i n t e r a c c i ó n  c o n  e l  t o d o  s o c i a l .  É s t a  l  
e s  l a  i d e a  c e n t r a l  d e  l a  c o n c e p c i ó n  t o t a l i z a n t e .
20 V é ase  e l  a n á l is is  r e la t iv o  a l  p e n s a m ie n to  n e o c lá s ic o .
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L o  d i c h o  e n  m o d o  a l g u n o  s i g n i f i c a  q u e  t a l  c o n c e p c i ó n  i n c l u y a  t o d o s  l o s  a s ­
p e c t o s  d e  l a  t o t a l i d a d ;  e s t o  p o  s e r í a  p o s i b l e  d a d a  l a  c o m p l e j i d a d  d e l  f e n ó m e n o  
s o c i a l  y  l a  n e c e s i d a d  d e  l a  a b s t r a c c i ó n  e n  e l  p r o c e s o  d e l  c o n o c i m i e n t o  c i e n t í f i c o .  
E n  o t r a s  p a l a b r a s ,  e s  n e c e s a r i o  q u e  l a s  p a r t e s ,  o  a s p e c t o s  c l a v e s  d e  l a  r e a l i d a d ,  
e s t é n  c o n t e n i d o s  e n  l a s  c a t e g o r í a s  esenciales d e l  e n f o q u e  t o t a l i z a n t e .  L o s  e l e -  
m e n t p s  i n c l u i d o s  e n  l a  c o n c e p c i ó n  t o t a l i z a n t e  d e b e n  p o d e r  e x p l i c a r  n p  s ó l o  l a s  
p a r t e s  d e s t a c a d a s ,  s i n o  t a m b i é n  l a s  n o  e s e n c i a l e s  y ,  s o b r e  t o d o ,  l a  t o t a l i d a d .  O  
d i c h o  c o n  p a l a b r a s  d e  J e a n  P a u l  S a r t r e :  “ . .  . e l  h o m b r e  e n c u e n t r a  e l  f o n d o  q u e  
e s  e l  t o d o  y  s e  e n c u e n t r a  a  s í  m i s m o  e n  e l  t o d o  . . .  l a  c a t e g o r í a  f u n d a m e n t a l  
d e l  s e r  h i s t ó r i c o ,  y  d e l  p e n s a m i e n t o  d e  e s t e  s e r ,  e s  l a  c a t e g o r í a  d e  t o t a l i d a d . . . ”  21
E s t e  c a r á c t e r  t o t a l i z a n t e  d e  l a  t e o r í a  y  d e  l a s  h i p ó t e s i s  b á s i c a s  s o b r e  l a s  q u e  
s e  a p o y a ,  n o  d e b e  c o n f u n d i r s e  c o n  e l  c o n c e p t o  d e  t e o r í a  g e n e r a l ,  f r e c u e n t e  e n  l a  
e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  ( Z e u t h e n ,  p o r  e j e m p l o ) ;  e n  é s t a ,  c u a n d o  s e  h a b l a  d e  t e o ­
r í a  g e n e r a l ,  s e  p r e t e n d e  d e s i g n a r  c o n  e s t e  n o m b r e  u n  c u e r p o  d e  t e o r í a s  p a r c i a l e s  
c a p a c e s  d e  e x p l i c a r ,  e n  c o n j u n t o ,  l a  t o t a l i d a d  d e l  m e c a n i s m o  e c o n ó m i c o ;  p e r o  
e s t a  t o t a l i d a d  e s  a p r e h e n d i d a  e n  f u n c i ó n  d e  c i e r t o  n ú m e r o  d e  c o n s t a n t e s  r e s ­
p e c t o  d e l  m a r c o  i n s t i t u c i o n a l ,  p o l í t i c o ,  e t c . ,  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o ,  c o n s t a n t e s  
q u e  c a r a c t e r i z a n ,  s e g ú n  M a r s h a l l ,  l a  e s t r u c t u r a  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  c l á s i c o .  
P e r o  e s t a  e s t r u c t u r a  o  m a r c o  i n s t i t u c i o n a l  n o  e s  e l  m i s m o  e n  c u a l q u i e r  m o m e n t o  
h i s t ó r i c o ;  p o r  e s t o  p r e c i s a m e n t e  n i n g u n a  t e o r í a  t o t a l i z a n t e  p u e d e  p r e t e n d e r  
e x p l i c a r  l a  r e a l i d a d  d e  u n a  v e z  p a r a  s i e m p r e .  S u  f u n c i ó n  n o  e s  a p r e h e n d e r  u n a  
r e a l i d a d  e s t á t i c a ,  s i n o  l a  r e a l i d a d  c o m o  t o t a l i z a c i ó n  q u e  o b j e t i v a m e n t e  s e  r e ­
p r o d u c e  a  s í  m i s m a  d e  m a n e r a  p e r m a n e n t e ;  o  l o  q u e  e s  l o  m i s m o ,  t r a t a  d e  c a p ­
t a r ,  e n  l a  c o m p l e j i d a d  d e  l o s  h e c h o s ,  e n  q u é  f o r m a  é s t o s  s e  e x p l i c a n  l o s  u n o s  
a  l o s  o t r o s  d a d a s  s u s  m ú l t i p l e s  i n t e r a c c i o n e s  d e n t r o  d e  u n  p r o c e s o .  E s t a  c a p t a ­
c i ó n  s e  l o g r a  p o r  e l  a n á l i s i s  d e  l o s  e l e m e n t o s  e s e n c i a l e s  d e  l a  t o t a l i d a d .
E s  n e c e s a r i o  a d v e r t i r  t a m b i é n  q u e  l a  p o s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a  a d o p t a d a  n o  e s  
e x c l u y e n t e  c o n  r e s p e c t o  a  l a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l .  E n  e f e c t o ,  n o  s e  d e s c o n o c e  
q u e  l a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  p u e d a  e l a b o r a r  c o n o c i m i e n t o ;  s ó l o  s e  d e s t a c a  q u e ,  e n  
l a  m a y o r í a  d e  l o s  c a s o s ,  s e  t r a t a  d e  u n  c o n o c i m i e n t o  n o  e s e n c i a l  y  r e f e r i d o  a  
a s p e c t o s  p a r c i a l e s  d e  l a  r e a l i d a d ,  p o r  c u a n t o  l a  p o s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a  i m p l í c i t a  
h a c e  q u e  t e n g a  u n  c a r á c t e r  f u n d a m e n t a l m e n t e  i n s t r u m e n t a l .  S i n  e m b a r g o ,  c u a n ­
d o  l o  q u e  s e  c o n s i d e r a  e s  e l  d e s a r r o l l o ,  s e  t r a t a  d e  e x p l i c a r  u n  f e n ó m e n o  e s t r e ­
c h a m e n t e  v i n c u l a d o  a l  c a m b i o  s o c i a l ;  y  é s t e  e s  h i s t o r i a  q u e  s e  e s t á  h a c i e n d o  a  s í  
m i s m a ,  y  p o r  e l l o ,  n o  p u e d e  s e r  a p r e h e n d i d o  s i n o  c o m o  t o t a l i d a d  q u e  s e  e s t á  
h a c i e n d o .  D e s d e  e l  á n g u l o  d e  l a  t e o r í a  d e l  d e s a r r o l l o ,  y  e n  f u n c i ó n  d e  l o  e x ­
p u e s t o  h a s t a  a q u í ,  l a  h i s t o r i c i d a d  d e l  o b j e t o  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a  t i e n e  c o m o  
r e s p u e s t a  u n  e n f o q u e  t o t a l i z a d o r  o  a c t i t u d  t o t a l i z a n t e  e n  l o  q u e  a  m é t o d o  
r e s p e c t a .22
21 Je a n  P au l Sartre y otros. M arxism o y existencialism o, trad. de Ezequiel de Olaso, B u e­
nos Aires, Editorial Sur, 1963, p. 23.
22 Esta categoría de totalidad se refiere al ob jeto  del conocim iento; a pesar de sus puntos 
de contacto no es exactam ente la  m isma categoría qu e adm ite e l m étodo m arxista; p ara éste 
" la  totalidad no puede ser aprehendida salvo que e l su jeto del conocim iento sea é l mismo una 
totalidad, de ta l m anera que para pensarse, debe pensar e l ob jeto  como to ta lid a d .. ."  “En 
la sociedad m oderna, sólo las clases representan este punto de vista de la  totalidad como 
sujeto.” George Lukács, “R osa Luxem burg, M arxiste”  en H isto ire e t Conscience de Classe,
trad. de K . Axelos y F. Bois, París, Les Éditions de M inuit, 1960.
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H a s t a  a q u í  n o  h a  q u e d a d o  r e s u e l t o  e l  d i l e m a  q u e  p l a n t e a  l a  h i s t o r i c i d a d  d e l  
s u j e t o  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a ,  o  s e a ,  l a  p o s i b i l i d a d  q u e  e l  s e s g o  i d e o l ó g i c o  p e ­
n e t r e  t o d a  l a  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a  y  l a  o r i e n t e  d e  a n t e m a n o  h a c i a  r e s u l t a d o s  
p r e e s t a b l e c i d o s ,  y a  s e a  c o n s c i e n t e  o  i n c o n s c i e n t e m e n t e .  S c h u m p e t e r  s u g i e r e  l a  
f o r m a  d e  r e s o l v e r  e s t e  p r o b l e m a  a  . . l a s  r e g l a s  d e  p r o c e d i m i e n t o  q u e  a p l i c a m o s  
e n  n u e s t r o  t r a b a j o  a n a l í t i c o  e s t á n  c a s i  t a n  e x e n t a s  d e  i n f l u e n c i a  i d e o l ó g i c a  c o m o  
l a  v i s i ó n  e s t á  s u j e t a  a  e s a  i n f l u e n c i a . . .  E n  s í  m i s m a s  e s t a s  r e g l a s  — m u c h a s  d e  l a s  
c u a l e s  n o  s o n  i m p u e s t a s  p o r  l a  p r á c t i c a  c i e n t í f i c a  e n  c a m p o s  n o  i n f l u i d o s  p o r  
l a  i d e o l o g í a  ( o  q u e  l o  s o n  m u y  p o c o ) —  s o n  m u y  e f e c t i v a s  p a r a  a c u s a r  e r r o r e s .  
Y ,  l o  q u e  e s  i g u a l m e n t e  i m p o r t a n t e ,  e l l a s  t i e n d e n  a  e x p u l s a r  l o s  e r r o r e s  i d e o l ó ­
g i c a m e n t e  c o n d i c i o n a d o s  d e  l a  v i s i ó n  d e  l a  c u a l  p a r t i m o s .  E s  s u  v i r t u d  p a r t i c u ­
l a r ,  y  e l l a s  p r o d u c e n  e s t e  e f e c t o  a u t o m á t i c a m e n t e ,  y  c o n  i n d e p e n d e n c i a  d e  l o s  
d e s e o s  d e l  i n v e s t i g a d o r ” .23
E s t o ,  e n  r e s u m i d a s  c u e n t a s ,  s i g n i f i c a  q u e  e s  n e c e s a r i o  o r d e n a r  l a  v i s i ó n  t o t a ­
l i z a n t e  d e n t r o  d e  u n  e s q u e m a  c o h e r e n t e ,  e s  d e c i r ,  a j u s t a d o  a  l a s  r e g l a s  d e  l a  
l ó g i c a ;  u n a  v e z  h e c h o  e s t o ,  c o n t r a s t a r l o  c o n  l o s  d a t o s  d e  l a  r e a l i d a d ,  r e f o r m u l a r -  
l o  y  d a r l e  n u e v a m e n t e  c o h e r e n c i a ;  y  a s í  p o r  a p r o x i m a c i o n e s  s u c e s i v a s .  E s t e  e s ­
f u e r z o  a n a l í t i c o ,  s e g ú n  S c h u m p e t e r ,  e s  l a  ú n i c a  g a r a n t í a  c o n t r a  l a s  p o s i b i l i d a d e s  
d e  e r r o r  d e r i v a d a s  d e l  c o n d i c i o n a m i e n t o  s o c i a l  q u e  p a d e c e  e l  s u j e t o  d e l  c o n o ­
c i m i e n t o .
S i n  e m b a r g o ,  l a  p r o p o s i c i ó n  d e  S c h u m p e t e r ,  q u e  s i n  d u d a  r e d u c e  e l  s e s g o  
i d e o l ó g i c o ,  t a m p o c o  l o  e l i m i n a .  E l  s e s g o  i d e o l ó g i c o  t a m b i é n  e s t á  p r e s e n t e  e n  
a l g u n a  m e d i d a  e n  l a  s e l e c c i ó n  d e l  i n s t r u m e n t a l  c i e n t í f i c o  e m p l e a d o  p a r a  c o n -  
c e p t u a l i z a r  o  f o r m a l i z a r  l a  v i s i ó n ,  y  d u r a n t e  e l  p r o c e s o  d e  v e r i f i c a c i ó n  e m p í r i c a .  
A s í ,  l a  c o n c e p t u a l i z a c i ó n  e s t a b l e c e  c a t e g o r í a s  a n a l í t i c a s  q u e  p e r m i t e n  e l a b o r a r  
d e t e r m i n a d a s  e s t a d í s t i c a s ,  a g r u p a d a s  d e  c i e r t a  m a n e r a  y  u t i l i z a d a s  e n  s e g u i d a  
e n  e l  p r o c e s o  d e  v e r i f i c a c i ó n ,  e s  d e c i r ,  l a  t e o r í a  c o n d i c i o n a  l o s  d a t o s ,  y  é s t o s ,  l a  
v e r i f i c a c i ó n  d e  l a  t e o r í a .  P o r  e j e m p l o ,  e n  l o s  p l a n e s  d e  d e s a r r o l l o  s e  u s a  l a  l e y  
d e  E n g e l  c o m o  t e o r í a  d e  l a  d e m a n d a ;  s e  c o n s t r u y e n  s e r i e s  e s t a d í s t i c a s  d e l  c o n ­
s u m o  y  d e l  i n g r e s o ,  y  s e  c a l c u l a n  c o e f i c i e n t e s  d e  e l a s t i c i d a d  q u e  “ c o n f i r m a n ”  l a  
r e l a c i ó n  e n t r e  i n g r e s o  y  c o n s u m o  y  l a  h a c e n  e s p e c í f i c a .  S i n  e m b a r g o ,  e s  p r o ­
b a b l e  q u e  l a s  p e r s o n a s  q u e  f o r m a n  p a r t e  d e  u n a  e c o n o m í a  d e  s u b s i s t e n c i a  — q u e  
n o  s o n  n i  c o n s u m i d o r e s  n i  p e r c e p t o r e s  d e  i n g r e s o s ,  e n  e l  s e n t i d o  d e  l a  t e o r í a —  
s e  a u t o a b a s t e z c a n ,  y  q u e ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  e n  s u  c a s o  n o  e x i s t a  e l  c o m p o r t a ­
m i e n t o  q u e  s u p o n e  l a  l e y  d e  E n g e l ,  a u n q u e  f o r m a l m e n t e  a s í  p a r e z c a  c o m o  
c o n s e c u e n c i a  d e  u n  p r o c e d i m i e n t o  d e  i m p u t a c i ó n  e s t a d í s t i c a  ad hoc d e  i n g r e ­
s o s  y  c o n s u m o s .
E n  ú l t i m o  t é r m i n o ,  e l i m i n a d o s  l o s  r a s g o s  m á s  g r o s e r o s  y  l o s  e r r o r e s  y  d e f e c ­
t o s  d e r i v a d o s  d e  l a  i d e o l o g í a  d e  a c u e r d o  a l  p r o c e d i m i e n t o  s u g e r i d o  p o r  S c h u m ­
p e t e r ,  s e  l l e g a  a  u n  m o d e l o  o  t e o r í a  q u e  a ú n  c o n t i e n e  u n  s e s g o  i d e o l ó g i c o  q u e  
n o  p u e d e  e l i m i n a r s e ;  l o  ú n i c o  q u e  p u e d e  y  d e b e  h a c e r s e ,  e s  t o m a r  c o n c i e n c i a  d e  
é l  y  t r a t a r  d e  h a c e r l o  e x p l í c i t o .
N o  o b s t a n t e  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n  s e s g o  i d e o l ó g i c o  r e s i d u a l ,  e s t o s  m o d a l e s  o  
t e o r í a s  p r o d u c e n  c o n o c i m i e n t o  c i e n t í f i c o .  R e s p e c t o  a  u n  f e n ó m e n o  d e t e r m i n a d o ,  
s e  p o d r í a n  t e n e r  v a r i a s  e x p l i c a c i o n e s  a l t e r n a t i v a s ,  i g u a l m e n t e  v á l i d a s  p a r a  l o s
23 J. A. Schumpeter, op. cit., p. 43.
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d i s t i n t o s  g r u p o s  s o c i a l e s  q u e  s e  s i e n t a n  i n t e r p r e t a d o s  p o r  e l l a s ,  s i e m p r e  q u e  e l  
p r o c e s o  d e  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a  h a y a  s e g u i d o  t o d o s  l o s  p a s o s  a n t e s  s e ñ a l a d o s .  
L a  c o n f r o n t a c i ó n  d e  e s t a s  d i v e r s a s  a l t e r n a t i v a s  r e v e l a r á  q u e  l a s  á r e a s  d e  d e s a c u e r ­
d o  s o n  d e  t i p o  v a l o r a t i v o ,  y  q u e  e l  a v e n i m i e n t o  s ó l o  s e  p o d r í a  o b t e n e r  p o r  e s a  
m i s m a  v í a ,  q u e  e s  l a  p o l í t i c a .  N o  o b s t a n t e  e s  p r o b a b l e  q u e  e n  c i e r t o s  p e r í o d o s  
u n a  p o s i c i ó n  i d e o l ó g i c a  e s t é  m á s  c e r c a  d e  e x p r e s a r  e l  m o v i m i e n t o  o b j e t i v o  d e  
l a  r e a l i d a d  q u e  o t r a  p o s i c i ó n .
6. LA TEO RÍA CONVENCIONAL Y EL  ANÁLISIS DEL DESARROLLO
D e  l a  p o s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a  a d o p t a d a  s e  p u e d e n  e x t r a e r  a l g u n a s  c o n c l u s i o n e s  
s o b r e  l a  u t i l i z a c i ó n  d e  l a  t e o r í a  c o n v e n c i o n a l  e n  e l  a n á l i s i s  d e l  d e s a r r o l l o  l a t i ­
n o a m e r i c a n o .  S e  r e c o n o c e ,  p a r a  c o m e n z a r ,  q u e  e x i s t e  u n a  v i s i ó n  l a t i n o a m e r i c a n a  
d e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  r e g i ó n ,  q u e  r e q u i e r e  s e r  i n s t r u m e n t a d a ,  f o r m a l i z a d a  y  e n r i ­
q u e c i d a ;  p a r a  e l l o  e s  p r e c i s o  u t i l i z a r  — e n t r e  o t r a s  c o s a s —  e l  i n s t r u m e n t a l  
t e ó r i c o  e x i s t e n t e .  C o n  e s t e  p r o p ó s i t o ,  e n  l o  q u e  s i g u e ,  s e  e s t u d i a n  a l g u n o s  
a u t o r e s  r e p r e s e n t a t i v o s  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  e s c u e l a s  d e  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m i c o  
c o n  e l  f i n  d e  d a r  u n a  expresión formal a  s u s  i d e a s ,  e n  l o s  a s p e c t o s  m á s  r e l a c i o ­
n a d o s  c o n  l a  t e o r í a  d e l  d e s a r r o l l o .  E s t e  a n á l i s i s  p e r m i t e  a p r e c i a r  q u é  i n s t r u ­
m e n t o s  y  t e o r í a s  p a r c i a l e s  s o n  a p r o p i a d a s  p a r a  f o r m a l i z a r  y  e n r i q u e c e r  a n a l í t i ­
c a m e n t e  l a  v i s i ó n  d e l  d e s a r r o l l o  l a t i n o a m e r i c a n o .
E l  e n f o q u e  q u e  e l  m é t o d o  a d o p t a d o  s u g i e r e  r e s p e c t o  d e  l a  t e o r í a  c o n v e n ­
c i o n a l ,  y  d e  l a  e c o n o m í a  p o l í t i c a  e n  g e n e r a l ,  e s  c r í t i c o  e n  e l  s e n t i d o  q u e  s e  
b u s c a  j u z g a r  s u  a p l i c a b i l i d a d ,  p e r o  a l  m i s m o  t i e m p o ,  n o  d e s c o n o c e  l a  u t i l i d a d  
d e  i n c o r p o r a r  l a s  p a r t e s  d e  e s t a  t e o r í a  q u e  s e a n  p e r t i n e n t e s .  S i m u l t á n e a m e n t e ,  
l a  p o s i c i ó n  m e t o d o l ó g i c a  i n d i c a  q u e  t a l e s  t e o r í a s  n o  p u e d e n  s e r  c a p t a d a s  o  c o m ­
p r e n d i d a s  s i  n o  s e  l a s  s i t ú a  h i s t ó r i c a m e n t e .  L a  c o h e r e n c i a  l ó g i c a  d e  l o s  i n s ­
t r u m e n t o s  q u e  e m p l e a  c a d a  u n a  d e  e l l a s ,  s ó l o  p e r m i t e  c o n o c e r l a s  e n  s u  a s p e c t o  
f o r m a l ;  p e r o  c o m p r e n d e r l a s  e x i g e  c o n t r a s t a r  e s t e  a s p e c t o  f o r m a l  c o n  l a  r e a l i d a d  
q u e  l e s  d i o  o r i g e n  y  t r a t a r o n  d e  e x p l i c a r .  S ó l o  e s t a  c o m p r e n s i ó n  i n d i c a r á  l a  
p o s i b l e  a p l i c a b i l i d a d  d e  l o s  i n s t r u m e n t o s  e x i s t e n t e s  a  u n a  r e a l i d a d  h i s t ó r i c a  
d i s t i n t a .
É s t e  e s  e l  p r o p ó s i t o  q u e  s e  p e r s i g u e  c o n  e l  e x t e n s o  a n á l i s i s  c r í t i c o  d e  l a s  
p r i n c i p a l e s  e s c u e l a s  d e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m i c o  q u e  s e  e f e c t ú a  e n  e s t a  p a r t e  n i .  
E l  c o t e j o  e n t r e  l o s  m o d e l o s  f o r m a l e s ,  q u e  t a m b i é n  s e  i n c l u y e n ,  y  l a s  c o r r i e n t e s  
d e  p e n s a m i e n t o  d o n d e  s u r g e n ,  e s  u n a  c o m p r o b a c i ó n  d e  l a  n e c e s i d a d  d e l  t i p o  d e  
e n f o q u e  s u g e r i d o .  E n  e f e c t o ,  e l  m o d e l o  f o r m a l  s ó l o  a d q u i e r e  c o n t e n i d o  r e a l  y  
r i q u e z a  c o n c e p t u á l  y  a n a l í t i c a  e n  l a  m e d i d a  q u e  s e  l e  p r o y e c t a  y  c o m p r e n d e  
s o b r e  e l  t e l ó n  d e  f o n d o  d e  c a d a  c o r r i e n t e  d e  p e n s a m i e n t o .  S i n  e s t e  e n c u a d r e  
h i s t ó r i c o ,  e l  m o d e l o  p a s a  a  s e r  u n a  c o n s t r u c c i ó n  p u r a m e n t e  f o r m a l  y  m e c á n i c a ,  
y  p o r  t a n t o  d e  m u y  l i m i t a d a  u t i l i d a d .
CAPÍTULO II
EL PENSAMIENTO CLASICO
1 . L A  ESCU ELA  C LÁ SICA
a ]  Características generales de la “visión” clásica
E l  p e n s a m i e n t o  c l á s i c o  s e  d e s a r r o l l a  e n  t o m o  a  u n a  “ v i s i ó n ”  q u e ,  p o r  v e z  p r i m e ­
r a ,  a p a r e c e  c o n  u n  a l t o  g r a d o  d e  s i s t e m a t i z a c i ó n  e n  l a  o b r a  d e  A .  S m i t h .1 E s t e  
a u t o r  y  e n  g e n e r a l  t o d a  l a  e s c u e l a  c l á s i c a ,  p a r t e n  d e  l a  i d e a  q u e  e l  s i s t e m a  
e c o n ó m i c o  o p e r a  p o r  “ p r u e b a  y  e r r o r ” . L a s  d e c i s i o n e s  i n d i v i d u a l e s  s e  o r i e n t a n  
p o r  l o s  d a t o s  q u e  o f r e c e n  l o s  m e r c a d o s  y  s o n  c o m p a t i b i l i z a d a s  p o r  a p r o x i m a ­
c i o n e s  s u c e s i v a s .  S i  b i e n  c a d a  i n d i v i d u o ,  c u a n d o  t o m a  t a l e s  d e c i s i o n e s ,  o b r a  
s e g ú n  s u  p r o p i o  i n t e r é s ,  c o n t r i b u y e  s i n  s a b e r l o  a  o b t e n e r  u n a  s o l u c i ó n  d e f i n i d a  
e n  c u a n t o  a l  t i p o  y  c a n t i d a d  d e  b i e n e s  q u e  c o n v i e n e  p r o d u c i r .  E s  c o m o  s i  u n a  
“ m a n o  i n v i s i b l e ”  o r i e n t a r a  e s t a s  d e c i s i o n e s  i n d i v i d u a l e s ;  e n  e l  a p a r e n t e  d e s o r d e n  
d e  l a  v i d a  e c o n ó m i c a  h a y  u n  o r d e n  n a t u r a l  s u b y a c e n t e ,  e n  v i r t u d  d e l  c u a l  e l  
s i s t e m a  e c o n ó m i c o  a c t ú a  d e  a c u e r d o  c o n  c i e r t o  m e c a n i s m o  q u e  l e  e s  i n h e r e n t e ,  
y  q u e  f o r m a  p a r t e  d e  s u  n a t u r a l e z a .
S e  p o s t u l a  p u e s  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n  m e c a n i s m o  s e g ú n  e l  c u a l  o p e r a  e l  s i s t e ­
m a  e c o n ó m i c o ;  l o s  r e s u l t a d o s  d e  e s t a  o p e r a c i ó n  p o r  l o  t a n t o  n o  s o n  e r r á t i c o s ,  
s i n o  q u e  o b e d e c e n  a  d e t e r m i n a d a s  l e y e s ;  e n  o t r a s  p a l a b r a s ,  s e  p u e d e n  a n t i c i p a r  
t a l e s  r e s u l t a d o s .  P o r  e l l o  e x i s t e  á m b i t o  p a r a  u n a  c i e n c i a  q u e  i n v e s t i g u e  l a s  
r e g u l a r i d a d e s  d e l  m e c a n i s m o  e c o n ó m i c o ,  y  b a s a d o  s o b r e  l a s  l e y e s  q u e  d e s c u b r a ,  
h a g a  p o s i b l e  l a  p r e d i c c i ó n .  D e  e s t a  m a n e r a ,  s e  p o d r á n  e n u n c i a r  l e y e s  s o b r e  l a  
f o r m a c i ó n  d e  l o s  s a l a r i o s ,  l a  r e n t a  d e  l a  t i e r r a ,  l o s  p r e c i o s  d e  l o s  b i e n e s ,  e t c . ,  
q u e  s e r á n  v e r d a d e r a s  r é p l i c a s  d e  c ó m o  o p e r a  l a  r e a l i d a d .  E l  c o n j u n t o  d e  e s t a s  
l e y e s  c o n s t i t u i r á  l a  t e o r í a  g l o b a l  e x p l i c a t i v a  d e l  f u n c i o n a m i e n t o  d e l  s i s t e m a  
e c o n ó m i c o  c o n c e b i d o  c o m o  u n  t o d o .
L a  v i s i ó n  c l á s i c a  n o  s ó l o  c o n c i b e  u n  m e c a n i s m o  d e  o p e r a c i ó n  d e l  s i s t e m a  
e c o n ó m i c o  g l o b a l ,  s i n o  t a m b i é n  l a  f o r m a  c o m o  é s t e  o p e r a .  S i  n o  h a y  t r a b a s  
i n s t i t u c i o n a l e s ,  s i  c a d a  i n d i v i d u o  p u e d e  d e c i d i r  l i b r e m e n t e  e n  l o s  m e r c a d o s  y  
l o  h a c e  c o n  e l  c r i t e r i o  d e  o b t e n e r  u n a  v e n t a j a  m á x i m a  p a r a  s í ,  s e  o b t i e n e n  v e n ­
t a j a s  m á x i m a s  p a r a  t o d o s ;  e n  o t r a s  p a l a b r a s ,  l a  f o r m a  d e  o p e r a r  d e l  m e c a n i s m o  
e c o n ó m i c o  c o n d u c e  a  u n  r e s u l t a d o  ó p t i m o .  D e  e s t e  m o d o  l a  p r o d u c c i ó n  s e  v a  
o r i e n t a n d o  h a c i a  l a  o b t e n c i ó n  d e l  m o n t o  m á x i m o  d e  p r o d u c c i ó n  p o s i b l e ;  o  d i c h o  
c o n  p a l a b r a s  d e  A .  S m i t h ,  h a c i a  “ . .  . a q u e l  c o n j u n t o  m á x i m o  d e  b i e n e s  q u e  u n  
p a í s  p u e d e  a d q u i r i r ,  d a d a  l a  n a t u r a l e z a  d e  s u  s u e l o ,  s u  c l i m a  y  s u  s i t u a c i ó n  
r e s p e c t o  a  o t r o s  p a í s e s ” .2
1 E n  este sentido se considera satisfactoria la  periodización utilizada por J .  A. Scliumpeter 
en su H istory o f Econom ic Analysis, O xford  University Press, Nueva York, 1954, quien sitúa 
el periodo clásico en tre 1790 y 1870.
2 Adam Sm ith, La riqueza de  las naciones, trad. de G abriel Franco, Fondo de Cultura 
Económ ica, México, 1958, p. 92; e l texto  de esta d ta  ha sido ligeram ente m odificado.
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E n  s í n t e s i s ,  s e  p u e d e  a f i r m a r  q u e  d o s  s o n  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  e s e n c i a l e s  d e  l a  
v i s i ó n  c l á s i c a :  p o r  u n a  p a r t e ,  a  p e s a r  d e  q u e  e n  a p a r i e n c i a  l a s  a c c i o n e s  d e  l a s  
u n i d a d e s  e c o n ó m i c a s  s o n  d e s o r d e n a d a s ,  s e  e n t i e n d e  q u e  e l  c o n j u n t o  d e  e s t a s  a c ­
c i o n e s  o b e d e c e  a  c i e r t o  mecanismo q u e  p r e s e n t a  r e g u l a r i d a d e s ,  s u s c e p t i b l e s  d e  
s e r  e x p r e s a d a s  p o r  l e y e s ;  p o r  o t r a  p a r t e ,  s e  a d m i t e  q u e  e s t e  m e c a n i s m o  t i e n e  
t a l e s  c a r a c t e r í s t i c a s  q u e ,  s i  s e  l o  d e j a  o p e r a r  l i b r e m e n t e ,  l l e v a  a  o b t e n e r  u n  r e s u l ­
t a d o  óptimo, e n  e l  s e n t i d o  q u e  e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  s e  a j u s t a  e n  l a  m e d i d a  n e ­
c e s a r i a  p a r a  e l  l o g r o  d e  l a  p r o d u c c i ó n  m á x i m a  f a c t i b l e .
É s t a  e s  u n a  s í n t e s i s  d e  l o  q u e  c o n s t i t u y e  l a  v i s i ó n  c l á s i c a ,  o  s e a ,  d e l  a c t o  
c o g n o s c i t i v o  p r e a n a l í t i c ó  q u e  p r e c e d e  l a  e l a b o r a c i ó n  c i e n t í f i c a  p r o p i a m e n t e  
d i c h a ;  y  c o m o  t a l ,  e s t a  v i s i ó n  n o  d e r i v a  d e  u n a  c o n f r o n t a c i ó n  m i n u c i o s a  e n t r e  
t e o r í a  y  r e a l i d a d ,  n i  t a m p o c o  e n  f o r m a  e x c l u s i v a  d e  l a  o b s e r v a c i ó n  d e  l a  r e a l i ­
d a d  m i s m a .  ¿ D e  q u é  d e p e n d e  e n t o n c e s ;  m á s  p r e c i s a m e n t e ,  p o r  q u é  t i e n e  l a  
v i s i ó n  c l á s i c a  e s t e  d o b l e  c a r á c t e r  m e c a n i c i s t a  y  o p t i m i s t a ?
E n  l a s  s e c c i o n e s  s i g u i e n t e s  s e  e x a m i n a n  a l g u n o s  d e  l o s  e l e m e n t o s  o b j e t i v o s  
q u e  e s t á n  e n  l a  b a s e  m i s m a  d e  l a  v i s i ó n  c l á s i c a .
b ]  Algunos aspectos de la economía inglesa en el siglo xviii
S i  b i e n  e s  c i e r t o  q u e  l a  v i s i ó n  c l á s i c a  n o  d e r i v a  d e  u n a  o b s e r v a c i ó n  m i n u c i o s a  
d e  l a  r e a l i d a d ,  e n  p a r t e  s e  a p o y a  s o b r e  a l g u n a s  d e  s u s  c a r a c t e r í s t i c a s .
E l  p e n s a m i e n t o  c l á s i c o  i n g l é s  q u e  p r i n c i p a l m e n t e  n o s  i n t e r e s a  e s  c o n t e m p o ­
r á n e o  d e  l a  e t a p a  d e  a s c e n s o  d e l  c a p i t a l i s m o  i n d u s t r i a l  e n  I n g l a t e r r a :  f i n e s  
d e l  s i g l o  xviii y  p r i m e r a  m i t a d  d e l  x i x .  S i n  e m b a r g o ,  “ l a  v i s i ó n ”  d e  A .  S m i t h  
f u e  c o n c e b i d a  a n t e s  d e  e s t e  p e r í o d o .  La riqueza de las naciones a p a r e c e  e n  
1 7 7 6 ; y  l o  q u e  e s  m á s ,  s e g ú n  S c h u m p e t e r ,  d i c h a  v i s i ó n  y a  e s t á  c o n t e n i d a  e n  
A Dissertation on the Origin of Languages, p u b l i c a d a  e n  1 7 6 7 .3  ¿ C ó m o  s u r g e  
e n t o n c e s  l a  v i s i ó n  c l á s i c a  c u a n d o  l a  i n d u s t r i a ,  o  p o r  l o  m e n o s  l a  i n d u s t r i a  e n  
e l  s e n t i d o  m o d e r n o  d e  l a  p a l a b r a ,  a ú n  n o  s e  h a b í a  d e s a r r o l l a d o ?  ¿ C ó m o  p o d í a  l a  
e c o n o m í a  s u g e r i r  a  A .  S m i t h  s e m e j a n t e  v i s i ó n ,  c u a n d o  l o s  g r a n d e s  i n v e n t o s  
e n  l a  i n d u s t r i a  t e x t i l  i n g l e s a  a ú n  n o  s e  h a b í a n  p r o d u c i d o ?  4
L a  r e s p u e s t a  a d e c u a d a  e s  q u e  l a  R e v o l u c i ó n  I n d u s t r i a l  f u e  p r e c e d i d a  p o r  
u n  l a r g o  p r o c e s o  q u e  c u l m i n a  e n  e l  s i g l o  xviii c o n  u n a  o r g a n i z a c i ó n  e c o n ó m i c a  
q u e  c o n t i e n e  l o s  r a s g o s  e s e n c i a l e s  d e  l a  e c o n o m í a  d e  m e r c a d o  y ,  p o r  l o  t a n t o ,  
c a p a z  d e  s u g e r i r  t a l  v i s i ó n .  M u c h a s  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  t í p i c a s  d e l  c a p i t a l i s m o  
m o d e r n o  s e  g e s t a r o n  d u r a n t e  e l  p e r í o d o  d e l  c a p i t a l i s m o  c o m e r c i a l  y  f i n a n c i e r o  
y  s o n ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  a n t e r i o r e s  a l  s i g l o  x v m .
E n  m a t e r i a  d e  d e r e c h o  c a m b i a r i o ,  a l g u n a s  i n s t i t u c i o n e s  c o m o  l a  l e t r a  d e  
c a m b i o ,  s u r g e n  d e s d e  l a  E d a d  M e d i a ,  p u e s  p r o v i e n e  d e  l a  l e t r a  d e  f e r i a ,  q u e  s e
3 J .  A. Schum peter, op. cit., pp. 181 ss.
* Las principales innovaciones tecnológicas tuvieron la  siguiente cronología: 1769: telar 
hidráulico /de A rkvm ght; 1770: h iladora de Hargreaves; 1779: h iladora de Compton; 1785: 
telar m ecánico de Cartw right; 1790: cardadora de Cartw right; 1795: telar de Jacqu ard ; 1803: te­
las de Harrock. Véase Encyclopaedia B ritannica, Chicago, B enton , 1963, vol. ía , pp. 544 y 308. 
Para un análisis pormenorizado véase la  im portante obra A history o f Technology, vol. iv,
T h e  industria l revolution , c. 1 7 5 0 - c .  1850,  O xford University Press, Nueva York y L on­
dres, 1958.
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e m p i e z a  a  u s a r  c u a n d o  e l  c o m e r c i o  e u r o p e o  s e  r e a l i z a  e n  f e r i a s  p e r i ó d i c a s .  E l  
a p a r e c i m i e n t o  d e  l a  l e t r a  d e  c a m b i o  e s  s i m u l t á n e o  a l  d e  o t r o s  i n s t i t u t o s  j u r í d i c o s ,  
c o m o  l a  c o m p e n s a c i ó n  (clearing) .  P o r  s u  p a r t e ,  l a  e x i s t e n c i a  d e  f e r i a s  i n d i c a  
e l  g r a d o  i n c i p i e n t e  d e  d e s a r r o l l o  d e l  c a p i t a l i s m o  c o m e r c i a l  y  f i n a n c i e r o ,  p o r q u e  
r e v e l a  q u e  l o s  p e r í o d o s  d e  t r a n s a c c i o n e s  s o n  o c a s i o n a l e s ,  v a l e  d e c i r ,  n o  h a y  t o d a ­
v í a  u n a  b a s e  s e g u r a  y  p e r m a n e n t e  p a r a  l a s  d e c i s i o n e s  e c o n ó m i c a s .
L a  g r a n  t r a n s f o r m a c i ó n  d e l  s i s t e m a  d e  m e r c a d o  d e r i v a  d e l  e n s a n c h a m i e n t o  
d e l  c o m e r c i o  m u n d i a l  c o n  l o s  d e s c u b r i m i e n t o s  y  a c t i v i d a d e s  d e  c o l o n i z a c i ó n  d e l  
s i g l o  x v i ;  d u r a n t e  e s t a  c e n t u r i a ,  l a s  c o m p r a v e n t a s ,  q u e  e r a n  p e r i ó d i c a s ,  s e  c o n ­
v i e r t e n  e n  c o t i d i a n a s .  E l  a u m e n t o  s u s t a n c i a l  d e l  v o l u m e n  d e l  c o m e r c i o  y  l a  
m e j o r a  d e l  s i s t e m a  d e  m e r c a d o  t r a e  a p a r e j a d a  l a  d i v e r s i f i c a c i ó n  d e  l o s  t í t u l o s  
d e  c r é d i t o s  y  e l  d e s a r r o l l o  d e  m e c a n i s m o s  f i n a n c i e r o s .  D u r a n t e  e l  s i g l o  x v n  e l  
c r é d i t o  s e  e n c a u z a  j u r í d i c a m e n t e  a  t r a v é s  d e  i n s t i t u c i o n e s  y  p r o c e d i m i e n t o s  
c a s i  d e f i n i t i v o s  c o n  l a  c r e a c i ó n  d e  l o s  p r i m e r o s  b a n c o s  n a c i o n a l e s  ( B a n c o  d e  
H o l a n d a  y  B a n c o  d e  I n g l a t e r r a ) ,  a  l a  p a r  q u e  a p a r e c e n  l a s  p r i m e r a s  s o c i e d a d e s  
p o r  a c c i o n e s  ( C o m p a ñ í a s ,  d e  l a s  I n d i a s  O r i e n t a l e s  h o l a n d e s a  e  i n g l e s a ) .  M á s  
a ú n ,  l a s  p r i n c i p a l e s  c o r r i e n t e s  r e l i g i o s a s  r e c o n s i d e r a n  s u  a c t i t u d  r e s p e c t o  d e l  
c o b r o  d e  i n t e r é s  p o r  p r é s t a m o s  a  p l a z o s .  E n  e l  s i g l o  x v n  é s ,  p o r  l o  t a n t o ,  e l  p e ­
r í o d o  d e  a u g e  d e l  c a p i t a l i s m o  c o m e r c i a l  y  f i n a n c i e r o ;  t a m b i é n  a s i s t e  a l  a p o g e o  
d e  H o l a n d a ,  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  s u  h e g e m o n í a  e n  e l  c o m e r c i o  m a r í t i m o  d e  
b i e n e s  y  e n  e l  d e  v a l o r e s  m o b i l i a r i o s .
E s t a  s i t u a c i ó n  h i s t ó r i c a  i n t e r e s a  p a r a  e x p l i c a r ,  p o r  c o n t r a s t e ,  l a s  c a r a c t e r í s t i ­
c a s  d e  l a  e c o n o m í a  d e l  s i g l o  x v m ,  q u e  s i r v e n  d e  p u n t o  d e  p a r t i d a  p a r a  l a  v i s i ó n  
c l á s i c a .
D u r a n t e  e l  s i g l o  x v m  g r a n  p a r t e  d e l  c o m e r c i o  m u n d i a l  c o n s i s t e  e n  p r o d u c ­
t o s  m a n u f a c t u r a d o s .  E l  h e c h o  q u e  H o l a n d a  f u e s e  s ó l o  u n  p a í s  c o m e r c i a l  e x p l i ­
c a ,  p o r  l o  m e n o s  e n  p a r t e ,  s u  p o s t e r i o r  d e c a d e n c i a  y  s u  s u s t i t u c i ó n  p o r  I n g l a ­
t e r r a  y  F r a n c i a  c o m o  p a í s e s  h e g e m ó n i c o s ;  e s t o s  ú l t i m o s  e r a n  c a p a c e s  d e  
p r o d u c i r ,  a d e m á s  d e  l o s  a g r í c o l a s ,  p r o d u c t o s  m a n u f a c t u r a d o s .
H a s t a  e l  s i g l o  x v m  l a  p r o d u c c i ó n  m a n u f a c t u r e r a  l a  r e a l i z a b a n  p r i n c i p a l ­
m e n t e  a r t e s a n o s  t o d a v í a  s u j e t o s  a  l a s  e s t r i c t a s  r e g l a m e n t a c i o n e s  d e  l o s  g r e m i o s ,  y  
e s t a b a  d e s t i n a d a  a  s a t i s f a c e r  d e m a n d a s  e s p e c í f i c a s  y  n o  u n  m e r c a d o  i m p e r s o n a l .  
E n  e l  s i g l o  x v n  l a  f i g u r a  d e l  c o m e r c i a n t e - e m p r e s a r i o  s e  g e n e r a l i z a  y  c u m p l e  
u n a  f u n c i ó n  e c o n ó m i c a  n u e v a ;  m e d i a n t e  e l  s u m i n i s t r o  d e  m a t e r i a s  p r i m a s  y ,  a  
v e c e s ,  a d e l a n t o s  s o b r e  e l  p r e c i o ,  c o n t r o l a  y  o r i e n t a  g r a n  p a r t e  d e  l a  p r o d u c c i ó n  
a r t e s a n a l  d o m é s t i c a ,  p r i n c i p a l m e n t e  r u r a l .  E l  c o m e r c i a n t e - e m p r e s a r i o  a p a r e c e ,  
p u e s ,  c o m o  u n  i n t e r m e d i a r i o  e n t r e  l o s  a r t e s a n o s  y  e l  g r a n  c o m e r c i a n t e  e x p o r ­
t a d o r .
E l  h e c h o  s i g n i f i c a t i v o  e s  q u e ,  d u r a n t e  e l  s i g l o  x v m ,  l a  p r o d u c c i ó n  m a n u ­
f a c t u r e r a  s e  d e s t i n a  y a  p r i n c i p a l m e n t e  a  l a  v e n t a  d e n t r o  d e  u n  m e r c a d o  i m p e r ­
s o n a l ;  s e  c u m p l e  a s í  u n o  d e  l o s  r e q u i s i t o s  d e  l a  p r o d u c c i ó n  i n d u s t r i a l  c a p i t a ­
l i s t a .  N o  a p a r e c e  t o d a v í a ,  c o n  c a r á c t e r  g e n e r a l ,  e l  s e g u n d o  d e  l o s  r e q u i s i t o s :  l a  
d i s o c i a c i ó n  e n t r e  e l  p r o d u c t o r  y  l a  p r o p i e d a d  d e  l o s  i n s t r u m e n t o s  d e  t r a b a j o ,  
q u e  d e r i v a r á  d e  l a  c o n c e n t r a c i ó n  d e  l o s  a r t e s a n o s  e n  t a l l e r e s .5
6 L a  concentración se perfila  ya en parte en e l siglo xvni, pero como fenóm eno general 
sólo aparece en el x ix , com o consecuencia de la  mecanización.
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E n  c u a n t o  a  l a  l i b e r t a d  d e  c o n t r a t o ,  s ó l o  a p a r e c e  e n  s u  p l e n i t u d ,  e n  I n g l a ­
t e r r a ,  d u r a n t e  e l  s i g l o  x i x ,6  p e r o  y a  e n  e l  x v i n  e x i s t í a  l i b e r t a d  d e  c o n t r a t o  n o  
s ó l o  e n  e l  g r a n  c o m e r c i o ,  s i n o  t a m b i é n  e n  p a r t e  d e  l a  a c t i v i d a d  m a n u f a c t u r e r a .
E s t e  c u a d r o  p e c u l i a r  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  p r o d u c t i v a  e n  e l  s i g l o  x v m  e s  e l  q u e  
e s t á  d e t r á s  d e  l a  v i s i ó n  d e  A .  S m i t h .  L a  e c o n o m í a  i n g l e s a ,  y  p a r t e  d e  l a  e u r o p e a ,  
s e  h a  t r a n s f o r m a d o  e n  s u s  s e c t o r e s  m á s  s i g n i f i c a t i v o s  e n  u n a  e c o n o m í a  d e  
m e r c a d o .  E l  f u n c i o n a m i e n t o  d e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  c o m i e n z a  a  a p a r e c e r  c o m o  
e l  r e s u l t a d o  d e  l a  a c c i ó n  i n d i v i d u a l  y  r a c i o n a l  d e  p r o d u c t o r e s  y  c o n s u m i d o r e s  
a t o m i z a d o s ,  m á s  q u e  l a  r e p e t i c i ó n  d e  a c t o s  p r o d u c t i v o s  b a s a d o s  e n  l a  c o s t u m b r e  
y  o r i e n t a d o s  p o r  u n a  t e c n o l o g í a  t r a s m i t i d a  d e  g e n e r a c i ó n  e n  g e n e r a c i ó n .
c ]  Contraste entre la economía clásica inglesa y la economía política del periodo
inmediatamente anterior
Q u e  l a  e c o n o m í a  p o l í t i c a  c l á s i c a  i n g l e s a  d e p e n d e  e n  a l g u n a  m e d i d a  d e l  s i s t e m a  
e c o n ó m i c o  d e  l a  é p o c a  s e  p e r c i b e  c o n  m a y o r  c l a r i d a d  a u n  c u a n d o  s e  l a  c o n .  
f r o n t a  c o n  e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m i c o  d e l  p e r í o d o  a n t e r i o r ,  y  s e  t i e n e n  e n  
c u e n t a ,  s i m u l t á n e a m e n t e ,  l o s  l a z o s  d e  c a d a  c o n s t r u c c i ó n  t e ó r i c a  c o n  e l  s i s t e m a  
e c o n ó m i c o  a l  q u e  c o r r e s p o n d e n .  O  s e a ,  s e  t r a t a  d e  c o n f r o n t a r ,  d e  u n  l a d o ,  l a  
e c o n o m í a  c l á s i c a  y  e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  d e l  s i g l o  x v m ;  y  d e l  o t r o  e l  m e r c a n ­
t i l i s m o  y  l a  s i t u a c i ó n  d e l  s i g l o  x v n  y  p r i n c i p i o s  d e l  x v m .
S o m b a r t  h a  l l a m a d o  a l  m e r c a n t i l i s m o  “ l a  e c o n o m í a  p o l í t i c a  d e l  c a p i t a l i s m o  
p r i m i t i v o ” ,7 e s t a  e x p r e s i ó n  s u g i e r e  q u e  l a s  d o c t r i n a s  q u e  c o n s t i t u y e n  e l  s i s t e m a  
m e r c a n t i l i s t a  p u e d e n  s e r  c o n c e b i d a s  “ . .  . c o m o  l o s  f r u t o s  d e  u n  t i e m p o  e n  q u e  
E u r o p a  p a s a b a  d e  u n a  e c o n o m í a  n a t u r a l  a  o t r a  d e  c a m b i o ” .8 P e r o  a  d i f e r e n c i a  
d e  l a  é p o c a  e n  q u e  e s c r i b i ó  A .  S m i t h ,  e s t a  e c o n o m í a  d e  c a m b i o  s ó l o  s e  e x t e n d í a ,  
y  a ú n  a q u í  d e  m a n e r a  i n c i p i e n t e ,  a l  s e c t o r  m a n u f a c t u r e r o .  S e  b a s a b a  p r i n c i p a l ­
m e n t e  e n  e l  g r a n  d e s a r r o l l o  d e l  c o m e r c i o ,  p o r  l a  e s p e c i a l i z a c i ó n  g e o g r á f i c a  d e  
l a  p r o d u c c i ó n  y  l a  c o n s e c u e n t e  e x p a n s i ó n  d e l  c a p i t a l i s m o  c o m e r c i a l  y  f i n a n ­
c i e r o ,  q u e  c r e c í a  e s p e c i a l m e n t e  e n  t o r n o  a  u n  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l  e n  r á p i d o  
a u m e n t o  p r o t e g i d o  p o r  e l  p o d e r  d e  l o s  e s t a d o s  n a c i o n a l e s .  L a  e c o n o m í a  p o l í t i ­
c a  s u r g e  e n  e s t a  é p o c a  c o m o  u n a  d o c t r i n a  q u e  i n d i c a  l a s  b a s e s  d e  l a  p o l í t i c a  
e c o n ó m i c a  c o n c r e t a  q u e  p u e d e  a f i a n z a r  e l  p o d e r  d e l  E s t a d o  y  d e  l a  b u r g u e s í a  
c o m e r c i a l .
E n  c i n c o  p u n t o s  p u e d e  s i n t e t i z a r s e  l o  e s e n c i a l  d e  e s t a  d o c t r i n a  q u e  c o r r e s ­
p o n d e n  a  o t r a s  t a n t a s  s i t u a c i o n e s  c o n c r e t a s  d e  l a  é p o c a  d e  a u g e  d e l  c a p i t a l i s m o  
m e r c a n t i l .9
i) E l  b i e n e s t a r  d e  u n  p a í s  d e p e n d e  d e  l a  m a s a  d e  s u  p o b l a c i ó n  y  d e  s u  
i n c r e m e n t o .
L a  p o b l a c i ó n  d e  l o s  e s t a d o s  n a c i o n a l e s  q u e  s e  f o r t a l e c e n  a  p r i n c i p i o s  d e l  
s i g l o  x v i i  e r a  e s c a s a  y  s u  g r a n  m a y o r í a  e s t a b a  a r r a i g a d a  a  l a  t i e r r a ,  y a  s e a  c o m o
6 E n 1813 se detoga la  ley que perm itía a los jueces de paz fija r  salarios; en 1814 se dero­
gan los reglam entos sobre el aprendizaje.
7 C£. W . Stark, H istoria  de  la economía en su relación con el desarrollo social,  trad. de 
R u bén  Pim entel y José  M anuel Sobrino, M éxico, Fondo de C ultura Económ ica, 1961, p . 27.
8 lb id ,  p. 27.
8 L a  caracterización es de Roscher; en  este sentido véase W . Stark, op. cit., p. 20.
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propietarios, por su condición de siervos, o de hecho. Dada la reducida movi­
lidad rural-urbana de la población, la migración hacia las ciudades aparece 
como condición necesaria para el desarrollo del comercio y de la manufactura. 
Situada en su época, esta idea revela que el aumento de población se vislumbra 
como una forma de superar el aislamiento característico de las economías do- 
miniales cerradas, y pasar a una etapa más elevada de la vida económica. Petty, 
por ejemplo, afirma que “si todo e l... pueblo de Irlanda y el de las Tierras 
Altas de Escocia se trasladara al resto de la Gran Bretaña.. .  el Rey y sus súb­
ditos, por ese hecho, serían más ricos y poderosos”.10
ii) El bienestar de una nación depende de la masa de metales preciosos que 
tenga a su disposición.
Esta idea es reconocida generalmente como la más característica e impor­
tante del sistema mercantilista. A raíz de la crítica del mercantilismo que A. 
Smith hizo en su Riqueza de las naciones, se admite sin más examen que esta 
idea se origina en el modo vulgar, o sea, el modo del comerciante, de ver la 
riqueza, que la considera como un acervo de bienes. En verdad, sólo los clási­
cos definen la riqueza como un concepto de flujo, de producción por período, 
y sólo con ellos nace el concepto moderno de producto social. Sin embargo, debe 
señalarse que la importancia que los mercantilistas atribuyen a la acumulación 
de oro y plata no deriva de encararla sólo como "almacén de valor”; muy por 
el contrario, este acento se origina en la necesidad de ampliar el medio circu­
lante en una economía que deja de ser natural y se transforma rápidamente en 
economía de cambio. Así, dice Lau (1717): “S i... [el oro] está encerrado 
en cofres, no es sino una basura muerta e inútil; y mientras mayor cantidad 
permanezca estéril.. .  más, en consecuencia, se debilitarán y obstaculizarán todo 
comercio y tráfico”.11
iii) Debe activarse al máximo el comercio exterior para obtener un saldo 
favorable en la balanza comercial para así conseguir abundancia de oro y plata.
Este punto se vincula al anterior. Como Inglaterra, Francia y Holanda no 
poseían una producción significativa de metales preciosos, el medio de obte­
nerlos era lograr una balanza comercial favorable. La monetización de la eco­
nomía nacional exigía alcanzar una acumulación de medios de pago a costa 
de las existencias de otras naciones. En otras palabras, el comercio internacio­
nal permitía redistribuir la dotación mundial de metales preciosos, a la sazón 
insuficiente para los países considerados en su conjunto.
iv) El comercio y la industria contribuyen más al bienestar nacional que 
la agricultura.
William Petty señaló que “hay mucho más que ganar de la manufactura que 
de la agricultura, y más del comercio que de la manufactura”,12 esta frase indica 
las posibilidades reales de la actividad económica durante el siglo xvii. Durante 
la etapa de expansión colonial, el comercio producía grandes ganancias; lo 
principal del intercambio estaba constituido por bienes agrícolas y productos 
artesanales de consumo suntuario y, sólo subsidiariamente, productos de las in­
10 Cf. Ibid., p. 22.
11 Cf. Ibid., p. 23.
12  c f .  Ibid., p . 25 .
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cipientes actividades manufactureras. Entre éstas, algunas ramas como la me­
talurgia, se hán liberado de las rigideces impuestas por las regulaciones gre­
miales y producen mayores beneficios que la agricultura, aún sometida a una 
organización de tipo feudal y a procedimientos técnicos tradicionales.
v) El Estado es el encargado de lograr el bienestar nacional mediante una 
política económica que asegure el cumplimiento de tales principios.
La expansión del comercio, base de la acumulación de capitales que está 
en el origen de la Revolución Industrial, sólo en el siglo xix se transforma en 
un intercambio regular de flujos periódicos de producción. Durante el siglo 
xvii el comercio implica grandes riesgos y exige protección, lo que requiere 
una intervención estatal directa que la asegure. El fortalecimiento de los es­
tados nacionales cumple entonces un papel importantísimo en el desarrollo 
del capitalismo comercial y financiero, lo cual se refleja en la ampliación del 
mercado, tanto al superar la fragmentación política predominante durante la 
Edad Media, como por reservar el mercado de la metrópoli y las colonias a 
los productores y comerciantes nacionales. Ejemplos de esta tendencia lo cons­
tituyen las Leyes de Navegación inglesas (1651 y 1660) y las tarifas protectoras 
de Colbert en Francia (1664 y 1667).
En síntesis, la diversificación de la estructura productiva y el consecuente 
enriquecimiento de las naciones se hace en el siglo xvn en tomo al comercio 
y a la manufactura. Como aquél no pierde aún su carácter ocasional y a la 
ventura, exige la protección del Estado nacional, a la par que lo fundá y lo for­
talece. Pero una expansión persistente del comercio y de la manufactura exige 
la monetización de la economía nacional. La economía política mercantilista, 
adecuada a esta situación concreta, trata de estructurar un conjunto de normas 
del Estado concebidas para promover la economía de mercado y, en especial, 
para incorporar volúmenes crecientes de metales preciosos al sistema económico.
La visión clásica puede ser entendida más fácilmente si la confrontamos 
con el pensamiento mercantilista, cotejo que, por lo demás, los mismos clásicos 
se encargan de hacer.
Libertad de producción y libertad de mercado son los postulados de la eco­
nomía clásica que sustituyen a los del sistema mercantil, propios de una etapa 
de transición durante la cual el Estado constituía una pieza esencial del des­
arrollo de la actividad comercial. A medida que la producción manufacturera 
se va convirtiendo en parte fundamental de las exportaciones inglesas, se inicia 
la etapa durante la cual la manufactura se transforma en la actividad diná­
mica de la economía. El postulado de la libertad de producción aparece en 
condiciones históricas que permiten que se generalice la posibilidad de produ­
cir manufacturas para el mercado. Esa situación histórica está relacionada tam­
bién con el postulado de la libertad de mercado; la manufactura tiende a 
transformar el comercio internacional en un intercambio regular de flujos pe­
riódicos. Las restricciones gremiales y una cambiante protección estatal tendían 
a hacer del comercio una actividad errática e insegura, lo que limitaba la ex­
pansión y consolidación de la burguesía mercantil y manufacturera. El libre 
cambio se transforma así en bandera de la economía política, y en especial 
de la economía política inglesa, país cuya manufactura se encuentra en una 
situación ventajosa frente a la de las demás naciones europeas.
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Pero desde el punto de vista teórico ¿en qué se traducen estos postulados o 
aspiraciones? En otras palabras ¿cómo se sustituye al Estado como orientador 
y racionalizador de la actividad productiva? ¿Cómo se asegura los buenos re­
sultados cuando la actividad productiva global no se orienta consciente y deli­
beradamente?
La respuesta a estas preguntas sugiere que el mecanicismo es un rasgo esen­
cial y definidor de la visión clásica, y cuya idea básica consiste en admitir que
..  la vida económica está dominada por una ley concreta, pero soberana, de 
acuerdo con la cual los hombres, aunque sólo desean servir a sus propios inte­
reses, al mismo tiempo, automáticamente, promueven el bienestar común”.13 A 
medida que el trabajo teórico basado sobre esta visión pretende transformar la 
realidad, se hace necesario integrarla con un contenido optimista: la ley natu­
ral del funcionamiento de la economía produce el mejor resultado para la 
sociedad en su conjunto, toda vez que se le permita actuar libremente. En este 
sentido dice A. Smith: “Cada individuo en particular se afana continuamente 
en buscar el empleo más ventajoso para el capital de que puede disponer. Lo 
que desde luego se propone es su propio interés, no el de la sociedad; pero 
estos mismos esfuerzos hacia su propia ventaja le inclinan a preferir, de una 
manera natural, o más bien necesaria, el empleo más útil a la sociedad como 
tal”.14
Se advierte, pues, con más claridad que el doble carácter mecanicista y opti­
mista de la visión clásica está vinculado a las condiciones de la economía in­
glesa de la segunda mitad del siglo xvm, y a la intención de los economistas 
clásicos de acelerar el cambio de la estructura de dicha economía, en el mismo 
sentido en que se venía realizando.
d] Confrontación entre la economía clásica inglesa y la escuela fisiocrática
Se puede avanzar más aún en la comprensión de este vínculo si se cotejan las 
ideas de la economía clásica inglesa y la escuela fisiocrática; o dicho de otra 
forma, la existencia de un vínculo entre realidad y teoría —perceptible a través 
de la visión— para el caso de Inglaterra, parecerá más convincente si se com­
prueba cómo una estructura económica distinta a la inglesa produce en Fran­
cia, y aproximadamente por los mismos años, una economía política peculiar.
La fisiocracia, escuela que gira en torno a la figura de François Quesnay, goza 
durante un breve lapso, entre 1755 y 1780, de fama e influencia. El esquema 
analítico de Quesnay es, en verdad, bastante rico; contempla el tratamiento 
de la población, salarios, interés y capital, dinero y la formación de los pre­
cios.15 Sin embargo, desde nuestro punto de vista, lo que interesa es la teoría 
del produit net, pieza analítica esencial de la fisiocracia, que permite situar 
históricamente esta corriente de pensamiento.
Como observa Schumpeter, la afirmación de Marshall que “el hombre no 
puede crear las cosas materiales”, es muy antigua en economía; los fisiócratas
13 Ibid., p. 40.
14 A. Smith. op. cit., p. 400.
15 Cf. J. A. Schumpeter, op. cit., pp. 232 sr.
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dieron a este principio un tratamiento analítico; siguiendo a Cantillon, deri­
varon de tal concepción su teoría del produit net.16 En lo fundamental, esta 
teoría consiste en admitir que sólo la tierra es capaz de crear valores en un 
sentido estricto, que sólo la agricultura puede producir una renta más allá de 
los costos; o con palabras de Quesnay: “el suelo es la única fuente de riqueza”.17
El produit net constituye el fundamento de la teoría de la distribución de 
la fisiocracia, que trata de demostrar cómo la producción de un período se dis­
tribuye entre los distintos grupos sociales que participan en el proceso produc­
tivo. Tanto la teoría del produit net como la de la distribución que de ella 
deriva encuentran una formulación bastante precisa en el famoso Tablean 
économique que a continuación se glosa en parte, por lo menos en lo que más 
interesa a los efectos de este análisis.
“Ya se sabe que, según los fisiócratas, la sociedad se divide en tres clases: 
primera, la cíase productiva, es decir, la clase realmente activa en la agricultura, 
la de los arrendatarios y trabajadores del campo que son productivos porque 
su trabajo suministra un excedente: la renta; segunda, la clase que se apropia 
de dicho excedente, a saber: los terratenientes y quienes de él dependen, el 
príncipe y, en general los funcionarios pagados por el Estado, y en fin, la Iglesia 
mientras se apropia del diezmo (por brevedad indicaremos en adelante la 
primera clase como “colonos” y la segunda como terratenientes); tercera, la cla­
se industrial o estéril (improductiva), que es estéril porque, según los fisió­
cratas, no añade a las primeras materias suministradas por la clase productiva 
más valor que el que consume en los medios de subsistencia dados por esta 
misma clase productiva. El Cuadro de Quesnay está hecho para mostrar cómo 
el capital total de un país (en este caso de Francia) circula entre esas tres clases 
y sirve para la reproducción anual.
”E1 Cuadro supone, desde luego, el sistema de arriendo, y por tanto el 
gran cultivo, en el sentido que podían tener esas palabras en tiempo de Ques­
nay. Se introduce en todas partes: Normandía, Picardía, Isla de Francia y al­
gunas otras provincias francesas le servían de ejemplo. Por eso el arrendata­
rio es el verdadero jefe de la agricultura, representa en el Cuadro a toda 
la clase productiva (agrícola) y paga al propietario de la tierra una renta en 
dinero. Quesnay atribuye al conjunto de los arrendatarios una colocación de 
fondos o inventarios de 10000 millones de libras, cuya quinta parte (o sea 
2 000 millones) representa el capital de explotación que es necesario rempla­
zar anualmente. Quesnay para hacer esa estimación, se refiere de nuevo prin­
cipalmente a las haciendas mejor cultivadas de las provincias citadas.
’’Además, Quesnay supone para simplificar: primero, que los precios son 
constantes y la reproducción simple; segundo, que no existe la circulación en 
el seno de una misma clase, y que tiene en cuenta, exclusivamente, la circula­
ción entre clase y clase; tercera, que todas las compras, que se hacen entre 
clase y clase, durante el año de explotación, se reúnen en una suma total única. 
Por último, hay que recordar, que en tiempos de Quesnay, en Francia como 
en el resto de Europa, en diverso grado, la industria doméstica, propia de la 
familia campesina, constituía la parte más considerable de todas las necesida-
16 J. A. Schumpeter, op. cit., p. 237.
i"  F. Quesnay, Oeuvres, Ed. Oncken.
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des, aparte de la del alimento, y por eso Quesnay muy naturalmente considera 
la industria doméstica como parte integrante de la agricultura.
”E1 punto de partida del Cuadro es la recolección total, el producto de los 
frutos anuales del suelo, y por esa razón figura en lo alto del Cuadro la ‘re­
producción total’ del país, en particular de Francia. El valor del producto 
bruto se valúa según los precios medios de los productos del suelo en las na­
ciones comerciantes, y alcanza a 5 000 millones de libras, suma que expresa, 
aproximadamente, según las evaluaciones estadísticas que podían hacerse en­
tonces, el valor en moneda del producto agrícola bruto de Francia”.18
Es fácil encontrar el nexo entre la teoría del produit net y la realidad obje­
tiva si se identifica la visión subyacente; ésta aparece concentrando la atención 
en las relaciones entre la clase productora (arrendatarios) y la clase propietaria 
(terratenientes). De este modo, el esquema refleja una organización económica 
y social cuya característica central es la apropiación de un excedente (produit 
net) por parte de la clase propietaria, es decir, por la nobleza. Esta clase ab­
sorbe el excedente de producción logrado con el trabajo de las masas rurales 
y organizado por los arrendatarios, lo que le permite utilizar el trabajo de 
sirvientes y lacayos para su lujo y financiar, para los mismos fines, la compra 
de productos artesanales y de la manufactura en general. De esta manera, como 
la producción manufacturera francesa del período anterior a la Revolución se 
orienta esencialmente hacia bienes suntuarios, sugiere la idea que sus trabaja­
dores son una “clase estéril”, similar a la de los criados domésticos. Así, dice 
Quesnay: “..  .Hoy en día...  la producción y el comercio de la mayoría de 
esos artículos (manufacturas) está casi aniquilado en Francia. Por largo tiempo, 
los fabricantes de lujos han seducido a la nación; nos hemos entregado nosotros 
mismos a una industria que nos es extraña”. Y más adelante: “La producción 
de mercancías de artesanía y de industria para el uso de la nación son sólo 
objeto de gastos... ” “La clase estéril. . .  trabaja únicamente para el consumo.” 19
La idea de la esterilidad de la manufactura aparece como totalmente incom­
prensible para A. Smith, pues la manufactura inglesa tenía características comple­
tamente distintas a la francesa ya que se insinuaba como un sector sumamente 
dinámico y ligado a la expansión comercial. En Francia, en cambio, dicho 
sector estaba destinado básicamente a la producción de artículos de consumo 
para la clase privilegiada; la legislación proteccionista de Colbert mostróse 
incapaz de hacerlo progresar más allá de límites muy estrechos.
Pero las dos posiciones tienen algo en común. La posición librecambista 
de la economía clásica inglesa revela el deseo de impulsar el desarrollo de la 
industria mediante el abastecimiento de materias primas y alimentos baratos, 
así como también por la expansión de las exportaciones; y en este punto apa­
rece la “intencionalidad” de la visión clásica. Algo similar sucede con la fisio­
cracia: su programa de reforma agraria, el proyecto de impuesto único (aplicable 
a las rentas de los propietarios) y su apoyo al libre cambio, forman un conjunto 
coherente de políticas que tienden a liberalizar la economía y favorecer a los
18 Friedrich Engels, Anti-Dühring, Buenos Aires, Claridad, 1967, trad. de José Verdes M., 
pp. 254 y 255. Como se sabe, el capitulo x  de la  segunda parte, de donde se tomó esta cita, 
es de Marx.
1» F. Quesnay, op. cit., pp. 195, 345 y 391.
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arrendatarios rurales. Surge de este modo la misma idea de la existencia de 
un “orden natural” y el mismo alegato en favor del laissez-faire que se advierte 
en la economía clásica inglesa. Sin embargo, el sistema de economía política 
sobre el cual se fundamenta esta “intencionalidad” está concebido a partir de y 
para una nación agrícola, es decir, es un pensamiento que, de un lado, sugiere 
el anden régime, y de otro, propone la base teórica de una nación de empre­
sarios rurales capaces de producir una transformación de la agricultura en un 
sentido semejante al que se venía realizando en algunas provincias. “Las venta­
jas de la agricultura dependen...  de la acumulación de la tierra en grandes 
fincas, valorizadas al máximo por ricos hacendados... No nos representamos 
al hacendado como un labrador que trabaja el suelo con sus manos: es un em­
presario que da órdenes.” 20
En lo que respecta al comercio internacional, se espera del libre cambio lo 
opuesto que en Inglaterra: mejores precios agrícolas y no alimentos (wage 
goods) más baratos: “ ...Este ministro [Colbert] ...trastornó el orden econó­
mico total de una nación agrícola. El comercio exterior de cereales se suspendió 
para permitir al obrero que viva más barato; la venta de trigo dentro del reino 
se entregó a una política arbitraria que impidió el comercio entre las provin­
cias. Los protectores de la industria... por un error de cálculo, arruinaron a 
sus ciudades y provincias mediante una insensata disminución del cultivo del 
suelo: todo tendía a la destrucción.. .” 21
Se ve entonces cómo la fisiocracia parte de una idea de “orden natural” 
similar a la que posteriormente fue incorporada a la visión que sirve de fun­
damento a la economía política clásica inglesa; y cómo la fisiocracia concibe 
una transformación del marco institucional de la economía francesa, que pro­
pugna, como los clásicos ingleses, el laissez-faire y el libre cambio. Pero al mis­
mo tiempo se observa que esa idea y su transformación se conciben, a partir 
de y para una economía donde la agricultura es el sector clave y fuente princi­
pal de generación de excedente. De esta manera, el marco de análisis elaborado 
por la fisiocracia obedece a las condiciones objetivas señaladas y también se lo 
concibe para fundamentar analíticamente las medidas de política económica 
que interesan a un grupo social determinado.
e] El contenido ideológico de la economía clásica
De las consideraciones que anteceden, así como del análisis del modelo de 
David Ricardo, se desprende que la economía política clásica integra un 
sistema teórico de “ley natural”, es decir, un sistema que concibe la existencia 
de un orden natural tanto en el mundo físico como en el social.
El reconocimiento de la posibilidad de entender el orden existente en el 
mundo social y determinar las leyes que lo rigen, traduce una posición episte­
mológica que podría designarse como “racionalismo sociológico”; desde luego 
que esta última expresión tomada de Schumpeter, es una designación muy ge­
neral, pues abarca tanto una posición epistemológica según la cual hay una
20 F. Quesnay, op. cit., p. 219.
21 F. Quesnay, op. cit., p. 343.
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adecuación entre el objeto y la razón que así puede captarlo, como también 
una postura que admite la existencia de un orden tan sólo en la razón, ".. .pero 
que la propia razón nos concita a admitir para evitar una realidad divergen­
te. . .” 22 Ésta es la posición típica de los reformadores sociales.
Como podrá percibirse hay elementos que permiten inferir que debajo de 
la visión clásica subyace una actitud del segundo tipo. Tales elementos son, 
de un lado, los vínculos de esta escuela con el utilitarismo, y del otro, las medi­
das de política económica propiciadas por sus representantes, así como las luchas 
mantenidas para lograr su aplicación.
Cuando se considera únicamente la obra económica de los autores de la 
escuela clásica —y en especial, cuando se rastrea su aporte al análisis econó­
mico— puede pensarse que la posición epistemológica implícita es del primer 
tipo, puesto que admite la existencia de un orden económico, una mecánica 
económica objetiva que la razón debe descubrir, usando para ello un método 
esencialmente deductivo. Sin embargo, si se inserta la visión clásica dentro del 
conjunto de la obra de los autores de esta escuela, surge con bastante claridad 
que la posición epistemológica implícita es del segundo tipo. Se advierte que 
la economía clásica forma parte de un sistema normativo, de un sistema conce­
bido como orden natural y óptimo, y que concita a transformar el mundo real 
en el sentido del mundo ideal.
Por lo que respecta a A. Smith, es sabido que su Teoría de los sentimientos 
morales 23 precede a La riqueza de las naciones, y donde se encuentra la concep­
ción del homo economicus, concepto cuya definición y comportamiento se 
fundamenta tanto sobre la realidad objetiva como sobre el terreno del qué debe 
ser, es decir, una ética que se supone conveniente adoptar.
Pero lo que aquí principalmente interesa es el vínculo de la economía pólí- 
tica clásica con el utilitarismo. Bentham, James Mili y J. S. Mili fueron a la 
vez grandes economistas y eminentes utilitaristas; en cuanto a Ricardo, aunque 
careció de grandes preocupaciones fuera del campo de la economía, estuvo 
estrechamente vinculado a James Mili.
A la luz del utilitarismo del siglo xix, principalmente del de Bentham, el 
sistema de la economía política clásica aparece con bastante nitidez como in­
tegrando un sistema normativo. Se enuncia el principio de la máxima felicidad 
para el mayor número partiendo del criterio de una psicología humana simpli­
ficada, exactamente igual a la que sirve de fundamento al análisis económico 
clásico. Las recomendaciones en materia de política pretenden lograr la orga­
nización económica más adecuada a esa psicología y, por lo tanto, el máximo de 
bienestar factible. Es claro que dicha psicología humana simplificada, si bien 
no aparece ni se concibe como idéntica a la real, encuentra sostén en parte de 
la situación de la época. Como dice Schumpeter, está asociada a la mentalidad 
de los negocios y a la filosofía de la vida del empresario; en este sentido, es
22 j .  A. Schumpeter, op. cit., pp. t i 3 ir.
23 Su título completo ya es de suyo sugestivo: T h e  Theory o f Moral Sentiments; or A n  
Essay towards an Analysis of the Principies by tvhich M en Naturally Judge Conceming the  
Conduct and Character, First of their Neighbours, and afterward of themseives (se cita según 
la cuarta edición, Londres, 1792); una síntesis del contenido de esta obra puede hallarse en 
J. A. Schumpeter, op cit., pp. 129 ss.
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decir, como parte de un sistema normativo cuyo patrón de juicio es el hombre 
de negocios, la economía política clásica puede concebirse como una teoría que 
expresa la mentalidad de una clase.
Por otro lado, es notorio que la actuación política de David Ricardo res­
ponde a los objetivos de la burguesía industrial en ascenso, cuyos intereses 
defiende abiertamente. En general, los autores de la escuela clásica abogan 
por medidas de política económica que, insertadas dentro del contexto de una 
sólida construcción teórica, constituyen el conjunto de normas de acción del 
“liberalismo económico”, bandera del mencionado grupo social; este conjunto 
de normas apunta a la liberalización del sistema económico que en la práctica 
se logra establecer a lo largo del siglo xix.
Una serie de luchas y éxitos del liberalismo económico se registran, en los 
campos habitualmente conocidos como política laboral, comercial, monetaria 
y fiscal.
Por lo que respecta a Inglaterra, la liberalización del mercado de trabajo 
adquiere forma jurídica al derogarse la ley que permitía a los jueces de paz 
fijar salarios (1813), y al abolirse los reglamentos sobre el aprendizaje (1814); 
este primer paso es seguido por una legislación laboral que se desarrolla en 
tres direcciones principales.24
La primera, constituida por la legislación fabril, gira en torno de la pro­
tección del trabajador industrial, especialmente de las mujeres y los niños, como 
también la reducción de la jornada de trabajo. Es evidente que, por lo menos 
respecto a la reducción de la jomada de trabajo, las luchas obreras contradicen 
la lógica del liberalismo económico, por cuanto durante los conflictos que cul­
minan con la conquista de la jomada de 10 horas, la teoría económica es, en 
muchos casos, puesta al servicio de los intereses de la burguesía industrial.25
La segunda se refiere al derecho de agremiación de la clase trabajadora. 
En Inglaterra, el período clásico se caracteriza por el predominio de los prin­
cipios liberales, expresados por las prohibiciones o trabas impuestas a las aso­
ciaciones de trabajadores. Si bien las diversas leyes que impedían la agremiación 
o sindicalización fueron derogadas en 1824, una legislación completa sobre 
los sindicatos sólo se logra durante el período 1871-1875.
La tercera gira en tomo a las leyes de pobres, cuyo hecho fundamental es 
la promulgación del Poor Law Amendment Act, de 1834, que “limita la asis­
tencia a los pobres a su manutención en las casas de trabajo (work houses) y 
prohíbe, en principio, la asistencia fuera de estas casas; la idea básica es que 
los desempleados capaces de trabajar...  deben ser alimentados, pero que se los 
debe mantener en condiciones semiprimitivas” 26 Esta ley, según Schumpeter 
fue apoyada en forma casi unánime por los economistas, en verdad incorpora, 
de un lado, el principio malthusiano de la población, del cual se deriva que
24 Ibid., p. 401.
25 Sobre el papel de la teoría económica y de los economistas que se opusieron a  la  re­
ducción de la jom ada de trabajo, véanse Karl Marx, E l capital, trad. de W. Roces, Fondo 
de Cultura Económica, México, 1964, y H. E. Friedlaender y J. Oser, Historia económica de la 
Europa moderna, trad. de F. M. T orner, México, Fondo de Cultura Económica, 1957, parte, 
en especial los capítulos vn, vm y x.
2« J. A. Schumpeter, op. cit., p. 401.
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la solución “racional” del problema del desempleo y de la mendicidad sólo 
puede hallarse en la libre actividad del sistema económico; y de otro lado, in­
corpora el principio de la “libertad natural”, es decir, “la confianza en la habi­
lidad de los individuos para actuar con energía y racionalidad, para cuidar 
responsablemente de sus propios intereses, para encontrar trabajo, y para aho­
rrar, teniendo en cuenta la vejez o los períodos difíciles. Esto es, por supuesto, 
sociología benthamiana y, por lo tanto, mala sociología”.27
La defensa de los intereses de la burguesía industrial y comercial por parte 
de los economistas clásicos ingleses culmina en el terreno de la política comer­
cial o, dicho con más rigor, en la lucha por implantar el libre cambio. Estos 
economistas sentaron las bases teóricas de la argumentación en favor de la liber­
tad de comercio, extendiendo su noción de óptimo económico a las relaciones 
económicas internacionales, y crearon la teoría de las ventajas comparativas. A 
partir de esta premisa lograron imponer en la opinión pública inglesa ideas 
librecambistas, cuya validez se admitía para cualquier tiempo y lugar. Además, 
los economistas clásicos, participaron abiertamente en las discusiones de la 
política cotidiana no sólo con los argumentos que aparecen en sus grandes 
obras, sino con la redacción de panfletos y documentos fuertemente polémicos. 
Así, encontramos en Thomas Tooke al redactor de la Merchants Petition de 
1820, y en Richard Cobden y John Bright a los héroes de la Anti-Com-Law 
League, cuyas luchas culminaron con la derogación de las leyes de granos, en 
1848.a8
En materia de política monetaria, la lógica de la posición del liberalismo 
económico lleva a la defensa del patrón oro automático. En pocas palabras, se 
entiende por patrón oro automático un sistema monetario donde cualquier 
medio de pago es convertible en oro, y donde cualquier persona puede mone­
tizar o desmonetizar oro y exportarlo o importarlo según sus deseos.29 Como 
fácilmente se comprende, tal sistema “vincula la tasa de cambio y el nivel de 
precios de cada país con la tasa de cambio y el nivel de precios de todos los 
países que siguen el sistema. Es extremadamente sensible a los gastos del go­
bierno, y aun a actitudes o políticas que no implican gastos directamente, por 
ejemplo, a la política exterior, a ciertas políticas impositivas y, en general, a 
todas aquellas políticas que precisamente violan los principios del liberalismo 
económico”.30 Dicho de otra forma, el patrón oro automático asegura el buen 
funcionamiento del sistema de libre cambio, a la par que impone al gobierno 
un control sobre su política de gastos.
En general, los economistas fueron decididos partidarios de semejante sis­
tema. En lo que respecta a la política económica concreta, en Inglaterra el 
patrón oro se impuso de hecho en el siglo xvm, se interrumpió durante las 
guerras napoleónicas, y se restableció pocos años después de Waterloo.
Respecto a la política fiscal, la lógica del liberalismo económico encuentra
27 J . A. Schumpeter, op. cit., p. 402.
28 Sobre el tema, véase el “Discurso sobre la cuestión del libre cambio”, de Karl Marx, 
en Critica de la economía política, traducción de Javier Merino, Editora Nacional, México, 
1961, pp. 411 a 427.
28 J . A. Schumpeter, op. cit., pp. 405-6
30 J. A. Schumpeter, op. cit., p. 406.
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su manifestación concreta en las llamadas “finanzas gladstonianas”; desde el 
punto de vista de la visión clásica y de su formalización analítica, aparece como 
evidentemente ventajosa la remoción de todo obstáculo fiscal a la actividad 
privada. Este principio general se traduce, en primer término, en la recomen­
dación de una política de gastos públicos mínimos, lo que implica, por un lado, 
la máxima reducción de las funciones del Estado, y por el otro, la racionali­
zación de las restantes.
Una segunda consecuencia del mismo principio general se refiere a la polí­
tica impositiva. En esta materia se pretende obtener los ingresos del Estado 
de manera tal que el comportamiento económico difiera lo menos posible del 
que existiría si no hubiese impuesto alguno; de donde la máxima “impuestos 
únicamente sobre los ingresos”. Más aún, “puesto que el beneficio y la pro­
pensión a ahorrar son considerados de enorme importancia para todas las cla­
ses... los impuestos deberán interferir lo menos posible en las ganancias netas 
de los empresarios. De esta manera, en lo que concierne a los impuestos direc­
tos, éstos no deberán ser progresivos. . .  En lo que respecta a los impuestos 
indirectos, el principio de menor interferencia lo interpretó Gladstone en el 
sentido que los mismos deben recaer sobre un número reducido de artículos 
importantes, dejando el resto libre de toda tributación”.31 Por último, las fi­
nanzas gladstonianas siguen el principio del presupuesto equilibrado, admitido 
como requisito para mantener el equilibrio monetario del sistema.
Se observa, pues, que los economistas clásicos defienden un conjunto de nor­
mas de política económica cuya característica central es la coherencia que tienen 
entre ellas, y a la vez con los elementos teóricos por ellos elaborados. Por otra 
parte, parece evidente que tal conjunto de normas coinciden, en líneas generales, 
con los intereses de la burguesía industrial en ascenso, y, lo que es más impor­
tante, que su adopción constituye una sucesión de éxitos políticos de dicho 
grupo social. Desde este punto de vista la teoría económica clásica revela su 
carácter ideológico, esto es, aparece como una elaboración teórica al servicio 
de los intereses de la burguesía.
La afirmación anterior en modo alguno pretende significar que la teoría 
clásica deba considerarse errónea; de hecho “. . .  el intermezzo liberal estuvo 
en todas partes, pero de manera más espectacular en Inglaterra, asociado a un 
desarrollo económico... sin precedentes”.32 Y aunque no se puede afirmar 
que la adopción de las normas del liberalismo económico sea la única causa 
de ese desarrollo, es indudable que el mismo estuvo estrechamente vinculado 
a la remoción de las trabas que impedían la plena utilización de las energías 
de la clase empresarial. En este sentido, y teniendo en cuenta las condiciones 
históricas de la época, la teoría clásica aparece como válida; por otra parte, la 
propia teoría contribuyó, en alguna medida, a transformar dichas condiciones.
2 . EL MODELO DE CRECIMIENTO DE DAVID RICARDO
El objetivo aquí propuesto es describir de manera sencilla cómo los diversos
sr  J. A. Schumpeter, op. cit., p. 404.
«2 Ibid., p. 396.
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instrumentos de análisis de Ricardo constituyen un todo coherente, concebido 
para explicar el mecanismo que conduce el sistema económico a lograr un 
estado estacionario.
La primera parte, primera presentación, constituye un paso intermedio 
hacia el logro de ese objetivo: mostrar cómo, dados los supuestos con los cuales 
opera Ricardo, el sistema económico deberá llegar necesariamente a tal estado.
Las consecuencias de política que se derivan de este modelo, la “visión” 
desde la cual parte y la ideología que encierra se tratan en otra parte de este 
mismo libro.
a] Primera presentación
i] La función de producción y el crecimiento del producto
Como se observa en la introducción a La riqueza de las naciones, Adam Smith 
se aparta de la práctica de los viejos economistas ingleses de considerar la ri­
queza de una nación como un fondo acumulado; como los fisiócratas, Smith 
mide la riqueza por lo que puede producirse durante cierto lapso.
Al uso de los clásicos, Ricardo también concibe la riqueza como producción 
por período. El concepto de flujo que utiliza para medir la riqueza (o el 
grado de evolución) de una economía es el de producto, concepto que, en su 
nomenclatura, es perfectamente similar al moderno; se lo define “como el valor 
de mercado de los bienes finales producidos durante un período determinado”.ss
Según observa Adelman,34 cuando se usa el producto como índice del grado 
de desarrollo, automáticamente se hace de la función de producción el centro 
de todo el análisis, pues el producto depende de la dotación de factores y del 
modo de combinarlos.
No hay ninguna duda respecto a cuáles son los factores productivos que 
Ricardo toma en cuenta para su análisis; como los demás clásicos, reconoce la 
existencia de tres factores, trabajo (L), tierra (T) y capital (K). Se dice 35 que 
fue J. B. Say quien por primera vez distinguió claramente L, T y K y los trató 
por separado. Sin embargo, tal diferenciación está sin duda presente en Adam 
Smith cuando divide el precio de las mercancías y el ingreso social en salarios, 
ganancias y rentas; también en Ricardo,36 cuando considera que el principal pro­
blema de la economía consiste en determinar las leyes que regulan la distribu­
ción del producto de un país entre rentas, ganancias y salarios.
Menos nítida es la forma como se supone que estos factores productivos se 
combinan. La dificultad deriva de la circunstancia que Ricardo no trata siste­
máticamente la teoría de la producción, es decir, en ningún lugar de su obra
33 G. Meier y R. Baldwin, Economic Development, John Wiley & Sons, Nueva York, 1963, 
p. 27.
34 Irm a Adelman, Theories of Economic Growth and Development, Stanford University 
Press, Stanford, 1961, p. 8.
35 E. Cannan, Historia de las teorías de la producción y distribución, trad. de Javier Már­
quez, Fondo de Cultura Económica, México, 2» ed., 1948, p. 55.
36 D. Ricardo, Principios de economia política y tributación, trad. de Juan Broc B., Nelly 
Wolff y Julio Estrada M., Fondo de C ultura Económica, México, 1959, p. 5.
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agrupa los elementos de una teoría de la producción; al contrario, adapta la 
forma de la función de producción según el argumento que se propone como 
objeto inmediato de análisis.
Así, en algunas partes de su obra la discusión admite implícitamente que 
los factores productivos se combinan de acuerdo a un espectro de técnicas dado, 
mientras que en otras el análisis subraya la influencia de los cambios técnicos 
sobre la evolución de la economía. Con todo, el tratamiento del cambio tecno­
lógico es un problema menor. Sin hacer la menor violencia al pensamiento 
de Ricardo, se puede investigar la trayectoria que sigue el producto social cuan­
do la tecnología está dada y considerar, por separado, cómo se altera dicha 
trayectoria cuando hay cambios en la técnica. Ése es el procedimiento que 
aquí se sigue; el argumento se desarrolla admitido el supuesto de que no hay 
cambios técnicos, supuesto que se levanta en el ítem 7.
Seguir tal procedimiento implica en verdad adoptar el enfoque de la econo­
mía moderna en materia de teoría de la producción: la función de producción 
se define para una técnica dada y, por separado, se investigan las formas como 
puede modificarse dicha función debido a la introducción de nuevas técnicas. 
Como ya se ha señalado, ello no significa modernizar el pensamiento de Ri­
cardo, alterándolo, sino que por el contrario, permite captar con precisión cuál 
es su pensamiento, a partir de las afirmaciones relativas de la teoría de la 
producción que se encuentran dispersas en los Principios.
Adelman,37 por ejemplo, define la función de producción ricardiana me­
diante la expresión: Y =  f ( K,  T, L, S), donde Y es el producto social, S la 
tecnología y las demás son variables ya definidas. La inclusión de la tecnología 
como variable en la función de producción la induce a considerar que los fac­
tores —según Ricardo— en ningún caso se combinan entre sí en proporciones 
fijas. Afirma: “Comúnmente se imputa a Ricardo el supuesto de que, con una 
tecnología dada, hay coeficientes fijos de producción. Esta interpretación, sin 
embargo, no parece hacerle justicia”.88 Para Adelman, pues, la función de pro­
ducción es tal que hay sustituibilidad imperfecta entre los tres factores produc­
tivos, o, lo que es lo mismo, presenta productividades marginales decrecientes 
de cada uno de esos factores.
Estas características de la función de producción no sólo son incompatibles 
con diversas afirmaciones de Ricardo, sino que impiden ver con claridad lo 
esencial de su pensamiento: la tendencia al estado estacionario que deriva de 
la dificultad del sector agrícola de alimentar una población creciente.
Suponiendo en primera instancia la ausencia de cambios técnicos, se puede 
definir con precisión en qué forma se combinan los factores productivos, a 
saber:
i) en la producción industrial, habrá coeficientes fijos entre capital y tra­
bajo y, además, rendimientos constantes a escala. Combinando estas dos afir­
maciones se concluye que existirá una relación constante entre el factor combi­
nado capital-trabajo y la producción industrial;
ii) en la producción agrícola, trabajo y capital deben combinarse en propor­
ciones fijas entre sí, aunque pueden combinarse en proporciones variables con
87 Irm a Adelman, op. cit., p. 46.
88 Ibid., pp. 46 y 47.
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la tierra. No es difícil expresar con precisión el contenido de esta afirmación: 
unidades sucesivas del factor combinado K-L, aplicadas a una cantidad fija de 
tierra, producen cada vez menos unidades marginales de producto, es decir, los 
rendimientos decrecientes en la terminología moderna, y el margen intensivo 
en la terminología de Ricardo. Unidades sucesivas de K-L aplicadas a tierras 
cada vez menos fértiles, producen cada vez menos unidades margiifales de pro­
ducto, esto es, el margen extensivo, que no tiene equivalente moderno, puesto 
que en la escuela neoclásica se supone la homogeneidad de cada uno de los fac­
tores de producción; sin embargo, puede ser asimilado el caso de los rendimien­
tos decrecientes a escala.
Como se verá, interpretar de esta forma la teoría de la producción de Ricar­
do, no sólo es compatible con sus afirmaciones sino permite examinar adecua­
damente la operación del mecanismo económico.
Sin embargo, para obtener mayor claridad y precisión en dicho examen, es 
conveniente formalizar la función de producción tal como la entiende Ricardo, 
para los cambios técnicos que se excluyen del análisis.
La función de producción de un bien industrial cualquiera se puede expre­
sar como sigue:
ecuaciones que deben cumplirse simultáneamente. En ellas Pt indica el monto 
producido del bien considerado; Kt y L{, las cantidades de capital y trabajo em­
pleadas en su producción; a y  b son, respectivamente, los coeficientes técnicos 
unitarios de capital y trabajo. Por ejemplo, b indica cuánto trabajo se requiere 
para producir una unidad de producto; el monto total de trabajo utilizado (Z,4), 
dividido por el requerimiento unitario de trabajo (b), da como resultado el 
monto total de producción (P4). Una consideración similar es válida para 
el coeficiente a.
El hecho que las dos ecuaciones representativas de la función de producción 
de un bien industrial cualquiera —y de cada uno de esos bienes— deban cum­
plirse simultáneamente, indica que los recursos se combinan entre sí en propor­
ciones fijas y que habrá una relación constante entre el uso de factores (o del 
factor combinado K-L) y  el nivel de producción que se obtiene de dicho uso.89
Para el sector agrícola, Ricardo también postula la existencia de proporcio­
nes fijas en el uso de capital y trabajo; una unidad de este factor combinado 
K-L puede ser aplicada a cantidades variables de tierra.
Considerando que existe un solo tipo de tierra y, además, que ésta se en­
cuentra totalmente ocupada —es decir, en el caso del margen intensivo— la 
relación que se postula es tal que unidades sucesivas de K-L aplicadas a una 
cantidad fija de tierra homogénea rinden cantidades marginales de producción 
cada vez menores.
K . a
®9 Igualando las ecuaciones se obtiene:  =  —, que expresa en qué proporción se combi­
nan los recursos. Lf-------b
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pa = C  r1-“
Pa =  í£. T*-a
cuyas ecuaciones deben cumplirse simultáneamente. En ellas Pa indica el monto 
del bien agrícola considerado; K a, La y T  las cantidades de capital, trabajo y 
tierra empleadas en su producción.
La forma de cada una de estas ecuaciones implica que en el sector agrícola 
opera la ley de rendimientos decrecientes. El hecho que deban cumplirse si­
multáneamente hace que se respete la condición que capital y trabajo deben 
combinarse en proporciones fijas. La elección de exponentes iguales depende 
de una elección arbitraria de unidades: el trabajo se mide de manera tal que la 
proporcionalidad entre este factor y el capital se expresa: La — Ka.w  Como es 
obvio, las ecuaciones elegidas pueden tener otras formas; bastaría que indiquen 
rendimientos decrecientes y constancia en la proporción en que capital y traba­
jo se combinan en la producción agrícola.
Considérese ahora que en la economía se producen sólo dos bienes: un bien 
industrial (Pt) y un bien agrícola (P„); o, alternativamente, que Pt y Pa son ín­
dices de quantum de la producción (producto) industrial y agrícola. Si en un 
año determinado los recursos se usan plenamente, al año siguiente el producto 
sólo podrá crecer si aumenta la dotación de factores productivos. Aún más, si 
la cantidad de tierra está dada, el producto no podrá crecer salvo que aumen­
ten la fuerza de trabajo y la disponibilidad de capital.
En lo que respecta al sector industrial, esta situación se expresa como sigue:
AP« =  / r ( A L t)
funciones que deben cumplirse simultáneamente. La relación precisa entre el 
incremento de los factores productivos y el incremento del producto industrial 
no se hace explícita. Lo que se quiere subrayar, por la simultaneidad de estas 
funciones implícitas, es que el producto industrial sólo puede crecer si el capital 
y el empleo crecen simultáneamente y en proporciones definidas. El capital 
adicional sólo aumenta el producto industrial si hay mano de obra disponible 
para operarlo; e inversamente, no se contratará mano de obra adicional, salvo 
que ésta pueda ser efectivamente utilizada en la operación de bienes de capital.
Otro tanto se puede afirmar respecto del incremento del producto agrícola, 
que se expresa por medio de las siguientes simultáneas:
40 En efecto, igualando las ecuaciones se obtiene:
Estas condiciones pueden expresarse de la siguiente manera:
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A Pa =  fa (A Ka)
A Pa =  1” (AL.)
Para la economía en su conjunto, el crecimiento del producto dependerá
por lo tanto del crecimiento de capital y trabajo según las funciones.
AP =  f  (AK)
AP =  j" (A L)
La simultaneidad de las mismas indica una vez más que para el incremento 
del producto social es necesario que capital y trabajo crezcan simultáneamente. 
Del simple hecho que ambos deban crecer para que el producto aumente, se 
deriva que la acumulación permanente es requisito del crecimiento permanente 
del producto social. Si se admite que la acumulación ha de cesar, forzosamente 
habrá que admitir que el producto social llegará a un máximo, indicativo de 
que la economía alcanzó el estado estacionario.
ii] La acumulación de capital
Ricardo define el capital como “aquella parte de la riqueza de una nación que 
se emplea en la producción y comprende los alimentos, vestidos, herramientas, 
materias primas, maquinaria, etc., necesarios para dar efectividad al trabajo”.41
Se observa asi que el capital es concebido como un conjunto de bienes físi­
cos,42 cuya existencia hace posible la producción.
El capital se divide en fijo y variable; capital fijo son las máquinas, herra­
mientas y materias primas; y capital variable es el fondo de salarios, el cual, con­
siderado en su aspecto real, está constituido por el stock de bienes que la co­
munidad mantiene para la subsistencia de la masa de asalariados.
Obsérvese que esta división del capital en fijo y variable en nada altera las 
consideraciones del ítem que antecede. En efecto, se supone que para una tec­
nología dada ambos tipos de capital se combinan en proporciones fijas. Esta 
proporcionalidad se puede concebir admitiendo que cada máquina y/o herra­
mienta define sus propios requerimientos de mano de obra, los que, a su vez, 
definen las necesidades de capital variable.
El capital aumenta por medio del mecanismo del ahorro.
Repárese que no se consideraba la posibilidad que la canalización de los 
ahorros hacia la inversión fuese entorpecida por problemas tales como el del 
atesoramiento,43 lo que se ahorra se invierte, “porque nadie acumula sino con 
el propósito de hacer productiva su acumulación”.44
La acumulación se concibe regulada por “la capacidad de ahorrar y el deseo 
de ahorrar”.45 La expresión “capacidad de ahorrar” sugiere la idea de Ricardo de 
que la acumulación depende de la existencia de un excedente económico; el
41 D. Ricardo, op. cit., p. 72.
42 Joseph A. Schumpeter, History of Economic Analysis, Oxford University Press, Nueva 
York, 1954, pp. 646-647.
43 I. Adelman, op. cit., p. 52.
44 D. Ricardo, op. cit., p. 93.
46 I. Adelman, op. cit., p . 53.
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excedente económico, “ingreso n e to ” en  la  nom encla tu ra  de  R icardo , es la  p a rte  
del p roducto  social q u e  excede la  necesaria p a ra  m an ten er la  fuerza de  trab a jo  
a l nivel de  subsistencia. Si los dem ás factores perm anecen constantes, el ahorro  
au m en ta  con el increm ento  de este excedente.
Es obvio q u e  u n a  p a rte  del ingreso n e to  deberá  destinarse a  satisfacer el con­
sum o de terra ten ien tes y capitalistas. E sta  p a rte  dependerá  de  las decisiones de 
consum o y ah o rro  de estos grupos, las que  a  su vez estarán  determ inadas p o r la  
tasa de  beneficio.
C on tra riam en te  a lo  q u e  sucede en  la  concepción de A dam  Sm ith, R icard o  
concibe la  existencia de  u n a  relación d irec ta  en tre  ah o rro  y tasa de beneficio; 
los m otivos q u e  tienen  los ind iv iduos p a ra  la  acum ulación “d ism inu irán  con 
cada d ism inución en  las ganancias, y llegarán  al p u n to  de detenerse si las u ti­
lidades se s itúan  a u n  n ivel ta n  b a jo  que  no  les p roporc ionen  u n a  com pensa­
ción adecuada por todos los sinsabores inheren tes a su ocupación, y a  los riesgos 
qu e  p o r  fuerza en co n tra rán  a l em plear su cap ita l en  fo rm a p roductiva” .40
E n  síntesis, llam ando  P -w L  al ingreso neto , donde P  es el producto , L  el 
em pleo y  w la  tasa de  salario  de subsistencia; llam ando  r  a la  tasa de beneficio 
y r a la  tasa (m ínim a) de beneficio capaz de cu b rir  los riesgos de la  inversión 
productiva, cualqu iera  de  las siguientes expresiones es satisfactoria p a ra  rep re­
sen tar la  teoría  de la  acum ulación de R icardo:
A K  =  k ( r ,P  — w L )
A K  — fe (r — r , P  — w L )
E n dichas expresiones debe cum plirse que b K [b (P  — w L ) >  o y que  h K jh r  >  
>  o (o b ien  q u e  & K jb(r — r) >  o); esto ind ica que  cuando  el ingreso n e to  o  la  
tasa de beneficio llegan a cero la  acum ulación cesa.
Cabe, pues, exam inar la  tendencia  de estas variables; e n  rigo r a  esta a ltu ra  
del análisis basta  con com probar cuál es la  tendencia de la  tasa de beneficio: si 
ésta tiende  a  cero, la  acum ulación tenderá  a cesar, pudiéndose desde luego con­
je tu ra r  q u e  la  econom ía se o rien ta rá  hacia el estado estacionario.
iii] L a  tasa d e  ben efic io  y  su  ten den cia
P ara  pecisar con rig o r q u é  en tiende R icardo  p o r beneficios, conviene hacer re­
ferencia a algunos elem entos de la  teo ría  de la  d istribución  de l período  clásico.
D uran te  d icho  período  se ad m ite  la  existencia de u n  cuarto  agente produc­
tivo, e l em presario. A l m ism o tiem po  se reconoce con m enor o  m ayor c laridad  
q u e  el em presario  recibe, d u ran te  la  gestión de los negocios: i)  lo  que  más tarde 
M arshall llam aría  w ages of m an agem en t; ii)  u n a  p rim a  de riesgo; y i ii)  intereses, 
p o r la  p arte  del cap ita l que  le pertenece. H ab ía , pues, base ana lítica  p a ra  d ife­
renc ia r en tre  los beneficios o ganancia  del em presario, identificándolos con los 
wages o f m an agem ent, y los intereses o  rem uneración  del cap ita l.47
D. Ricardo, op. cit., p. 94.
*1 J .  A. Schumpeter, op. cit., p. 646.
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Sin  em bargo, au n  p ara  J . S. M ili cúyos son esta clasificación y  el h incap ié  
hecho sobre los wages of management, los intereses constituyen la  p a rte  signi­
ficativa de los rend im ien tos de l em presario.
Es que  p a ra  los clásicos el cap ita l se en tien d e  com o stock d e  bienes, y los 
beneficios como e l re to m o  n e to  de  d icho  stock. Los intereses n o  se conciben 
com o el pago p o r préstam os de d inero , sino com o u n a  p a rte  de l re to m o  de los 
bienes de capital, la  p a rte  de  los beneficios q u e  se paga al p restam ista q u e  desea 
evitarse la  m olestia d e  la  gestión de l negocio.
A dviértase, pues, q u e  al d a r  los beneficios u n  carácter residual, desde u n  p u n ­
to  de vista analítico , en  esta concepción se engloba el concepto de interés; am bos 
pasan a  ser aspectos b a jo  los cuales se p resen ta  u n  m ism o tip o  d e  rem uneración, 
la  d e l cap ital. E sta m anera  d e  considerar los beneficios la  define especialm ente 
R icardo . Su fo rm a de concebirlos com o u n  residuo, proviene, se dice, de la 
form a com o los encara  el h om bre  de negocios, para  q u ien  aparecen com o la  d i­
ferencia que  cuad ra  la  cuen ta  de  pérd idas y ganancias.48
E l carácter residual de  los beneficios es fácil de perc ib ir en  u n a  activ idad 
industria l, dadas las características d e  la  función  de  p roducción  an tes exam ina­
das. Supóngase q u e  u n a  m áqu ina , asociada a  la  can tidad  req u e rid a  de  trabajo , 
como hipótesis 100 hom bres-año, r in d en  x ooo unidades d e  p ro d u c to  d u ran te  el 
m ism o período. Supóngase que  el em presario  (y p rop ie ta rio ) gasta en  salarios 
500 unidades de su producción; le  q u ed ará  u n  beneficio  de  500 unidades. Si los 
salarios se elevan a 600 unidades, e l beneficio q u ed ará  reducido  a  400 unidades.
E l ejem plo an te rio r  sugiere que  los beneficios y, p o r  consiguiente, la  tasa de  
beneficio (beneficios sobre cap ita l), estarán  vinculados a  los salarios; en  alguna 
form a d ependerán  de l n ivel de  la  tasa de salario. U n a  com prensión más p re­
cisa de la  re lación  q u e  existe en tre  tasa d e  beneficio y d e  salario  exige p en e tra r  
en varios instrum entos de análisis y en  la  form a de o p era r del m ecanism o eco­
nóm ico en  su con jun to . S in em bargo, la  am pliación  de d icho  ejem plo podrá  
ac larar en  b uena  m ed ida  p o r qué, según R icardo, la  tasa de salario  tenderá  a 
sub ir y en consecuencia, la  tasa de beneficio  tenderá  a  ba jar.
Supóngase u n a  econom ía de cam bio donde se p roducen  u n  b ien  agrícola y 
u n  b ien  industria l, en  las condiciones técnicas de producción  antes indicadas. 
Supóngase q u e  los precios relativos (valores) de  los bienes son proporcionales 
a la  can tidad  de  trab a jo  em pleada en producirlos. Supóngase q u e  los salarios, 
en  térm inos de  bienes agrícolas, se m an tienen  al nivel de subsistencia.
E n  u n  m om ento  d e te rm inado  las condiciones son tales q u e  la  em presa in ­
d u stria l de l e jem plo  a n te rio r  paga  salarios p o r u n  valo r de 500 unidades del 
b ien  industria l, queda, pues, u n  beneficio de  o tras 500 unidades. A dm ítase a 
con tinuación  q u e  la  sociedad acum ula, a la  p a r q u e  la  población  crece y es em ­
p leada proporcionalm ente  a  la  acum ulación realizada; significa esto q u e  en  u n  
segundo m om ento  h a b rá  m ás em presas (o mayores empresas) industria les y 
agrícolas. E n  las industriales, puesto  q u e  hay rend im ien tos constantes a  escala, 
la  can tid ad  de  trab a jo  im plicada en  u n a  u n id a d  de p ro d u cto  no  h ab rá  variado; 
pero  en  las agrícolas la  can tidad  de trab a jo  con ten ida  en  u n a  u n id ad  de p ro ­
48 ibid., p p . 658-65J .
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ducto  h a b rá  aum en tado  puesto  q u e  en  este sector o p eran  los rendim ientos 
decrecientes.
C om o los precios relativos son proporcionales a  la  can tid ad  de trabajo , en  
el segundo m om ento  h a b rá n  variado  a  favor de la  agricu ltu ra . E n  o tras pa la­
bras, si los salarios, que  se destinan  a  com prar bienes agrícolas, insum ían  en  la  
h ipo tética  em presa 500 unidades de producto  indu stria l, d eb erán  in sum ir en 
la  nueva situación, p a ra  com prar la  m ism a can tid ad  d e  u n  p roducto  agrícola 
encarecido, más de  500 unidades de bienes industriales, digam os 600 unidades.
Los beneficios de  la  em presa se reducen, pues, a  400 unidades, q u e  sobre u n  
valor invariab le  de los bienes de cap ita l (se supone q u e  la  producción  de los 
bienes de  cap ita l req u iere  la  m ism a can tid ad  de trabajo ) re su ltan  en  u n a  tasa 
de beneficio m enor q u e  antes.
Si se acepta q u e  la  com petencia iguala  d icha tasa en  todas las actividades y 
em presas, se concluye que  la  tasa de  beneficio de  la  econom ía será m enor en  el 
segundo m om ento. Asimismo, adm itid o  q u e  este proceso se rep ite , se concluye 
q u e  la  tasa de beneficio ten d rá  u n a  tendencia  decreciente.
iv] El resultado del mecanismo económico
Los ítem s q u e  an teceden  perm iten  h acer u n a  p rim era  descripción del desenvolvi­
m ien to  del sistem a económ ico, ta l com o lo  concibe R icardo.
T en ien d o  en  cuenta  la  función  de producción (ítem  1), se com prende que 
el crecim iento  de l p ro d u cto  depende del aum en to  de  la  do tac ión  de factores, si 
se considera que  la  do tación  de tie rra  es fija, p a ra  q u e  el p roducto  aum ente  se 
requ iere  que  aum en ten  la  capacidad insta lada  y la  m ano  de obra em pleada; 
con tecnología constante, cap ita l y trab a jo  se com binan  en  proporciones fijas, 
de donde se deriva que  el crecim iento del p roducto  estará condicionado  p o r la  
acum ulación, la  q u e  a  su vez depende del ingreso ne to  y de la  tasa de benefi­
cio (ítem  2); com o ésta tiende  a decrecer, deb ido  a l alza de  los salarios (ítem  3), 
cuando alcance el va lo r de cero y /o  valores m uy bajos q u e  n o  com pensen el 
riesgo de  la  inversión, cesarán la  acum ulación y el crecim iento. L a  econom ía 
llegará, pues, a u n  estado estacionario.
Com o se ve, el argum en to  h a  sido  desarrollado a contrario sensu; se tra ta  
hasta  el m om ento  de pe rc ib ir  que  la  presión de u n a  población  creciente sobre 
u n  sector agrícola que  produce con rendim ientos decrecientes hace q u e  se re ­
qu iera  cada vez más trab a jo  p ara  o b ten er unidades adicionales d e  alim entos. El 
alza consiguiente de los salarios influye sobre los beneficios, com prim iendo 
la  tasa de beneficio hasta  u n  nivel ta l q u e  cesa la  acum ulación.
P ero  e l m ecanism o económ ico a  través del cual la econom ía llega a  u n  esta­
do estacionario  n o  h a  sido exam inado. Su exam en requ iere , com o paso previo, 
la  consideración de los instrum entos de análisis de  R icardo  q u e  a ú n  n o  se h an  
ten ido  en  cuenta, a saber: la  teo ría  del va lo r y del d inero , la  teo ría  de la  pob la­
ción y de  los salarios, y la  teo ría  de la  ren ta  de la  tierra .
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b] Segunda presentación
i] Los demás instrumentos de análisis de Ricardo
a) La teoría del valor y  del dinero. Los clásicos, tom an d o  a  J . S. M ^ l com o u n a  
o p in ión  representativa,4® en ten d ían  que  e l va lo r es la  razón d e  cam bio en tre  dos 
bienes. Su concepto de valo r es, pues, perfectam ente sim ilar a l concepto m oder­
no  de  precio relativo.
P a ra  R icardo, lo  q u e  regu la  los precios relativos de los bienes es la  can tidad  
de  trab a jo  req u erid a  p a ra  su  producción. M ás precisam ente, concluye que, en  
condiciones de com petencia y a  largo  plazo, los precios relativos se a ju stan  de 
ta l form a que la  razón de  cam bio en tre  los bienes es p roporc ional a  la  can tidad  
d e  trab a jo  insum ida en  la  producción  de  la  u n id ad  m arg inal d e  cada u n o  de 
ellos.
R icardo  tom ó esta teo ría  de  A dam  Sm ith. Según Schum peter, Sm ith  presen­
ta  tres teorías de l valor: la  de  la  can tid ad  de  trabajo , la  d e  la  desu tilidad  del 
trab a jo  y la  del costo de producción. A  pesar de que  esta ú ltim a  es la  más refina­
da, R icardo  ad m itió  que  es aplicable la  regla según la  cual la  can tid ad  de tra ­
bajo  gob ierna  e l valor, al m enos com o aproxim ación, n o  sólo a  u n a  econom ía 
donde el trab a jo  es el ún ico  fac to r lim itado  — caso q u e  ilu stra  el famoso, ejem ­
plo  de  Sm ith  d e  los cierros y  castores—  sino  tam bién  a  las econom ías m ás com ­
plejas, donde la  tie rra  es escasa y se usan bienes de  cap ita l en  la  producción.
N o  se tra ta  de d iscu tir aq u í la  validez de esta teoría. P ero  au n  adm itiendo  
q u e  el valor de  u n  b ien  es proporcional a la  can tid ad  de trab a jo  insum ida en  
p roducirlo , q u ed a  en  p ie  el p rob lem a de  m edición del valor. Puesto  que  el va­
lo r  es u n a  razón, los autores en  general reconocen que  el valor de  cam bio (precio 
relativo) de u n  b ien  no  puede servir de  standard in v a rian te  p a ra  m ed ir las va­
riaciones en los valores de cam bio de  otros bienes; R icardo  tam bién  lo  recono, 
ce. M ás aún , critica a A dam  Sm ith p o r h ab e r elegido el trab a jo  com o m edida 
del valor (más precisam ente, la  can tid ad  de traba jo  que  se puede com prar con 
u n  bien, lo  q u e  d ifiere  d e  la  can tidad  de trab a jo  contenido), puesto  q u e  el tra ­
bajo es u n  b ien  com o tantos otros.
Sin em bargo, su teo ría  de l va lo r trab a jo  lo  h a b ilita  p a ra  en co n tra r este 
standard invarian te : si el valor de  u n  b ien  lo  de te rm ina  la  can tid ad  de  trabajo  
insum ida en  producirlo , se tra ta  de en co n tra r u n  b ien  cuyos requerim ientos de 
m ano  de ob ra  n o  cam bien (o casi n o  cam bien) con el tiem po. “D ebe en tender­
se q u e  las libras y chelines de sus ejem plos num éricos hacen el p apel de  ta l 
m ercancía.” 50
Es q u e  R icardo , com o los principales clásicos, ap lica  al p rob lem a del valor 
de la  m oneda (al p rob lem a de su poder de  com pra) la  teo ría  general del valor. 
Se en tiende  entonces que  la  m oneda ten d rá  tam bién  u n  “precio  no rm al” a largo 
plazo, d e te rm in ad o  p o r e l costo en  trab a jo  p ara  p ro d u c ir (u ob tener) los m e­
tales preciosos.
Se ve, pues, que, d en tro  d e  la  concepción de R icardo , los bienes adqu ieren
49 Ibid., p. 589.
6 0  Ibid., p. 591.
EL PENSAMIENTO CLASICO 181
valor absoluto.31 E n  efecto, si u n a  lib ra  vale (es p roducida  por) 10 horas-hom ­
bre y u n  b ien  cualqu iera  vale 100 libras, d icho  b ien  vale a  su  vez i ooo horas- 
hom bre. Estos valores absolutos de los bienes — 100 lib ras o  i  ooo horas-hom bre 
en  nuestro  ejem plo—  pueden  crecer o decrecer sim ultáneam ente, condición  sui 
generis p a ra  los precios relativos; d ich a  im posib ilidad  n o  se a tribuye a  estos 
precios, sino  a  las razones de cam bio.
L a  p a lab ra  precio  tend rá , pues, p a ra  lo  que  sigue, este sen tido  preciso: p re­
cio no rm al o a largo  plazo, equivalen te  de  valor. T a l  equ ivalencia  expresada 
en  otros térm inos, significa ad m itir  e l supuesto  que  “a  m ed ida q u e  la  econom ía 
se desarro lla  y crece el p ro d u c to  nacional, n o  varia rán  los precios m onetarios de 
aquellos bienes cuyos requerim ien tos de trab a jo  p o r  u n id a d  del b ien  perm ane­
cen constantes. Los precios m onetarios de  los bienes cuyos requerim ientos de 
traba jo  p o r  u n id ad  del b ien  aum en tan  o se reducen  varia rán  p roporcionalm ente  
al cam bio en  sus requerim ien tos de trab a jo ”.52
L a  adm isión de  ta l supuesto  n o  significa igno rar la  in fluencia  de  la  can tidad  
de d in e ro  sobre los precios m onetarios de los bienes. E n  efecto, R icardo  adop ta  
u n a  form a de la  teo ría  cuan tita tiva  de l d in e ro  que, p a ra  nuestros propósitos, se 
puede sin tetizar así: “en  p rim er lu g a r [adm ite] q u e  la  can tid ad  de d in e ro  es u n a  
variable independ ien te , en  p articu la r, que  la  m ism a varía  independ ien tem ente  
de los precios y del volum en físico de  las transacciones; en  segundo lugar, que 
la velocidad de circulación es u n  d a to  in stitu c io n a l q u e  n o  v aría  o  v aría  m uy 
lentam ente, pero  que, de  cua lqu ie r m anera , es in d epend ien te  de los precios y 
del volum en de  transacciones; en  tercer lugar, q u e  las transacciones — o m ejor 
dicho, la  producción—  n o  están  relacionadas a  la  can tid ad  de  d inero , y sólo 
deb ido  a l azar am bas v aria rán  ju n tas; en  cuarto  lugar, q u e  las variaciones en  la  
can tidad  de d inero , salvo q u e  sean absorbidas p o r variaciones en  la  p roducción 
[que se den] en  la  m ism a dirección, ac túan  m ecánicam ente sobre todos los p re­
cios, independ ien tem en te  de  cóm o u n a  elevación en  la  can tid ad  de  d in e ro  es 
usada y con q u é  sector de  la  econom ía se com unica en  p rim er l u g a r . . .  y 
análogam ente  en  relación  a  u n a  d ism inución”.58
A dm itiendo  esta teoría, p a ra  suponer q u e  los precios monetarios de  los bie­
nes v arían  p roporc ionalm ente  a l cam bio en  sus requerim ien tos de trabajo , se 
d eb erá  ad m itir, a fortiori, que  la  can tid ad  de  d in e ro  v aría  en  la  m ed ida  nece­
saria  p ara  q u e  e llo  suceda,54 puesto  q u e  la  producción  de bienes y de  m etales 
preciosos n o  están relacionadas e n tre  sí (sólo deb ido  a l azar am bas varia rán  
juntas).
E n  síntesis, R icardo  adm ite  q u e  el va lo r de u n  b ien , cuya im agen exacta es 
e l p recio  n o rm al (o a  largo  plazo), es p roporc ional a  la  can tid ad  de  traba jo  
insum ida en  producirlo . C on  el f in  de describ ir qué  sucede del lado  de la  eco­
nom ía, ignorando  q u é  sucede del lado  m onetario , ado p ta  u n a  teo ría  del d inero  
y los supuestos adicionales requeridos p a ra  q u e  los precios m onetarios rep re­
sen ten  exactam ente a  los valores de los bienes.
tu ib id ., p. 591.
5 2  G . M eier y R . Baldwin, op. cit., p. 29.
6 3  J .  A. Schumpeter, op. cit., p. 703.
6 4  G . Meier y  R . Baldwin, op. cit., p. 29.
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(3) La teoría de la población y de los salarios. Los dos instrum entos d e  análisis 
utilizados d u ran te  el período  clásico p a ra  la  explicación de los salarios aparecen 
en R icardo . Ellos son: e l teorem a del m ín im o de subsistencia a  largo plazo, y 
la  doc trina  del fondo d e  salarios p a ra  las desviaciones a co rto  plazo.
E n cuan to  a l m ín im o  de subsistencia, cabe observar en  p rim er lugar q u e  en  
rigo r n o  se tra ta  de u n a  teoría , en  e l sen tido  de l análisis fu n d am en ta l de l fenó­
m eno, sino más b ien  de  u n  teorem a de equ ilib rio . O , com o dice Schum peter,55 
n o  se tra ta  de u n a  teo ría  p o rq u e  to d a  teo ría  que  busque explicar los salarios 
req u ie re  apelar al in stru m en ta l de oferta  y dem anda. Y los ricard ianos n o  in ­
cluyeron este in strum en ta l en  la  explicación de los normáis a  la rgo  plazo, au n ­
q u e  sí h icieron  que  los precios fu eran  explíc itam ente  determ inados a  corto  p la ­
zo p o r  este m ecanism o.
R icardo  adm ite, pues, que  a largo plazo la  tasa de salario  tiende  al m ín im o 
de subsistencia. M ás aún , sucede que  R icardo  advierte q u e  si n o  acepta q u e  los 
salarios tienden  hacia  aquel “precio  necesario q u e  perm ite  a  los trab a jad o res .. .  
subsistir y p e rp e tu a r su  raza, sin  increm ento  n i d ism inución”, 56 el nivel de  sa­
larios a  largo plazo se hace indeterm inado .57 C om o u n a  exigencia de su análisis 
se ve llevado a reconocer que, a  la rgo  plazo, la  tasa de salarios tiende  al m ín i­
m o d e  subsistencia, d e fin id o  com o el nivel de  salarios (w) com patib le  con u n a  
población  constante, esta tendencia  se justifica  p o r el hecho  d e  q u e  toda  tasa de 
salario  superior hace crecer la  población, lo  q u e  a  su vez tiende  a d ep rim ir 
nuevam ente los salarios, e  inversam ente.
R esta  p reg u n ta r q u é  tasa es ésta y en  q u é  unidades se expresa. A l respecto 
R icardo  parece h ab er en ten d id o  q u e  u n  m ín im o  físico de  subsistencia, com pues­
to  p o r  wage goods, es insostenible, ten iendo  en  cuen ta  los hechos. A dm ite en- 
tonces que  la  tendencia  es hacia  u n  “m ín im o  social de  subsistencia” , concepto 
que  tom a de T orrens, p a ra  q u ien  este m ín im o significa “u n a  de te rm in ad a” can­
tid ad  de  bienes esenciales y objetos que, p o r la  natu ra leza  d e l clim a y háb itos 
del país, son necesarios p a ra  m an ten er a l trab a jad o r” .58 E l m ín im o de subsisten­
cia depende, pues, del clim a y háb itos de l país considerado, y tiende  a  crecer 
a través del tiem po. Sin em bargo, p ara  períodos suficientem ente cortos, puede 
expresarse en térm inos físicos y  traducirse en  u n a  canasta de  bienes agrícolas.
E n  lo  q u e  se refiere a l corto  plazo, R ica rd o  y  sus seguidores ad o p ta ro n  u n a  
form a especial del in stru m en ta l d e  o ferta  y dem anda, la  do c trin a  d e l fondo  de 
salarios.
E n  realidad , ésta es u n a  form a sum am ente b u rd a  del in stru m en ta l de  
o ferta  y dem anda, y  se p uede  en u n c ia r com o sigue: se supone q u e  a corto  
plazo hay  u n  solo tip o  de trab a jo  de  calidad  hom ogénea y can tid ad  fija , es 
decir, q u e  n o  hay en tradas n i  salidas de  la  fuerza de  trab a jo  p o r variaciones 
en  las edades lím ite  o  hechos sem ejantes; adem ás, q u e  todos los obreros q u e  
com ponen la fuerza de  trab a jo  ofrecen el to ta l de sus servicios cua lqu ie ra  q u e
«> J .  A . Schumpeter, op. cit., p . 663.
86 D. Ricardo, op. cit., p. 7 1.
6 7  J .  A. Schumpeter, op. cit., p . 664.
5 8  R . Torrens, Essay on the External Com  Trade, 18 15 , pp. 58-63; apud  J .  A . Schumpeter, 
op. cit., p. 665.
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sea la  tasa de  salario. O  d icho  en  otros térm inos: la  o ferta  de trab a jo  es per­
fectam ente inelástica.
D el lado  de la  dem anda, a corto  plazo, o  m ás precisam ente, an te  u n a  de­
cisión concreta de producir, el em presario  n o  hace sino gastar en  salarios u n a  
sum a fija  (“u n a  sum a en  térm inos reales”); en  el m om ento  de tom ar d icha 
decisión, el em presario  n o  puede gastar m ás q u e  esa sum a y, adem ás, se supone 
que n o  gastará  menos, p o rq u e  n o  d e ja rá  cap ita l ocioso.
Puesto  q u e  en  u n  m om ento  determ inado  la  can tid ad  de  trab a jo  es un  
d a to  (E), puesto  q u e  la  sum a a  gastar en  trab a jo  tam bién  es u n  d a to  (F) y 
puesto que  en  eq u ilib rio  oferta y dem anda v deben  igualarse, se tiene  u n a  
ecuación q u e  determ ina  la  tasa m edia  de  salario:
Esta tasa es la  ú n ica  que  e q u ilib ra  a  corto  plazo el m ercado de trabajo ; si 
la  tasa efectiva fuese m ayor h ab ría  desem pleo, y si fuese m enor h ab ría  de­
m anda insatisfecha.
Desde luego que  esta do c trin a  n o  describe el m ecanism o de  ajuste; hay  que 
considerar u n a  serie de decisiones de los em presarios (períodos de m ercado) 
en  las cuales el fondo de  salarios y la  fuerza de trab a jo  n o  varían , y al cabo 
de las cuales la  tasa de  salario  se a justa  a  la  m ag n itu d  necesaria p a ra  q u e  haya
eq u ilib rio  a  corto  plazo. E n  o tras palabras la  expresión W =  -represen-£
ta  u n a  condición de equ ilib rio , y n o  u n a  definición.
y) La teoria de la renta de la tierra. De acuerdo  con las ideas de R icardo, 
la  re n ta  de la  tie rra  nace de  u n a  circunstancia básica: su escasez. Se puede 
com prender fácilm ente esta teo ría  p a rtien d o  de  la  hipótesis de q u e  la  tie rra  es 
ab u n d an te , p o r consiguiente sólo se ocupan  tierras de  p rim era  ca lidad  (tipo 
A); estas tierras, a l com binarse con u n a  u n id a d  de cap ita l-trabajo , rin d en  
10 toneladas p o r h a  de producto . Supóngase que  el precio d e l b ien  agrícola 
sube, de  ta l m anera  que  se ocupan  tierras d e  tip o  B; el nuevo  precio  será 
ta l que, cu ltivando  estas tierras, que  rin d en  sólo 9 toneladas p o r ha, se logra 
pagar exactam ente la  rem uneración  d e  m ercado al cap ita l y a l trabajo .
Los em presarios q u e  ocupan  las tierras del tip o  A  ganan , pues, en  estas 
condiciones, u n  “excedente” de l m o n to  de  u n a  tonelada  p o r ha. Sin em bar­
go, los nuevos em presarios, com pitiendo  p o r las tierras m ejores, ofrecerán 
pagar u n a  re n ta  a los propietarios, de  tal, form a que este excedente será fi­
na lm ente  transferido  a la  clase ociosa d e  los terratenientes.
E l descrito  es el denom inado  “caso de l m argen extensivo” . M uestra  cómo 
se orig ina  la  re n ta  p o r  e l hecho de  ten e r que  cu ltivar tierras cada vez m enos 
fértiles. P ero  tam bién  se puede constru ir u n  ejem plo  sencillo p a ra  ilu stra r 
el “caso del m argen  in tensivo” ; en  este caso m uestra  cóm o tam bién  se orig ina  
u n a  ren ta  p o r el hecho de ten er q u e  ap lica r cada vez m ás un idades de ca­
p ita l-trabajo  a  u n a  dotación fija  de tierra .
L a re n ta  aparece, pues, com o el pago hecho a los terra ten ien tes, pago q u e
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iguala  la  tasa de  beneficio de  los em presarios, en  el em pleo de  un idades igua­
les d e  cap ita l-trabajo  en  tierras de  calidades diversas,®9 o b ien  en  tierras de 
la  m ism a calidad.
ii] El mecanismo económico a largo plazo
El ob jetivo  de  este ítem  es m ostrar cóm o las teorías parciales q u e  se acaban 
de  describ ir son piezas de u n a  sola teo ría  general, teo ría  ésta destinada  a ex­
p licar e l funcionam iento  d e l sistem a económ ico a  largo plazo, e l cam ino  que  
recorre a través de l tiem po  y su ajuste fina l a  u n a  situación  estacionaria.
C om o éste es u n  proceso de ajuste d inám ico, cap ta rlo  n o  es de n in g u n a  
m anera sim ple. Conviene entonces concebir e l funcionam ien to  de  u n a  eco­
n om ía  h ipo té tica  y sim plificada, esto es, describ ir ta l ajuste m ed ian te  u n  
ejem plo num érico  re la tivo  a  u n a  econom ía sum am ente sencilla.
Se h a  cuidado, s in  em bargo, que  en  ta l ejem plo estén inclu idas todas las 
teorías parciales a  que  antes se hizo  referencia. P o r o tra  pa rte , algunas de  las 
sim plificaciones se e lim inan  en  el ítem  7, de  form a ta l q u e  el m ecanism o eco­
nóm ico quede fina lm en te  descrito  de acuerdo  con la  concepción de R icardo .
Se supone la  existencia de  u n a  econom ía com puesta p o r los sectores in ­
d ustria l y agrícola, en  cuya activ idad productiva  se u tilizan  tres factores: 
trab a jo  (L), de calidad  hom ogénea; tie rra  (T ), de  ca lidad  hom ogénea y can­
tid ad  lim itada; y cap ita l (K), com puesto ún icam ente  p o r  cap ita l circulante, 
el q u e  g ira  u n a  sola vez p o r  período.
A cerca ¿e l uso del trabajo , las funciones de producción  de am bos sectores 
son las q u e  siguen:
Pt =  Pa =  1 0  La0-5;
10
donde Pf expresa la  can tid ad  p roduc ida  del b ien  in d u stria l; P a la  can tidad  
p roducida  del b ien  agrícola (o b ien  índices de la  p roducción  de esos dos sec­
tores): y donde L ( y L a expresan, respectivam ente, la  can tid ad  d e  traba jo  
em pleado en  la  in d u stria  y en  la  agricu ltu ra , m ed ida  en  hom bres-año u  o tra  
u n id ad  a rb itra ria .
Adem ás, se supone que  la  econom ía se encuen tra  en  u n  estado estacionario, 
en  e l cual la  tasa real de  salarios (w) está a l nivel de  subsistencia y es de  
0.2 un idades d e l b ien  agrícola, y e l em pleo e n  la  ag ricu ltu ra  es de 400 u n i­
dades d e  traba jo  (La — 400).
Estos datos y supuestos básicos, com binados a  lo  postu lado  p o r  las d i­
versas teorías parciales ya exam inadas, p erm iten  calcu lar los valores de eq u i­
lib rio  que  tom an las variables de  la  econom ía considerada:
G. Meier y R. Baldwin, op. cit.t p. 30.
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VARIABLES Y /O  DATOS
Periodo
L a Pa Pa Pi
fela r Pa R
1 400 200 . 4 10 0.2 u n id a -  0.8 
d e s  d e  Pa
0.25 320 80 400
L a obtención  de dichos valores deriva de las siguientes consideraciones:
a) L a  variab le  La -(em pleo en  la  ag ricu ltu ra) es tra tad a  com o u n  dato ; se 
sabe que, en  u n a  situación in ic ial de eq u ilib rio  a  largo  plazo (estado 
estacionario), el em pleo en  la  ag ricu ltu ra  es' de 400 un idades de trab a jo  
(La — 400). H ab id a  cuen ta  la  función  de producción de este sector, la 
producción  será de 200 unidades de bienes agrícolas (Pa =  200).
b) Com o se sabe, los precios norm ales serán  proporcionales a la  can tidad  
de trab a jo  u tilizada en  la  producción  de la  u n id ad  m arg ina l de cada 
b ien.
E l precio  del b ien  in d u stria l (o el índice de precios de la  producción  
d e  este sector) será pt =  10, ya que, de acuerdo a  la  función  de p ro ­
ducción respectiva, se req u ie ren  10 un idades de trab a jo  p a ra  p ro d u c ir 
u n a  u n id a d  cualqu iera  de d icho  bien.
L i
(P< =  .". p a ra  Pt — i,L { =  10)
10
El precio  del b ien  agrícola (o e l índ ice de precios de  la  p roducción 
d e  este sector) será pa =  4. E n  efecto, la  can tidad  de trab a jo  u tilizada  
en  la  producción  de la  u n id ad  m arg inal de d icho b ien  estará  d ad a  p o r
el va lo r de la  derivada Para  P<¡ =  200; este va lo r es de 4 u n i­
dades de trab a jo  0
5 Pa 10 • 0.5 _  5 _  1 . 8 L „
b L a ~  L a 0.5 — 20 — 4 8 P a
c) El sa lario  de subsistencia, o salario  de eq u ilib rio  a largo plazo, tam bién  
es tra tad o  como u n  d a to  (51 =  0.2). Se sabe, pues, que  los asalariados 
están  ganando  0.2 un idades del b ien  agrícola com o rem uneración  anual 
(o p o r período).
P o r definición, la  tasa nom ina l de salarios es el p ro d u c to  de esta tasa 
rea l p o r el p recio  de  los bienes que, en  u n  sen tido  físico, com ponen 
la  rem uneración  de los trabajadores. Se tend rá , pues, que  W  =  0.8, pues­
to  q u e  W  =  w • pa =  0.2 • 4 =r 0.8 un idades m onetarias.
D e donde se desprende tam bién  q u e  el m o n to  to ta l de salarios paga­
dos en  la  ag ricu ltu ra  será de 320 un idades m onetarias (S„ =  320), ya q u e  
La • W — 400 • 0.8 =  320.
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d) Se adm ite  que la  com petencia h a  igualado  la  tasa de  beneficio en  todas 
las actividades y em presas que  com ponen el sistem a económ ico. P o r lo 
tan to , prevalecerá en  la  activ idad  in d u stria l la  tasa de  beneficio de 
la  econom ía en general. E l beneficio p o r u n id a d  de  producción indus­
tr ia l es, p o r defin ición , la  d iferencia en tre  el ingreso p o r u n id ad  y el 
gasto p o r u n id ad . E n  la  activ idad in d u stria l ten d rá  el va lo r de Pt — 10 
W =  10— i o - o . 8  =  2. A dm itido  el supuesto que  sólo se opera  con 
cap ita l c ircu lan te  (fondo de salarios), y q u e  éste g ira  u n a  vez p o r perío-
, do, se req u erirá  m an ten er com o existencias la  cán tid ad  de 10 • W =  10 
• 0.8 =  8 un idades m onetarias p o r u n id ad  p roducida . Adem ás, con­
siderando  el carácter lineal de  la  función  de producción  de  la  indus­
tria , se deriva q u e  es ind iferen te  calcu lar la  tasa de  beneficio de  d icho  
sector com o el cociente en tre  beneficios to tales y cap ita l to tal, que  
com o el cociente en tre  beneficio p o r u n id ad  sobre cap ita l p o r u n idad . 
L a  tasa de beneficio q u e  prevalecerá en  u n a  situación  de  eq u ilib rio  
com o la  q u e  se exam ina queda, pues, determ inada:
2
r  =  —  =  0.25 
8 0
Ba
e) P a ra  la  agricu ltu ra , se cum plirá  q u e  — — =  0.25. O  sea, el m o n to  to-
A®
ta l de  beneficios q u e  ob tenga en  esta activ idad (Ba), d iv id id o  p o r el 
c ap ita l u tilizado  e n  la  m ism a (Ka), será igual a  la  tasa d e  beneficio de 
eq u ilib rio  (r =  0.25) d e  la  econom ía. P o r o tro  lado, se sabe q u e  el 
m on to  de salarios pagados a  los obreros agrícolas es de Sa =  320 u n id a ­
des m onetarias. C om o, p o r  hipótesis, la  econom ía sólo op era  con ca­
p ita l c ircu lan te  q u e  g ira  u n a  vez p o r período, este m o n to  o  m asa de 
salarios será igual a l fondo  de  salarios que, a su vez, es todo  el cap ita l 
em pleado. E l cap ita l to ta l de la  ag ricu ltu ra  es, pues, Ka — 320 u n id a ­
des m onetarias.
Se sigue q u e  el flu jo  an u a l d e  beneficios generados en  este sector 
es de Ba =  Ka • r  =  320 • 0.25 =  80 unidades m onetarias.
f) L a  ecuación de balance Pa • p9 =  Sa - |- Ba R  sin tetiza los flu jos de 
ingresos y gastos de  la  activ idad  agrícola com o u n  todo. E l p rim er 
m iem bro  rep resen ta  el to ta l de los ingresos y /o  de las ventas, y e l se­
gundo, los com ponentes de  los costos de la  producción  agrícola de  esta 
econom ía sim plificada: salarios, beneficios y re n ta  de  la  tie rra  (R ). 
Los datos ya obtenidos y la  ecuación a rrib a  enunciada  perm iten , s in  
m ás, calcular el m o n to  de d icha  ren ta : R  = .4 0 0  unidades m onetarias.
Estos valores q u e  adq u ie ren  las variables en  u n  período  1, resum idos en 
la  pág ina  125, constituyen u n a  versión concreta de q u é  se en tiende, en  la  eco­
nom ía clásica, p o r u n  estado estacionario.
L a prim era  característica de  ta l estado es que  los valores m ism os de  las 
variables, se supone se h a n  estado rep itien d o  y se seguirán rep itien d o  período  
tras período. D icho con otras palabras: todas las variables de la  econom ía 
tienen  u n  com portam ien to  estacionario.
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Este carácter d e l com portam iento  supuesto  p a ra  las diversas variables de­
riv a  del hecho de que  el estado estacionario  se concibe com o u n a  situación  de 
eq u ilib rio  a  corto  y a largo  plazo.
E l precio del b ien  agrícola pa =  4, p o r ser u n  precio de eq u ilib rio  a
corto  plazo, en  el sen tido  clásico (y tam bién  usual) de la  teo ría  económ ica, 
hace que  la  o ferta  agrícola de 200 unidades p o r período, sea exactam ente 
igual a  las ventas de las empresas agrícolas, esto es, q u e  sea exactam ente ab­
sorb ida p o r la  dem anda. T am b ién  p o r su p a rte  el p recio  del b ien  indus­
tr ia l pt =  10, es u n  precio de eq u ilib rio  a  co rto  plazo. Am bos son precios 
norm ales, o  de  eq u ilib rio  a  la rgo  plazo, puesto  q u e  sucesivos ajustes de la  
econom ía h a n  perm itid o  que  en  ellos se exprese la  tendencia  n a tu ra l, es­
p o n tán ea  y necesaria, q u e  los precios de los bienes sean proporcionales a  la  
can tidad  de  trab a jo  u tilizada  en  su producción.
T am b ién  en  cuan to  a  la  tasa de  salario  se observa u n  eq u ilib rio  a corto 
y a  largo plazo. L a  tasa n om ina l de  salario, W  =  0.8, asegura que  o ferta  y 
d em anda de  traba jo  se igualen  en  ese m ercado, o  sea, u tilizad a  la  nom encla­
tu ra  ricard iana, e l fondo  de salarios de to d a  la  econom ía es totalmente u tili­
zado en  la  contratación  de trabajadores; p o r o tro  lado, es de  ta l m agn itud  
que  se logra em plear a  todos los trabajadores disponibles, pagando  a  cada 
u n o  0.8 un idades m onetarias p o r período.
Este salario  m o netario  p erm ite  a  su vez q u e  cada trab a jad o r com pre
0 .8/4  =  0.2 un idades del b ien  agrícola (wage goods). E n  esta rem uneración  
rea l se m anifiesta el eq u ilib rio  a  la rgo  plazo d e l m ercado de  traba jo : de  u n  
lado  siendo 0.2 un idades de Pa e l salario  de subsistencia, esto es, el salario  
q u e  asegura q u e  la  población  n o  variará, no  h ab rá  cam bios en  la  o ferta  de 
trabajo ; de o tro  lado, d icha tasa de  salario  rea l sólo es com patib le  con u n a  
tasa de  beneficio ta l q u e  asegure q u e  n o  h a b rá  acum ulación y, p o r  esta vía, 
que la  dem anda de trab a jo  tam poco variará.
T am b ién  la  tasa de beneficio es d e  eq u ilib rio  a  co rto  y  a  largo  plazo. A  
corto  plazo p o rq u e  eq u ilib ra  ah o rro  e  inversión, igualándolos a l nivel de  cero; 
a  largo  plazo p o rq u e  desestim ula to ta lm ente  la  acum ulación, asegurando la 
constancia en  la  do tación  de recursos, la  q u e  a  su vez se m an ifestará  en  la  
repetic ión  de flujos iguales d e  p roducción  e ingresos. Así p o r ejem plo, se re­
p e tirá  período  tras período  u n a  producción de  200 un idades de l b ien  agrícola, 
y los flujos de ingreso generados en  la  ag ricu ltu ra  de 320, 80 y 400 unidades 
m onetarias, que  se pagarán , respectivam ente, a  títu lo  de salarios, beneficios y 
ren ta  de la  tierra . D e m anera  sim ilar, como co n trap a rtid a  a  u n  flu jo  de 
producción industria l cuyo m on to  se ignora  — pues no  in teresa a los efectos de 
este análisis—  se generarán  en  d icho  sector flujos de ingresos b a jo  la  form a 
de salarios y beneficios. Se observará, finalm ente, que  en  el estado estaciona­
rio  la  constancia de los precios asegura la  constancia de l po d er adquisitivo  
de los flujos de ingresos, ya sean éstos percibidos com o salarios, beneficios 
o  rentas.
Q ueda, pues, caracterizado el estado estacionario, m ed ian te  los valores q u e  
tom an las variables de u n a  econom ía h ipo té tica  en  u n  período  in icia l a rb i­
tra rio , el período  1. Excluidos los derivados del azar, ¿qué factores p o d rán  
hacer q u e  esa econom ía salga de  la  situación  a  que h a  llegado?
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D esde luego, n o  se puede esperar que  la  población, p o r ser u n a  variab le 
endógena del m odelo, p u ed a  o rig in a r cu a lq u ier cam bio; e l nivel d e  subsis­
tencia de  la  tasa de salario  asegura que  n o  aum en tará  n i d ism inuirá .
E n  cam bio, e l avance técnico sí puede hacer v a ria r la  situación. P o r ejem ­
plo, si se a lte ran  las técnicas productivas en  la  activ idad  indu stria l, de ta l 
m anera q u e  se reduzcan los requerim ien tos de trabajo , e l efecto inm edia to  
será el aum ento  de  los beneficios y de la  tasa de beneficio, con el consecuente 
estím ulo  a la  acum ulación.
Se puede pensar q u e  los cam bios en  los gustos constituyen o tra  fuen te  de 
alteración  de la  s ituación  an tes descrita. Cam bios q u e  pueden  entenderse 
tan to  e n  las preferencias p o r los distin tos bienes (cam bios autónom os en  la 
dem anda), com o en las “preferencias in tertem porales” (v. gr., m ayores deseos 
de a h o rra r  a  u n a  m ism a tasa de beneficio).
P a ra  m over la  econom ía de la  situación  en  que  supuestam ente está, se h a  
optado, p o r razones d e  sim plicidad, p o r este ú ltim o  tip o  de  m odificación. Se 
adm ite  q u e  la  población  (los em presarios) se hace m ás aho rrado ra , decid iendo 
au m en tar la  capacidad productiva  estim ulada p o r la  tasa de beneficio de 0.25, 
que  antes e ra  insufic ien te  a  ese efecto. E n  resum en, se supone q u e  los em ­
presarios agrícolas deciden, de  sus beneficios de 80 un idades m onetarias, des­
tin a r  $50.44 a la  acum ulación, re tirándo los del consum o. Es decir, q u e  el 
fondo d e  salarios em pleado  p o r este sector, q u e  en  el período  1 e ra  de 
F=zSa =  320, se hace, en  el período  inm edia tam ente  posterior, de F +  AF =  
320 -|- 50.44. É sta es la  ú n ica  alteración  exógena que  se p roduce en  la  eco­
nom ía. N uevam ente, y p a ra  sim plificar, p o r el m om ento  se debe adm itir
adem ás que:
i) e l traba jo  se sigue d istribuyendo, com o antes, e n tre  los dos sectores 
(La — 400); y que  
it) los precios de los bienes n o  varían  a  corto  plazo.
C on  estos elem entos es posible ob tener, p a ra  el período  2, los valores de
las variables q u e  se sin tetizan  a continuación :
P e rio d o
VARIABLES Y /O DATOS
Pa Pa Pi W W r «a K R
1 4 0 0 200 4 10 0.2 u n id a­
des de P a
0.8 0 . 2 5 3 2 0 20 4 0 0
2 4 0 0 200 4 10
0.2 u n id a­
des de P a; 
0 . 0 1 2 6 1  u n i­
dades de P f
0 . 9 2 6 1 0 . 0 8 3 7 0 . 4 4 2 9 . 5 6 4 0 0
L a  obtención  de dichos valores deriva de las siguientes consideraciones:
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a) Las variables L a =  400, Pa~  soo, pa =  4, p{ =  10 provienen directamen­
te de los supuestos relativos al período 2 antes anotados.
b) La tasa nominal de salario en la agricultura, será:
W = F + ^ -  =  « ^ L  =  0 .9 , 6 ,
L„ 400
Cabe observar que este fondo de salarios de $ 370.44 es el empleado
por los empresarios agrícolas. Es, pues, sólo una parte de la demanda
total de trabajo, la que se vincula con sólo una parte de la oferta de
trabajo, aquella que es absorbida por la agricultura {La — 400). Ad-
mitir que W — 0.9261 unidades monetarias es el salario nominal de 
toda la economía, implica que los empresarios industriales también 
aumentaron su demanda de trabajo, y en una proporción tal que están 
pagando exactamente el salario nominal de 0.9261. Ello explica, a su 
vez, que el trabajo se siga distribuyendo como antes entre los dos sec­
tores: tal distribución se concibe como un resultado de la competencia 
entre todas las empresas, industriales y agrícolas, en el mercado de 
trabajo.
c) Admítase como elemento del razonamiento, que cada trabajador des­
tina 0.8 unidades monetarias a la compra de bienes agrícolas y 0.1261 
unidades monetarias a la compra de bienes industriales. De los prime-
, . . , °-8 0.9261 — 0.8
ros adquirirá -------=  0.2 unidades, y de los segundos,-------------------- =
_ 4 100.1201
= --------- =  0.01261 unidades. Si así fuese, el salario en términos reales
habrá aumentado en relación al período anterior cuando cada trabaja­
dor sólo pudo disponer de 0.2 unidades de bienes agrícolas para su 
consumo.
Por otro lado, admitiendo tal hipótesis, se puede comprender qué 
hay por detrás del supuesto de la invariabilidad de los precios de los 
bienes en el período 2. Los trabajadores, cuando compran bienes in­
dustriales, sustituyen a los anteriores demandantes de estos bienes. La 
demanda agregada por productos industriales y agrícolas en el período 
2 no ha variado, razón por la cual tampoco han variado los precios 
relativos. Dichos precios, que en un primer momento simplemente se 
habían supuesto constantes, aparecen ahora como los precios de equi­
librio a corto plazo del nuevo período. Para simplificar, por lo  tanto, 
se admite que el salario monetario tuvo el poder adquisitivo antes 
indicado; y esto permite explicar la constancia de los precios de am­
bos bienes.
d) Conocidos la tasa nominal de salario, el precio del bien industrial, y el 
carácter lineal de la función de producción de este sector, es posible 
calcular la tasa de beneficio que se obtendrá en este sector durante 
el período 2, por un procedimiento análogo al seguido para calcularla 
en el período 1.
El beneficio por unidad habrá sido: pi —  xo • W =  10 — 0.9261 X
130 LA T E O R ÍA  DEL DESARROLLO ECONOM ICO
X 10 =  o-739; capital por unidad: 10 • W  =  0.9261 X  *« =  9.261: y
0-739la tasa de beneficio: r — —  g " — °-®- Suponiendo que la competencia
aún a corto plazo, iguala esta tasa en todas las actividades y empresas, 
r =  0.08 habrá sido también el porcentaje de ganancias obtenido en la 
economía durante el período 2.
e) El monto de salarios pagado por la agricultura (Sa — 370.44) se conoce
en virtud del supuesto que se refiere a la inversión realizada por los
empresarios agrícolas y, finalmente, el monto de los beneficios obteni­
dos en la agricultura (Ba — 29.56) y de la renta de la tierra (R  — 400) 
se obtienen por procedimientos análogos a los utilizados para su cálcu­
lo en el período 1.
Los valores que adquieren las variables en el período 2 caracterizan, en 
conjunto, una situación de equilibrio a corto plazo. Se entiende que dicha 
situación es de equilibrio porque los mercados se han ajustado, aun dentro 
del período. Por otro lado, el equilibrio se considera a corto plazo porque 
hay fuerzas inherentes al sistema económico que suscitarán una tendencia 
al cambio. Se observa, en primer lugar, que el producto real no cambió; no 
pudo cambiar porque capital y trabajo se combinan en proporciones fijas, y 
la mano de obra disponible es la misma en ambos períodos. En segundo lu­
gar, se observa que el ingreso real de los terratenientes no varió de un período 
al otro, mientras que el de los trabajadores aumentó y el de los empresarios 
se redujo. Ello sólo constituye una razón para aguardar cambios en el pe­
ríodo inmediatamente posterior. Sin embargo, hay razones que justifican esta 
tendencia al cambio, mucho más próximas al espíritu ricardiano: una, la 
brusca caída de la tasa de beneficio; y la otra, la elevación de la tasa de sala­
rio por sobre el nivel de subsistencia.
La modificación de las variables económicas dependerá de la influencia 
que la nueva tasa de beneficio tenga sobre la inversión, así como de la in­
fluencia que la nueva tasa de salario tenga sobre la oferta de mano de obra.
Para facilitar el análisis, supóngase que la nueva tasa de beneficio no es­
timula nuevas inversiones durante una serie de períodos, pero tampoco una 
desinversión; asimismo, que el mayor poder adquisitivo de los asalariados no 
influye en forma inmediata sobre la población. Pasarán, pues, una serie de 
períodos durante los cuales las variables relevantes de la economía adquieran 
el mismo valor que en el período 2.
Supóngase además que al cabo de cierto lapso la tasa de salario, que está 
sobre el nivel de subsistencia, actúa sobre la tasa de mortalidad, de esta 
manera aumenta la población y la oferta de trabajo. Mas para evitar el exa­
men de un complicado proceso de ajuste a través de varios períodos, supón­
gase que el aumento de la fuerza de trabajo es exactamente el necesario para 
que la economía alcance un nuevo estado estacionario. Por hipótesis, esto 
debe reflejarse en un aumento del empleo en la agricultura, que utiliza ahora 
441 unidades de trabajo.
En el período final (/), las variables adquirirán los siguientes valores:
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Periodo
VARIABLES Y /O  DATOS
L a Pa Pa Pi W W r Ba R
1 400 200 4 10 0.2 unida­
des de P0
0.8 0.25 320 80 400
2 400 200 4 10
0.2 unida­
des de P0; 
0.01261 uni­
dades de Pt
0.9261 0.08 370.44 29.56 400
f 441 210 4.2 10 0.2 unida­
des de Pa
0.84 0.19 370-44 70-56 441
a) Dado el empleo en la agricultura registrado en el período /  (La =  441), 
la producción de dicho sector será durante este período de 210 unida­
des (P0 = ,2 io ).
b) En el nyevo estado estacionario, los precios estarán en su nivel “nor­
mal”; como en la industria no han variado los requerimientos de tra­
bajo por unidad de producto, el precio respectivo se conservará al nivel 
anterior (p* =  10); en la agricultura, dados rendimientos decrecientes, 
se requerirá más trabajo en la producción de la unidad marginal, ra­
zón por la cual el precio respectivo se elevará a pa =  4.2, es decir, 
r 8 Pa __ 1 0 x 0 . 5  5 . 8  La 21 i
1 bL a -  L ™  "  21 - - 5 Pa ~  5 ~ 4'2 .
c) El fondo de salarios no se ha alterado desde el período 2. En la agri­
cultura, la tasa nominal de salarios estará dada por el cociente entre 
el fondo de salarios utilizado en dicho sector y el empleo del mismo:
4 4 1  -------
La tasa real de salario se obtendrá dividiendo esta tasa nominal por el 
promedio ponderado de los precios de los bienes que los trabajadores 
adquieren. Como se supone que la economía vuelve al estado estacio­
nario en el período /, y que el salario de subsistencia no ha cam­
biado, los w age goo d s  serán en dicho período solamente bienes agríco-
_  W  0.84
las. Se tien e por lo  tanto, que w  = — • — --------=  0.2. Se advierte en-
P« 4-2
tonces que los valores de W  y pa son compatibles con el valor que w 
( =  0.2 unidades de Pa) debe adquirir en un estado estacionario.
d) La tasa de beneficio puede calcularse por el procedimiento ya utili­
zado: en la industria, el ingreso por unidad producida será
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de 10 — 8.4 = 1.6 unidades monetarias. Admitido el supuesto que sólo 
se opera con capital circulante, el que gira una vez por período, el 
capital unitario requerido será de 0.84 X 10 =  8.4. La tasa de bene­
ficio que, dada la linealidad de la función de producción, prevalecerá 
en la industria, y que, dada su igualación por la competencia, preva-
1.6lecerá en toda la economía, será, pues, de r =  ——  =  0.19.
8.4
e) Conocida r, será fácil calcular el monto global de los beneficios obte­
nidos en la agricultura. En este sector:
B
r =  — -  Ba =  r • Ka =  0.19 X 37°-44 =  7°-56
•*a
f) Finalmente, la renta de la tierra se obtiene por medio de la ecuación de 
balance:
R  =  Pa • pa — Sa — Ba =  210 X 4.2 — 370.44 — 70.56 R  =  441:
El cuadro incluido en la p. 131 contiene los valores que han tomado las
variables a lo largo de f periodos. En particular, sus valores en el período
f caracterizan una nueva situación estacionaria, para la cual son válidos los
mismos comentarios hechos a propósito del período 1. Lo importante ahora 
no es volver sobre una descripción de las características del estado estacio­
nario, sino comprender por qué la economía tiende inevitablemente hacia tal 
estado, esto es, comprender el mecanismo económico a largo plazo. Para ello 
sólo son relevantes los períodos 1 y /; los períodos intermedios caracterizan 
una forma de ajuste a través del tiempo muy simplificada y que se podría 
alterar sin que varíe por eso lo esencial del análisis.
Comparando los valores de las variables en los períodos 1 y /, se observa 
en primer lugar que la tasa de beneficio disminuyó (de un 25 % a un 
10 %). Al final del período 1, como se suponía, las preferencias se alteraron 
autónomamente, de tal forma que con una tasa de beneficio del 25 % se deseó 
ahorrar e invertir. Pero, también por hipótesis, estas preferencias son tales 
que a una tasa del 19 por ciento la acumulación ya no es deseada, por consi­
guiente cesa, cesando así el crecimiento. Este fenómeno, generalizado, explica 
por qué el estado estacionario es inevitable.
Ahora bien, ¿qué hace que a largo plazo la tasa de beneficio disminuya 
inevitablemente? La comparación entre los períodos 1 y /  puede servimos para 
obtener una explicación satisfactoria. En el primer período un empresario 
determinado paga salarios que, en términos reales, son de 0.2 unidades del 
bien agrícola. En el último período, los salarios que paga no han cambiado 
en términos reales —si se emplea la expresión “salario real” en su acepción 
moderna, esto es, como cantidad física de bienes. Pero la misma cantidad de 
bienes implica en el período f más trabajo que en el período 1; su significa­
ción real —real en el sentido ricardino—, vale decir, entendida como valor o 
trabajo incorporado, es ahora mayor que antes. En otras palabras, el trabajo es 
más caro en el período /, puesto que cuesta más trabajo producir los bienes que
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componen la canasta del asalariado, los bienes agrícolas. Esta alza en los 
salarios (en su valor) es la que está por detrás de la caída en la tasa de 
beneficio.
Pero ¿cómo se manifiesta concretamente esta alza en los salarios? ¿Cómo 
determina la caída en la tasa de beneficio? Ella se expresa a través del cambio 
de los precios relativos. En efecto, en el período i los precios relativos eran
— =  10-, o sea, que con una unidad de bienes industriales se compraban en 
pa 4-a
dicho período 2.5 unidades de bienes agrícolas; mientras en el período f ellos 
Pi 10son — = ----- , o sea, que la misma unidad de Pt se cambia ahora por 2.38
Pa 4-8
unidades de Pa. El efecto de este encarecimiento relativo de los bienes agríco­
las sobre la tasa de beneficio se puede advertir a través de la expresión: 
pi — b • w p ar =  -—-— —   que generaliza la forma de calcular dicha tasa, ya utilizada
O * fJ) pa
varias veces. En ella, es el ingreso por unidad de producción industrial: 
b • w • pa es el gasto por unidad de Pit puesto que b es el requerimiento 
técnico unitario de trabajo y que w • pa es el salario nominal; si se supone 
que sólo se emplea capital circulante y que éste gira una vez por período, 
b • w • pa es, simultáneamente, el capital por unidad. Puesto que el numera­
dor representa el beneficio unitario, el cociente será, pues, la tasa de beneficio.
Si entre dos situaciones de equilibrio a largo plazo no hubo cambios en 
las técnicas productivas ni en el quantum físico del salario de subsistencia, 
pt y w permanecerán constantes. Un incremento de pa significará, pues, una 
caída de la tasa de beneficio, ya que pa está precedido de signo negativo en 
el numerador y de signo positivo en el dominador de la expresión anterior. 
Esto es exactamente lo que se verifica al comparar los períodos 1 y f:
10—10-0.2 -4 10 — 8 2n  — ----------------------- =      =  — =  0.25to • 0.2 • 4 8 8
10 — 10 • 0.2 • 4.2 10 — 8.4 1.6rf = ------------------- —  =  —   i  =  ------  =  0.19
10 • 0.2 • 4.2 8.4 8.4
Se ve así que la tasa de beneficio disminuye por una reducción del nu­
merador y un aumento del denominador. La primera traduce el encareci­
miento de los gastos corrientes, del contenido en trabajo de dichos gastos; 
el segundo traduce un aumento de los requirimientos de capital, del valor 
del capital circulante que se necesita mantener como existencia por unidad 
de producto.
Desde el punto de vista analítico, el centro de la concepción de Ricardo 
es su teoría de la distribución; más precisamente, su procedimiento consiste en 
explicar la evolución a largo plazo del sistema económico como un corolario de 
la teoría de la distribución.60 Entonces se hace necesario comprobar, fundados 
en el análisis que antecede, qué cambios se verifican en la distribución del ingre­
60 D. R icardo, op. cit., preám bulo.
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so a través del tiempo y cómo estos cambios reflejan las características y ten­
dencias del sistema económico a que acabamos de hacer referencia.
La distribución del ingreso puede ser examinada: i) desde el punto de 
vista de la relación de los ingresos ganados por cada factor productivo, entre 
sí o con el ingreso total; y ii) desde el punto de vista de la evolución del 
monto absoluto de cada tipo de ingreso.
i) Desde el primer punto de vista, la teoría de Ricardo hace referencia 
únicamente a la relación entre beneficios y salarios. La ley establece que 
dicha relación disminuirá con el proceso de crecimiento, lo que sólo es otra 
forma de considerar la tendencia del sistema económico hacia §1 estado esta­
cionario. Ello se observa claramente en nuestro ejemplo simplificado pues, 
como se muestra a continuación, en el mismo la tasa de beneficio representa 
simultáneamente la relación beneficios/salarios.
En efecto, como se observa en la expresión incluida en la página 131 para la 
tasa de beneficio (r), dicha tasa se define como beneficio por unidad producida 
(numerador) sobre capital por unidad producida (denominador); pero este úl­
timo es, dados nuestros supuestos, idéntico a la masa de salarios que debe pagar­
se por unidad producida. La expresión mencionada representa entonces la 
relación beneficio por unidad producida/salario por unidad producida, como 
en la industria hay coeficientes técnicos fijos, representa también la relación 
beneficios del sector industrial/salarios del sector industrial. ¿Representará igual­
mente la relación beneficios/salarios de toda la economía? Para ello es condición 
necesaria y suficiente que la relación beneficios/salarios de la agricultura sea 
idéntica a la del sector industrial. Se observa desde luego que esta igualdad se 
cumple, puesto que en cualquiera de los períodos registrados en el cuadro de la 
B°
página 128 — r. Lo importante, sin embargo, es percibir qué fenómeno
económico está detrás de este hecho.
En el período 1, la producción (y venta) de la unidad marginal del bien 
agrícola, es decir, la producción de la unidad número 200, genera un ingreso
8 La
de 4 (puesto que p  =  4) e implica un gasto d e -----------W =  4.0.8 =  3.2 por§P 2^00
concepto de salarios. El capital requerido para producir esta unidad marginal 
es también de 3.2. Se comprueba, pues, que al producir la unidad maiginal del 
bien agrícola, se obtiene un “excedente” de 4 — 3.2 =  0.8; “excedente” que 
relacionado al capital requerido en la producción de esa unidad, se obtiene 
una tasa de r200 — 0.8/3.2 =  0.25.
En síntesis, se tiene que:
pa  • W* ° « n
r 200 . SP.800 4 -  3-2—S7------------= --------------=  °-25
. w  3 8
8PoS0°
Expresado de otro modo, al invertir (en salarios) para producir la unidad 
marginal del bien agrícola, se obtiene una tasa de beneficio que es exactamente 
la tasa de equilibrio de la economía.
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Pero el “excedente” que se obtiene en la producción (y venta) de cualquiera
de las unidades intramarginales del bien agrícola, es mayor que el que se ob­
tiene en la producción de la unidad marginal. Así, en la producción de la uni­
dad número 100 se obtiene:
b La
pa  • W  =  4  — 2 • o .8 =  2.4
r  bPa100 *
excedente tres veces mayor que el obtenido al producir la unidad número 200.
Ello no significa, sin embargo, que en algunas empresas agrícolas se logre 
una tasa de beneficio superior a 0 .2 5 ; la competencia se encarga de igualar di­
cha tasa en todas las actividades y empresas. En este caso, se compite por el uso 
de las tierras transfiriendo a sus propietarios una parte del excedente, a títu­
lo  de renta. Se entiende entonces, con más precisión, por qué la renta de la tie­
rra se define como el pago hecho a los terratenientes que iguala la tasa de bene­
ficio de todos los empresarios.
Si se llama R 100 a la  renta generada en la producción de la  unidad núme­
ro 100 del bien agrícola, se tendrá la expresión:
b La
pa  —  • W  — R 1W1 * v r> ion




o, expresado en valores,
r•100. 4  — i -6 — 2 7;--------- =  0.251.6
Compárense ahora las expresiones para r200 y para r100. En ambos casos el 
numerador representa el beneficio por unidad, y el denominador, el salario por 
unidad. Para todas las unidades producidas la relación tiene el mismo valor y, 
en consecuencia, ése será el valor de la relación beneficios del sector agrícola/ 
salarios del sector agrícola. Relación que, a su vez, predomina en el sector in­
dustrial y, por lo  tanto, en toda la economía.
La sola observación de los valores que adquiere r  en los períodos l y  f , mues­
tra que la relación beneficios/salarios tiende a disminuir, lo  que no es sino otra 
forma de considerar la tendencia de la  economía al estado estacionario, enfo­
cando esta vez dicha tendencia desde el punto de vista de la distribución (rela­
tiva) del ingreso.
i i)  En cuanto a la evolución del m onto absoluto de cada tipo de ingreso, de 
la teoría de Ricardo se deduce que en un proceso de crecimiento la masa de sa­
larios y el m onto de las rentas de la tierra tenderán a crecer; de esta teoría 
no se desprende, sin embargo, ningún comportamiento forzoso para el m onto  
de los beneficios.
A  este respecto, obsérvese en primer lugar qué sucede con los salarios, según 
el ejem plo inserto en el cuadro de la página 164. Éstos han aumentado de 320
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unidades monetarias en e l período l, a 370.44  unidades monetarias en el perío­
do /. Esto revela una tendencia de carácter general: la masa de salarios aumenta 
necesariamente con el crecimiento del producto, puesto que dicho crecimiento 
implica también necesariamente el uso de más mano de obra y el pago de ma­
yores salarios (en valor).
Con referencia al m onto absoluto de las rentas de la tierra, éste también 
aumenta en el ejem plo antes citado (de 400  a 441 unidades monetarias), au­
mento que a su vez refleja una tendencia de carácter general. A l crecer e l pro­
ducto, deberán utilizarse tierras menos productivas (o las mismas tierras más 
intensivamente), pasando a generarse rentas en adición a las que ya se venían  
generando.
El m onto global de los beneficios disminuye en nuestro ejem plo, de 80  un i­
dades monetarias en el período l, a 70.56  unidades en el período f ;  sin embargo, 
en este caso, tal comportamiento no deriva de la lógica del conjunto de teorías 
parciales que hemos examinado. En el contexto de estas teorías, se puede con­
cebir indistintamente que, ante un crecimiento del producto, el m onto de los 
beneficios experimente una reducción, un aumento o  permanezca constante.
A l considerar la  teoría de la acumulación, se afirmó que ésta depende de la 
tasa de beneficio y  del ingreso neto. Según se ha visto, la tendencia decreciente 
de la tasa de beneficio justifica por sí sola la tendencia de la  economía hacia el 
estado estacionario. Cabe preguntar, sin embargo, cómo puede esperarse que 
evolucione el ingreso neto a medida que crece el producto, y cuál pueda ser la 
influencia de esta evolución sobre el proceso de acumulación.
El ingreso neto se define: Yn =  P  — w L.
Considerando simultáneamente con esta expresión la  ecuación de balance 
P =  R  -j- B  wLf&  se desprende que Yn =z R  B .
Se sabe que el m onto absoluto de las rentas de la tierra (R ) tenderá a crecer 
con el incremento del producto. Pero como no se puede predecir el comporta­
miento de los beneficios (B ), tampoco se puede decir a priori qué influencia  
tendrá el ingreso neto sobre el proceso de acumulación.
D e lo  anterior n o  debe inferirse, sin embargo, que la distribución del ingre­
so entre los distintos grupos sociales carezca de significación desde el punto de 
vista del proceso de crecimiento. Ricardo admite que la clase empresarial es la  
que, esencialmente, realiza el esfuerzo de ahorro, mientras que la clase percep­
tora de las rentas de la  tierra gasta sus ingresos en consumo suntuario. El au­
mento de estas rentas, que se produce necesariamente com o consecuencia del 
proceso de crecimiento, se logra a expensas del aumento de los ingresos de los 
demás grupos sociales, y en especial del grupo empresarial. Queda claro enton­
ces que es_ta manera de considerar la evolución del m onto absoluto de cada 
tipo de ingreso justifica la adopción de determinada política tributaria,«2 ten­
diente a gravar las rentas y el consumo de bienes suntuarios.
s i  Válida para un estado estacionario como el correspondiente a  las situaciones 1 y /, pues 
para determ inar la masa de salarios se está utilizando el salario de subsistencia, w- 
82 Sobre este tema, véase el documento relativo al pensamiento clásico.
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iii] Dos calificaciones al análisis que antecede
El mecanismo económico a largo plazo ha sido descrito sobre la base de un 
ejemplo hipotético referido a una economía sumamente sencilla. En particu­
lar, esta simplificación ha sido muy notable si se la  refiere al proceso de acumu­
lación, al crecimiento poblacional y al progreso técnico.
En cuanto al proceso de acumulación hubo que admitir, para simplificar el 
análisis, que en el período 2 se realizó una inversión, y que ninguna nueva in ­
versión volvió a realizarse. Simultáneamente se supuso que la población y la 
fuerza de trabajo se m antuvieron durante este tiem po al m ismo nivel que esta­
ban en el período 1 , cambiando por primera (y única) vez en el período f, pero 
lo suficiente para que ningún nuevo cambio tuviese lugar en  la economía. Se 
supuso, además, la ausencia de progreso técnico.
Se observa, pues, la necesidad de levantar estos supuestos para verificar si la 
econom ía simplificada de nuestro ejem plo mantiene, al proceder así, su carác­
ter de “economía ricardiana”.
Conservando por ahora el supuesto de tecnología constante, realicemos en­
tonces una primera calificación del análisis que antecede. El punto de partida 
de dicho análisis fue suponer que un estím ulo exógeno produce efectos sobre la 
inversión. La nueva inversión a su vez produce — a través del alza de los sala­
rios—  una dism inución en la tasa de beneficio suficiente para desalentar cual­
quier inversión adicional durante el lapso que dura el ajuste de la economía 
{periodos 2 a / — 1). D icha inversión no puede, sin embargo, tener como resulta­
do un aumento del nivel del producto, pues en la economía no hay mano de 
obra adicional que pueda ser empleada.
En el período f  la  población y la fuerza de trabajo aumentan; e llo  permite 
que la inversión realizada al in icio  del período 2 surta efecto sobre el producto, 
a la par que hace que la tasa de salario retorne a su nivel normal. En la nueva 
situación del período /, la  tasa de beneficio sigue siendo insuficiente para es­
timular la inversión; como la tasa de salario está al nivel de subsistencia, se 
concluye que no hay estímulos endógenos al cambio: la economía alcanzó un  
estado estacionario.
De nuestro ejem plo se deriva, pues, una trayectoria de la economía según la  
cual la tasa de crecimiento del producto es cero entre los períodos 1 y (f — 1), 
tiene un valor positivo y arbitrario entre los períodos ( / — 1) y / , y vuelve a 
valer cero del período f  en adelante.
Desde luego que la  economía, tal como la entiende Ricardo, n o  funciona  
de manera tan radicalmente simplificada; también es cierto que su forma de 
crecimiento no obedece al tipo preciso que se acaba de describir. El análisis 
incluido en  el ítem  6 más bien está destinado a sugerir que la acumulación es 
continua siempre que la  tasa de beneficio sea mayor que cero (o mayor que su 
nivel m ínim o), y que la  población y la fuerza de trabajo aumenten toda vez 
que la tasa de salario esté sobre el nivel de subsistencia. Sin embargo, esta 
consideración más realista de las fuerzas que tienden a impulsar y a frenar el 
crecimiento no altera, esencialmente, las características del m odelo ricardiano 
en lo que respecta a la forma de este crecimiento. En esencia, “el progreso nor­
mal de la economía hacia el estado estacionario está marcado por períodos tran-
138 LA T E O R IA  DEL DESA RROLLO ECONÓM ICO
sitoríos de equilibrio, durante los cuales los salarios se m antienen en el nivel 
de subsistencia y la población permanece constante”. Empero, puesto que du­
rante estos períodos el “ingreso neto” de la economía es positivo y la tasa de 
rendimiento de la inversión es mayor que r , estos equilibrios temporales no pue­
den persistir. Se realizan nuevas inversiones, lo  que aumenta la demanda de 
mano de obra, haciendo a su vez que los salarios se eleven por encima del nivel 
de subsistencia. Como resultado, la población aumenta. Entretanto, el aumento 
temporal en los salarios disminuye la tasa de utilidades. Esto conduce a una 
menor tasa de acumulación de capital.
“Cuando la oferta de mano de obra iguala a la demanda, se obtiene una 
nueva situación de equilibrio. Los salarios vuelven a descender hasta el nivel 
de subsistencia; esto aum enta la tasa de utilidades por encima de r. En conse­
cuencia, se produce un nuevo estím ulo para la acumulación de capital, y se 
inicia un proceso semejante al antes descrito.” 63
Es necesario destacar que, desde un punto de vista analítico, lo  verdadera­
mente esencial en  el pensam iento de Ricardo es su concepción de un conjunto  
de teorías parciales coherentes entre sí y capaces de explicar el mecanismo que 
conduce a la economía hacia el estado estacionario. Cabe preguntarse, sin em­
bargo, si levantando el supuesto de la ausencia de progreso técnico tal mecanis­
mo deja de operar, lo  que nos lleva a una segunda calificación del análisis que 
antecede.
A  este respecto Ricardo reconoce que la  marcha de la econom ía hacia el 
estado estacionario puede verse contrarrestada “. .  .a intervalos repetidos por las 
mejoras en la maquinaria empleada para la producción d e los artículos nece­
sarios, así como por los descubrimientos científicos registrados en e l sector agrí­
cola, . . . ” 64 El progreso técnico, sobre todo el de la agricultura, puede paralizar 
el efecto de la ley de rendimientos decrecientes, contrarrestar su incidencia so­
bre los salarios y, por este mecanismo, sobre la tasa de beneficio, concibiéndose 
períodos de continuo crecimiento del producto.
A l instrumental analítico se agrega en este punto una ley empírica. En el 
período clásico, y más especialmente en la obra de Ricardo, no se concibe un  
progreso técnico sostenido capaz de servir de base de sustentación a un creci­
m iento continuo de la economía. En especial en lo  que se refiere a la agricul­
tura, se admite que el progreso técnico en este sector “está también sujeto a 
rendimientos decrecientes” ,«5 que su paralización conducirá a la larga al estado 
estacionario.
Ésta es la concepción de Ricardo respecto del crecimiento económico, enfo­
cada desde un punto de vista esencialmente analítico. El encuadre histórico de 
esta concepción, su trasfondo ideológico y sus implicaciones de política económi­
ca son temas de otro trabajo.
«3 1. Adelman, op. cit., pp. 55-56.
64 D. Ricardo, op cit., p. 9a.
65 I. Adelman, op. cit., p. 45.
CAPÍTULO III
EL PENSAMIENTO MARXISTA
1 . EL  PENSAMIENTO DE MARX
a] Campos que abarca el pensamiento marxista
Difícil resulta expresar en pocas páginas e l am plio espectro de ideas que abar­
ca el pensam iento marxista. A  grandes rasgos podría afirmarse que las contri­
buciones de Marx están presentes principalmente en tres campos: la filosofía, a 
través del materialismo dialéctico; las ciencias sociales, mediante el materialismo 
histórico, y finalmente, el análisis específico del sistema capitalista.
En el campo de la filosofía, que sólo se puede esbozar aquí someramente, su 
contribución significa el planteam iento de una nueva concepción del mundo, 
el materialismo dialéctico, que es el punto de partida de la evolución del pen­
samiento de Marx y puede ser considerada como la unión de la dialéctica, como  
método de análisis, y del materialismo, como concepción de la realidad. La 
condición de discípulo de H egel del joven Marx es bien conocida, y de ahí 
deriva su posición inicialm ente idealista, que tuvo un vuelco definitivo luego  
de su crítica al carácter idealista de la dialéctica hegeliana, crítica basada sobre 
el análisis materialista de la filosofía de Feuerbach; y se expresa en  sus obras 
Contribución a la critica de la filosofía del derecho de Hegel y La cuestión ju­
dia, publicadas en 1844. La nueva concepción que se va formando durante los 
años posteriores de la misma década se expresa en varias obras adicionales, d e  
entre las cuales pueden destacarse; Manuscritos económicos y filosóficos (1844), 
La Sagrada Familia ( 1845) y La ideología alemana ( 1845-46), escritas en  colabo­
ración con Engels; las tesis sobre Feuerbach ( 1845) y e l importante libro La 
miseria de la filosofía ( 1847). Los puntos fundamentales abordados en todas 
estas obras son los siguientes: la teoría materialista del conocimiento; e l con­
cepto de praxis; la  concepción del hombre como ser social y  no individual, y 
finalm ente la concepción de la sociedad como proceso histórico de la praxis. 
Todos estos puntos están estrechamente relacionados entre ellos, de modo que 
no es posible examinarlos y juzgarlos por separado.
La concepción del m undo im plícita en la  filosofía del materialismo dialéc­
tico alcanza una formulación más precisa en el materialismo histórico, o  con­
cepción materialista de la  historia, o  sociología marxista; esta teoría aparece 
formulada por primera vez en  forma sistemática en La contribución a la critica 
de la economía política ( 1859). Com o se observará más adelante en  el parágra­
fo c), se trata de lograr una explicación del desenvolvim iento de la  historia 
humana aplicando un m étodo determinado y estudiando la  realidad histórica.
El materialismo histórico puede ser considerado como la visión o  el marco 
conceptual, que posteriormente permitirá a Marx realizar su análisis del siste­
[•39]
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ma capitalista. Este análisis se fue gestando a través de una serie de publicado, 
nes parciales, que culm inan con su obra principal, E l  capital, cuyo primer tomo 
aparece en 1867, y los dos últimos, publicados por Engels en  1885 y 1894 res' 
pectivamente, después de la muerte de Marx en 1883.
En E l  capital se encuentra un análisis más completo de la  forma de funcio­
namiento del sistema capitalista, tema que se examina con mayor profundidad  
en el acápite i i i -b : “U n m odelo marxista de crecimiento económ ico”. Para ello  
Marx crea nuevos conceptos tales como capital constante, composición orgánica 
del capital, plusvalía, etc., totalmente distintos de los utilizados en obras ante­
riores, como alienadón, praxis, determinismo, voluntarismo, etc. Esto no signi­
fica que haya m odificado su concepción del mundo sino que, cuando trabaja 
en distintos niveles de abstracción o de concreción, necesita nuevos concep­
tos, que a su vez tienen su propia ley de desarrollo. Así, por ejemplo, el 
marco general ofrecido por el materialismo histórico está basado sobre concep­
tos que poseen un elevado nivel de abstracción (modo de producción, rela­
ciones de producción, superestructura, etc.); en cambio para analizar un sis­
tema real, existente en  un m om ento determinado de la historia, se necesitan 
otros conceptos adecuados para captar la especificidad de ese m om ento histó­
rico singular (cuota de ganancia, tasa de plusvalía, capital variable, etc.); esto 
explica la diferencia entre los conceptos utilizados, que no responden, como 
erróneamente se ha dicho alguna vez, a dos diferentes concepciones del mundo.
b] M étodo
Para el examen del pensamiento marxista importa hacer referencia im plícita  
al problema del método, puesto que constituye una de sus principales contri­
buciones al desarrollo de las ciencias sociales. Por otra parte, el m étodo uti­
lizado por Marx es diametralmente opuesto al de la mayoría de las corrientes 
de pensamiento de la econom ía política; se tendrá oportunidad de apreciar 
tal diferencia cuando se realice el análisis del m étodo marxista y luego se 
confronte con el enfoque de otras corrientes.
El m étodo utilizado por Marx será descrito partiendo, esencialmente, de 
su obra cumbre, E l  capital.
En forma simplificada y descriptiva, y para lograr una primera aproxima­
ción, se podría sostener que el método empleado por el pensamiento marxista 
es crítico, histórico, dialéctico y totalizante.
Es critico  en un sentido muy específico; parte del análisis crítico del cono­
cim iento existente a la luz de una realidad histórica concreta, pero al mismo 
tiempo admite los aportes de dicho conocimiento al desarrollo del pensa­
miento y de los nuevos conceptos. N o  se trata de elaborar una teoría en 
forma abstracta alejada de las que existen para explicar ciertos aspectos de 
la realidad y, en función de esa nueva teoría, criticar las existentes; antes 
bien, se parte del conocim iento existente, se lo  critica a la luz de la realidad 
que ese conocimiento trata de explicar, y durante este mismo proceso crítico 
se va estructurando el nuevo pensamiento.
Desde este punto de vista, se puede señalar una diferencia importante 
entre el mecanismo crítico que se sigue de la economía clásica y del pensa­
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m iento marxista. Com o ya se tuvo oportunidad de apreciar, la economía 
clásica forma su cuerpo de teoría a partir de un m étodo esencialmente de­
ductivo y abstracto y adm itiendo supuestos a p rio ri en  punto a comporta­
miento. U na vez elaborada la teoría, con su coherencia lógica, se critica el 
pensamiento mercantilista a partir de sus mismos supuestos, o sea, que la 
crítica parte de una teoría previamente formulada y no de una teoría que  
se va perfilando a través de las críticas a los errores y lim itaciones que pu­
diera contener el mercantilismo.
En cambio, e l pensam iento marxista parte de una crítica de la  economía 
clásica a la luz de la realidad de la época; toma algunos de sus conceptos, los 
somete al tamiz de la  crítica, trata de desentrañar sus incoherencias, inade­
cuaciones, errores, y finalm ente selecciona los conceptos que puedan ser­
virle para formular un nuevo pensamiento. Por ejemplo, en el análisis del 
valor que realiza Marx es evidente la  influencia del pensamiento ricardiano 
sobre el valor de uso y de cambio; su crítica a las concepciones de Ricardo 
le permite precisar las interrelaciones entre valor de uso, valor de cambio 
y Valor, y por tanto mostrar cómo el valor de cambio no puede poner en 
evidencia las múltiples relaciones sociales que se establecen com o consecuen­
cia de la producción e intercambio de mercancías. En este sentido, se puede 
observar que muchos de los conceptos económicos que aparecen en E l  capital 
fueron tomados de la econom ía clásica inglesa, pero con un contenido gene­
ralmente distinto y formando parte de un conjunto de ideas más orgánicas 
sobre el cambio social.
La característica histórica de este método también presenta algunas sin­
gularidades, pues no sólo se trata de un análisis histórico de tipo descriptivo; 
en realidad, el elem ento histórico dentro del m étodo marxista cumple un  
papel fundamental, ya que permite desentrañar los elem entos esenciales del 
análisis de un proceso. Para tener un criterio más claro de qué significa esto, 
conviene señalar que el m étodo marxista tiene relaciones muy estrechas con 
lo  que podría denominarse método histórico-estructural, puesto que, com o 
éste, descansa también sobre los conceptos de sistema, estructura y proceso.
Aunque no corresponde examinar aquí estos conceptos, sucintamente po­
dría sostenerse que un sistema está constituido por un conjunto de estructuras, 
las cuales están vinculadas entre sí por leyes o  reglas, que ponen en eviden­
cia las interrelaciones existentes entre dichas estructuras. El análisis histórico, 
por consiguiente, debe explicar e indicar cuáles son los elementos fundamen­
tales o  esenciales de una estructura, así como también señalar cuáles son las 
estructuras esenciales o  fundamentales de un sistema. Esto se debe al hecho 
que los elementos integrantes de una estructura tienen una génesis u  origen, 
y una cierta ley de funcionam iento y  evolución. Otro tanto sucede con las 
estructuras que conforman un sistema; éstas tienen también una génesis y 
una cierta ley de funcionam iento, lo  que va a determinar precisamente la 
manera o  m odo de ser del sistema. Se trata, por tanto, de observar, a través 
del análisis histórico, en qué consiste la génesis y  la  evolución de los elem entos 
que com ponen una estructura, y de las estructuras que integran un sistema.
Quizá un ejem plo ayude a comprender e l papel que cum ple dentro de 
esta corriente, el análisis histórico; cuando Marx analiza el proceso de cir­
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culación de mercancías establece una serie de relaciones a través de las cua­
les puede darse el proceso de cambio. Así, puede presentarse un cambio de 
mercancías por mercancías, o sea la relación M-M; el proceso puede aparecer 
también como un intercambio de una mercancía por otra, pero mediante 
dinero, lo  que significaría un proceso que se identifica como M-D-M; se puede 
presentar asimismo un proceso donde una persona, que posee una cierta can­
tidad de dinero, contrate materias primas y fuerza de trabajo para elaborar 
una mercancía que venderá luego en el mercado, quedándose nuevamente con 
un m onto en dinero; este proceso de cambio puede traducirse como D-M-D.
Si se analizan las relaciones M-M, M-D-M, D-M-D, podría pensarse que se 
trata de una mera construcción lógica y formal, es decir, las distintas combi­
naciones que, desde un estricto punto de vista lógico, se pueden establecer 
entre el dinero y la mercancía, o  sea, entre D  y M. Pero el análisis histórico 
revela que la primera manifestación del proceso de cambio es el trueque; en 
otras palabras, la  primera relación M-M no es solamente un requisito de ca­
rácter lógico formal, sino que, en realidad, es una respuesta de la historia a 
la génesis del proceso de cambio, que comenzó simplemente como una rela­
ción de trueque de mercancías.
A  medida que se expande y diversifica el proceso de cambio, se tom a  
necesario que una de las mercancías cumpla el papel de común denominador 
de valor, es decir, que cualquier bien pueda expresar su valor en unidades de 
dicha mercancía; ésta, a su vez, deberá tener una aceptación generalizada para 
poder servir como m edio de pago, y pasa así a satisfacer la  función de di­
nero. En una primera instancia dicha mercancía sirve para satisfacer necesi­
dades de alimentación, vestuario, etc.; toma la forma, por ejemplo, de ganado, 
sal, pieles, etc.; pero sirve también como m edio de pago, precisamente por 
su aceptación generalizada. D e esta manera, el desarrollo del proceso de cam­
bio exige que su forma originaria de trueque se transforme en un nuevo  
sistema donde un productor individual comienza con una mercancía, la in­
tercambia por una mercancía-dinero (ganado o pieles en un primer momento, 
y metales preciosos más adelante) y con ella adquiere bienes en la cantidad 
o  con la calidad que estima necesarias para satisfacer sus necesidades de 
consumo.
El desarrollo del proceso de cambio va acompañado del surgimiento de 
un grupo social — los comerciantes—  que posee parte significativa del dinero 
de una sociedad. Con dicho dinero, el comerciante-empresario que se va 
formando contrata materias primas, bienes de capital y fuerza de trabajo para 
producir otras mercancías, con el único objeto de transformarlas después en 
dinero y, más precisamente, en  una suma superior de dinero a la previamente 
invertida en el proceso de producción y circulación que expresa la secuen­
cia D-M-D.
Este somero análisis del desarrollo histórico del proceso de cambio revela 
que las relaciones de cambio no son arbitrarias; por el contrario tienen una 
secuencia necesaria. La génesis del proceso se revela con la relación de true­
que; luego aparece una mercancía que pasa a desempeñar las funciones de 
dinero, cuya acumulación permite en otro m om ento histórico producir mer­
cancías para el mercado. Durante este proceso emergen grupos y relaciones
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sociales que contribuyen a perfilar la  naturaleza de las estructuras y del sis­
tema dentro del cual se realiza el intercambio. De esta manera se advierte 
que las relaciones que pueden establecerse por las distintas combinaciones 
entre M y D en m odo alguno constituyen vinculaciones de tipo formal; por 
otra parte, la naturaleza concreta de estas relaciones derivan del análisis his­
tórico, que permite descubrir los grupos sociales y las estructuras más sig­
nificativas del proceso de cambio.
Otro elem ento importante dentro de la concepción del m étodo marxista 
es su carácter dialéctico. La categoría principal de la dialéctica es la contra­
dicción. Se supone que el desarrollo social se manifiesta a través de con­
tradicciones, o  más precisamente, que la realidad se desarrolla m ediante contra­
dicciones. Aquí, en la teoría de las contradicciones, la dialéctica cree des­
cubrir la fuerza motora y la fuente de todo proceso de cambio o de todo 
desarrollo; en esta categoría está la clave de todos los demás principios y 
categorías del desarrollo dialéctico: la transformación de los cambios cuanti­
tativos en  cambios cualitativos; la  interrupción de la gradualidad; los cambios 
a través de saltos; la  negación del m om ento inicial del desarrollo y la nega­
ción de esta misma negación; la repetición, en un plano superior, de ciertas 
facetas y rasgos del estado inicial. Esta manera de concebir el desarrollo o 
los procesos de cambio distingue a la dialéctica de las concepciones evolucio­
nistas corrientes y de la  lógica formal.
La enumeración anterior es apenas una simple descripción de las catego­
rías o elementos que integran la dialéctica, y con ella en modo alguno se 
pretende explicar su sentido, apenas se señalan algunos de sus rasgos princi­
pales. En verdad es d ifícil lograr una aprehensión de la dialéctica apelando 
al recurso de enunciar estas categorías; ello llevaría a un conocim iento for­
mal, superficial y descriptivo de su contenido. El mismo método sugiere que 
la dialéctica no puede ser captada por una mera formulación de los elementos 
que la componen; es necesario verla en funcionamiento. Esto significa en este 
caso, revelar las características del método aplicándolo a algunos problemas 
concretos en el campo de la economía; para ello  se recurrirá a un ejemplo 
que ilustre sobre un aspecto particular del m étodo dialéctico: la relación en­
tre los cambios cuantitativos y los cualitativos; expresado con otras palabras, 
cómo ciertos cambios cuantitativos se convierten en cualitativos cuando el 
proceso alcanza determinado nivel.
A l respecto puede servir de ilustración el vínculo entre la tasa de inver­
sión y la de crecimiento del ingreso. Las fórmulas recibidas de la economía 
neoclásica y poskeynesiana señalan que un aum ento en la tasa de inversión, 
si se suponen constantes los demás elementos, se traduce en una elevación 
de la tasa de crecimiento del ingreso; sucesivamente podrán aparecer aumentos 
cada vez más considerables de la  inversión, los que generarán los aumentos 
correspondientes del ingreso. Esta relación está expresando simples cambios 
cuantitativos globales. Ahora bien, un análisis más profundo muestra que, 
por ejemplo, no puede darse un aumento rápido e ininterrum pido de la 
inversión industrial sin que ocurran otras alteraciones importantes en el fun­
cionam iento del sistema económico. El aum ento persistente de la producción 
industrial significará simultáneamente que el grupo de empresarios indus­
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tríales adquirirá más poder económico, el que puede transformarse luego  
en un mayor poder político y expresarse introduciendo una serie de cambios 
cualitativos en la política económica. A  m edida que estos grupos industria­
les ganan influencia presionarán en favor de modificaciones en  la  política  
comercial, cambiaría, tributaria, de gasto público, etc. Llegará un m om ento  
en que pasa a ser dom inante el sector industrial emergente y entrará en con­
tradicción con los grupos tradicionales provenientes del sector agrícola, del 
comercio importador, etc.; en este momento el cambio cuantitativo se trans­
forma en cualitativo. La naturaleza de las contradicciones que se originan, 
las características de los cambios que se generan, los resultados que tiene 
este proceso, etc., no pueden ser examinados ni aprehendidos con un análisis 
meramente cuantitativo; estos aspectos, los más relevantes en el examen de 
un proceso social, son de naturaleza esencialmente cualitativa.
Otro ejemplo utilizable podría ser el de una persona que aumenta sus 
ingresos, en un primer momento, si los ingresos adicionales no son signifi­
cativos, el carácter de sus compras no cambiará sustancialmente, aunque sí 
la cantidad; si el aum ento del ingreso persiste, y se duplica o triplica, se 
modificará de m odo fundam ental la  composición del gasto y adquirirá bienes 
diferentes y por otros motivos. Con el incremento del ingreso se habrá pro­
ducido un cambio cuantitativo, aunque acompañado de un cambio cualita­
tivo: adquisición de bienes y servicios distintos que satisfarán necesidades di­
ferentes y en función de estímulos u objetivos distintos. U n  aum ento sustan­
cial del ingreso de una persona probablemente signifique su incorporación 
a un nuevo grupo social, lo  que puede también implicar una m odificación  
de su escala de valores, de su forma de apreciar y juzgar la  sociedad, etc., y 
esto a su vez se traducirá en un nuevo patrón de comportamiento. U n  aná­
lisis que se detenga únicamente sobre los aspectos cuantitativos n o  estará 
en condiciones de señalar las peculiaridades del cambio en el comportamiento 
de este perceptor de ingresos. Además, y como ciertos hábitos que influyen  
decisivamente sobre el patrón de comportamiento son rígidos, los mayores 
niveles de ingreso harán que esta persona entre en contradicción con algunas 
de sus pautas anteriores, ya que su nueva situación existencial — vinculación  
con otro grupo social, aspiraciones por alcanzar diferentes formas de satisfacer 
necesidades, etc.— , estarán presionándolo constantemente para provocar cam­
bios cualitativos en sus hábitos o pautas de conducta tradicionales.
Otro aspecto importante del m étodo marxista lo  constituye su carácter 
totalizador. Cuando se exam inó el problema del m étodo se aludió al signi­
ficado de un método totalizador, señalándose que n o .só lo  deben considerarse 
los elementos económicos para estudiar cómo funciona un sistema, sino tam­
bién sus aspectos sociales y políticos y sus mutuas interrelaciones. El análisis 
de la  totalidad culm ina con el examen de las m últiples interacciones que 
existen entre el todo y la parte; una parte n o  puede ser analizada indepen­
dientem ente del todo dentro del cual está insertado; a su vez sólo es inteli­
gible el todo cuando se analizan las partes que lo  componen, en sus interre­
laciones y en su sucesión.
Pero el m étodo marxista es totalizante en un sentido más amplio. Cuan­
do al tratar el m étodo aparecieron las relaciones entre e l sujeto y el objeto
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del conocimiento, se observó la diferencia entre los métodos planteados por 
Schumpeter y por el pensamiento marxista, señalándose que en este últim o  
el sujeto pertenece al objeto, está inmerso en el objeto; se indicó al mismo 
tiem po que para que el sujeto pueda captar al objeto, el sujeto debe ser él 
mismo también una totalidad, es decir, debe considerarse a sí mismo como 
parte del objeto. Estas relaciones entre sujeto y objeto como totalidad no es­
tán tratadas sólo desde el punto de vista de las relaciones entre teoría y rea­
lidad, es decir, entre la  teoría elaborada por el sujeto y la realidad que cons­
tituye el objeto de dicha elaboración teórica. La diferencia, dentro de la 
concepción marxista, consiste en que antes de analizar la relación sujeto-obje­
to, es decir, entre teoría y realidad, conviene examinar las interacciones entre 
teoría y praxis. N o hay tal dualidad sujeto-objeto, ya que el sujeto es parte 
del objeto, antes bien existen interacciones entre teoría y práctica. De allí 
que el pensamiento marxista sostenga que el sujeto es una totalidad sólo en  
tanto esté al servicio de una clase que quiere cambiar el mundo, o  sea, la 
teoría logra captar la realidad siempre y cuando sea una teoría basada sobre 
la práctica sociopolítica de una clase y sirva para actuar sobre esa realidad. 
Éste es el sentido que tiene la conocida expresión de Marx cuando discute las 
tesis de Feuerbach: “ . . . L o s  filósofos no han hecho más que interpretar el 
mundo de diferentes maneras; ahora bien, importa transformarlo” .1 En otras 
palabras, el sujeto sólo puede generar conocim iento relevante cuando desea 
cambiar el mundo. El análisis de estas relaciones entre teoría y praxis escapan, 
desde luego, al ámbito de este trabajo; sólo se señalan para establecer las d i­
ferencias entre el método marxista y e l sugerido por Schumpeter sobre las 
relaciones entre el sujeto y el objeto, y el tipo de totalidad que este últim o  
sugiere.
Por otra parte, el carácter totalizante del método im plica el empleo de 
categorías universales. Así, por ejemplo, las relaciones entre plusvalía y capi­
tal variable, que definen la tasa de plusvalía aplicada al análisis del sistema 
capitalista, encuentran su equivalente en los conceptos de tiem po de trabajo 
excedente y tiempo de trabajo necesario, que definen la tasa de explotación, 
concepto aplicable a distintos sistemas sociales: esclavitud, feudalismo, capi­
talismo.
Las categorías de tiem po de trabajo excedente, tiem po de trabajo nece­
sario, relaciones de producción, estado de las fuerzas productivas, etc., son 
categorías universales en el sentido que, aplicadas a una situación histórica 
singular, permiten apreciar sus características específicas; aplicadas a otra 
circunstancia, dichas categorías pueden brindar respuestas que ilustren sobre 
las diferencias entre esos momentos históricos.
La naturaleza totalizante del m étodo marxista no admite las simplifica­
ciones que realiza la economía convencional, que — según los seguidores de 
ese método—  im piden comprender la naturaleza real de algunos de los fenó­
menos que aparecen en la vida económica y social de un sistema. Tómese, a 
títu lo de ejemplo, el acto de compra de un bien, que constituye al mismo
1 Citado por Rodolfo Mondolfo, Marx y marxismo, estadios histórico-criticos, trad. de M. 
H. Alberti, México, Fondo de Cultura Económica, 1960, p. 18.
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tiempo una venta y presupone su producción. La econom ía convencional 
fundamenta la compra m ediante la teoría del consumidor; este análisis en­
frenta al consumidor con los bienes en el mercado, y su comportamiento per­
mite establecer determinadas funciones de utilidad; dadas estas funciones, el 
ingreso y los precios relativos, el consumidor decidirá adquirir ciertas canti­
dades de cada bien. Por otro lado, analizando el origen de la p’roducción, la 
economía convencional enfrenta al productor con un bien que demanda el 
mercado; el empresario analiza condiciones de costo, y dado un precio, esta­
blece la cantidad que producirá y ofrecerá.
Este análisis vincula al consumidor y al empresario, cada uno por sepa­
rado, con cosas o bienes, pero oculta las relaciones sociales que se establecen 
como consecuencia precisamente de la producción y compraventa de dicho 
bien; así, por ejemplo, para producirlo el empresario contrata fuerza de tra­
bajo, vale decir, establece una relación social entre éste y sus obreros; pero 
esta relación social se materializa mediante una serie de mecanismos tales 
como la fijación de una jornada de trabajo, salario m ínim o, el otorgamiento 
de prestaciones sociales, obligaciones tales como pagar con regularidad, el 
derecho de exigir cierta calidad en  el trabajo, etc. Estas relaciones tampoco 
son independientes de la existencia de sindicatos más o menos poderosos o  
de una participación del Estado que puede estar inclinado a beneficiar al 
empresario o  al trabajador; de esta manera se observa que la contratación 
de fuerza de trabajo, que sólo constituye uno de los numerosos actos que es 
necesario realizar para producir un bien, genera una sucesión de relaciones 
sociales bastante complejas entre obrero y empleador, la organización sindical 
y el Estado, entre éste y el empresario, etcétera.
Asimismo, el empresario deberá adquirir bienes de capital y materias pri­
mas, y por el solo hecho de hacerlo, entra ya en contacto con otros empre­
sarios. La forma que adquiera esta vinculación dependerá a su vez de las 
características y estructura del mercado de bienes de capital y materias pri­
mas, de las regulaciones que existan por parte del Estado para la adquisi­
ción de tales bienes, y en especial cuando éstos son importados (política cam­
biaría, fijación de cuotas de importación, etc.); todo esto nuevamente sugiere 
una amplia gama de relaciones sociales que derivan de uno de los actos nece­
sarios para la fabricación de un bien.
Por otro lado, cuando se quiere vender ese producto, entran en contacto 
empresario y consumidor; ahora bien, no es indiferente que dicho consumi­
dor tenga altos o  bajos ingresos, porque los mercados están diferenciados y 
se producen ciertos tipos de bienes para cada uno de los grupos según sus 
ingresos. N o son las características cualitativas del bien considerado las que 
inducirán al comprador a adquirirlo o  sustituirlo por otro, sino fundamen­
talmente la distribución de ingresos, el grupo social donde está insertado, los 
hábitos y gustos, etc. Este patrón de demanda condicionará la estructura 
productiva y genera una diferenciación en la producción y en los mercados. 
Por lo  tanto, el análisis tendrá que hacerse más totalizante como al mismo 
tiempo más específico; para e llo  será preciso superar el análisis que sólo toma 
en cuenta el comportamiento de un individuo aislado, cualquiera que sea su 
nivel de ingreso y su ubicación entre los distintos estratos de una sociedad.
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La teoría convencional generalmente hace abstracción de problemas tales 
como la distribución del ingreso o la influencia de los factores sociopolíticos 
en la determinación del comportamiento económico; en cambio, en el aná­
lisis marxista esas interrelaciones aparecen explícitas, y por consiguiente, un  
somero examen de la adquisición de un bien deberá vincularse a las men­
cionadas consideraciones de carácter general. Los ejemplos presentados sólo  
pretendieron ilustrar las diferencias entre el carácter parcial y formal de la 
teoría convencional y la  naturaleza totalizante y dialéctica del pensamiento 
marxista.
Conviene recalcar, finalmente, que el examen por separado de las carac­
terísticas del m étodo marxista — crítico, histórico, dialéctico y totalizante—  
constituye un recurso expositivo para simplificar su presentación, ya que, en 
rigor, cada una de esas características, en el sentido sugerido por esa corriente 
de pensamiento, im plica necesariamente la presencia de las restantes. Esta 
advertencia resulta necesaria, por cuanto el m étodo marxista es harto com­
plejo y su captación cabal no se logra sólo con su descripción sino aplicán­
dolo  al análisis concreto.
c] La concepción materialista de la historia
i] Las relaciones de producción
En economía, el concepto de proceso se vincula principalmente a una suce­
sión de actos humanos que se realizan como consecuencia de la producción 
y distribución de bienes y servicios. Así, cuando se habla del proceso pro- 
ductivo de una empresa, en realidad se piensa en la sucesión de actos nece­
sarios para obtener una cantidad definida de cierto producto; por ejemplo, 
arar, abonar, rastrear, sembrar, cosechar, etc., pueden concebirse como actos 
que integran e l proceso productivo de una empresa agrícola. Pero en  verdad, 
una sucesión de actos humanos, o para simplificar, una actividad humana, se 
presenta como un proceso cuando ella se repite constantemente. En el acto 
de producir, la repetición definirá de manera precisa cuál es la sucesión de 
actos requeridos para alcanzar el objetivo deseado. Por proceso se entiende, 
pues, una sucesión de actos o  actividades humanas que se repite constante­
mente. Pero la producción es un proceso que se efectúa no sólo a nivel de 
la empresa sino también de la sociedad en su conjunto; esto aparecerá más 
claro si se lo  vincula a la idea de “flujo circular” o estado estacionario, tan 
común en la teoría económica cuando se pretende analizar el sistema econó­
m ico en su conjunto. El estado estacionario se concibe como la repetición  
periódica de flujos iguales de producción de cada bien. Aceptar la  idea de 
la producción social como un proceso, no implica, sin embargo, admitir una 
sociedad que produce siempre los mismos flujos de bienes físicos, sino sim­
plem ente concebir que la producción social es una actividad humana que se 
repite en forma permanente, aun cuando esos flujos no sean exactamente 
iguales durante cada período.
Esta concepción de la actividad económica como un proceso de produc­
ción y de distribución permite suponer la existencia de un campo de estu­
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dios específico para la ciencia económica. Con la presencia de procesos, se 
pueden admitir regularidades susceptibles de ser investigadas y traducidas en  
leyes, que describan en abstracto la operación real de dichos procesos.
Por el hecho de vivir en sociedad, los hombres se relacionan entre sí, aun­
que algunas de estas relaciones puedan concebirse como fortuitas, cuando ellas 
resultan de una actividad humana reiterada — esto es, cuando perfilan un  
proceso—  tienden a caracterizar “tipos determinados de reacciones constantes 
de los hombres los unos frente a los otros” ; 2 tales relaciones se denom inan  
relaciones sociales.
La educación, por ejemplo, considerada como un proceso, se traduce en 
una serie de actos que se repiten; de ellos surgen relaciones características 
entre profesores y alumnos, tales como la trasmisión de conocimientos, con-' 
trol y evaluación de los conocimientos adquiridos, etcétera.
Dentro del conjunto de las relaciones sociales se destacan las relaciones so. 
cíales de producción, que se establecen com o consecuencia de un tipo de 
actividad humana específica, la  actividad productiva. Por ejemplo, los obre­
ros de una empresa se vinculan entre sí y con sus administradores y propie­
tarios; pero la división social del trabajo hace que eátas relaciones n o  sólo  
se establezcan en el ámbito de cada empresa, sino también entre individuos de 
diversas unidades productivas. En cualquiera de estos ámbitos, caracteriza a 
las relaciones de producción que “esas relaciones siempre están ligadas a las 
cosas” ,3 o sea, a los bienes económicos, sean éstos de consumo o  medios de 
producción (capital y materias primas). Así, las relaciones entre obreros y 
empresarios derivan del trabajo necesario para producir bienes o servicios, las 
relaciones entre terratenientes e industriales de la compraventa de insumos, 
etc. Según el marxismo, la  forma específica que adoptan las relaciones de 
producción en una sociedad determinada dependerá, esencialmente, del tipo  
básico de vinculación que se establezca entre hombres y cosas, lo  que a su vez 
es función del régimen de propiedad .4
La propiedad feudal, por ejemplo, de naturaleza m uy variable según épo­
cas y lugares, pero caracterizable en  general por la repartición entre distintas 
personas de nuda propiedad y usufructo, determina relaciones complejas 
entre e l señor feudal y los siervos, expresados en una serie de derechos y 
obligaciones recíprocas que se establecen en  el acto de vasallaje: trabajar las 
tierras del señor feudal, cederle parte de la  propia producción, prestarle cier­
tos servicios, etc., en reciprocidad el señor feudal se obliga a dar protección, 
administrar justicia, etc. En cambio, la propiedad plena que existe en el 
sistema capitalista determina otras obligaciones recíprocas entre propietario 
y obreros, como las d e pagar salarios y  prestar determinados servicios.
Producción y distribución integran la  actividad económica; y así como 
la actividad productiva origina relaciones de producción, de la  distributiva
2 Oskar Lange, Moderna economía política. Río de Janeiro, Fundo de Cultura, S. A., 1962. 
p. *0.
a  Ibid. p. ao.
* Para facilitar la  exposición se prescinde, por ahora, del hecho de que las relaciones de pro­
ducción también dependen del estado de las fuerzas productivas sociales, como se explicará 
más adelante.
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surgen las de distribución; pero con la  diferencia que éstas dependen ente­
ramente de aquéllas; o dicho con palabras de Marx: “La estructura de la 
distribución está enteramente determinada por la estructura de la produc­
ción. La misma distribución es un producto de la producción, no sólo en  
lo  que respecta al objeto, ya que sólo se puede distribuir e l resultado de la  
producción, sino también en lo  que respecta a la forma, ya que la manera 
precisa de participar en la  producción, determina las formas particulares de 
la distribución, esto es, la  forma como el productor participará en ella.” 8
ii] Las fuerzas productivas sociales
Por fuerzas productivas sociales se entiende e l conjunto de “los métodos 
técnicos de producción, los medios de producción y, en  especial, los instru­
mentos de trabajo, la experiencia de los hombres para servirse de los medios 
de producción y, por últim o, los mismos hombres que poseen esa experien­
cia y esa aptitud” .6
Traducida esta definición a la  term inología empleada por la  teoría eco­
nómica convencional, para un cierto período histórico y para la sociedad en  
su conjunto, las fuerzas productivas constituyen el acervo de recursos pro­
ductivos y de conocimientos técnicos, es decir, incluyen las tecnologías cono­
cidas, el acervo de recursos naturales y de capital, así como también la  dispo­
nibilidad de fuerza de trabajo, consideradas sus calificaciones.
Sin embargo, el concepto de fuerzas productivas abarca, en  rigor, mucho  
más que la sim ple suma de un acervo de recursos y las diversas formas cono­
cidas de combinarlos. Los medios de producción y el conocim iento tecnoló­
gico los crea el hombre, pero éste, al crearlos, está conformando al mismo 
tiempo sus aptitudes. Las fuerzas productivas son, por lo  tanto, el resultado 
de la actividad del hombre frente a la naturaleza, es decir, de la relación  
que él establece con el m undo que lo  rodea; pero al transformar el mundo  
material se opera una transformación en el hombre mismo, que lo  capacita 
para transformar nuevamente el m undo material. En consecuencia, definir 
las fuerzas productivas en un momento determinado, oculta el hecho básico 
que ellas son un resultado de la relación del hombre con la naturaleza e 
igualm ente oculta el carácter activo de esta relación, que asegura que las fuer­
zas productivas sociales estén siempre modificándose.
iii] La adecuación necesaria entre las relaciones de producción y las fuerzas 
productivas: el modo de producción
Si las relaciones de producción son las establecidas como consecuencia de la 
actividad productiva, siempre estarán vinculadas de alguna manera a las 
fuerzas productivas sociales, puesto que la actividad productiva no es otra 
cosa que estas fuerzas en operación o funcionamiento. En este sentido sos­
5 c . Marx, Critica de la economía política, trad. de Javier Merino, México, Ed. Eclinal, 
1961, p. 22* (versión ligeramente modificada).
6 O. Lange, op. cit., p. 22.
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tiene Marx: “Estas relaciones sociales que contraen los productores entre sí, 
las condiciones en que cambian sus actividades y toman parte en el proceso 
conjunto de la  producción variarán, naturalmente, según el carácter de los 
medios de producción .. .  Las relaciones sociales en que los individuos pro­
ducen, las relaciones sociales de producción, cambian; por tanto, se transfor­
man, al cambiar y desarrollarse los medios materiales de producción, las fuer­
zas productivas. Las relaciones de producción forman en su conjunto lo  que 
se llaman las relaciones sociales, la sociedad, y concretamente una sociedad 
con un determinado grado de desarrollo histórico, una sociedad de carácter 
peculiar y distintivo“ .7
Ya se indicó que la forma que adquieren las relaciones de producción 
estará determinada por la naturaleza de las relaciones que se establezcan 
entre los hombres a través de las cosas, es decir, por el régimen de propiedad. 
De donde podría señalarse que el régimen de propiedad se adecuará durante 
cada etapa, al grado de desarrollo de las fuerzas productivas, y que a la vez 
servirá como principio organizativo del conjunto de las relaciones de produc­
ción. U n ejemplo sencillo quizá pueda servir para aclarar la idea que existe 
una adecuación entre el estado de las fuerzas productivas y el régimen de 
propiedad. Comenta Plejanov que, entre los indígenas de Norteamérica, la 
caza de bisontes estaba rigurosamente reglamentada; antes de la aparición 
de las armas de fuego, la posición de las flechas en  el cuerpo del animal de­
cidía a quién correspondía cada parte; la  piel, por ejem plo, a aquel cuya 
flecha hubiera penetrado más cerca del corazón. Con el posterior empleo 
de las armas de fuego (y puesto que no era posible identificar las balas de 
cada cazador), la distribución de los bisontes derribados pasó a hacerse en 
partes iguales.
Las fuerzas productivas con las correspondientes relaciones de propiedad 
y de producción, constituyen e l modo de producción. Con posterioridad a 
Marx se han distinguido cinco modos de producción, que corresponden apro­
ximadamente a otros tantos períodos de la  historia humana: comunismo pri­
m itivo, esclavitud, feudalismo, capitalismo y socialismo; cada uno de ellos 
constituye un todo equilibrado, en el sentido que a un cierto grado de des­
arrollo de las fuerzas productivas corresponden relaciones de producción que 
se adecúen a ellas y un régimen de propiedad que le  sirve como base o  centro 
de organización.
En rigor, esta correspondencia es sólo aproximada, por cuanto existen  
períodos de transición durante los cuales la estructura productiva todavía no  
se alteró por entero, superponiéndose por tanto dos o  más modos de pro­
ducción; además, porque durante cierta época, caracterizada por un determi­
nado m odo de producción, pueden subsistir vestigios de la estructura pro­
ductiva anterior, y por consiguiente, rasgos del m odo de producción corres­
pondiente. Pero si se toma en cuenta la  forma de producción predominante, 
se observará que existe un vínculo necesario entre las relaciones de produc­
ción y el grado de desarrollo de las fuerzas productivas, de aquí que el modo
7 Karl Marx, Trabajo asalariado y  capital, Moscú, Ediciones en Lenguas Extranjeras, s. f., 
p . 29.
EL PENSAMIENTO MARXISTA *5*
de producción pueda concebirse como “un todo interiormente equilibrado”. 
De esta manera la moderna sociedad industrial capitalista n o  puede conce­
birse dentro del marco de las instituciones feudales, n i éstas tampoco con el 
desarrollo tecnológico de una sociedad tribal, etc. El equilibrio interior del 
modo de producción se expresa en la llamada primera ley fundamental de la 
sociología marxista, o  ley de la correspondencia necesaria entre las relaciones 
de producción y el carácter de las fuerzas productivas.
iv] L a  conciencia social y la superestructura
La mayor parte de los individuos que participan en las relaciones económicas, 
sobre todo las de producción, no tienen conciencia de la naturaleza y carac­
terísticas de las mismas. Lenin sostiene al respecto que “ . . .  En todas las for­
maciones sociales más o menos complejas, y sobre todo en la formación social 
capitalista, los hombres, cuando entran en relación unos con otros, no tienen 
conciencia de las relaciones sociales que se establecen entre ellos, de las leyes 
que presiden al desarrollo de esas relaciones, etc. Ejemplo: el campesino que 
vende su trigo entra en “relación” con los productores m undiales del trigo 
en el mercado universal, pero sin tener conciencia de ello, sin tener concien­
cia de las relaciones que se establecen a consecuencia de tales cambios o 
ventas” .8
Pero junto a las relaciones económicas existen otras relaciones sociales ori­
ginadas por actividades humanas distintas de la económica. Por ejem plo, se 
establecen vínculos entre los hombres como consecuencia de la vida familiar, 
la actividad estatal, las costumbres y principios morales, las normas jurídi­
cas, etc., acerca de los cuales las personas adquieren conciencia.
Con la toma de conciencia de las relaciones sociales en las que participan, 
surgen ideas sobre estas relaciones; ideas que expresan entonces la forma en 
que toman conciencia y sirven de base para enjuiciar esas relaciones. Por 
ejemplo, de la  vida familiar surgen vínculos que están en la base de las ideas 
sobre moralidad familiar: deberes recíprocos entre los cónyuges, obligación 
de alimentar a la familia, deber de adoptar el dom icilio del marido, etc., 
muchas de las cuales encuentran su expresión jurídica en el derecho de fami­
lia; de las relaciones derivadas de la actividad estatal, surgen ideas que tien­
den a justificar el ejercicio de la coerción por parte de los poderes públicos, 
la exigencia de la lealtad para con el Estado, la  contribución a su sosteni­
m iento, etc.; de las relaciones jurídicas, ideas sobre la equidad, justicia, dere­
chos y obligaciones, etc. Este conjunto de ideas morales, políticas, religiosas, 
artísticas, filosóficas, científicas, etc., constituye la concepción del mundo o 
ideología para el marxismo.
Pero además de un conjunto de ideas sociales, los hombres, por vivir en  
sociedad, tienen una serie de actitudes psicológicas con respecto a las relacio­
nes sociales: La desconfianza de ciertos grupos sociales acerca de la actividad 
del Estado, e l respeto a la jerarquía, la  divinización de ciertos símbolos de
8 V. I. Lenin, Materialismo y empiriocristicismo, trad. de Asis de Rodas, Buenos Aires, 
Ed. El Quijote, 1946, pp. 359-360-
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poder o de riqueza, etc., son algunos ejemplos de tales actitudes. El conjunto 
de estas actitudes sociopsicológicas se conoce como psicología social.
La ideología y la psicología social configuran lo  que se denom ina con­
ciencia social. Aquí parece oportuno señalar que la conciencia social no es 
caracterizable para toda la sociedad en un determinado m om ento de la his­
toria. T anto las ideas sociales como las actitudes sociopsicológicas varían entre 
las diversas clases y grupos sociales; más aún, cuando la sociedad sufre trans­
formaciones profundas, la divergencia entre la conciencia social de los di­
versos grupos es muy acentuada. Pero durante los períodos de estabilidad de 
un determinado sistema la conciencia social de la clase dom inante tiende a 
predominar en la sociedad considerada en su conjunto.
En su Contribución a la critica de la economía política  Marx indica que, 
así como las relaciones de producción guardan un nexo necesario con el es­
tado de las fuerzas productivas, la conciencia social está determinada por las 
relaciones de producción. “El conjunto de estas relaciones de producción 
constituye la estructura económica de la sociedad, la base real sobre la cual 
se eleva una superestructura jurídica y política, y a la que corresponden for­
mas sociales determinadas de conciencia.” 9
Desarrollos posteriores del marxismo han establecido diferencias entre con­
ciencia social y superestructura. Por superestructura se entiende aquella parte 
de la conciencia social indispensable para conservar determinado m odo de 
producción y, en especial, para mantener el régimen de propiedad que lo  
caracteriza. Los modos de producción se clasifican en no-antagónicos y an­
tagónicos, según sea social o privada la propiedad de los medios de produc­
ción; los modos de producción antagónicos — esclavitud, feudalismo y capita­
lismo—  se caracterizan por la división de la sociedad en clases, las que a su 
vez quedan determinadas por la forma de participación de sus miembros en 
el proceso productivo. En general, se distingue entre la  clase de los propie­
tarios de los medios de producción y la desprovista de ellos, en cuya diferen­
cia de intereses se manifiesta e l antagonismo del m odo de producción.
La superestructura aparece entonces como aquella parte de la conciencia 
social que es esencial para que la clase dominante mantenga sus privilegios; 
en especial, el derecho positivo y las ideas jurídicas, éticas, políticas, filosóficas 
y religiosas en torno a las cuales se construye y sostiene dicha superestructura, 
constituyen una pieza clave para la conservación del régimen de propiedad 
y de los privilegios que implica.
v] L a  formación social
Por formación social se entiende el conjunto integrado por el m odo de pro­
ducción y la superestructura correspondiente; pero como la superestructura 
se define como aquella parte de la conciencia social necesaria para la conser­
vación del modo de producción, se infiere que una formación social consti­
tuye “un todo interiormente equilibrado, armonioso, un hecho histórico do­
tado de existencia objetiva” .10
® Karl Marx, op. cit., p. 7.
10 O. Lange, op. cit., p. 37
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A los cinco modos de producción ya indicados, corresponden otras tantas 
formaciones sociales, que definen, de manera más o menos aproximada, cinco 
épocas históricas sucesivas: la comunidad primitiva, esclavista, feudal, bur­
guesa y socialista; en todas ellas se encontrará úna adecuación entre el modo 
de producción y la superestructura. Cuando se pasa de una formación social 
a otra, el cambio en el m odo de producción estará inevitablemente acompa­
ñado de una alteración de la superestructura porque opera la segunda ley 
fundamental de la sociología marxista, o  “ley de la  correspondencia necesaria 
entre la superestructura y la base económica”.
Como también ya se señaló, el efecto de esta ley no im plica necesariamente 
la transformación de toda la conciencia social. Así, en la conciencia social de 
una formación social determinada, se encontrarán elementos de la superestruc­
tura propia de dicha formación social, junto a elementos correspondientes a 
las superestructuras de otras anteriores. Más aún, en un momento dado, se po­
drán hallar en la conciencia social elementos no sólo de las superestructuras 
de formaciones sociales anteriores, sino también gérmenes de la superestructura 
por venir.
Las dos leyes fundamentales de la sociología marxista a las que ya se hizo 
referencia, expresan las condiciones de equilibrio interno de una formación so­
cial determinada; cuando las condiciones que ésta define dejan de existir, como 
ocurre cuando se difunden ideas sociales que corresponden a una formación 
social futura, o se advierte una inadecuación parcial entre relaciones de produc­
ción (base económica) y fuerzas productivas, se tiene un indicio que la for­
mación social puede modificarse.
vi] L a  ley del desarrollo progresivo de las fuerzas productivas y la transforma­
ción de los regímenes sociales
¿Qué provoca, en últim a instancia, desajustes en una formación social? ¿Qué 
impulsa a la ruptura del equilibrio interno de una formación social y su trán­
sito hacia una nueva? La respuesta a estas interrogantes parece ser el carácter 
dinámico inherente a las fuerzas productivas sociales. Cuando transforma la 
naturaleza, e l hombre crea a su alrededor un “terreno artificial” que significa, 
por un lado, la posibilidad de utilizar nuevos instrumentos de trabajo, y por 
otro, como consecuencia precisamente de su utilización, crea en él aptitudes 
nuevas, que lo  estim ulan para crear nuevos instrumentos de trabajo y de este 
modo amplía el “terreno artificial”, lo  que a su vez implica el surgimiento de 
nuevas aptitudes, y así sucesivamente. Trasladado al lenguaje de la econo­
mía convencional, puede sostenerse que el acervo de medios de producción y 
de conocimientos técnicos es acumulativo, puesto que los conocimientos adqui­
ridos tienden a trasmitirse y no se pierden, y además, porque la solución de 
problemas técnicos suscita y resuelve nuevos problemas técnicos; de esta ma­
nera se multiplica con este proceso acumulativo el potencial productivo de 
la sociedad.
Este creciente dom inio del hombre sobre la naturaleza es entendido como 
un proceso necesario y se traduce en la llamada “ley del desarrollo progresivo 
de las fuerzas productivas”; por lo  tanto, al operar esta ley compromete nece-
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sanamente, en cierto momento, e l equilibrio interno de las formaciones so­
ciales.
A  medida que, partiendo de una situación de equilibrio o  ajuste, se observa 
un programa en las fuerzas productivas, se advertirá un desajuste entre estas 
y las relaciones de producción predominantes. El efecto de la primera ley fun­
damental de la sociología marxista hace que las relaciones de producción se 
alteren, adaptándose a las fuerzas productivas que se han transformado; asimis­
mo, surgirá un desajuste entre las relaciones de producción y la superestructura, 
pero al operar la segunda ley fundamental de la sociología marxista hace que 
esta últim a se transforme, adaptándose a los requerimientos de las nuevas rela­
ciones de producción. De esta manera se completa el proceso; aparece una 
nueva formación social, como un todo interiormente equilibrado. O sea, y ex­
presado con palabras de Marx, “Durante el curso de su desarrollo, las fuerzas 
productivas de la sociedad entran en contradicción con las relaciones de pro­
ducción existentes, o  lo  cual no es más que su expresión jurídica, con las rela­
ciones de propiedad en cuyo interior se habían movido hasta entonces. De for­
mas evolutivas que eran, estas relaciones se convierten en trabas de estas fuer­
zas. Entonces se abre una era de revolución social. El cambio que se ha pro­
ducido en la base económica transforma más o menos lenta o  rápidamente toda 
la colosal superestructura” .11
Se infiere, pues, que el estím ulo principal para la transformación de las for­
maciones sociales surge del desarrollo de las fuerzas productivas, porque el pro­
ceso de cambio no se inicia sólo al nivel de las fuerzas productivas, sino debido  
a que los hombres en apariencia poseen una capacidad especial para adaptarse 
rápidamente a nuevas condiciones en su actividad productiva, mientras que en 
general las relaciones de producción y de propiedad forman hábitos y rutinas 
de más lenta modificación. Además, las ideas sociales y las actitudes sociopsico- 
lógicas vinculadas a las relaciones sociales, tienden a adquirir la forma de há­
bitos ideológicos y sociopsicológicos de carácter marcadamente conservador.
Esta tendencia a la inercia de las relaciones de producción y de propiedad, 
así como de la superestructura, explica que ellas sólo se adapten a la transfor­
mación de las fuerzas productivas en la exacta medida que e llo  sea necesario, 
dada la operación de las dos leyes fundamentales de la sociología marxista. Esto 
a su vez* explica la supervivencia, en una nueva formación social de elementos 
de las relaciones de producción y de la  superestructura de formaciones sociales 
anteriores. Por ejemplo, en la formación social burguesa, y sobre todo en la 
agricultura, subsisten muchas veces residuos de relaciones de producción feuda­
les; asimismo, en su conciencia social aparecen elementos de superestructuras 
anteriores, tales como hábitos políticos, religiosos y morales de tipo paterna­
lista.
Debe observarse también que, como resultado de una misma transforma­
ción de la base económica, la superestructura no adquiere características uni­
formes en todos los casos. “Las mismas relaciones de producción crearon en 
Inglaterra una superestructura que tomó la forma del puritanismo y dieron 
origen en  Francia, en cuanto a la superestructura, al materialismo y al movi­
11 Karl Marx, op. cit., p . 7.
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m iento de los librepensadores; en verdad era diferente e l fondo histórico, como 
se dice, sobre el cual se había constituido la nueva superestructura.” 12 En 
consecuencia, puede encontrarse en una misma formación social con gran di­
versidad de elementos en la conciencia social, y más aún, con notables variantes 
en la superestructura, según el país considerado.
vii] E l  carácter dialéctico .del desarrollo social
El proceso de cambio antes descrito puede ser entendido como un proceso nu­
trido por el surgimiento de una serie de contradicciones en el seno de la for­
mación social, a las cuales sigue una adaptación de la sociedad, que tiende a 
elim inar tales contradicciones; un proceso de este tipo puede denominarse 
dialéctico.
El carácter dialéctico del desarrollo social puede apreciarse en tres niveles. 
En primer lugar, por el surgimiento de contradicciones en la interacción recí­
proca entre el hombre y la naturaleza; cuando crea medios de producción el 
hombre engendra simultáneamente estímulos para nuevas formas de conducta, 
que lo  llevan a alterar el “terreno artificial” para poder ejercer así tales formas 
de conducta; pero en la medida que lo  logra, se crean otros estímulos, con nuevas 
alteraciones del “terreno artificial”, y así sucesivamente. En segundo lugar, sur­
gen contradicciones entre las fuerzas productivas que se han alterado, y las pre­
cedentes relaciones de producción; contradicción que desaparece cuando las 
relaciones de producción se adaptan a las nuevas condiciones. Por últim o, apa­
recen contradicciones entre la nueva base económica y la superestructura pre­
térita, la que se supera por la adecuación de dicha superestructura.
Esta presentación, planteada a un nivel muy general, parece válida para 
todas las formaciones sociales; sin embargo, tales contradicciones adoptan ca­
racterísticas especiales en las formaciones sociales fundadas sobre modos de pro­
ducción antagónicos. Estas sociedades están divididas en clases y, entre ellas, la 
clase de los propietarios está interesada en conservar las relaciones de produc­
ción vigentes y muy especialmente el régimen de propiedad. De esta manera 
— según Marx—  aparece una clase interesada en el progreso de las fuerzas pro­
ductivas y de la sociedad en su conjunto, y otra interesada en mantener las re­
laciones de producción y de propiedad que dificultan ese progreso. La contra­
dicción entre las fuerzas productivas que se han transformado y tienden a se­
guir transformándose y las relaciones de producción que las obstaculizan, así 
como la contradicción entre las relaciones de producción que se vislumbran 
y la superestructura predominante adquiere la forma de lucha de clases.
En la medida que la clase interesada en  el cambio adquiere conciencia de  
su papel histórico, crea sus propias ideas sociales y actitudes sociopsicológicas; 
surgen entonces los gérmenes de una nueva superestructura, que coexiste con 
los elementos de la conciencia social vigente. Con esta escisión de la conciencia 
social, la lucha de clases adopta la forma de lucha ideológica, enfrentamiento 
entre ideologías que traducen concepciones del m undo y tablas de valores ra­
dicalmente opuestas.
12 o . Lange, op. cit., p. 47.
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Por lo  general, la  ideología de la dase que postula la  transformación del 
orden social se transforma en la base programática de nuevas agrupaciones p o ­
líticas; la lucha ideológica, en el plano político, surge entre estas nuevas agru­
paciones y el Estado existente, que representa los intereses de la  clase privile­
giada. En la medida que esta clase controla el Estado, aprovecha en su favor 
el poder para conservar la organización de la sociedad que está en vías de 
transformarse. El em pleo del poder estatal para conservar tal cual la forma­
ción social da a este proceso de cambio un carácter explosivo; a medida que 
las contradicciones se agudizan, la lucha de clases se transforma de lucha 
ideológico-política en lucha armada, en abierto proceso revolucionario.
La lucha de clases, forma de manifestarse de contradicciones profundas, 
desembocaría así, según esta concepción, en una revolución social, por medio  
de la cual se rompe violenta y rápidamente la  organización de un régimen so­
cial caduco, dando paso a un nuevo régimen social.
d] Visión
Su carácter explícito diferencia fundamentalmente la “visión” de Marx de la de 
otras corrientes de pensamiento. Su contenido de clase aparece expresado con 
claridad como una concepción del mundo y un enfoque analítico puestos al 
servicio de la clase obrera; tal actitud puede ser apreciada en  toda la obra de 
Marx, sobre todo, en el Manifiesto comunista, redactado en colaboración con 
Engels en 1848.13
Desde su punto de vista, esta visión es en cierta medida optimista, puesto 
que sostiene que el sistema capitalista será remplazado, como consecuencia de 
sus contradicciones, por un sistema socialista; en éste, que sería un sistema no  
antagónico, quedaría elim inada una de las contradicciones fundamentales que, 
en opinión de Marx, contiene e l sistema capitalista. Asimismo, al sostener 
que este cambio de sistema es inevitable, queda de manifiesto el carácter opti­
mista de la visión.
En contraste con la  naturaleza mecanicista u organicista de otras concep­
ciones, el marxismo atribuyó un carácter dialéctico al desarrollo social, que 
puede examinarse considerando básicamente tres posiciones:
i] E l  materialismo económico
En rigor es ésta una posición que sólo puede contribuir, como contraste, a este 
análisis, pues no es una posición marxista, sino más bjen antimarxista; encara 
el materialismo histórico como “una hipótesis para fines de elaboración”, hipó­
tesis que sería “compatible con cualquiera filosofía o creencia y, por lo tanto, 
no debería estar ligada a ninguna en particular — no necesita ni le son sufi­
cientes el hegelianismo n i el materialismo” .14 El materialismo histórico se trans­
forma así en materialismo económico, en el sentido que sería el interés econó-
13 Karl Marx y Friedrich Engels, Manifiesto del Partido Comunista, Moscú, Ediciones en 
Lenguas Extranjeras, s. f.
i-* J. A. Schumpeter, Historia do análise económico, Edición Fundo de Cultura, R ío de 
Janeiro, 1964, p. 74.
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m ico de los grupos el motor de la historia. La dialéctica deja de ser una con­
cepción del mundo, o  se la ignora como tal, y opera exclusivamente en el plano 
de la lucha de clases. De esta manera “. .  .la gran visión de un desarrollo inm i­
nente del proceso económico que, por operar a través de la acumulación, en 
cierta forma destruye la economía así como la sociedad del capitalismo compe­
titivo y provoca una situación insostenible que, a su vez, origina otro tipo de 
organización social” .16
ii] L a  ortodoxia marxista
Aparece como una posición contraria a la del materialismo económico; no ad­
m ite el predom inio del factor económico, sino la funcionalidad de las relacio­
nes de producción y de la superestructura con respecto a las fuerzas producti­
vas; pero esta funcionalidad significa más bien la dinámica de una totalidad, 
que es la  formación social. Por lo  tanto, la categoría de totalidad es una cate­
goría esencial del proceso dialéctico a través del cual se m ueve la sociedad; y 
este carácter dialéctico del desarrollo social traduce no ya la defensa de intereses 
económicos de grupo, como pretende el materialismo económ ico, sino el modo 
de ser de la sociedad, considerada como una totalidad que se realiza a través de 
contradicciones que aparecen y desaparecen en todos los niveles, y no sólo en 
el económico. Las ideologías, por ejemplo, son ideologías de clase, y como tales 
influyen decisivamente sobre el cambio social a través de la praxis de estas clases.
iii] E l  “ revisionismo”  actual
Esta corriente aparece en parte vinculada a la discusión sobre si existe una 
dialéctica de la naturaleza, o  sea, si la dialéctica es una exigencia del objeto, 
sea éste social o  no. La posición ortodoxa es afirmativa; al respecto sostiene 
Garaudy: “D e la biología a la física, como escribe Bachelard, las ciencias de 
la naturaleza no han cesado de ejercer sobre nuestros viejos hábitos de pensa­
m iento una presión creciente hasta constreñimos a abandonar, en cierto nivel, 
la lógica tradicional. Esto ha obligado a los investigadores a recurrir a otros 
modelos que a aquellos que obedecían a las leyes de la lógica tradicional y a 
los principios del mecanicismo. Pero si se verifica una hipótesis de estructura, 
si se revela como eficaz, si nos da poder sobre las cosas ¿cómo concebir que no  
haya ninguna relación real entre esta estructura concebida y la estructura en  
sí? ¿Cómo un pensamiento dialéctico nos daría poder sobre un ser que no fuera 
dialéctico en ninguna medida? 16
Pero tal discusión en apariencia se relaciona con la  aplicación de la dialéc­
tica a toda la historia humana. Desde este 'punto de vista, parecería que quie­
nes admiten que el carácter dialéctico es inherente al objeto, cualquiera que 
éste sea, social o de la naturaleza, se inclinan a suponer una forma de m ovi­
m iento del objeto con independencia de su examen; la dialéctica se convierte 
así en un apriori.
35 Ibid.j p. 76.
1« J. P. Sartre, R. Garaudy y otros, Marxismo y  existencialismo, trad. de Ezequiel de Olaso, 
Sur, Buenos Aires, 1963, p. 53.
*58 LA T E O R ÍA  DEL DESA RROLLO ECONÓM ICO
En cambio, la posición "revisionista” parece más bien propensa a constituir 
“una antropología estructural e histórica” ,17 integrando, en e l plano epistemo­
lógico, las categorías marxistas de totalidad y praxis,  y la teoría marxista de 
la alienación. Asimismo, para los seguidores de esta posición, la ortodoxia en  
materia de marxismo, pasa a identificarse por el m étodo em pleado.18
T am bién parece oportuno señalar aquí e l origen de esta visión. En términos 
generales, las fuentes del pensamiento marxista se encuentran, por un lado, en  
la filosofía alemana; por otro, en el socialismo francés o  socialismo utópico y, 
finalmente, en la econom ía clásica inglesa. Se señaló antes la influencia de la 
filosofía hegeliana sobre las primeras obras de Marx y, fundamentalmente, en 
el surgimiento del materialismo dialéctico. Por otro lado, además de la activi­
dad política de Marx dentro del m ovim iento socialista, cabe destacar su crítica 
a lo  que consideraba socialismo utópico y sus esfuerzos por elaborar el socialis­
m o científico como alternativa. Finalmente, surge con bastante evidencia si se 
analizan las últimas obras de Marx, la profunda influencia que tuvo la econo­
mía clásica inglesa, no sólo por haberle brindado una mayor concreción a su 
análisis del sistema capitalista, sino también por el abundante empleo que hizo 
de uña cantidad de conceptos repensados y reelaborados a partir del pensa­
m iento clásico de la época.
A  pesar de lo  señalado, cabe preguntarse: ¿puede concebirse el materialismo 
histórico como una visión o contiene por lo  menos una visión? Desde el punto  
de vista analítico parece evidente que el materialismo histórico es algo más 
que una visión; sin duda, no es un acto cognoscitivo preanalítico, como plantea 
Schumpeter, sino una concepción basada sobre un estudio de datos y hechos 
históricos concretos, y sometidos al tratamiento analítico; en otras palabras, 
no es una preconcepción sobre el funcionam iento de la sociedad, sino más bien  
un m odelo de cambio social, con cierto grado de elaboración y coherencia 
interna.19 Desde este punto de vista, la concepción materialista de la historia, 
o materialismo histórico, n o  es una visión, pero podría sostenerse al mismo 
tiem po que contiene una visión. Esta visión es explícita; está basada sobre un  
estudio de la sociedad desde un punto de vista histórico, y al mismo tiempo 
ofrece un marco de análisis más general para comprender el m odo de ser de 
un sistema particular.
C on todo, cabe preguntarse si el materialismo histórico posee una visión  
subyacente. En realidad, e l concepto de visión es una categoría utilizada a par­
tir de una posición metodológica que en buena medida se apoya sobre las 
ideas de Schumpeter. Pero, desde el punto de vista marxista, no se trata de 
comprender el m undo o  la realidad, sino se trata de transformarlo; para esta 
corriente de pensamiento, el punto de partida de la elaboración teórica — en 
cuanto puede producir algún conocim iento esencial—  no es ninguna visión o 
concepto similar, sino la toma de conciencia de sí de una clase, que al teorizar
17 J. P. Sartre, Critica de la razón dialéctica, trad. de M anuel Lamana, Losada, Buenos 
Aires, 1963, pp. 10 y 147.
18 George Lukács, “¿Qué es el marxismo ortodoxo?” en Histoire et Conscience de Classe, 
trad. de K. Axelos y J. Bois, París, Les Édidons de Minuit, 1960.
18 Sin embargo, la posición ortodoxa por a tribuir a priori un carácter dialéctico al objeto, 
podría considerarse si estuviese basada sobre un acto cognoscitivo preanalítico.
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se capta a sí misma para cambiar revolucionariamente la organización social. 
El procedimiento ulterior para comprender las interrelaciones entre teoría y 
realidad no serían por lo  tanto las aproximaciones sucesivas de Schumpeter, 
sino más bien una investigación acerca de la  interacción entre teoría y práctica, 
con el gradual enriquecim iento de ambas.
Pero además de todas estas observaciones parece lícito tratar de situar his­
tóricamente al materialismo dialéctico. Para que éste existiera, fue necesario 
un desarrollo histórico bastante importante del materialismo y de la dialéctica 
como conceptos filosóficos; su unión en  una nueva síntesis y a la vez superación 
de éstas, tuvo como consecuencia el materialismo dialéctico. Por lo  tanto es 
lícito sostener que el materialismo dialéctico no pudo haber surgido sin un  
previo desarrollo de la dialéctica y del materialismo; y para usar la expresión  
de Sartre, “. .  .el pensamiento dialéctico se ha vuelto consciente de sí mismo, 
históricamente, desde comienzos del siglo pasado. . .  ” ,20 es decir, el pensamiento 
marxista sólo es concebible, juzgado desde su propio método, en ciertas cir­
cunstancias históricas que le  dan origen en el plano del conocimiento. Es po­
sible intentar entonces su ubicación histórica, ya que el materialismo dialéctico 
debió nacer en una época dada, cuyas características en el plano de la cultura 
y de la vida social sugieran su aparición.
Ahora bien, la ubicación histórica del pensamiento marxista puede hacerse, 
como cuando se analiza otras corrientes de pensamiento, refiriéndolo a la  si­
tuación económica, política y social del período, a la influencia de un ambiente 
o  herencia cultural; y por último,- también a la influencia de las intenciones 
mismas de Marx.
En cuanto al primer criterio, en diversas partes se hizo referencia a la situa­
ción histórica concreta durante las primeras tres cuartas partes del siglo xix, 
al surgimiento del m ovim iento obrero y a la importancia de la  lucha de clases, 
sobre todo en Inglaterra; 21 en cuanto al segundo, ya se indicó la influencia de 
H egel y Feuerbach, por un lado, y del socialismo premarxista y de la economía 
clásica inglesa, por otro; y por lo  que hace a la intencionalidad, se señaló tam­
bién cómo la propia escuela atribuye explícitam ente a su pensamiento un carác­
ter de clases.
2 . U N  M ODELO M ARXISTA DE CRECIM IENTO ECONÓM ICO
a] Introducción
El objetivo de este trabajo es efectuar una breve presentación de algunas de 
las ideas de Marx y derivar, a partir de ellas, un m odelo de crecimiento eco­
nómico.
En líneas generales se pueden destacar, en el campo de las ciencias sociales, 
dos contribuciones principales de Marx: una teoría del cambio social y un  
análisis crítico del funcionam iento del sistema capitalista.
1. En su teoría del cambio social Marx establece una ley del desarrollo his­
tórico de la humanidad; aunque no universalmente admitida, es una de las po­
s o  J . p .  Sartre, Critica de Ja razón dialéctica, op. cit., p . u .
21 Véase parte u y parte 111.
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cas que logra vincular, dentro de un mismo contexto teórico, elementos econó­
micos, políticos, sociales, jurídicos, etc. En otras palabras, esta teoría constituye 
una concepción totalizante, una concepción sociológica en sentido lato y, por 
tanto, integra en forma orgánica la sociología, la economía, la psicología social, 
el derecho, etc. Engels ya había observado: "Así como Darwin descubrió la ley 
del desarrollo de la naturaleza orgánica, Marx descubrió la  ley del desarrollo 
de la historia humana. . .  el grado de desarrollo económ ico alcanzado por una  
época dada son la base sobre la cual han surgido las instituciones del Estado, 
las concepciones legales, el arte e inclusive las ideas sobre religión del pueblo  
en cuestión y a cuya luz deben ser, pues, explicados en  vez de a la inversa, 
como había sido el caso hasta el m om ento” .22 Se conoce esta teoría como 
“concepción materialista de la historia” o  “sociología marxista”, y consiste fun­
damentalmente en el em pleo de un concepto filosófico — el materialismo dia­
léctico—  para investigar los hechos y las causas del desarrollo histórico de las 
sociedades. La observación y el estudio históricos basados en esta concepción, 
permiten distinguir diferentes formaciones sociales en la evolución de la hu­
manidad: comunidad primitiva, esclavitud, feudalismo, capitalismo y socialismo. 
Estas formaciones sociales coinciden por lo  general (aunque no mecánicamente) 
con ciertos períodos históricos.23
A  pesar de constituir esta teoría uno de los más interesantes aportes de Marx 
al desarrollo de las ciencias sociales contemporáneas, sigue siendo casi desco­
nocida en el ámbito del pensamiento social no-marxista; por lo  demás, confor­
ma el marco general dentro del cual Marx desarrolla su análisis del sistema 
capitalista. En cambio, el análisis de este sistema y las conclusiones o  formula­
ciones de sus tendencias constituyen la parte más conocida del pensamiento 
marxista y también el objeto de la mayor parte de las críticas.
2. La otra contribución de Marx se refiere al funcionam iento del sistema 
capitalista; o expresado con sus propias palabras, las leyes particulares que ri­
gen el “m odo de produción capitalista”. Sólo con propósitos didácticos24 se 
pueden considerar dos niveles de abstracción cuando se exponen dichas leyes: 
nivel global y nivel sectorial.25 El análisis global aquí presentado estará acom­
pañado de una traslación a la  terminología actual de la teoría económica. Por 
otra parte, cuando Marx divide la economía entre un sector que produce bienes 
de capital y otro que produce bienes de consumo, plantea un esquema de repro­
ducción simple y un esquema de reproducción ampliada que representan gra­
dos sucesivos de aproximación a la realidad. Se partirá de estos esquemas sec­
toriales para la ulterior elaboración de un m odelo de crecimiento económico 
en equilibrio.
Una parte importante del pensamiento de Marx pretendió explicar las cri-
22 F. Engels, “En los funerales de Marx” en Erioh Fromm, Marx y  su concepto del hom ­
bre, trad. de Julieta Campos, Fondo de Cultura Económica, México, 1962, p. 267.
23 Como excede los fines aquí propuestos se esboza sólo una presentación simplificada de 
esta teoría del cambio social.
24 Estas finalidades didácticas no sólo exigen una presentación sencilla y clara, sino también 
una presentación acorde con la nomenclatura que los economistas conocen o están acostum­
brados a manejar.
25 El distingo entre "nivel global” y “nivel sectorial” corresponde a categorías analíticas 
de la  lógica formal; está, por lo tanto, en abierta contradicción con la lógica dialéctica.
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sis periódicas que, a su juicio, constituían síntomas de las profundas y progre­
sivas contradicciones internas del sistema capitalista. La creciente intensidad 
de estas crisis intensificaría la lucha de clases, y esto conduciría al colapso final 
de la sociedad capitalista y luego a su ulterior remplazo por un sistema so­
cialista.
Se pueden destacar tres aspectos significativos en el tratamiento que Marx 
da a las crisis económicas del sistema capitalista: 26 la teoría del ejército indus­
trial de reserva, la tendencia decreciente de la cuota de ganancia y los esquemas 
de reproducción. En seguida se explica el contenido de las variables marxistas 
que se utilizarán, y luego se presenta una versión simplificada de la explicación  
que ofrece Marx de las crisis del sistema capitalista.
b] Identificación y relaciones entre las variables
i] Identificación de algunas variables marxistas
Capital variable y capital constante: en la nomenclatura actual el capital varia­
ble (v) sería identificado como el total pagado por sueldos y salarios (remune­
raciones al factor trabajo); en cierta medida sería equivalente al fondo de sala­
rios ricardianos. Con todo, existe una diferencia, puesto que en la teoría de 
los clásicos sobre los salarios, excepción hecha de Ricardo, ese fondo total a 
largo plazo sería un salario de subsistencia, y no se precisa si el mismo es de 
naturaleza social o  si es un salario de subsistencia fisiológica. Si vinculamos 
esto a las relaciones entre dicha teoría de los salarios y las variaciones en ma­
teria de población, parecería que la teoría de los salarios de los clásicos o su 
salario de subsistencia tendría más bien una connotación fisiologista. Para Marx, 
en cambio, el capital variable o salario que recibe el obrero, tiene más bien 
una característica social estimada en términos equivalentes al total de los bie­
nes necesarios para que la fuerza de trabajo se reproduzca, pero que lo  haga 
con un determinado nivel de desarrollo histórico, es decir, con la misma cali­
ficación técnica; esto incluiría, entre otras cosas, gastos en educación, gastos en 
cierto tipo de vivienda obrera, gastos en vestimenta, los que variarán según sea 
el clima de una u otra región, etc. En definitiva, se trata de una reproducción 
de la fuerza de trabajo, pero en un determinado nivel histórico concreto. Este sa­
lario de subsistencia o  capital variable lo  expresaría una canasta de bienes que 
haría posible la reproducción de esta fuerza de trabajo; al expresar esta canasta 
de bienes por las horas-hombre necesarias para producir estos bienes, obtendría­
mos el valor de la fuerza de trabajo. Marx trata de demostrar así, cómo aunque 
el salario pagado al obrero sea igual al valor en horas-hombre de los bienes nece­
sarios para su reproducción, la jornada de trabajo es superior a este valor de  
la  fuerza de trabajo. En otras palabras, y suponiendo que la cantidad de bienes 
necesarios para la reproducción de la fuerza de trabajo se logre mediante seis 
horas-hombre de trabajo y la jornada laboral sea de doce horas, se observa que 
aun cuando el empresario pague al obrero el valor de la fuerza de trabajo, le
a» En realidad, hay sólo un tratam iento global, pero con fines analíticos se plantea desde 
tres enfoques distintos, aunque interrelacionados.
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queda un remanente de horas-hombre (en este caso, seis horas). Este tipo de 
variable es el que Marx emplea para explicar la aparición de un trabajo exce­
dente del cual se apropia el empresario y que al mismo tiem po le sirve de ele­
m ento clave para explicar el origen del valor. De esta manera, intenta demos­
trar que la única fuente de valor existente en el proceso productivo, es la fuerza 
de trabajo, de donde la necesidad de utilizar el concepto horas-Kombre como 
medida para expresar el valor.
El capital constante (c) consiste en la depreciación y las materias primas. 
Joan Robinson sostiene que el capital . .Es constante en el sentido de que no  
añade más al valor del producto de lo  que pierde en el proceso de produc­
ción, siendo el valor nuevo que se agrega debido a la fuerza de trabajo com­
prada por el capital variable. El equipo fijo contribuye. . .  solamente por lo 
que respecta a su desgaste y depreciación” .27 Hasta el momento, se trató de 
dar una versión moderna del capital constante y del capital variable; sin em­
bargo, convendría utilizar algunas citas de Marx para profundizar en las rela­
ciones que él establece entre capital constante y variable. Cuando explica las 
características del proceso productivo, Marx sostiene que “ . . . e l  obrero añade 
al objeto sobre el que recae el trabajo, nuevo valor, incórporándole una deter­
minada cantidad de trabajo. . .  D e otra parte, los valores de los medios de pro­
ducción absorbidos reaparecen en el producto como parte integrante de su va­
lor; así, por ejemplo, los valores del algodón y los husos reaparecen en  el valor 
del hilo. Por tanto, el valor de los medios de producción se conserva al trans­
ferirse al producto. Esta transferencia se opera al transformarse los medios de 
producción en producto, es decir, durante el proceso de trabajo” .28
A l tratar de demostrar Marx que los medios de producción (materias pri­
mas, maquinarias y equipos) no pueden transferir al producto más valor que 
el que pierden durante el proceso productivo, agrega el siguiente ejemplo: 
“ . . .  el carbón que se quema en la máquina desaparece sin dejar rastro, al igual 
que el aceite con que se engrasan las bielas. Los colorantes y  otras materias 
auxiliares desaparecen también, pero se manifiestan en las cualidades del produc­
to. Las materias primas forman la sustancia del producto, aunque cambiando de 
forma materias primas y materias auxiliares pierden, por tanto, la forma inde­
pendiente con que entran, como valores de uso en el proceso de trabajo. N o  acon­
tece así con los medios de trabajo en sentido estricto: un instrumento, una m áqui­
na, un edificio o jardín, un recipiente, etc., sólo prestan servicios en el proceso de 
trabajo mientras conservan su forma primitiva, y mañana vuelven a presentarse 
en el proceso de trabajo bajo la misma forma que tenían ayer. Conservan su 
forma independiente frente al producto lo  mismo en vida, durante el proceso 
del trabajo, que después de muerto. Los cadáveres de las máquinas, herramien­
tas, edificios, jardines, etc., no se confunden jamás con los productos que con­
tribuyen a crear. Si recorremos todo el período durante el cual prestan servicio 
uno de estos medios de trabajo, desde el día en que llega al taller hasta el día 
en que se lo  arroja, inservible ya, al montón de chatarra, veremos que a lo
27 Joan Robinson, Introducción a la economía marxista, trad. de Carlos Medina, México, 
Siglo XXI Editores, 1968, p. 26.
28 Karl Marx, El capital, trad. de Wenceslao Roces, Fondo de Cultura Económica, México, 
1965, t. 1, p. 150.
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largo de este período su valor de uso es absorbido íntegramente por su tra­
bajo y su valor de cam bio se transfiere por tanto íntegramente también al 
producto. Si por ejem plo la m áquina de hilar tiene 10 años de vida, su valor 
total pasará al producto decenal durante un proceso de 10 años. . .  .Los medios 
de producción sólo transfieren un valor a la nueva forma del producto en la 
medida en que, durante el proceso de trabajo, pierden valor bajo la forma de 
su antiguo valor de uso. El máxim o de pérdida de valor que en el proceso de 
trabajo pueden experimentar está lim itado, evidentemente, por la magnitud  
primitiva de valor con que entran en  el proceso de trabajo o por el tiem po de 
trabajo necesario para su propia producción. Por tanto, los medios de produc­
ción no pueden jamás añadir al producto más valor que el que ellos mismos 
poseen independientem ente del proceso de trabajo al que sirven” .29
En otro pasaje de E l  capital, Marx trata de explicar por qué se denomina 
capital constante y capital variable, a lo  que, empleando la nomenclatura mo­
derna, corresponde al valor de las materias primas y la depreciación por un 
lado, y e l total de la remuneración al trabajo, por el otro. En efecto, sostiene 
que “ . . .  al exponer las diversas funciones que desempeñan en  la formación del 
valor del producto los diversos factores del proceso de trabajo, lo  que hemos 
hecho en realidad ha sido definir las funciones de las diversas partes integran­
tes del capital en su propio proceso de valorización. . .  Los medios de produc­
ción, de una parte, y de otra la fuerza de trabajo no son más que dos diversas 
modalidades de existencia que el valor originario del capital reviste al desnu­
darse de su forma de dinero para transformarse en los dos factores del proceso 
de trabajo. . .  Como vemos, la parte de capital que se invierte en medios de 
producción, es decir, en materias primas, materias auxiliares e instrumentos de 
trabajo, no cambia de magnitud de valor en el proceso de producción. T enien­
do esto en  cuenta, le doy el nombre de parte constante de capital, o  más con­
cisamente, capital constante. . .  En cambio, la parte de capital que se invierte 
en fuerza de trabajo cambia de valor en el proceso de producción. Además de 
reproducir su propia equivalencia, crea un remanente, la plusvalía, que puede 
también variar, siendo más. grande o más pequeño. Esta parte del capital se 
convierte constantemente de m agnitud constante en variable. Por eso le  doy 
el nombre de parte variable del capital, o  más concisamente, capital variable. 
Las mismas partes integrantes del capital que desde el punto de vista del pro­
ceso de trabajo distinguíamos como medios de producción y fuerza de trabajo, 
son las que desde el punto de vista del proceso de valorización se distinguen  
en capital constante y capital variable” .80
Plusvalía  (p); La plusvalía está constituida por las utilidades netas, e l interés 
y la renta. En términos de nomenclatura actual se podría sostener que la plus­
valía constituye el ingreso de los propietarios de los medios de producción, o en 
otros términos, es la diferencia entre el producto neto y lo  pagado en concepto 
de salarios. Tam bién aquí sería conveniente señalar que en términos de valor, 
tal como utilizó Marx este concepto, la plusvalía, constituiría un trabajo exce­
dente, o sea, la parte de la jornada de trabajo que rebasa el valor de la fuerza
29 Ibid., p. 155.
so ibid., p. 158.
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de trabajo, como se señaló en el ejemplo anterior. Las relaciones entre capital 
constante, capital variable y plusvalía, podrían explicarse mejor m ediante un  
caso hipotético simplificado, acerca del proceso productivo, que expresase estas 
variables en horas-hombre como medida del valor. En este sentido se supondrá 
que existe un proceso productivo determinado pafa elaborar un bien cualquie­
ra, para el cual se requieren materias primas por valor de 10 horas-hombre 
(vale decir, las materias primas se elaboran con un insum o de 10 horas-hombre de 
trabajo); la depreciación de los bienes de capital alcanza a 10 horas-hom­
bre; y para producir este bien se requieren 30 horas-hombre de trabajo. Por 
consiguiente, el valor total del bien producido sería igual a 50 horas-hombre. 
Adm itido esto, supóngase también que el valor de esas 30 horas-hombre de tra­
bajo es igual a 15 horas-hombre (o sea los sueldos y salarios pagados serían 
equivalentes a una canasta de bienes para cuya producción se necesitan 15 ho­
ras-hombre). Este valor total de 50 horas-hombre estaría integrado por el ca­
pital constante igual a 20 horas-hombre, compuesto por 10 de materias primas 
y 10 de depreciación que ingresaron en el proceso productivo y que aparecen 
incorporadas sin m odificación en  el valor del producto; el capital variable 
igual al valor de la  fuerza de trabajo o sea 15 horas-hombre; y como el valor 
total del producto es e l equivalente a 50 horas-hombre, quedaría un excedente 
de 15 horas-hombre que serían igual a la plusvalía.
Gráficamente, este proceso puede percibirse de la siguiente manera:
ii] Relaciones entre las variables
Para poder asimilar el contenido de las variables marxistas a la teoría econó­
mica actual, necesarias son algunas aclaraciones. En primer lugar, recuérdese 
que Marx utilizó estas variables para explicar cómo durante el proceso de pro­
ducción el trabajo es la única fuente de valor, y al m ismo tiem po cómo parte 
de ese valor creado se distribuye entre los propietarios de los medios de produc­
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ción y los obreros o  asalariados. En segundo lugar, se debe distinguir e l con­
cepto de capital constante en sus dos componentes: depreciación y materias 
primas o producción intermedia. Supóngase que el capital constante (c) es igual 
a las materias primas (m) más la depreciación (d), o  sea, c =  m  -j- d. Luego de 
estas aclaraciones previas, pueden ya establecerse las siguientes relaciones:
Producto neto  (YN o  PN). Com o es sabido, el producto neto es igual a la 
suma de los valores agregados, vale decir los ingresos pagados a los factores de 
producción. Como estos ingresos están divididos para Marx en plusvalía y ca­
pital variable, o  sea los ingresos a la propiedad de los medios de producción 
y los ingresos al factor trabajo, tenemos que
Y N  =  P N  =  p  - f  v
Por otra parte, si se sabe que el producto  bru to  (YB o  PB) es igual al pro­
ducto neto más la depreciación, se tiene:
YB  — PB =  p  +  v  +  d; o  bien PB =  p  v  +  c —  m
Para facilitar el entendim iento de este desarrollo, conviene recordar que 
Marx, en realidad, consideraba como producto bruto lo  que ahora se denom i­
na valor bruto de la producción (VBP), o  sea, el valor bruto de la produc­
ción será igual a la plusvalía más el capital variable y el capital constante. 
Traducido esto a términos actuales, significa que el valor bruto de la produc­
ción es igual a las materias primas o  insumos intermedios más el valor agre­
gado y la depreciación:
VBP =  c -f- v  +  p
Con los conceptos de capital constante, capital variable y plusvalía, Marx 
establece tres relaciones de importancia para su razonamiento; la tasa de 
explotación o tasa de plusvalía (é), la composición orgánica del capital (n) 
y la tasa de utilidades o cuota de ganancia (t).
La tasa de explotación  (e) o cuota de plusvalía , es la relación entre plusvalía 
y capital variable; en otras palabras, es la relación existente entre el ingreso 
que perciben los propietarios de los medios de producción y los ingresos que 
percibe el factor trabajo. Hay diferencia entre tasa de explotación y cuota 
de plusvalía puesto que el concepto de tasa de explotación es más general, 
dado que este últim o concepto es aplicable a cualquier sistema social, m ien­
tras que la tasa de plusvalía es la forma específica que adquiere la tasa de 
explotación en el sistema capitalista, en  el cual la  plusvalía queda como un 
excedente o beneficio y el capital variable asume la forma específica de pago 
de un salario.
Por otra parte, esta relación sería representativa, según la terminología 
moderna, de un coeficiente de distribución del ingreso, es decir, precisamente 
de distribución funcional del ingreso. Así, por ejemplo, la tasa de explotación  
de un sistema feudal mediría la relación que existe entre el trabajo que el 
siervo o  e l colono realiza en las tierras del señor feudal, y la parte de su 
propia producción que transfiere al señor por un lado y la producción que
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le  queda por el otro. Esta relación en la  época feudal adquirió numerosas 
variantes y ellas dependían de una serie de razones históricas concretas y defi­
nidas, de aquí que esas relaciones fueran diferentes en distintos países o 
lugares, y al m ismo tiem po otras las formas dé prestación de servicios, de 
trabajo o  de entrega de parte de la producción al señor feudal,- cuando no  
al representante de la monarquía; todo dependía de las singularidades de 
cada región. Las relaciones establecidas dentro del sistema feudal fueron bas­
tante complicadas; se basaban en  ciertas normas consuetudinarias y al mismo 
tiem po dependían de las características de la  distribución de la tierra, como 
así también del poder relativo que tenía el señor feudal con respecto al mo­
narca u  otros señores feudales. En cambio, esa misma relación dentro del sis­
tema capitalista adquiere formas más simplificadas, puesto que la  tasa de explo­
tación se transforma en tasa de plusvalía y la producción se distribuye como 
plusvalía (que está representada por utilidades, beneficios, intereses, etc.), 
y como capital variable (pago m onetario en sueldos y salarios al factor tra­
bajo). Si bien la tasa de explotación o  la  tasa de plusvalía puede expresarse 
en términos monetarios, o  sea en el total de ingresos monetarios correspon­
dientes a los propietarios de los medios de producción y los correspondientes 
al factor trabajo, Marx establece esta relación en términos de horas-hombre. 
D e esta manera logra expresar esta relación como una división de la jom ada  
de trabajo entre el tiem po que un hombre trabaja para sí m ismo y el que 
trabaja para el propietario de los medios de producción. A l tiem po de tra­
bajo que el obrero destina para sí, Marx lo  denom ina “trabajo necesario”; 
en  cambio a las horas-hombre que el obrero trabaja para el propietario de 
los medios de producción las denomina “trabajo excedente”. U n  ejem plo per­
mitirá apreciar cómo se traduce una determinada tasa de explotación en 
una división de la  jom ada de trabajo entre la parte que el obrero trabaja 
para sí y la  parte que destina al propietario de los m edios de producción.
$ P  6
Así, por ejemplo, si la  tasa de explotación es igual a —  (—  =  —) y la jor­
nada de trabajo es de 11 horas, el obrero trabajará 5 horas para él y las 
6 restantes para su empleador; expresado de otro modo: si durante las 11 
horas de trabajo, pongamos por caso, se producen 22 pares de zapatos, e l obrero 
produce 10 para él y  12 para el empresario.*1
Marx expresa de esta manera las relaciones entre e l tiem po de trabajo 
necesario y el tiem po de trabajo excedente, y el contenido concreto que, para 
él, tendría la cuota de plusvalía o  tasa de explotación: “. .  .durante una eta­
pa del proceso de trabajo, el obrero se lim ita a producir el valor de su 
fuerza de trabajo, es decir, el valor de sus medios de subsistencia. Pero, como
ax L a  transform ación de la  tasa de explotación en una división de la  jo m ad a  de trabajo  
se puede deducir fácilm ente construyendo un sistema de dos ecuaciones con dos incógnitas:
t - 1
» 5
Si se resuelve este sistema de ecuaciones se tiene que v  —  5 y p  —  6; la  jornada de trabajo  de 
j  1 horas se distribuye entre lo que correspondería a v  y  a p .
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se desenvuelve en un régimen basado en la división social del trabajo, no 
produce sus medios de subsistencia directamente, sino en forma de una mer­
cancía especial, h ilo  por ejemplo, es decir, en forma de un valor igual al 
valor de sus medios de subsistencia o  al dinero con que los compra. La parte 
de la jornada de trabajo dedicada a esto será mayor o  menor según el valor 
normal de sus medios diarios de subsistencia, o lo  que es lo  mismo, según 
el tiempo de trabajo que necesite, un día con otro, para su producción. Si el 
valor de sus medios diarios de subsistencia viene a representar una media de 
6 horas de trabajo materializadas, el obrero deberá trabajar en promedio 6 
horas diarias para producir ese valor. Si no trabajase para el capitalista 
sino para sí, como productor independiente, tendría forzosamente que tra­
bajar, suponiendo que las demás condiciones no variasen, la  misma parte 
alícuota de la jornada, por término medio, para producir el valor de su fuerza 
de trabajo, y obteniendo con él los medios de subsistencia necesarios para su 
propia conservación y reproducción. Pero, como durante la parte de la jor­
nada en que produce el valor diario de su fuerza de trabajo, digamos 3 che­
lines, no hace más que producir un equivalente del valor ya abonado a 
cambio de ella por el capitalista; como por tanto, al crear este nuevo valor, 
no hace más que reponer el valor del capital variable desembolsado, esta 
producción de valor presenta el carácter de una mera reproducción. La parte 
de la jornada de trabajo en que se opera esta reproducción es la que yo 
llam o tiempo de trabajo necesario, dando el nombre de trabajo necesario 
al desplegado durante ella. Necesario para el obrero, puesto que es indepen­
diente de la forma social de su trabajo. Y necesario para el capital y su 
mundo, que no podría existir sin la existencia constante del obrero. . .  La 
segunda etapa del proceso de trabajo, en que el obrero rebasa las fronteras 
del trabajo necesario, le cuesta, evidentemente, trabajo, supone fuerza de 
trabajo desplegada, pero no crea valor alguno para él. Crea la p lusvalía .. .  
esta parte de la ornada de trabajo es la  que yo llam o tiem po de trabajo 
excedente, dando el nombre de trabajo excedente (surplus labour) al tra­
bajo desplegado en ella. Y, del mismo modo que para tener conciencia de lo 
que es el valor en general, hay que concebirlo como una simple materia­
lización de tiem po de trabajo, como trabajo materializado pura y simple­
mente, para tener conciencia de lo que es la plusvalía, se la ha de concebir 
como una simple materialización de tiem po de trabajo excedente, como tra­
bajo excedente materializado pura y simplemente. Lo único que distingue 
unos de otros los tipos económicos de sociedad, v, gr.: la sociedad de la 
esclavitud de la del trabajo asalariado, es la forma en que este trabajo ex­
cedente le es arrancado al productor inmediato, al obrero..."  32
Otra relación que establece Marx alude a la com posición orgánica del 
capital (n), que es igual a la relación entre el capital constante y e l capital 
c
variable, o sea ,.n  =  —-. Esta relación es representativa de una cierta tecno­
logía; por supuesto que es una tecnología media para la sociedad en su conjunto, 
puesto que esta relación variará de una industria a otra e incluso, dentro de una
32 k . Marx, E l capital, ed. cit., pp. 163 y 164.
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misma rama industrial entre empresa y empresa; desde luego también variará en­
tre sector y sector. Son de todos conocidas las distintas características técnicas de 
la producción en cada uno de los sectores, por ejemplo, la producción minera re­
querirá una masa de materias primas y de capital importante con relación a la 
cantidad de mano de obra ocupada en esas actividades. En el sector servicios, 
la relación adquiere otras características por cuanto el contenido de mano 
de obra es mucho más importante en este proceso productivo específico. De 
todas maneras, se puede establecer, con fines analíticos, una relación entre 
la composición orgánica del capital existente en cada uno de los sectores, 
en cada una de las industrias y, con una adecuada ponderación, llegar a la 
composición orgánica del capital para toda la economía. Esta relación la lla­
ma composición del capital, por cuanto el capital desembolsado en general 
es igual a lo  que el empresario gasta en adquirir las materias primas más 
los bienes de capital o la depreciación, y lo  que gasta en  contratar mano de 
obra; luego la relación entre c y v  será una composición que determina cómo 
está distribuido el capital entre sus distintos componentes. Esta composición  
es orgánica porque im plica una manera definida y concreta de combinar los 
factores productivos. Dados una técnica o  un nivel de conocim iento tecnológico, 
los factores productivos deberían combinarse de una manera muy específica, o  
sea, tantas unidades de trabajo por unidades de capital, y esto significa 
también una determinada cantidad de materias primas que requerirá el pro­
ceso productivo. Por supuesto estas relaciones pueden modificarse si existe 
alguna variación del precio relativo entre los bienes de capital, las materias 
primas y el precio del trabajo. Sin embargo, estas variaciones de precios rela­
tivos no aparecen consideradas en e l análisis que efectúa Marx por cuanto 
admite un supuesto básico en todo el análisis que se realiza en El capital: que 
el valor es siempre igual al precio. Este supuesto significa, por ejemplo, que el 
salario nunca es inferior o  superior al valor de la fuerza de trabajo y, por 
otro lado, que el precio que tiene determinado bien en el mercado es igual 
al valor monetario de las horas-hombre necesarias para producir dicho bien, 
más las horas-hombre contenidas en las materias primas y en el desgaste del 
capital. La competencia perfecta que existiría en el sistema económico expli­
caría el hecho que los precios sean iguales a los valores. Marx utiliza la com­
posición orgánica del capital para mostrar los efectos que los cambios de 
esta composición producen sobre la demanda de mano de obra, o sea, cómo 
al evolucionar l a ' tecnología, una composición orgánica del capital creciente 
significa que cada vez se necesita menos mano de obra para una masa deter­
minada de capital. En otras palabras, de acuerdo a la terminología moderna 
diríamos que cada vez se emplean técnicas más intensivas en capital. Esto 
significa que, analizando la tendencia de la composición orgánica del capital, 
se puede observar que se utiliza cada vez menos mano de obra para canti­
dades determinadas de producción y esto implica, por su parte, que el ejér­
cito industrial de reserva o masa de desocupados tiende a ampliarse. Sin em­
bargo, cuando la acumulación crece sustancialmente puede presentarse una 
dism inución de la masa de desocupados. En este sentido tal vez convenga 
recordar algunas frases de Marx relativas al contenido de la composición 
orgánica del capital y su tendencia; señala como una ley del desarrollo del
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sistema capitalista la tendencia creciente de la composición orgánica del capi­
tal: . .La composición del capital puede interpretarse en  dos sentidos.
Atendiendo al valor, la  composición del capital depende de la proporción  
en que se divide en capital constante o valor de los medios de producción y 
capital variable o valor de la fuerza de trabajo, suma global de los salarios. 
Atendiendo a la materia, a su funcionam iento en el proceso de producción, 
los capitales se dividen siempre en  medios de producción y fuerza viva de 
trabajo; esta composición se determina por la proporción existente entre la 
masa de los medios de producción empleados, de una parte, y de otra la 
cantidad de trabajo necesaria para su em p leo .. .  doy a la  composición de 
valor, en cuanto se halla determinada por la composición técnica y refleja 
los cambios operados en ésta, el nombre de composición orgánica del ca­
pital. . .  Los numerosos capitales invertidos en una determinada rama de 
producción presentan una composición, más o menos diversa. La media de 
sus composiciones individuales arroja la composición del capital global de 
esta rama de producción. Finalmente, la  media total de las composiciones 
medias de todas las ramas de producción, da la composición del capital social 
de un país. . . ” 33
A  su vez Marx utiliza la composición orgánica del capital para explicar 
la producción creciente del trabajo y esto también refleja una composición 
orgánica del capital creciente; significa una evolución tecnológica que, entre 
otras cosas, genera una creciente productividad del trabajo. En efecto, Marx 
sostiene: “ . .  .e l volum en creciente de los medios de producción comparado 
con la fuerza de trabajo que absorben, expresa siempre la productividad  
creciente del trabajo. Por consiguiente, el aumento de ésta se revela en  la 
dism inución de la masa de trabajo, puesta en relación con la masa de medios de 
producción movidos por e l la . . .  Este cambio operado en la composición técnica 
del capital, este incremento de la  masa de medios de producción, comparada con 
la masa de la fuerza de trabajo que la pone en movim iento, se refleja, a su vez, 
en su composición de valor, en el aum ento del capital constante a costa del capi­
tal variable” .84
Para Marx, la composición orgánica del capital permite analizar las rela­
ciones entre este indicador y la acumulación dentro del sistema capitalista 
de producción. En este sentido dice: “. .  .un aumento de volum en del capital 
invertido en el proceso de producción.. .  funciona como base para ampliar 
la escala de la producción y los métodos a ésta inherentes de reforzamiento 
de la fuerza productiva del trabajo.. .  Así, pues, aunque el régimen de 
producción específicamente capitalista presuponga cierto grado de acumula­
ción del capital, este régimen, una vez instaurado, contribuye de rechazo a 
acelerar la acumulación. Por tanto, con la acumulación de capital se desa­
rrolla el régimen específicamente capitalista de producción, y el régimen 
específicamente capitalista de producción impulsa la acumulación de capital. 
Estos dos factores económicos determinan, por la  relación compleja del im­
pulso que m utuam ente se imprimen, ese cambio que se opera en la compo­
33 ib id ., p. 5 17 .
34 lb id .,  pp. 525 y 526.
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sición técnica del capital y que hace que el capital variable vaya reducién* 
dose continuam ente a m edida que aumenta el capital constante . . . ”35
La tasa de u tilidades o cuota de  ganancia la define Marx como una rela­
ción entre la plusvalía y el capital constante más el capital variable, o sea,
que t — — —— . Como se verá más adelante, lo  que Marx llam ó “ley de la
C ~}” V
tendencia decreciente de la cuota de ganancia” es compatible con los supues­
tos relativos a una com posición orgánica del capital creciente y a una tasa 
de explotación constante. En efecto, Marx sostiene: “. . .  [el] incremento gra­
dual del capital constante en proporción al variable tiene como resultado 
un descenso gradual de  la cuota general de  ganancia, siempre y cuando 
permanezca invariable la cuota de plusvalía, o sea, el grado de explotación  
del trabajo por el cap ital. . . ,,3e Estas tendencias son criticadas incluso por 
algunos autores marxistas, porque no resulta evidente que en el sistema capi­
talista haya una tendencia bien definida en términos que la tasa de utilidades 
sea decreciente y la tasa de explotación o  cuota de plusvalía sea constante. 
Este supuesto oscurece el análisis y conduce a la conclusión que la cuota 
de ganancia es decreciente, lo  que parecería erróneo. En otras palabras, no  
se puede establecer claramente que la tasa de explotación sea constante; 
luego, ante un supuesto de composición orgánica del capital creciente, se 
obtendría un comportamiento errático de la tasa de utilidades.
Expresadas estas relaciones de acuerdo a la terminología actual se trata 
de vincular la composición orgánica del capital y la tasa de utilidades con el 
coeficiente tecnológico de capital por hombre ocupado y, además, con el ren­
dim iento del capital, respectivamente. Debe recordarse que estos dos últim os 
conceptos están unidos al volum en de capital empleado (stock), y no al flujo  
de sus servicios (depreciación). Según Joan Robinson, Marx parece haber 
advertido estas diferencias, pero su terminología las oscurece; para salvar 
estas ambigüedades se pueden utilizar como conceptos similares a la compo­
sición orgánica del capital y a la tasa de utilidades, los de capital por hombre 
ocupado y rendim iento m edio del capital, respectivamente. E l rendim iento  
m edio del capital será igual a la relación entre la plusvalía (utilidades, rentas, 
intereses, beneficios) y el capital de operación. El capita l de operación  es 
igual al valor del capital fijo más el capital circulante utilizado por el em­
presario en el proceso productivo durante un período determinado. Necesa­
rias son algunas aclaraciones sobre cómo pasar de los conceptos de flujos 
(materias primas, depreciación, capital variable) al concepto de capital de 
operación que es un stock.
Para calcular el capital de operación a partir de estos flujos se procede 
de la siguiente manera:
a) Si el pago de los sueldos y salarios y las compras de materias primas, 
por ejemplo, se realizan cada dos meses, el total anual de estos con­
ceptos se dividirá por seis;
35 Ib id .,  p. 528.
36 Ib id .,  t. n i, p. 214.
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b) Si la depreciación es de un 1 0 %, debe multiplicarse la depreciación  
por 10 para obtener el stock  de capital fijo.
Si se suman a) más b) se obtiene el capital de operación; o lo  que es lo  
mismo se habrán transformado los conceptos de flujos en un stock.
U na vez identificadas y definidas las variables que utilizó Marx en parte 
de su razonamiento, se tratará de presentar su argumentación en tom o a las 
crisis económicas del sistema capitalista, utilizando, hasta donde ello sea po­
sible, conceptos de la teoría económica moderna.
c] Análisis de l ciclo económico
Durante un período singnificativo la teoría económica estuvo preocupada 
por dar una explicación del ciclo económico. Sólo con el pensam iento keyne- 
siano, que aportó una política anticíclica, esta preocupación quedó relegada 
a segundo plano; por e llo  resulta interesante destacar las ideas de Marx en 
tom o a la trayectoria cíclica de la economía. En este sentido, y como ya se 
expresó, se pueden señalar, con fines analíticos, tres formas de explicación  
del ciclo utilizando el instrumental de la teoría marxista.
i] La teoría del ejército industrial de  reserva
Pretende señalar cómo la desocupación oscila en función de los desajustes que 
se producen entre el volum en de m ano de obra disponible y el que demanda 
un determinado, m onto de capital. En efecto, la desocupación (ejército in­
dustrial de reserva) tiende a contraerse y  expandirse como consecuencia del 
aumento y ulterior dism inución del ritmo de acumulación y también por el 
cambio técnico, ya que el volum en de mano de obra permanece relativa­
m ente constante. Cuando el volum en de capital es considerable, y por lo  tanto  
la demanda de trabajo excede la oferta de m ano de obra, el nivel de desocu­
pación se reduce y por consiguiente aumentan los salarios. Por otro lado, la 
elevación de los salarios comprime las utilidades, rentas e intereses (plusvalía), 
y esto a su vez hace dism inuir e l ritm o de acumulación o inversión, e induce 
a los capitalistas a incorporar técnicas de producción ahorradoras de mano 
de obra. D e esta manera, el ejército industrial de reserva (alimentado por 
el incremento vegetativo de la población) aumenta en relación al volumen  
de capital, debido a la  caída del ritmo de acumulación. Además, la  natu­
raleza del cambio tecnológico (técnicas intensivas en capital), reduce el volu­
m en de ocupación por unidad de capital, circunstancia que a su vez produce 
un segundo efecto acumulativo que am plía el n ivel de desocupación; de esta 
forma, la  desocupación aumenta y por lo  tanto disminuyen los salarios reales. 
La reducción de los salarios reales y la  incorporación de nuevas técnicas 
producen, llegado cierto punto, un aumento de las utilidades, y por lo 
tanto una mayor acumulación.
Esta mayor acumulación ampliará nuevam ente la  demanda de trabajo, 
reducirá la desocupación y elevará los salarios, y así sucesivamente. Adm itido  
este mecanismo resulta que las crisis constituyen un síntoma y  a la vez una
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característica del sistema capitalista. Así, los continuos cambios del nivel 
de ocupación y de los salarios reales afectan directamente los intereses de 
una clase (clase trabajadora) dentro del sistema. Esto intensificaría la lucha 
de clases en grado creciente, constituyéndose así en  una de las principales cau­
sas de presión para el cambio del sistema.
Oportuno es aclarar que el desempleo que analiza Marx es completamente 
distinto del desempleo involuntario keynesiano: este últim o es cíclico y a 
corto plazo y lo genera un déficit de la demanda efectiva, creándose así 
capacidad ociosa de los bienes de capital. De lo  exam inado se deduce que 
Marx, al igual que los clásicos, desarrolla su análisis a largo plazo y además 
supone que no hay desocupación de los bienes de capital.
ii] Tendencia decreciente de la tasa o  cuota de ganancia
Marx refutó la teoría de la población de los clásicos y la reformuló en  función  
de su teoría del ejército de reserva. Como se verá más adelante, esto tiene 
como consecuencia vincular la  acumulación, la tasa de ganancia y  el ejército 
de desocupados a la explicación de las crisis, sin tener que adm itir el estado 
estacionario. Como es sabido, en  la teoría clásica, la  dism inución en la  
tasa de beneficios lleva al cese de la acumulación y, por consiguiente, al estado 
estacionario. La tasa o  cuota de ganancia se define como la relación entre 
la plusvalía y el capital variable más el capital constante; y esta misma 
relación puede establecerse en función de la tasa de explotación y de la com­
posición orgánica de capital. En efecto:
t =  - t -
v  -J- c
De lo  anterior se deduce que una composición orgánica del capital cre­
ciente, y suponiendo constantes todos los demás elementos, genera una tasa 
de ganancia decreciente; asimismo, una tasa de explotación creciente significa  
una tasa de ganancia también creciente. De donde se desprende la existencia de 
interrelaciones entre la acumulación, e l ejército de desocupados y la  tasa de ga­
nancia. Así, por ejem plo, una tasa de ganancia creciente estimula la acumula­
ción y dependiendo cual sea la composición orgánica del capital, esa acumu­
lación ofrecerá em pleo en una m agnitud dada que, contrastada con el ejército 
de desocupados, explicaría las variaciones en la tasa de salarios y, en consecuen­
cia, de la plusvalía. Estas interrelaciones se analizarán más adelante cuando se 
describa el m odelo global marxista.
El hecho que el estado estacionario desempeñe un papel importante en la 
argumentación de los clásicos y, sobre todo, en Ricardo, indujo a Marx a pen­
sar que hasta los mismos teóricos del capitalismo reconocían la existencia de un 
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cuando la acumulación cesa por la caída de la tasa de beneficios; esta caída y 
la de la tasa de acumulación explican así que la trayectoria a largo plazo d el 
sistema conduzca al estado estacionario. Además, en la teoría de la población  
de los clásicos la presencia de un salario de subsistencia asegura que la pobla­
ción no crece y, por lo  tanto, se m antiene constante al igual que los flujos de 
producción. Marx introduce el concepto del ejército de reserva y sostiene ade­
más que la plusvalía, o excedente que se obtiene en el proceso productivo, ga­
rantizan la presencia de la acumulación, al mismo tiem po que la propensión a 
acumular es una característica del empresario capitalista; de esta manera el sis­
tema no llega a un estado estacionario sino que crece permanentemente, aunque 
a través de continuas crisis. Las variaciones en la tasa de ganancia y sus efectos 
sobre la acumulación, pasan a constituir así un elem ento teórico importante 
para explicar los ciclos, cuyo proceso tendría esta secuencia: el aum ento de la 
tasa o cuota de ganancia acelera la acumulación, esto se traduce en un aumento 
de la demanda de trabajo, lo  que a su vez genera una dism inución en el ejér­
cito de reservas; esta dism inución atenúa la presión de la  oferta de trabajo, lo 
que genera un aum ento en los salarios. El alza de los salarios presiona hacia 
un decrecimiento de la plusvalía y, en  consecuencia, hacia una dism inución de 
la tasa de utilidades. D e esta manera se llega a una baja en la acumulación, lo  
que significa que disminuye la demanda de bienes de „capital; aumentan por 
consiguiente los stocks de bienes de capital y decrece la  demanda de bienes de 
inversión, tanto en el sector productor de bienes de capital como en el productor 
de bienes de consumo. Este proceso origina una reducción en la demanda de 
trabajo, lo  que conduce a un aumento en el ejército de reserva o, lo  que es lo  
mismo, a un exceso de la oferta de trabajo en relación a la demanda presentán­
dose entonces un descenso de los salarios. La baja de salarios significa una re­
ducción en los ingresos, y por consiguiente una menor demanda de bienes de 
consumo, lo  que genera una dism inución de la demanda de bienes de capital 
en el sector que produce bienes de consumo. Este proceso proseguirá hasta que 
la caída en los salarios llegue a tal nivel que genere un aumento de la plusvalía 
en algunas industrias, lo  que permite que éstas incrementen su demanda de 
bienes de inversión; se producirá así un aumento en la  plusvalía y, por consi­
guiente, en la  acumulación, y así sucesivamente.
Por supuesto que para exponer esta secuencia se om itieron una serie de pa­
sos intermedios, y esta om isión empobrece, en alguna medida, el análisis hecho 
por Marx-
De todas maneras se trata de mostrar la importancia que tienen las varia­
ciones en la tasa de ganancia para explicar las crisis.
La hipótesis de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia es una de las 
más discutidas entre las enunciadas por Marx.* Si bien es cierto que sostuvo que 
a largo plazo existe esa tendencia, al mismo tiempo señaló una serie de fuerzas 
que podían contrabalancearse o  contrarrestarla hasta elim inar la caída de la 
tasa de ganancia. Esas fuerzas actuarían sobre la  composición orgánica del ca­
pital y la tasa de acumulación, disminuyendo la primera y aumentando la se­
gunda; creando así una presión hacia el ascenso de la tasa de ganancia. Las 
fuerzas contrarrestantes serían:
a) Abaratamiento del capital constante, vale decir, que m anteniendo sin mo­
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dificación el capital variable y la tecnología, la  composición orgánica de) capital 
disminuye.
b) Aum ento en  la intensidad de la explotación, que puede traducirse en  una 
ampliación de la jom ada de trabajo, en una racionalización o una mayor inten­
sidad del proceso de trabajo, lo  que conduciría al aum ento de la plusvalía y, 
por consiguiente, al incremento de la tasa de ganancia.
c) Depresión de los salarios a niveles inferiores al valor de la  fuerza de tra­
bajo. Marx considera este elem ento como poco importante, puesto que los sala­
rios los fija el mercado, y en consecuencia, la remuneración al trabajo en con­
diciones de competencia no puede mantenerse mucho .tiem po por debajo de su 
valor.
d)  La presencia de un ejército de reserva creciente posibilita la existencia 
de industrias con una composición orgánica de capital baja (técnica intensi­
va de mano de obra) y una tasa de plusvalía relativamente elevada, lo  que sig­
nifica que estas industrias pueden lograr una tasa de ganancia superior y, por 
consiguiente, presionar para que la tasa de ganancia promedio tienda a elevarse.
e) El intercambio comercial con otros países permite obtener materias pri­
mas y alimentos baratos y, en otros casos, bienes de capital a precios inferiores 
a los existentes en la  econom ía nacional. Vale decir, si se m antienen iguales las 
demás variables, se logra un aumento en la tasa de ganancia. Sweezy agrega 
otros factores que actuarían en forma directa sobre la tasa de ganancia y pre­
sionarían en favor de un aumento o  dism inución de la misma. Así, por ejem­
plo, la presencia de sindicatos bien organizados y la acción del Estado en bene­
ficio de los obreros (lim itación de la jom ada de trabajo, seguro contra el des­
empleo, legalización de convenios colectivos, etc.), intervienen directamente para 
deprimir la  tasa de ganancia. Por otra parte, la existencia de organizaciones 
empresariales, la exportación de capitales hacia regiones donde se logra una tasa 
de ganancia más elevada, la formación de monopolios y las facilidades que éstos 
tienen para discriminar mercados o  imponer precios, la acción del Estado a tra­
vés de algunas medidas, tales como la adopción de tarifas proteccionistas, cuotas 
de importación, tipos de cambio diferenciales, ciertos gastos públicos, exenciones 
tributarias a empresas que se quiere estimular, etc., influyen sobre la tasa de 
ganancia, elevándola.
Como podrá verse más adelante, este aspecto teórico parecería redundante, 
puesto que no agrega ningún elem ento de importancia para las teorías o con­
clusiones generales que elaboró Marx, y por otra parte podría entrar en 
contradicción con algunos de sus supuestos. N o obstante, interesan más las in- 
terrelaciones por él establecidas entre la tasa o  cuota de ganancias, acumulación, 
salarios, ocupación y tecnología para explicar las crisis, antes que señalar deter­
minada tendencia de la tasa de ganancia.
iii] Esquemas de reproducción sim ple y am pliada
Marx, basándose en el Tableau Économ ique  de Quesnay, establece los esquemas 
de reproducción simple y ampliada, para mostrar ciertas interrelaciones en el 
proceso productivo que explicarían la existencia de un equilibrio, en el sentido  
que las decisiones de producción coinciden con las demandas que se generan
EL PENSAM IENTO M ARXISTA >75
en  el sistema. Marx sostiene que el sistema capitalista carece de los mecanismos 
necesarios para hacer que las demandas coincidan exactamente con las decisio­
nes de producción; esta disociación entre la demanda y la oferta es esencial 
entre los argumentos que explican las crisis de realización, las que se traducen 
en producción no vendida.
Las crisis de realización pueden ser de dos tipos: las de subconsumo, que sig- 
nifican un acopio de producción que no vende el sector que produce bienes de 
consumo y, por otro lado, las crisis de desproporción, que im plican acumulación 
de existencias de materias primas y de bienes de capital, generada porque son 
distintos los empresarios que demandan materias primas y bienes de capital y 
aquellos que los producen. Con respecto al subconsumo, Marx sostiene que allí 
radica una contradicción importante del sistema capitalista, puesto que la pro­
ducción carece de objetivos salvo que se la encauce hacia una meta precisa de 
consumo. A l respecto, afirma qüe el capitalismo trata de ampliar la producción, 
pero sin preocuparse por el consumo que es lo  único, a su juicio, que puede 
darle sentido. La presencia de una fuerza productiva y de una capacidad de 
producción crecientes se traducen en un aumento importante de la producción  
de mercancías que después deben convertirse en dinero; por otra parte, la opo­
sición a los incrementos salariales significa una lim itación del consumo de los 
obreros a niveles de subsistencia, de manera tal que durante el proceso surge 
una tendencia a la superproducción de bienes de consumo, lo  que caracterizaría 
las crisis de subconsumo como parte de la crisis de realización. De esta mane­
ra, la capacidad productiva de la  sociedad capitalista, siempre creciente, se es­
trella contra el lím ite im puesto por el bajo poder de consumo de los obreros.
El enfoque moderno del ciclo económico, basado en la teoría keynesiana de 
déficit de demanda efectiva o en las teorías del subconsumo, tiene estrecha afi­
nidad, e incluso podría pensarse que tiene su origen en esta línea de explicación  
que Marx dio de las crisis del sistema. Es evidente que el objetivo de estas teo­
rías es totalmente distinto, puesto que tanto las teorías keynesianas como las 
modernas del subconsumo persiguen e l propósito de dotar, a quienes toman 
decisiones, de instrumentos de política económica, señalando los elementos que 
permitan atenuar las variaciones cíclicas de la actividad económica. Marx, por 
su parte, pretende desentrañar aquí el origen de las crisis, las que conducirán al 
colapso final del sistema capitalista, colapso, en su opinión, inevitable .®7
Finalmente, y puesto que el esquema de reproducción ampliada establece 
las condiciones del crecimiento en equilibrio, dicho esquema contendrá, im plí­
citamente, un m odelo de crecimiento que aquí interesa examinar y al cual se 
tratará de dar una formulación concreta.
A  continuación se presenta el razonamiento de Marx en términos de un mo­
delo global y su equivalente en la terminología moderna.
37 Véase P . M. Sweezy, Teoría del desarrollo capitalista, trad. de H ernán Laborde, Fondo 
de C ultura Económ ica, M éxico, 2a ed., 1958, en  especial en e l cap. x i, la  discusión sobre el 
derrumbe del sistema capitalista y las diversas interpretaciones que surgen entre los m arxistas 
con respecto a esta situación.
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d] Un m odelo m arxiste global y su equivalente en la term inología m oderna  38
El pensamiento de Marx es altam ente polémico, en parte por el tono que el 
mismo Marx dio al enunciado de sus teorías, en parte por el conocim iento su­
perficial que de ella se tiene y también, en gran medida, por las dificultades 
conceptuales para aprehender el significado del instrumental teórico utilizado. 
Con la forma de presentar este m odelo marxista se pretende facilitar la com­
prensión de esas ideas expresándolas, en la medida de lo  posible, en términos 
de la nomenclatura que actualmente usan los economistas. Es en este sentido 
que, luego de la presentación del modelo, se trata de analizar un problema a la 
luz de dicho m odelo y del instrumental keynesiano.
El m odelo propuesto respeta los principales supuestos utilizados en E l capi­
ta l relativos a competencia perfecta, economía cerrada y sin gobierno, y cons­
tancia en los precios de las mercancías, los que a su vez son equivalentes a su 
valor. La constancia en los precios se tom a necesaria cuando se señalan las 
tendencias de cambios reales en las variables, por cuanto un cambio en los pre­
cios relativos haría modificar la expresión monetaria de la composición orgánica 
del capital en casos en que no se hubiere alterado la proporción real de sus 
componentes. De esta manera, cambios en la composición orgánica del capital 
expresan modificaciones en la tecnología y en la estructura productiva de la 
economía.
Para facilitar la comprensión del m odelo se presentan, a la izquierda, las va­
riables marxistas y, a la derecha, sus equivalentes aproximados expresados en la 
nomenclatura moderna. El sentido de las flechas utilizadas es el siguiente:
— * constancia de las variables
t tendencia al ascenso de las variables
tendencia al descenso de las variables
i
1. p  =  Y N  -  v
C o m o ya se v io  an tes , la  p lu sv alía  c o n ­
siste en  las u tilid ad es ne tas , e l in te ré s  y 
la  re n ta ; en  co n secu en cia , la  p lu sv alía  
p u ede exp resarse  co m o  la  d ife re n c ia  e n ­
tre  e l ingreso n e to  y e l p ago de salarios.
la . t =  p r — w
E sta  ecu a ció n  r e f le ja  e l o r ig e n  d el e x ­
ced en te , e l q u e  es ig u a l a  la  d iferen cia  
e n tre  la  p ro d u ctiv id ad  m a rg in a l d e l tr a ­
b a jo  (p ro d u cto -in greso  m a rg in a l) y e l 
sa lario  de e q u ilib r io  q u e  se p ag a a  cada 
o b re ro ; si se  p aga  e l sa lario  de su bsisten­
cia , la  ecu a ció n  sería  la  sig u ien te :
Ib .  s =  p r - w .
38 Por “term inología m oderna” se entiende la actualm ente utilizada en los medios aca­
démicos.
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Gráficamente, esta situación se represen­
ta asi:
En la gráfica se puede entender con ma­
yor claridad el concepto de excedente 
que aquí se asimila a la plusvalía. Así, 
pr constituye la productividad de un tra­
bajador adicional, es decir, lo que ese 
trabajador produce y w lo que redbe; 
utilizando el análisis marxista, sería la 
parte de la cual se apropia el capitalis­
ta, o bien, la parte no pagada del ingre­
so que genera cada trabajador adicional.
le. S =  Y -  L  - vi ó S =  Y w.
Esta ecuación refleja el excedente 
que genera toda la economía, el que sería 
igual al ingreso neto menos el total de 
la remuneración al trabajo (L • w) ■ Grá­
ficamente, correspondería a la superficie 
sombreada, siendo L 0 • t¡7 la superficie 
que expresa el total de lo pagado al tra­
bajo. Si para simplificar se supone que 
en una economía cerrada y sin gobierno 
sólo se produce un bien, por ejemplo, 
trigo, Y sería el volumen total de produc­
ción de trigo, W sería la cantidad de tri­
go entregada a los trabajadores para su 
consumo y S la parte del trigo produci­
do por los trabajadores (L ) que queda 
en poder de los propietarios de los me­
dios de producción. Con este ejemplo 
parece quedar claro el concepto de plus­
valía utilizado por Marx.
2. YN =  p +  v 2a. Y -  W +  R  donde W — w • L
Como ya se lleva explicado, el ingre- Aquí se define R  como cualquier in-
so neto es igual a la suma de los valores greso que no constituye pago al factor
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agregados, o sea, igual a la plusvalía (uti­
lidades netas, interés y renta) más el ca­
pital variable (remuneración al trabajo).
trabajo. Si el ingreso que reciben los pro­
pietarios de los medios de producción 
coincide con el excedente que se genera 
en el proceso productivo durante un pe­
ríodo, se tendrá que:
2b. S =  R
Dada una situación en la que no exis­
ta acumulación, o sea, que todo el exce­
dente S lo consumen los propietarios de 
los medios de producción, la ecuación 
2b. expresaría la situación en la cual el 
ingreso es igual al gasto.®9 Llamando C 
al consumo total, se tendría:
2c. C =  W +  R  =  YN
Esta expresión refleja una situación 
estacionaria en la que los flujos de pro­
ducción se repiten constantemente.
Como antes se explicó, n es la compo­
sición orgánica del capital, la que Marx 
supone creciente debido a la utilización 
de técnicas ahorradoras de mano de obra.
Este coeficiente nos indica distintas 
combinaciones entre el factor capital y 
el factor trabajo, o sea, sería un coefi­
ciente representativo de la tecnología que 
se adopte. Si bien es cierto que este coe­
ficiente no es exactamente igual a la 
composición orgánica del capital, se pue­
de afirmar que es el que más se le ase­
meja, y además, que ambos se mueven 
en el mismo sentido. De esta manera, 
salvo serias distorsiones de un período a 
otro en el precio de los bienes de capital 
y de las materias primas, este coeficiente 
será creciente admitido el supuesto mar- 
xista que se utilizarán técnicas intensivas 
en capital. En otras palabras, a través 
del tiempo el progreso técnico se ma­
nifiesta en técnicas que ponen a dispo­
sición de cada trabajador un mayor vo­
lumen de capital. Esto a su vez se tra­
duce en un aumento de la productividad,
39 Aquí se adm ite, tácitam ente, que los 
asalariados consumen todo su ingreso.
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y si los salarios se mantienen relativa­
mente constantes, estas técnicas, en defi­
nitiva, redundan en un mayor excedente 
o mayor ingreso para los propietarios 
de los medios de producción.
v
e es la tasa de explotación, que Marx 
supone constante y representa la rela­
ción entre plusvalía y salario. P. Sweézy 
y J. Robinson afirman que e no es 
constante y que, antes bien, crece junto 
con n, lo que daria un comportamiento 
errático a la tasa o cuota de ganancia 
como ya se vio.
jR
4a. e — --------- >
W
La tasa de explotación expresa la re­
lación entre los ingresos de los propie­
tarios de los medios de producción y ios 
ingresos del factor trabajo. Según Marx, 
esta relación se mantiene constante, y 
dividiendo ambos términos por Y, se 
obtiene:
El numerador representa la partici­
pación del ingreso de la propiedad so­
bre el ingreso total, y el denominador 
el del trabajo. Si esta relación se man­
tiene constante, el supuesto implícito de 
Marx admite que la distribución funcio­
nal del ingreso no cambia. Este supuesto 
es aparentemente contradictorio con el 
del empobrecimiento de la clase traba­
jadora, si se considera que al aumentar 
el ingreso total, manteniéndose constan­
te la parte que de él corresponde a los 
trabajadores, necesariamente se incre­
mentará el total pagado en salarios. En 
efecto, la creciente composición orgáni­
ca del capital significa un aumento de la 
productividad del trabajo, por lo cual 
al mantener constante la distribución del 
ingreso, cada trabajador o cada hora- 
hombre recibe un mayor ingreso, pero, al 
mismo tiempo, genera un mayor exceden­
te para el propietario de los medios de 
producción. Desde este punto de vista, 
cada trabajador aumentaría su nivel de 
ingreso real. Ahora bien, si se supone que 
el número de personas que componen la 
fuerza de trabajo ocupada crece con ma­
yor rapidez que el número de propieta­
rios de bienes de capital, el ingreso por 
hombre de los propietarios aumentará
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más rápidamente que el ingreso por hom­
bre de los trabajadores ocupados; de 
donde puede sostenerse un proceso de 
empobrecimiento relativo. Por otra parte, 
aun cuando los salarios suban por el 
aumento de productividad, un crecimien­
to de la fuerza de trabajo superior a su 
demanda generará desocupación o sub- 
ocupación crecientes. De esta manera, 
puede llegarse a una situación donde toda 
la clase obrera (ocupados, desocupados y 
subocupados) disminuya su participación 
en el ingreso, o bien, su ingreso por hom­
bre se reduzca con la consiguiente baja de 
su nivel de vida, y esta última situación 
puede ser compatible con un aumento en 
los salarios reales en la fuerza de trabajo 
ocupada. En todo caso, el supuesto de 
constancia de la tasa de explotación no 
es imprescindible para la mayor parte 
de los argumentos esbozados por Marx, 
y surge más bien como un requisito ló­
gico para sostener la caída de la tasa de 
ganancias. De todas maneras, esta última 
puede ser constante, caer o crecer, o bien, 
puede disminuir con un e constante, con 
e que crezca menos que lo que aumenta 
n, o con una caída en e. Por tanto, este 
supuesto sería innecesario para explicar 
las leyes de funcionamiento del sistema 
capitalista.
5a. I í — _ ----1 v -j- c
El sentido de la flecha, en esta ecua­
ción, refleja el supuesto que la tasa de 
utilidades es decreciente, supuesto que 
destaca la herencia de la economía clá­
sica en el pensamiento de Marx, ya que 
el mismo es común a todos los econo­
mistas clásicos. En realidad, esa dismi­
nución en la tasa de utilidades correspon­
dería a una disminución en la tasa de 
interés, disminución ésta que fue una 
realidad concreta antes y durante la épo­
ca en que escribieron los economistas 
clásicos. Para analizar la coherencia ló­
gica de este supuesto, siempre dentro
r se define aquí como el rendimiento 
del capital y expresa la relación entre 
el ingreso de la propiedad (R ) y el ca­
pital (K) . Este concepto tiene mayor 
semejanza con lo que antes se definió 
como el rendimiento medio del capital 
y sería la relación entre la plusvalía y el 
capital de operación. También se vio 
antes cómo puede traducirse el capital 
constante y el capital variable en el capi­
tal de operación a la luz de las tasas de 
rotación. Para seguir con la asimilación 
de los supuestos de Marx, se admite que 
la tasa de rendimiento de capital (r) es
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de las variables marxistas, se establece la 
siguiente relación:
5b. ------  =  _
P_ ^
v
El numerador de la primera expresión 
es la composición orgánica del capital 
que, como se ha visto, tiene una tenden­
cia creciente. Por otra parte, el denomi­
nador es la tasa de explotación que se 
mantiene constante. Así, simplificando v 
en ambos miembros, queda la relación 
entre c y p que, en virtud de los supues­









Si — es creciente y — es constante,
P P
puesto que es la inversa de la tasa de 
explotación que es constante, la suma de 
estos dos elementos será creciente como 
se indica en el lado derecho de esta re­
lación.
c -|- v
Como ----------  es la inversa de la tasa
P
de utilidades, que es creciente, queda 
demostrado que el supuesto de Marx que 
la tasa de utilidad es decreciente, es 
perfectamente coherente desde el punto 
de vista lógico con los supuestos por él 
sostenidos. Esta explicación de la tasa 
de ganancia no considera los efectos de 
la demanda efectiva sobre la misma y 
explica muy poco acerca de los efectos de 
variaciones en los precios y en las con­
diciones de mercado sobre la plusvalía.
igual a la tasa de utilidades que define 
decreciente, aunque si bien es cierto que 
ésta no es exactamente igual a la tasa de 
utilidades que define Marx, por lo menos 
es uno de los conceptos que más se le 
aproximan, y que, además, se puede sos­
tener razonablemente que se mueven en 
la misma dirección, admitido el supuesto 
que los hábitos de pagos y de gastos se 
conservan constantes o, lo que es lo mis­
mo, las tasas de rotación son constantes. 
Para analizar con mejor detalle este coe­
ficiente, recurriremos a un artificio ma­
temático, el que consiste en multiplicar
R
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A la derecha de la ecuación tenemos 
L
la relación —, que es la inversa del coe- 
K  H
ficiente de tecnología que era creciente, 
puesto que se utilizaban técnicas de capi­
tal intensivo. Por esta razón, y como antes 
se vio, la productividad del trabajo debe 
ser creciente siempre que se suponga, co­
mo lo hace Marx, que no existe capaci­
dad ociosa en los bienes de capital. Por 
otra parte, como la distribución del in­
greso no cambia, el coeficiente R ¡Y  per­
manece constante.
De esta manera, para que el rendimien­
to del capital sea decreciente, la caída 
en el coeficiente L ¡K  debe ser mucho 
más intensa que el aumento en la pro­
ductividad media del trabajo, que refleja 
el coeficiente YJL.
Esta presentación formal del m odelo global marxista expresado en térmi­
nos de la nomenclatura moderna, condujo finalm ente al análisis de la tasa 
de rendim iento de capital que se asimiló a la tasa de utilidades de Marx. Para 
Marx la tendencia decreciente de la  tasa de ganancia es una de las hipótesis 
que explican las crisis del sistema capitalista. D e este análisis se podrían ex­
traer ciertos elementos analíticos que, llegado el caso, puedan servir para
explicar la ausencia de crisis en el sistema capitalista o  bien para evitarlas. 
Para lograr este últim o objetivo, si la tasa de rendim iento del capital crece, o 
por lo  menos permanece constante, se tendrá un elem ento que evitará el sur­
gim iento de las crisis del sistema.
Para este análisis se utiliza la siguiente versión de la tasa de rendimiento:
R  L  (pm*°—w) Y —  W
~K ~  K  ~  K
R
Adm itido el supuesto de constancia de la tasa de explotación (e =  — ), 
la relación entre salarios y productividad no experimentará cambios ya que
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Pm =  i  e
W
Por otra parte, 
R  e
y i +  e
de donde se deduce que:
siendo e  =










Con estas transformaciones pueden examinarse los siguientes casos:
i]  Presencia de acumulación sin cambios técnicos. La productividad perma­
necerá constante, y en función de los supuestos del modelo, la tasa de salarios no 
debe variar para que sea constante la de explotación. Pero la  acumulación se 
traduce en un aumento de la demanda de trabajo; por lo  tanto en este caso 
deberá crecer la oferta de trabajo a un ritmo bien determinado. Es decir, para
%LrPr40 p m = ------------- , se em plea esta form a para expresar la productividad media, con el pro-
L
pósito de considerar las variaciones de productividad para distintos niveles de actividad u 
ocupación ( ¿ r ).
41 Y — R  +  W  
Y i Y 
— = t - l  .'. — =  constante
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p
q u e  no varíe cuando existe acumulación sin que se incorporen cambios téc-
w
nicos — lo que mantiene invariable la productividad—  la tasa de salarios deberá 
permanecer constante; y eso últim o sólo puede suceder cuando aumenta la 
oferta de trabajo. Las posibilidades de incrementar esta oferta surgen cuando 
existe fuerza de trabajo desocupada, un ejército industrial de reserva o sub- 
empleo; otra posibilidad es incorporar a la fuerza de trabajo la mano de obra 
disponible en economías de subsistencia (como ocurre con el sector rural en 
algunos países subdesarrollados). Así, el crecimiento de la producción no será 
consecuencia de acumulación con cambios técnicos, sino de haberse incorpora­
do fuerza de trabajo procedente del sector rural y capital del mismo tipo. 
Esta acumulación desencadena una serie de repercusiones que m odifican el 
proceso, lo  que a su vez exige un tratamiento teórico que utilice un instrumen­
tal dinámico; no obstante, para una versión simplificada, y utilizando ins­
trumental de la estática comparativa, el razonamiento anterior puede expre­
sarse de la siguiente manera:
Situación 1 Situación 2 (con acumulación)
Si _ S2 
W, ‘ WZ
El aum ento de la oferta de trabajo de O f1 a 0 /3 permitió incrementar la 
ocupación de L x a L 2, lo  que representaría el volum en de m ano de obra incor-
s s
porada del sector rural. Asimismo, la  igualdad _ * =  — indica una mis-
W 1 W¡¡
ma tasa de explotación para ambas situaciones.
Elim inando el supuesto de constancia de la tasa de explotación se aprecia 
que el rendim iento del capital y, por consiguiente, la tasa de utilidades, están
R  L
estrechamente vinculados a los cambios de salarios. En la relación —  =  —
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L
(p m —  zo), se tiene que, como no hay cambios técnicos —  y p m permanecen
A
R
inalterados, por lo que —  aumentará (disminuirá) cuando w  se reduzca (in-
K
cremente). Las variaciones de salarios, a su vez, estarán en función de las carac­
terísticas institucionales del mercado de trabajo (competitividad, regulaciones 
estatales, poder de negociación de empleadores y sindicatos obreros, m ovili­
dad, diferenciación, transparencia, etc.), y de la magnitud de la demanda y 
oferta. Luego, dada cierta rigidez en las características institucionales de este 
mercado, las variaciones en la oferta de trabajo tendrán repercusiones sobre 
los salarios y, por lo  tanto, sobre la tasa de utilidades. Como se advierte, posee 
sobresaliente importancia considerar los efectos que tienen, sobre la oferta 
de trabajo, la presencia de subocupación, la posibilidad de transferir mano de 
obra desde el sector rural, desde la población no activa, etcétera.
2] Acumulación con cambios técnicos. Se supone que todo cambio técnico que 
se incorpore al proceso productivo se reflejará en un aumento de la produc­
tividad de la mano de obra. Para analizar las repercusiones que tiene la acu­
m ulación acompañada de innovaciones tecnológicas se usará la relación:
R  L
R
Como primer paso deben examinarse los efectos que sobre —  tienen varia­
rá
L
ciones en —  y p m, siendo constante la tasa de salarios. Es fácil apreciar que,
A
salvo cambios técnicos en la  administración y distribución de lo  producido, 
toda innovación que aumente la productividad irá acompañada de una reduc-
L
ción del coeficiente tecnológico —  (o, empleando variables usadas por Marx,
K
con un aumento de la composición orgánica del capital). Ahora bien, con
L
salario constante, si la reducción de —  es mayor que el aum ento de la produc-
K
R




> M  £  I 
< M í  í
j?
De lo  anterior se deduce que para que —  aumente o  por lo  menos se
K
mantenga sin variación, sólo se podrá aumentar o dejar constante la tasa de
salarios, cuando el aumento de la productividad sea mayor que la disminución
L  t  L  I L
de —  (pm > ~ ¡7 )• Asimismo, cuando la  reducción de —  sea mayor que el 
K  ' K  ¿ a
incremento de la productividad, sólo se podrá introducir este cambio técnico
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con una dism inución de salarios para evitar una reducción de — ; la posibilidad
K.
de aminorar los salarios nominales se torna d iiicil de alcanzar por las caracte­
rísticas institucionales del mercado de trabajo (presencia de sindicatos, leyes 
que establecen salarios mínimos, etc.), salvo se usen expedientes indirectos 
tales como aumentos en el nivel de precios superiores a la elevación de sala­
rios o m ediante la incorporación de mano de obra subocupada que permanece 
al margen de los mercados de trabajo con regulaciones institucionales. Estos 
dos útlim os procedimientos no parecen ser totalmente ajenos a la realidad 
de ciertos países subdesarrollados donde, durante ciertos períodos, e l proceso 
inflacionario significaba aumentos de precios superiores a los reajustes de 
salarios y al mismo tiempo, donde se advierte una fuerza de trabajo con 
relaciones laborales denominadas ‘‘no capitalistas", al margen de los mercados 
de alta productividad, que dan origen a un creciente grupo de población en  
condiciones de subsistencia (población marginal, según la nomenclatura usa­
da por algunos sociólogos).
T od o lo  anterior revela la importancia que revisten las características del 
mercado de trabajo sobre la tasa de utilidades y, por consiguiente, sobre la 
acumulación y el crecimiento de la economía; en especial cuando el pro­
greso técnico no se traduce en  aumentos sustanciales de la  productividad. Si 
esta últim a crece de manera significativa, y la oferta de trabajo aumenta con 
lentitud, puede presentarse una situación en la cual aumenten los salarios y 
simultáneamente la tasa de utilidades; cabe suponer que sea ésta la situación  
que se registra durante ciertos períodos en las economías capitalistas maduras.
Este razonamiento es quizá el que indujo a Kaldor a pensar que la teoría 
marxista era aplicable a las economías subdesarrolladas, con abundancia de 
mano de obra, hasta un nivel de crecimiento a partir del cual la teoría key- 
nesiana serviría mejor para explicar el funcionam iento del sistema capitalista, 
en economías altamente desarrolladas, con escasez de m ano de obra. Kaldor 
señala al respecto: “ . . .  la fórmula marxista indica el lím ite m ínim o bajo 
el cual no puede caer la tasa de salario en relación al producto per capita, 
y la keynesiana indica el m áxim o sobre el cual no puede subir la  tasa de 
salarios en  relación a la escasez o  superabundancia de trab ajo .. .  E l esquema 
marxista es aplicable en las primeras etapas y el esquema keynesiano en las 
etapas posteriores del desarrollo capitalista” .48
Frente al análisis realizado por Kaldor, cabe destacar dos hechos. En pri­
mer lugar, que el m odelo marxista fue concebido para explicar el capitalismo 
premonopolista y que dicho m odelo fue desarrollado posteriormente por T/»nin 
para el capitalismo monopolista. En segundo lugar, la vinculación e inter­
dependencia de las economías a través d e l‘comercio internacional, hace nece­
sario analizar el sistema capitalista en su conjunto, considerando tanto los 
países con escasez de m ano de obra como los que tienen abundancia de ella. 
En consecuencia, el análisis de Kaldor, aun cuando interesante, resulta parcial 
y no incluye las relaciones económicas y financieras entre los países desarro­
llados y subdesarrollados.
48 Jbid., pp. 256 y 257.
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e] Versión form al de un m odelo  marxista de crecim iento económico
i] Introducción
Luego de haber desarrollado un m odelo económico marxista a nivel global, 
se presenta ahora un m odelo sectorial basado en la desagregación de la acti­
vidad económica en dos sectores: el sector que produce bienes de capital y el 
que producé bienes de consumo. El primer paso m etodológico consiste en el 
desarrollo del esquema de reproducción sim ple que establece las condiciones 
de equilibrio de un estado estacionario, es decir, de un estado en el cual no  
existe acumulación o inversión neta y donde los flujos de producción se repi­
ten período tras período. A partir de este esquema de reproducción simple 
se analiza el de reproducción ampliada, para derivar de éste un m odelo de 
crecimiento. La presentación de este m odelo se apoya principalmente en el 
presentado por Ivo Moravcik,44 quien a su vez se basó sobre el trabajo del 
economista francés León Sartre. Sartre aplicó este m odelo para lograr un es­
quema que le permitiese analizar las fluctuaciones cíclicas y el estancamiento 
mediante su confrontación con las posibilidades de un crecimiento ininte­
rrumpido. A  su vez, Moravcik utilizó este m odelo para dar una imagen teórica 
de los intentos soviéticos de formular una “hipótesis de trabajo” del plan 
general de 1928, visión teórica que se basó sobre los esquemas de reproducción 
de Marx.
En este trabajo sólo se tratará de aislar aquellos elementos que permitan 
elaborar un m odelo de crecimiento en equilibrio. Este equilibrio se refiere a 
la adecuada proporción de la distribución de las inversiones entre bienes de 
capital-capital y bienes de capital-consumo; como así también al equilibrio  
que debe existir entre la parte de los ingresos que se traducen en demanda 
de bienes de consumo y la producción de estos mismos bienes. Por consiguien­
te, este particular concepto de equilibrio deja de lado la discusión teórica 
sobre crecimiento equilibrado y desequilibrado.
Se cree que este m odelo aportará algunos instrumentos de análisis útiles 
ya que — como es general en los modelos de crecimiento—  contiene un coe­
ficiente representativo del ahorro y un coeficiente de capital; pero además in­
troduce explícitam ente un coeficiente representativo de la  distribución del in ­
greso y plantea las condiciones de equilibrio en la producción de bienes de 
capital que producen otros bienes de capital y bienes de capital que pro­
ducen bienes de consumo, aspectos éstos que no suelen ser tratados en los 
modelos convencionales de crecimiento económico.
ii] Esquema de reproducción sim ple
El primer paso para la presentación del esquema de reproducción simple 
consiste en dividir la economía en dos sectores: el sector A  que produce bienes 
de capital y el sector B  que produce bienes de consumo.
** Ivo Moravcik, ‘‘T h e  M arxian M odel of Growth and the G eneral P lan o f Soviet Eco- 
nom ic Development” , en K iklos, vol. x iv , 1961, fase. 4 , pp. 548 ss.
Dentro de cada sector existe una determinada tecnología, la que puede 
representarse por la relación entre el capital constante y el capital variable, 
o sea, por la composición orgánica del capital. Con la letra n  se denotará
Q
esta relación, es decir, n  =  — ; ésta refleja condiciones tecnológicas y de escasez
v
relativa de factores. Puede variar entre los dos sectores, entre varias industrias 
o entre empresas. Por razones de simplicidad se supone una misma composi­
ción orgánica del capital para la economía como un todo. Cabe hacer notar 
que la composición orgánica puede cambiar aun cuando las relaciones reales 
entre capital y trabajo no se m odifiquen; por ejemplo, si la  distribución del 
ingreso, entre ingreso del trabajo e ingreso de la propiedad, cambia debido a 
variaciones en los precios relativos de los factores. Por este motivo, en el mo­
delo sería conveniente operar con la relación capital-trabajo en lugar de la 
composición orgánica del capital. Sin embargo, el problema de la homogenei- 
zación y sus dificultades estadísticas harían sumamente com plejo el uso de esa 
relación .45 A pesar de lo anotado, se usa un coeficiente capital-producto como 
función de la composición del capital; éste será, pues, el coeficiente que re­
fleja las condiciones tecnológicas y de distribución de ingresos y se define:
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v  +  P
Cabe observar que, contrariamente al coeficiente capital-producto utilizado  
en la teoría económica que relaciona un stock con  un flujo, el coeficien­
te k relaciona dos flujos: el capital constante (numerador) y e l ingreso o  
producto neto (capital variable o salarios más plusvalía o ingreso de la pro­
piedad).
Otra relación importante es la ya definida tasa de explotación e, represen­
tativa de la distribución del ingreso:
e =  — ;46 
v
también para simplificar se toma un solo valor de e para la economía como 
un todo.
Seguidamente, se expresa al capital variable v  y a la plusvalía p  como fun­
ciones de e, n y c:
—  siendo n =  - -  
v
4® Esta afirm ación debería enunciarse sólo en el contexto de la  discusión sobre la evolución, 
validez y aplicabilidad de la  teoría del valor. Esto, obviam ente, está fuera del m arco dentro 
del cual se pretende desarrollar este modelo.
P
46 Como se vio, —  se define como tasa de plusvalía, y corresponde a la tasa de explo- 
v
tación en el sistema capitalista.
CV — —
n
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siendo e — P = e • v , y remplazando v  por — , se tiene:
La relación capital-producto o coeficiente capital, k, también puede ser 
expresada en función de n y e :
c c e c
k — ----------; remplazando v  por —  y p  p o r --------se tiene
v  -f- p n n
k =
n
e c e + i
Con las transformaciones llevadas a cabo y designando el capital constante 
del sector A  con la letra a y e l del sector B  con la letra b, se plantean las 
siguientes ecuaciones del valor bruto de la producción (producto bruto según 









Las ecuaciones anteriores expresan el valor bruto de la producción de 
cada uno de los sectores, ya que a es e l capital constante que, como se sabe, 
está constituido por la depreciación y las materias primas insumidas por este
/I
sector, —  es el capital variable o sea el total de la remuneración al trabajo
a e
pagado por el sector y  es la plusvalía constituida por los ingresos de la
n
propiedad. En definitiva, la suma de estas variables equivale a la suma de los 
valores agregados (incluida la depreciación) y las materias primas insumidas 
por cada sector, lo  que no es sino el valor bruto de la producción sectorial.
D e las ecuaciones anteriores se puede deducir qué condiciones deben cum­
plirse en una situación de equilibrio estacionario. En tal situación el valor 
bruto de la producción del sector A  (sector que produce medios de produc­
ción y materias primas, o sea el capital constante) deberá ser igual a los 
insumos de capital constante de los dos sectores, o sea a los insumos de bienes 
de capital y de materias primas de toda la economía. Algebraicamente:
47 £ n  el apéndice se colocan estas ecuaciones en u n  esquema contable de insum o-producto, 
-dando así una versión más conocida del significado de las variables qu e se utilizan.
a  a e
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n n
luego,
=  a +  b;
a a e
b = -----n n
Tam bién se obtiene la misma condición de equilibrio analizando los bienes 
de consumo, en  términos de su demanda y oferta globales. Así, el valor bruto de 
la producción del sector B  (sector que produce bienes de consumo) debe ser 
igual al valor monetario de la demanda por esos bienes, que es igual al in­
greso neto de los dos sectores, cuando no hay acumulación.
b b e  a a e  b b e  
O sea, 6-1----- + ------- =  ■
n n n n  n
La expresión de la izquierda constituye e l valor bruto de la  producción 
del sector B , o  sea, el valor m onetario de todos los bienes de consumo produ­
cidos en la economía durante e l período (oferta). La expresión de la  dere­
cha representa los ingresos netos generados en la  producción de los dos sec­
tores (demanda). Sim plificando la  expresión anterior queda:
que es la  expresión a la  que se llegó antes. Esta condición de equilibrio  
puede interpretarse en términos de demandas netas intersectoriales: la demanda 
de bienes de capital y materias primas del sector que produce bienes de con­
sumo debe ser igual a la demanda de bienes -de consumo del sector que pro­
duce bienes de capital.
Necesario es subrayar que el esquema de reproducción sim ple desempeña 
en el contexto del pensamiento marxista un papel totalm ente distinto al del 
estado estacionario dentro del pensamiento clásico. En este últim o, tal estado 
se concibe como la situación a la que realmente tiende el sistema económico; 
en cambio, el esquema de reproducción simple es tan sólo un paso m etodológico  
previo al tratamiento del esquema de reproducción ampliada. Más aún, la con­
cepción de un estado estacionario como resultado real del funcionam iento de la 
econom ía es incom patible con la sociología marxista; la concepción materialista 
de la historia sostiene la posibilidad de un desarrollo económico y social ininte­
rrumpido, el que se da por la sucesión de distintas formaciones sociales.
iii] Esquema de reproducción am pliada
A  continuación se trata el esquema de reproducción ampliada para establecer 
la condición de equilibrio en una economía en crecimiento, es decir, en una 
economía donde existe acumulación o  inversión neta positiva y un producto que 
crece período a período.
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El paso siguiente en el desarrollo del m odelo consiste en introducir una ter­
cera relación representativa de la propensión a ahorrar o  tasa de acumulación, 
la que se designa con / , y se define como la fracción o  parte de la plusvalía que 
se ahorra. Adm itiendo que el ahorro de ios asalariados es igual a o, es decir, 
que éstos consumen todo su ingreso, se deriva que, en una econom ía en proceso 
de crecimiento, i  >  /  >  0.
El ahorro, entonces, se expresará:
c e f  a e f  b e f
 -  =  -  + -------
n n  n
y en consecuencia, e l consumo de los propietarios de los medios de producción, 
o sea, la parte de la plusvalía que se destina al consumo, será:
c e (  i — f) a e (  i  —  f) b e ( i — f)
n n  n
Se supone también que el ahorro se traduce en inversión. Ahora bien, una  
parte de la inversión de cada sector se destina a incrementar los bienes de ca­
pital fijo y el stock  de materias primas con que operan esos bienes. Otra parte 
se destina a incrementar los fondos empleados en el pago de salarios. A  la  pri­
mera parte de la inversión corresponderá un aumento del capital constante, y a 
la segunda, un aumento del capital variable. Además, se ha supuesto que la 
composición orgánica del capital, n , es la misma en toda la econom ía y perma­
nece constante. Se puede entonces determinar de qué manera la inversión afecta 
al capital constante y variable en el proceso de crecimiento.
La inversión se destina a capital constante y variable en la proporción n  a i .  
Dividiendo numerador y denominador de la razón ra/i por (n -f- i) , se obtiene:
n
n « +  i
i  i
n  -}- i
En consecuencia, el efecto de la inversión sobre el capital constante podrá 
expresarse:
c e f  n a e f  b e f  n c e f
( — ) • -----------= -(-------L - j --------- !_ )----------— ____ L_
n n - f - i  n n  n - f - i  n - f - i
Y de m odo similar, el efecto de la  inversión sobre el capital variable, será:
c e f  i a e f  b e f  i  c e f
(-— ) •  =  ( -  +  - )  -  =  —
n 7» -f - i  n n . n - f - i  n ( n - f - i )
En función de lo  anterior, se pueden enunciar las ecuaciones del valor bruto 
de la producción de los dos sectores de la siguiente manera:
a ae ( i  — f) aef aef
Sector A: a ^--------¡-------1------ '-L  q 1 _  q----------- i------ =  VBPÁ
n n  n - } - i  zi (n q- i)
b be f i — f) bef bef
Sector B: ó q --------1------- i------ —  q-------- i-----|   =  VBPb
n n n  q- i n (n - f  i)
a a e ( i  — f) a e f
Cabe observar que la suma de los términos — , ---------------- y --------------------de
n n n fn -j- i)
la primera ecuación, equivale a la demanda de los bienes de consumo que el
bef
sector A  realiza al sector B. Asimismo, la suma de los términos b y  corres-
n -j-i
ponde a la demanda de bienes de capital y materias primas que el sector B 
efectúa al sector A.
Se entiende que habrá equilibrio si la demanda del sector A  por bienes pro­
ducidos en el sector B es igual a la  demanda del sector B por bienes producidos 
en el sector A. En otras palabras, si las demandas netas intersectoriales son 
equivalentes: o, lo que es lo  mismo, si las ofertas excedentes de los dos sectores 
son iguales entre sí.
En términos de las variables utilizadas tal equilibrio se expresa por la si­
guiente ecuación:
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A la misma ecuación se puede llegar por otros dos caminos:
— igualando la demanda de bienes de consumo de toda la econom ía al valor 
bruto de la producción del sector productor de bienes de consumo, o  sea:
a a e ( i — /) a e f  b b e f i — f) b e f
 ¡-------   —-q-----------   1-------1-------   l l - l ----------- ' =  b +
n n n  (n +  i) n n n (n -f- i)
b b e (  i — f) b e f  b e f
+  — —  +  ■n n n - j - i  n(ra- ( - i )
—  igualando la demanda por bienes de capital y materias primas de toda la 
economía al valor bruto de la producción del sector A, o  sea:
a e f  b e f  a a e f  i — f)  a e f  a e f
a - i-------------- 1- M  = -------------1--------    1-------------------
n - f - i  n - f  i n n n - f - i  n ( n - f - i )
Simplificando los términos comunes de estas dos ecuaciones, se llega a la 
misma condición de equilibrio que se planteó con anterioridad:
a a e f  i — f) a e f  b e f
—  +  i — +    =  b + ------ —
n n n ( ra - f - i )  n - j - i
A  p a r t i r  d e  e s t a  ú l t i m a  e c u a c i ó n  s e  d e r i v a  l a  p r o p o r c i ó n  d e  e q u i l i b r i o  d e l  
c a p i t a l  c o n s t a n t e  e n t r e  l o s  d o s  s e c t o r e s :  48
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a ns 4- n 4- nef
b n e ^ - n - \ - e - \ - i  — nef
Esta proporción de equilibrio entre el capital constante de los dos sectores, 
tiene especial significación e importancia: establece en qué proporción deben 
distribuirse las inversiones que incrementan el capital en el sector A  y las que
10 hacen en el sector B (esto es, la proporción de equilibrio entre máquinas que 
producen máquinas o bienes de capital-capital y máquinas que producen bie­
nes de consumo). Así, por ejemplo, si esta relación es, digamos, de 0.7 , sería 
necesario que por cada 100 de inversión en máquinas que producen bienes 
de consumo, se invirtiesen 70 en máquinas que producen bienes de capital. 
Es importante destacar que en la mayoría de los modelos de crecimiento no 
se encuentran respuestas a este tipo de problema.
Como se desprende de la fórmula, la proporción de equilibrio que vincu­
la el capital constante de los dos sectores depende exclusivamente de la com­
posición orgánica del capital n; de la tasa de explotación e (o distribución 
del ingreso entre el ingreso del trabajo y el ingreso de la propiedad) y de la 
tasa de acumulación /  (o propensión media al ahorro de los propietarios 
de los medios de producción). Como se recordará, se admitió la constan­
cia de n, e y /.
Si se satisface la condición de equilibrio anterior, la economía crecerá de 
un período al siguiente en la forma que se explica a continuación. Se ad­
vierte que sólo se muestra el crecimiento del capital constante del sector A, 
pero puede demostrarse fácilmente que el mismo análisis es aplicable respecto
11 crecimiento del capital constante del sector B. Asimismo, como el producto 
bruto y neto de cada sector es proporcional a su capital constante, resulta fácil 
analizar el crecimiento del producto o ingreso sectorial o aun global.
A continuación se analiza cómo se da el crecimiento en equilibrio del ca­
pital constante del sector A. Se empleará el subíndice como indicativo del 
período al que se refiere la variable a; t, sin embargo, no representa un período
a  o e (1 — f) a e f  b e f
48  1----------------------------------1 =  b -)------------
n n n (n 4-1) n -4 1
M ultiplicando ambos m iem bros por n y sacando factor común en a  y en b, tenemos:
e f  n e f
a -  [r - j-e  ( 1 - / )  + ------------ ] =  & (n + ------------ )
n 4-1 n 4- 1
a
despejando —  y sacando común denominador en (n 4- 1), se tiene: 
b
n (n 4- 1) 4- n e f
o " 4 '  n2 4  n 4  ti e /
b (n +  *) +  (" +  l ) e (> —  f )  +  e f  n e 4 . n 4 . e 4 - i _ n e /
"4-i
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arbitrario, sino que debe referirse al tiem po m edio de maduración de las in­
versiones.
El capital constante del sector A  en  el período t (at) se hará en el período 
t  -(- i igual a:
€L* C f  /  W -4— 1 4* í? f  \
at +  i  =  at ^------——  =  at \ — —  ^  ; |n + 1 V »+> /
De lo  anterior se desprende que el crecimiento en equilibrio dei capital cons­
tante del sector A  puede expresarse por m edio de la siguiente ecuación de 
diferencias finitas de primer orden:
y también:
_  .  (  n + i  +  c / \
a* + 1 = { — n +  i ) ' * '
(  n + t + e / \
at =  I  i I •
\  » + »  /
La tasa de crecimiento en equilibrio de a, será pues:
4»
r — . U —
n - f - 1
La presentación del m odelo nos conduce a una expresión de la  tasa de cre­
cim iento en equilibrio (r) del capital constante del sector A, como una fun­
ción de tres variables: la composición orgánica del capital (n), la tasa de explo­
tación (e) y la tasa de acumulación (f).
Esta misma tasa puede expresarse en función de k — pues como se sabe, 
n es equivalente a k ( a i)—  y de las otras dos variables que se acaban de 
citar (e y f). Otra expresión para r será entonces:
, =  a  .
* ( « + 0  +  i
A  continuación se levanta el supuesto de constancia de f , k y  e  con objeto  
de examinar algunas de las formas relevantes com o puede darse e l crecimiento:
Prim er caso;
f — variable
k y e —  constantes
48 Esta tasa se obtiene de la  siguiente m anera:
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En la  ecuación de la tasa de crecimiento
, =  a ___
k (e+ 0 4- *
se observa que /  aparece solamente en el numerador, por lo que dicha tasa 
crece (decrece) según que la propensión a ahorrar aumente (disminuya)
Segundo caso;
A — variable
e y f  — constantes
e f
En la expresión r  =  ^  ^  — la variable A (que tiene valor positivo)
sólo aparece en el denominador; r  aumentará (disminuirá) siempre que A dis­
minuya (aumente).
Tercer caso:
e — variable 
A y /  — constantes
En este caso, como la variable e figura en el numerador y denominador, 
conviene examinar su influencia sobre r  a través del examen de la derivada 
dr
Mediante la regla de función de función obtenemos:
de
i ' kf  +  f
de (ek -f- A -j- i)2 '
Como los valores de los coeficientes y de la variable e son positivos, e l valor 
de la derivada será positivo, por lo que r  crece (decrece) según que e aumente 
(disminuya). En otras palabras, la tasa de crecimiento aumenta si la participa­
ción de quienes reciben ingresos provenientes de la propiedad crece, es decir, 
cuando se da una distribución regresiva del ingreso (aumento de la tasa de 
explotación e).
Finalmente, se analizarán algunos de los factores económicos, tecnológicos) 
políticos, etc., que explican cambios en los valores de las variables que se utili­
zan en el modelo.
El valor de k, puede variar debido a:
i) cambios en la estructura de la demanda que generarán cambios en la 
estructura de la producción, que harán que algunos sectores o industrias
caumenten su producción y otros la disminuyan. La relación —• — =  A
varía de una industria a otra e incluso de empresa a empresa. Si la pro­
ducción de esas empresas o industrias varía, también variará su parti­
cipación dentro de la producción total. Como A de toda la economía
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es un promedio ponderado (por la producción) de los k de cada sector 
o  industria, los cambios en los niveles de producción de éstos se tradu­
cirán en variaciones del k  global;
ii) cambios en la  dotación de recursos;
iii) incorporación de nuevas técnicas o  nuevos métodos de organización de 
la producción;
iv) variaciones en el grado de capacidad ociosa del capital o de otros facto­
res de la producción. Estas variaciones pueden generarse por déficit de 
demanda o por interrupciones de la  producción originadas por con­
flictos entre empleadores y trabajadores.
El valor de e (tasa de explotación), representativo de la distribución del in­
greso, puede variar en  función de:
i) el grado de organización y cohesión de los trabajadores, por un lado, y 
de los empresarios, por el otro, lo  que dará una idea del poder de ne­
gociación entre estos dos grupos en la  distribución del producto social;
ii) la  organización institucional del Estado y su influencia sobre la distri­
bución del ingreso;
iii) la  naturaleza de la propiedad de los medios de producción;
iv) cambios en la escasez relativa entre el trabajo y otros recursos. Estos 
cambios pueden ser generados por aumentos de la  fuerza de trabajo 
o  por la incorporación de nuevas técnicas productivas. (Por ejemplo, 
técnicas o  procesos de organización que ahorren trabajo u  otros re­
cursos.)
E l valor de  f  (coeficiente de acumulación o  propensión m edia a ahorrar de 
los propietarios de los medios de producción), puede variar debido a:
i) variaciones en el nivel de ingreso y en su distribución;
ii) cambios en los patrones de consumo de los propietarios. Este compor­
tam iento puede analizarse considerando el comportamiento con res­
pecto al ahorro de distintos sectores institucionales (por ejemplo: 
personas, empresas nacionales, empresas extranjeras, gobierno, sector ex­
portador, etc.). Por otra parte, deben considerarse los cambios en el 
comportamiento respecto al consumo como consecuencia del “efecto 
demostración”;
iii) cambios en la  tasa de interés y variaciones en la acumulación de activos 
líquidos.
Finalmente, cada una de estas variables puede estar al mismo tiempo 
sujeta a las influencias de la  política gubernamental. Sólo a títu lo de ejemplo, 
se mencionarán algunas de las medidas políticas que afectarían el valor de 
dichas variables:
i) regulación de la  jom ada de trabajo;
ii) promoción de las investigaciones que aceleren el progreso tecnológico o  
adapten a las necesidades del país técnicas importadas;
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iii) alcances d e las medidas de política monetaria, comercial, crediticia, 
fiscal, agraria, industrial, externa, etcétera;
iv) naturaleza de la  legislación laboral;
v) distintos grados de regulación de los mecanismos del mercado por parte 
del Estado, etcétera.
f] Apéndice. Las variables del m odelo y  el esquema contable de  insumo.pro- 
ducto
i] Esquem a de reproducción sim ple
Se parte de las siguientes relaciones entre variables:
Y N  =  v  -f- p  producto o  ingreso neto
VBP  ■= v  -f- p  +  c  valor bruto de la producción
C €  C
Como se vio en el modelo, al remplazar v  por —  y p  por —— , se obtiene la
siguiente expresión del valor bruto de la producción:
c e c
VBP  =  c  +  -  + ,  ——  
n n
Dividida la econom ía en dos sectores: el sector A  que produce bienes de 
capital y materias primas, y el sector B  que produce bienes de consumo, se deno­
mina al capital constante de dichos sectores con las letras a y fe respectivamente.
A  continuación se desagrega el capital constante en términos de sus dos 
componentes: depreciación (d ) y materias primas (m). Algebraicamente, c =  m  -f- 
- f  d; denotando con dA la depreciación del capital del sector A y con d B la del 
sector B; se tiene:
a — m lt  +  dÁ 
a ~  ffijj -f- dg
donde mu  y  %  constituyen las materias primas insumidas por los sectores A 
y B  respectivamente. Se han colocado los subíndices habituales en el cuadro de 
transacciones intersectoriales o  esquema contable de insumo-producto. Es fácil 
apreciar que =  0  y m ^  =  0, ya que el sector B  sólo produce bienes de con­
sumo, que se destinan en su totalidad a demanda final.
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Con estas especificaciones, se construye el siguiente cuadro de transacciones:
N. D estino  
Origen
Dem anda interm edia D em anda final Valor bruto  
de la 
producción
Sector A Sector B Inversión Consumo
Sector A m n % -f- dB — - VBPj.
Sector B ------ ------
a b ae be1 1 -1 VBPb"—r * T  I
n n n n







































Véase ahora la condición de equilibrio estacionario. Para e llo  e l valor bruto 
de la producción del sector A , debe ser igual a los insumos de capital y materias 
primas de toda la economía. Algebraicamente:
mn  +  ¿a H 1---------— mn  +  +  mia dBn n
sim plificando en (mn  -f- dÁ) se tiene:
a  a e
m12 +  “ B — — ----1----- --n n
pero como m 12 -f- dB =  b, queda:
que es la  ecuación representativa de la condición de reproducción sim ple (equi­
librio estacionario) presentada en  el modelo.
Tam bién se puede llegar a la misma ecuación, haciendo que el valor bruto 
de la producción del sector B  sea igual a la  demanda de bienes de consumo de 
ambos sectores. Algebraicamente se tiene:
b b e  a a e  . b . b e
m iv +  d* +
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n n  n n n  n
b be
sim plificando en (----- ¡ ) y haciendo m12 ds  =  b;
n n
se obtiene la expresión ya conocida:
ó =  -
a e
n
ii] Esquema de reproducción am pliada
Se parte de las ecuaciones del valor bruto de la producción de los dos sectores 
en que se dividió la econom ía en el esquema de reproducción ampliada: sec­
tor A , productor de bienes de capital y materias primas, y sector B , productor 
de bienes de consumo.
a a e ( i - f )  aef aef
Sector A: a A----------- !-------- -^----—  A-------- —  A-------— !— -  =  VBP,
«  n  n +  i  n ( n - | - i )
bef  ( bef  
n +  1 » ( n - f - i )
b b e ( i - f )  bef 




y  es el incremento de capital constante de los dos sectores;
n  +  i n -}- i
aef bef
------------------ y  — -----------   es el incremento de capital variable de los dos sec-
n  (n +  i)  1 n (n +  i)  r
tores, o sea, e l incremento salarial requerido para poner en  funciona­
m iento los nuevos bienes de capital;
ae ( i—/) b e ( i ~ f )  , , , . , ,----------------— y — -— ~  es e l consumo de los propietarios de bienes de pro-
n n
ducción de los dos sectores.
Como en la reproducción simple, se expresa a y b en términos de materias
primas y de depreciación del sector A  y £  respectivamente:
a =  m lx +  dA 
b ”  1 1^2 “1“
Hechas estas aclaraciones se construye el cuadro de transacciones intersecto­
riales que se presenta a continuación:
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Como se vio, una de las formas que permiten obtener la condición de equili­
brio en el esquema de reproducción ampliada (en una economía en crecimien­
to), requiere que el total producido por el sector A  sea igual a la demanda que 
los dos sectores reclaman para reponer el capital depreciado, para incrementar
sus equipos y para las materias primas insumidas en  el proceso productivo. 
Algebraicamente se tiene:
L  A I a 1 ^  , ae i 1 ' f )  , aet
m i i  +  « a  +  — — - +  — 7— — —
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n  n ( » 4 - i )  n  n + i
, aef b e f , n  
—  m ix +  -j- nt12 -j- da -f- (—- — |— — ) ■
n n  n - f i  
aef
sim plificando en (rou  - \ - d A -\---------), se obtiene:
n-j-i
« , aef , a e ( i - f )  bef
_)---- —-—- _|--------  — m.^ 2 4* « b  -j-
n  n (n -j-i)  n n + t
pero como 4 - dB =  b, se tiene:
a ( a e ( i - f )  t aef   ^ bef
n n  n (n -)- i)  n-(-i
que es la condición de equilibrio del modelo.
Otra de las formas de lograr la situación de equilibrio consiste en  igualar el 
valor bruto de la  producción del sector B  a l total de la demanda de bienes de 
consumo por parte de los dos sectores. Algebraicamente, se expresa de la si­
guiente manera:
m , a  , b  , bef  , be i 1 ' f )  , bef  _  m  12 -{- (*£ -f-
n n ( n  - \ - 1) n n -f-1  
aef t bef ■ i ( a t b t a e ( i - f )  t b e ( i - f )
n n  n  1 n n  n n
b bef b e l i - f )
simplificando en (---------1----- --------- - -)-------------------- y considerando que m 12 4-
' n n (n -j- i) n '
-\-d s  =  b ; se llega nuevamente a la  ecuación representativa de la condición de
equilibrio en una econom ía en  expansión:
bef a a e ( i - f )  aef
n + i  n n  H ( n + i )
Ésta es la condición planteada en el m odelo y a partir de la cual se llegó a 
establecer la proporción de equilibrio del capital constante entre los dos sectores:
a n2 +  n -f- nef
ne  4-  n 4-  e 4-  1 -  nef
CAPÍTULO IV
EL PENSAMIENTO NEOCLASICO
1. EL PENSAMIENTO DE ALFRED MARSHALL
a] Introducción
La econom ía del período neoclásico — entre 1870 y 1914 aproximadamente—  se 
caracteriza por el desarrollo de instrumentos de análisis cuyo objetivo es elaborar 
aspectos parciales d e la concepción teórica del período clásico. Com o dice Schum- 
peter: “ . . .  es perfectamente obvio que todos los líderes de aquel tiempo, tales 
como Jevons, Walras, Menger, Marshall, W icksell, Clark, etc., percibieron e l pro­
ceso económico tal como J. S. M ili o  aun A. Smith, es decir, no agregaron nada 
a las ideas del período precedente respecto de qué sucede en el proceso econó­
m ico y cómo, en líneas generales, este proceso funciona; o  dicho con otras pala­
bras, apreciaron la temática del análisis eonóm ico, la suma total de las cosas que 
debían ser explicadas, tal como Smith o  M ili las habían visto, y todos sus es­
fuerzos trataban de explicarlas en  forma más satisfactoria” .1
La visión neoclásica es, pues, exactamente la  misma que la  d e los clásicos; 
el acto cognoscitivo preanalítico que esta escuela perfecciona analíticamente 
es el mismo de la  escuela clásica, y está tomado de esta escuela. Sin embargo, 
la visión en  Marshall tiene ciertas y  determinadas características de gran uti­
lidad para situar históricamente el pensamiento económico del período.
Por consiguiente, parece un procedim iento lícito  emplear e l pensamiento 
de este autor para tales fines. Por un lado, Marshall es reconocido como el 
autor más notable del período; Schumpeter, por ejem plo, llama a la  etapa 
1870-1914, por lo  que a Inglaterra se refiere, la “era marshalliana”. Por otro 
lado, su obra es considerada como la gran labor de síntesis del pensamiento 
económico precedente; según Glassbumer, “Marshall es reconocido como el sin- 
tetizador de las diversas corrientes de pensamiento económ ico del siglo x ix ” .8
b] La visión de M arshall
Justificado Marshall com o representante de la escuela neoclásica, se examina­
rá en qué consiste su visión, aunque, en realidad, hacerlo es fácil, porque él 
mismo se encarga de definirla: "Si el libro [se refiere a sus Principios de 
econom ía  (1890)] presenta algún carácter especial, puede decirse que se debe
1  J .  A. Schum peter, op. cit., p. 892.
2 B . G lassbum er, “A lfred M arshall on Econom ic History and H istorical Development”,
en T h e  Q uarterly Journa l o f Eeonomics, noviembre de 1955, p . 577 .
[aoi]
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más bien a la importancia que otorga a la aplicación del principio de conti­
nu idad . . . ” 3
La adopción de este principio significa admitir que e l m undo económico 
se encuentra en proceso de cambio; y este proceso queda definido por sus 
características, que se estudian a continuación.
En primer lugar: "La evolución económica es gradual. Su progreso se 
ve a veces detenido o  perturbado por catástrofes políticas; pero sus m ovi­
m ientos hacia adelante no son nunca repentinos, ya que, incluso en el mundo  
occidental y en  Japón, están basados en costumbres parcialmente conscien­
tes e  inconscientes. Y aunque un inventor o  un organizador, o  bien un finan­
ciero de genio excepcional, pueda parecer que haya m odificado la estructura 
económica de un pueblo casi de un solo golpe, aquella parte de su influencia  
que n o  haya sido meramente superficial y transitoria no habrá hecho, en  
realidad, sino llevar a  término un gran m ovim iento constructivo que había 
estado ya largo tiem po en  preparación. Aquellas manifestaciones de la  na­
turaleza que aparecen más frecuentemente y  que son tan ordenadas que pue­
den observarse atentam ente y ser estudiadas a fondo, constituyen la  base del 
trabajo económico, lo  m ism o que de los demás trabajos científicos; mientras 
que las de carácter espasmódico, poco frecuentes y difíciles de observar, se 
reservan generalmente para un examen posterior; e l  lem a N atura  non facit 
saltum  es especialmente apropiado para una obra so b re , los -fundamentos de 
la econom ía” .4
En segundo lugar es un proceso ascendente,  en el sentido de que e l problema 
económico se define com o una adaptación de medios y fines, en  la  cual se en­
cuentran soluciones cada vez más racionales. Así por ejem plo, de la tierra (me­
dio) se debe obtener producción agrícola (fin). Introducir la rotación en los 
cultivos permite obtener mayor producción con la  misma tierra, lo  que a su 
vez im plica un grado de racionalidad creciente en la  solución de los problemas 
técnicos y económicos.
Cabe observar que no prevé lím ite alguno para este grado de racionalidad  
creciente en la esfera de los problemas tecnológicos; con todo cabría pregun­
tarse si, a pesar de los estím ulos evidentes de la innovación sobre e l m onto de 
las inversiones, la escasez de ahorros no podría suspender esta tendencia ascen­
dente del proceso económico, es decir, si no podría detenerse el crecimiento. 
A  este respecto, Marshall supone que a m edida que se progresa, e l hombre 
"Es menos egoísta y, por tanto, está más inclinado a trabajar y a ahorrar con 
el fin  de asegurar a su fam ilia un futuro bienestar, y existen ya señales de un  
porvenir todavía mejor, en  que todos estarán dispuestos a trabajar y ahorrar a 
fin  de aumentar la  riqueza pública y las oportunidades de un  mayor bienestar 
para todos” .5 Parecería, por tanto, que la  racionalidad creciente se aplicara 
no sólo a la  solución de los problemas técnicos, sino también a las acciones 
mismas de los hombres.
A l definir com o ascendente e l proceso de cambio Marshall concluye: “N o
8 A. M arshall, Principios de  econom ía, trad. de Em ilio  de Figueroa, Ed. A guilar, Ma­
drid, 1948, p . xx.
* Ib id .,  pp. xxv-xxvi.
« Ib id .,  p . 565
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hay m otivo para creer que estamos próximos a alcanzar un estado estacionario 
en el cual no habrá nuevas necesidades importantes que satisfacer, n i más cam­
po para invertir los esfuerzos presentes encaminados a proveer necesidades 
futuras, y en  el cual la  acumulación de riqueza dejará de ser recompensada. 
T oda la historia de la H um anidad demuestra que sus necesidades crecen a la 
par que su riqueza y su ciencia” .6
En tercer lugar es un proceso armónico,  en el sentido m uy preciso que be­
neficia a todos los grupos sociales. Si bien Marshall admite que el crecimiento 
de la  población puede presentar problemas por lo  que corresponde al nivel 
de vida de la clase obrera, considera al mismo tiem po que ellos pueden ser 
resueltos por m edio de la  educación. Con una política adecuada en este sen­
tido, se asegura el aum ento del m onto absoluto de los ingresos de terrate­
nientes, capitalistas y asalariados, aunque no se menciona la  forma de la par­
ticipación relativa de los ingresos de cada grupo.
c] Algunos elem entos de los cuales depende la visión de M arshall
Hasta ahora la nomenclatura usada es prácticamente la  de Marshall, pero para 
facilitar el encuadre histórico de su visión, conviene traducirla a otra más 
adecuada; un proceso gradual, ascendente y armónico, define en realidad una 
visión organicista, optim ista y de clase.
Para mejor entender las características que definen una visión organicista 
conviene confrontarla con el mecanicismo clásico. En e l sistema ricardiano, 
el proceso de ajuste del sistema económico conduce al estado estacionario, y 
se explica primordialmente en términos de oferta y demanda. Si la  tasa de 
salario está por encima del nivel de subsistencia, hay una fuerza — el exceso 
de oferta originado por el crecimiento de la  población—  que la  hace volver 
a aquel nivel. La demanda creciente por bienes agrícolas es la fuerza que, al 
operar sobre una oferta agrícola sometida a rendimientos decrecientes, explica  
la elevación de sus precios relativos. E l ajuste surge porque opera en  los mer­
cados este tipo de fuerzas, hasta que ellos alcanzan ün resultado final que es 
el estado estacionario. Estas fuerzas tienen de común, con las estudiadas por la 
mecánica, su carácter aditivo, y además, porque tienden automáticamente a 
encontrar una posición de equilibrio; esto es lo  que se ha dado en llamar una 
"analogía mecánica”.
En cambio Marshall adopta una “analogía orgánica” ,7 según ésta la  econo­
m ía crece como un organismo vivo; en el sistema económico se registran cambios 
de naturaleza cualitativa; las fuerzas que operan a largo plazo no poseen carác­
ter aditivo n i tienden a ninguna situación de equilibrio. El hecho de haber 
adoptado esta analogía no es casual; guarda estrecho vínculo con el am plio des­
arrollo de las ciencias biológicas de la época. Es decir, cuando se define la  vi­
sión marshalliana como organicista, se-está adm itiendo una herencia cultural, 
reconociendo la influencia del desarrollo científico de la  época, en especial la 
de las obras de Darwin y de Spencer, a quienes cita en forma reiterada.
6 Ib  id., pp. 187-188.
7 Véase “M echanical and Biological Analogies in  Econom ics”, en M em orials o f A lfred  
M arshall, ed. A. C. Pigu. cf. B . G lassbum er, op. cit., p. 579.
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El carácter optim ista  de la visión destaca los vínculos del pensamiento mar- 
shalliano con un periodo histórico definido, y en  especial, con e l gran progreso 
económico que lo  caracterizó. Durante la segunda m itad del siglo x ix  se ob­
serva un prodigioso avance tecnológico, un enorme aum ento de la  producción, 
una revolución en  los sistemas de transporte, etc. Además, este progreso no  
está acompañado por un empobrecim iento general de los sectores asalariados, 
ni siquiera por la conservación de los salarios al nivel de subsistencia, sino  
por un alza persistente en e l poder adquisitivo real de los trabajadores. De 
aquí que el optimismo de la visión marshalliana tenga bases en la  realidad 
concreta y, en especial, en el “éxito en  los negocios” de su propio país. Su 
complacencia con el orden existente se advierte cuando se exam ina su concep­
ción de la historia universal, que para Marshall es un largo proceso durante 
el cual "la sociedad pasó de un estado más prim itivo a u n o menos prim itivo”, 
proceso que culmina en  la Inglaterra de su época, merced a una organización 
económica que alcanzó un máxim o de racionalidad.
La pretendida arm onía  del proceso de cambio social que postula Marshall, 
en realidad oculta una posición de ciase; este punto de vista en general lo  im­
pugna el carácter esencialmente analítico de su obra fundam ental — los Prin­
cipios—  donde sólo se aspira alcanzar una sistematización de diversas teorías 
parciales con una mayor coherencia y rigor lógico del que hasta entonces se 
había logrado.
Pero si además de los Principios  se considera el conjunto de la obra de este 
autor, se hace más fácil admitir, en su visión, la existencia de un punto de vis­
ta de clase. En efecto, una concepción que concluye que la  sociedad capitalista 
de la segunda m itad del siglo x ix  es la sociedad definitiva, dentro de cuya es­
tructura el progreso puede darse indefinidam ente, más bien parece expresar 
una posición ideológica que una posición científica.
Por otro lado, a pesar del hecho innegable que los Principios  logran un  
alto nivel de coherencia lógica, superior al alcanzado por la  mayor parte de 
quienes contribuyeron a la elaboración analítica clásica y neoclásica, aparecen 
nutriendo no la visión marshalliana sino la visión mecanicista clásica, que, 
como ya se señaló, contiene elementos ideológicos muy precisos acerca del papel 
de la burguesía industrial.
Estos dos argumentos parecen suficientes para corroborar que la  visión sobre 
la  que se apoya el trabajo analítico de Marshall — la propia, o  la clase im plí­
cita en los Principios—  contiene elementos ideológicos pertenecientes a los sec­
tores sociales que dirigen y más directamente se benefician con la expansión  
del sistema capitalista.
Es frecuente que quienes atribuyen a la escuela neoclásica una posición ideo­
lógica, sostengan que la  teoría subjetiva del valor — pieza analítica clave de 
esta escuela—  fue creada para refutar la teoría marxista del valor, y la teoría 
de la  explotación derivada de ella. N o  corresponde aquí participar en la  con­
troversia entre teoría subjetiva y  objetiva del valor; pero con independencia a 
la misma, y  a los efectos de mostrar el contenido ideológico de la  elaboración 
neoclásica, basta mencionar que el elem ento básico de la teoría subjetiva del 
valor — el concepto de utilidad—  es, en su origen, un concepto tomado de la 
filosofía utilitarista. Como tal, el concepto de utilidad impregna a la economía
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neoclásica de un contenido ideológico, en cuanto atribuye una psicología hu­
mana sim plificada (la que se supone posee el hombre de empresa) al hombre 
en general y a las unidades económicas en especial.8
d] Contraste entre la visión de Marshall y el desarrollo de su obra analítica
Es conveniente hacerse la  pregunta sobre qué relación existe entre los instru­
mentos de análisis que desarrolló y /o  sintetizó Marshall y la  visión de la  cual 
parte. Estos instrumentos están contenidos en sus Principios y  abarcan funda­
m entalm ente los siguientes campos: la  teoría del consumidor (libro 111); la 
teoría de la  producción y de la empresa (libro rv); la teoría del equilibrio par­
cial (libro v); la teoría de la distribución funcionál (libro vi).
Estas contribuciones expresan la  esencia del mecanicismo; están destinadas 
a dar coherencia a una visión preexistente y n o  apuntan en dirección de la ana­
logía orgánica sino más bien en la de la  analogía mecánica.
En concreto, la  teoría del consumidor es el fundam ento lógico de la teoría 
de la  demanda de bienes; la  teoría de la  producción, de la  oferta de bienes; la  
teoría del equilibrio parcial describe la  operación de los mercados y  e l proceso 
de ajuste hacia una situación de equilibrio; la  teoría de la  distribución funcio­
nal presenta el mecanismo de oferta, demanda y equilibrio en  los mercados de 
factores productivos; por consiguiente, en  la  práctica, la contribución marsha- 
lliana continúa la  línea de la visión clásica.
¿Cómo se relaciona el desarrollo de tales instrumentos, de carácter esencial­
mente parcial y estático, con la  visión que, manifiestamente, les sirve de fun­
damento? Pues porque el uso de instrumentos parciales y  estáticos adquiere 
sentido en una econom ía donde el cambio es gradual; o  en otras palabras, los 
supuestos de los modelos estáticos — constancia en los niveles de ingreso, gustos 
y costumbres, tecnología, marco institucional y político, etc.—  sólo pueden con­
cebirse como válidos cuando se admite que la econom ía no está sujeta a cam­
bios bruscos, sino a un desarrollo lento y gradual. En otras palabras: “los ele­
mentos fundamentales sujetos a continuos cambios sólo pueden ser incluidos en 
la  condición ceteris paribus, sin violentar al m undo real, si se considera impro­
bable que en la naturaleza se produzcan saltos” .9 Por lo  tanto, el enfoque está­
tico de los cuerpos centrales de teoría que construyó o  sintetizó Marshall 
encuentra su justificación en e l carácter paulatino que atribuyó al desarrollo 
económico.
¿Significa esto que Marshall pretendió insertar estos cuerpos parciales de 
teoría dentro de un m odelo más general, explicativo del cambio? En efecto, así 
es con relación a sus Principios; declara que constituyen una primera aproxi­
mación a la realidad, pero ésta sólo podría ser cabalmente comprendida si se 
la estudia con instrumentos de análisis capaces de registrar el cambio. En este 
sentido completó su obra inicial con dos volúmenes adicionales, Industry and 
Trade ( 1917) y Money, Credit and Commerce ( 1923); sin embargo, los logros 
de estas obras en materia de una teoría de los procesos de cambio son extrema­
8 Sobre e l contenido ideológico que encierra el concepto de utilidad  véase Jo a n  Robinson, 
Filosofía económica, trad. de Joaq u ina  Aguilar, Ed. Gredos, M adrid, 1966, cap. n i.
» B . G lassbum er, op. cit., p. 585.
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damente pobres; se trata, en  esencia, de trabajos históricos y descriptivos que 
no contienen instrumentos que puedan considerarse constitutivos de una teoría 
del desarrollo.10
La analogía organicista de Marshall, de esta manera, se ha mostrado estéril 
desde e l punto de vista de la  teoría del desarrollo; o  dicho con mayor vigor, 
por lo  que se refiere al instrumental de análisis necesario para la teoría de cre­
cim iento, éste se ha seguido desarrollando basado sobre la  elaboración neoclá­
sica, pero no por vía de la  analogía orgánica, sino de la  analogía mecánica. Y 
contrariamente a la  opinión de Marshall, para quien “La Meca del economista 
se halla en  la biología económ ica.. .” ,11 la moderna teoría del crecimiento gira 
en tom o  a modelos llamados dinámicos en buena parte de inspiración neoclá­
sica. Como observa Samuelson,12 la dinámica económica comprende íntegra­
mente la  estática económica, característica del período propiamente neoclási­
co; en otras palabras, un  m odelo estático es un caso especial, al cual se puede 
llegar adm itiendo supuestos adecuados sobre e l comportamiento de ciertas va­
riables de un m odelo dinám ico. Con todo, en  el pensamiento económico clási­
co, neoclásico y keynesiano la estática precede a la dinámica, por haberse ido  
construyendo lo más com plejo a partir de lo  más simple.
La deuda más evidente que tiene la  modelística del crecimiento con la  ela­
boración neoclásica está en la  incorporación de instrumentos de análisis: la  
función de producción y la teoría de la  distribución en el m odelo de Meade, 
por ejemplo. Sin embargo, en los modelos modernos de crecimiento llamados 
“neoclásicos” (Meade, Samuelson, Solow) también subsisten elementos de la  vi­
sión marshalliana.
El carácter gradual de la évolución económica parece corresponder al aná­
lisis moderno de procesos de crecimiento en equilibrio; en  otras palabras, así 
como la  factibilidad del análisis estático de Marshall exige que se cum pla el 
principio Natura non facit saltum, la  aplicabilidad de los modelos dinámicos 
de crecimiento en equilibrio exige que en el m undo real no se produzcan cam­
bios bruscos.
El carácter ascendente de la evolución económica tiene su equivalente mo­
derno en el tratamiento otorgado al progreso técnico, tanto por considerársele 
variable exógena, al uso neoclásico, cuanto por el papel que se le atribuye como 
motor fundamental y requisito sine qua non del crecimiento.
Por últim o, e l carácter armónico y /o  el contenido ideológico de la visión 
marshalliana reaparece en la “asepsia” de los modelos “neoclásicos” de creci­
miento; con ellos se pretende construir tipos ideales, esto es, trabajar en el cam- 
po de la  economía pura, lim bo de los justos donde n o  caben los juicios de 
valor, y donde, por supuesto, difícilm ente cabe el estudio de las relaciones so­
ciales concretas que se registran durante los procesos de cambio.
10  Ib id ., p. 5 7 9 .
11  A. Marshall, op. cit., p. xxvi.
12 P . Samuelson, F undam entos del análisis económico, trad. de Uros Bacic, Ed. E l Ateneo, 
Buenos Aires, 1957, p. 8.
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2 . E L  MODELO DE CRECIMIENTO DE MEADE
a] Introducción
E l análisis demuestra que el pensamiento neoclásico aportó un conjunto de teo­
rías que, en  líneas generales, poseen un  carácter microeconómico, estático y 
parcial:
M icroeconóm ico, porque están basadas sobre e l análisis del comportamiento 
de las unidades económicas, análisis que se realiza a partir de ciertos supuestos 
sobre este comportamiento. D e este modo, e l análisis del comportamiento del 
consumidor individual fundam enta la teoría de la  demanda, y  e l de la  empresa 
individual fundam enta la  teoría de la  oferta. Algunas teorías — como las de la 
inversión y el interés—  tienen a veces un  tratamiento agregativo, pero en el fon- 
do aparece siempre la actuación de unidades económicas: la  oferta de ahorros, 
por ejem plo, se asienta sobre las opciones individuales entre consum o presente 
y futuro.
Estático, porque están destinadas a investigar situaciones de equilibrio y no  
procesos de ajuste. La teoría walrasiana del equilibrio general, por ejemplo, 
muestra qué precios deben prevalecer para que todos los mercados estén sim ul­
táneamente en equilibrio, pero no es adecuada para indicar cuáles son los mo­
vim ientos precisos de los precios capaces de conducir, a través del tiempo, a tal 
situación de equilibrio.
Parcial, porque buena parte de las teorías se preocupa por analizar qué suce­
de en un solo mercado cuando todas las variables se suponen dadas, excepto el 
precio y la  cantidad del bien cuyo mercado se examina.
Sin em baigo, los economistas modernos formados en la  tradición neoclásica 
han tratado de aplicar este instrumental a problemas dinámicos. Samuelson, 
por ejemplo, señala que el instrumental neoclásico, esencialmente •jstático, es de 
utilidad, porque representa un caso especial de los modelos dinámicos, y un  
paso m etodológico en  dirección de estos modelos.
U n intento de aplicación del instrumental estático al análisis dinám ico se 
encuentra en  Meade, quien dice textualmente:
“Hasta hace m uy poco la mayor parte de los sistemas clásicos han sido dise­
ñados para responder a problemas de estática comparativa — es decir, para com­
parar dos economías en  equilibrio estático idénticas entre ellas con excepción  
de un elem ento, de numera tal que pueda ser exam inado e l efecto últim o de 
este cambio específico en  las condiciones d e la econom ía sobre los valores 
de equilibrio de las demás variables relevantes. En este libro se examinará un  
m odelo clásico de un  sistema económ ico extremadamente sim ple, de tal manera 
que permita observar el proceso de cambio dé las variables a través del tiempo, 
en vez de comparar dos posiciones estáticas. " 18
En otras palabras, su objetivo es adecuar instrumentos de análisis de carác­
ter neoclásico a la  investigación del crecimiento económico. A l respecto, desta­
ca que una economía puede crecer por tres razones: porque aumenta el stock  de
J .  E . Meade, A  Neo-Classical T heory o f Econom ic Groxuth, G . A lien & U nw in L td ., L on­
dres, 1960, p . 1 .
*o8 L A  T E O R IA  DEL DESARROLLO  ECONÓMICO
capital, porque aum enta la población, o  porque el progreso técnico permite ob­
tener mayor producción con una dotación dada de factores.
Su punto de partida es, pues, uno bastante común, expresar cuáles son los 
condicionantes del crecimiento desde un ángulo estrictamente técnico; pero 
lim ita el estudio del cambio, con esas variables fundamentales del crecimiento, 
al caso de una econom ía de competencia atomística perfecta.
b] L os supuestos básicos d e l m odelo
La determinación precisa de las características de una econom ía de ese tipo se 
realiza a través de los supuestos d el m odelo que, reagrupados a los efectos de 
facilitar el análisis, se puede resumir como sigue:
i)  se trata de una econom ía cerrada y sin gobierno;
ii)  hay competencia perfecta en todos los mercados;
iii) la  función de producción es tal que presenta rendimientos constantes a 
escala para cada nivel de conocim iento tecnológico;
iv) se produce un solo bien, que es a la vez de consum o y de capital;
v )  n o  se utiliza capital circulante;
v i)  en la producción se em plean sólo tres factores, capital (K),  trabajo (L)  
y tierra (N ), que son perfectamente homogéneos y divisibles, e  imper­
fectamente sustituíbles entre sí.
Los supuestos considerados hasta el m om ento sugieren los siguientes co­
mentarios:
a) Los supuestos (iii), (v) y  (vi) definen en conjunto la  función de produc­
ción. Si por un m om ento se admite que no hay cambios técnicos, ésta se puede 
expresar así:
Y =  f ( K , L ,  N)
donde y  es el producto, bruto o neto, según la convención que se adopte. El 
nivel que alcance el producto dependerá del volum en de recursos utilizado.
La relación funcional entre nivel de producto y volum en de recursos que 
aquí aparece en forma im plícita, deberá ser tal que si todos los factores aumen­
tan proporcionalmente, e l producto aumentará en la  misma proporción (rendi­
m ientos constantes a escala).
b) Los supuestos (i), (iv) y (vi) indican que existen los siguientes mercados: 
el de capital, el de trabajo, el de tierra y el del bien de consumo: el supuesto 
(ii) indica de qué tipo son estos mercados.
c) Si se agregara e l supuesto que la tecnología y  dotación de factores están 
dadas de una vez para siempre, el sistema económico quedaría perfectamente 
caracterizado. Se podría concebirlo funcionando y determ inando el valor de las 
variables económicas: precios y cantidades transadas. La competencia asegura­
ría que las cantidades transadas fuesen las máximas factibles, y que la  distribu­
ción del ingreso correspondiera a la escasez relativa de los factores. Se concibe, 
pues, agregando e l supuesto de tecnología dada y dotación fija de factores 
productivos, la caracterización de un estado estacionario o, alternativamente, 
de un sistema de equilibrio general de tipo walrasiano.
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La caracterización de situaciones de esta índole constituye el em pleo habi­
tual de los instrumentos neoclásicos de análisis. Meade, sin embargo, introduce 
un séptimo supuesto distinto al mencionado en (<?), pues su objetivo no es exa­
minar las condiciones de un equilibrio final y definitivo del sistema económico, 
sino analizar el proceso de crecimiento de un sistema económ ico competitivo, 
cuando aumentan los recursos o  mejoran las técnicas productivas. Como en 
verdad es extremadamente d ifícil examinar el crecimiento dadas las m últiples 
formas que podría adoptar, agrega el supuesto de que e l sistema en crecimiento 
se mantiene en equilibrio.
Planteado en forma tan general, significa este supuesto que el crecimiento 
se da sin la presencia n i la influencia de fenómenos tales com o las crisis y ciclos 
económicos. La producción es, en  cada período, la máxima que permite la do­
tación de recursos que, por lo  tanto, se usan plenamente. La ausencia de pre­
siones inflacionarias asegura que no habrán desviaciones en  el sistema de precios 
capaces de distorsionar la asignación de los recursos.
Pero consideraciones de carácter tan general como las mencionadas permiten 
concebir varios “caminos de crecimiento”. D e ahí que el supuesto que la eco­
nomía en crecimiento permanece en equilibrio se especifique m ediante los si­
guientes supuestos adicionales:
v ii)  El precio m onetario del bien único no varía, y su mercado permanece 
en equilibrio;
v iii)  Los factores productivos permanecen siempre plenam ente ocupados.
Los supuestos (vii) y (viii) sugieren los siguientes comentarios:
d) La invariabilidad del precio m onetario del bien único que se produce en 
la economía, es equivalente a la invariabilidad del nivel de precios de una eco­
nom ía donde se producen muchos bienes; se excluye, pues, la posibilidad de la 
existencia de situaciones inflacionarias o deflacionarias. Por otro lado, el su­
puesto (vii) indica que e l mercado del bien permanece en equilibrio, o dicho 
con otras palabras, que durante cada período se igualan oferta y demanda.
Los equilibrios sucesivos del mercado del bien único a un precio monetario
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constante no im plican que la cantidad de equilibrio sea la misma en cada pe­
ríodo; por el contrario, lo  que se pretende exam inar es justamente un proceso 
donde la producción aumenta y donde, por lo  tanto, la cantidad del bien único 
que se transa es mayor en cada período. Los ajustes sucesivos del mercado de 
dicho bien pueden concebirse mediante el análisis de la gráfica de la p. 209.
La demanda (Dx D x) y oferta (Ox Ox) del período 1 determinan el precio 
de equilibrio p  y la  cantidad de equilibrio C¿i, en los períodos 2, 3 y sucesivos, 
las demandas y ofertas respectivas determinan un precio monetario de equilibrio  
(p ) invariable, y cantidades de equilibrio (Q2, Q¿, etc.) cada vez mayores.
Mas, para que el precio monetario del bien único no varíe, cuando aumen­
tan las cantidades transadas, es necesario que, ceteris paribus, aumente la can­
tidad del dinero. T a l supuesto exige, pues, la admisión de un supuesto adicio­
nal: la existencia de una autoridad monetaria que altera la cantidad de dinero 
con “previsión y precisión” tales que el precio m onetario del bien de consumo 
no cambia.14
e) El supuesto relativo a la ocupación plena de los factores productivos (viii) 
im plica que también en los mercados de factores hay una sucesión de equili­
brios mientras se da e l crecimiento, equilibrios todos ellos de pleno empleo. En  
cuanto a los mercados de trabajo y de tierra estos equilibrios se logran mediante 
el ajuste de la tasa m onetaria de salario y de la renta monetaria por unidad de 
superficie. Es decir, se admite que estos dos precios son perfectamente flexibles, 
para que de este m odo quede asegurado que nunca hay exceso de oferta o de­
manda en ambos mercados.
El pleno uso del capital ya acumulado, dentro de un período, queda asegu­
rado por el hecho de que este factor puede combinarse en proporciones variables 
con los demás factores, de acuerdo a las conveniencias de los empresarios y te­
niendo en cuenta el precio de cada factor. A  mayor plazo la  flexibilidad de la 
tasa de interés asegura la  com patibilidad de las decisiones de ahorro e inversión 
y, asimismo, el ajuste del stock  de capital al m onto exactamente deseado o pla­
neado (lo  que im plica el uso p leno de dicho stock).
Por razones expositivas, parece conveniente simplificar los comentarios que 
se incluyen en (d) y (e). A  los efectos del análisis del proceso mismo de cre­
cim iento que se trata a continuación basta concebir que la economía crece en
14 Meade concibe que la  tasa de interés es e l instrum ento utilizado por la  autoridad m o­
netaria para m antener constante e l precio m onetario del bien ; y en ta l sentido expresa: “E l 
mecanismo debe ser del siguiente tipo. S i el precio del bien de consumo tiende a  caer, se 
disminuye la  tasa de interés (o más generalm ente, se facilitan las condiciones en que nuestros 
empresarios privados pueden ad quirir fondos m onetarios para gastar en la  adquisición de nue­
vas m áquinas), de ta l form a que aum enten los ingresos de quienes producen bienes de capital 
y, a través del m ultiplicador, los ingresos de quienes producen bienes de consumo hasta el 
grado necesario para increm entar e l gasto m onetario en bienes de consumo, en la  medida 
necesaria para im pedir cualquier caida en su precio m onetario. D ebe imaginarse que estas 
mayores (o menores) facilidades m onetarias son m anipuladas con previsión y precisión tales 
que nunca se produce una b a ja  (o alza) ap redable en e l precio m onetario del bien de con­
sumo” . (Op.  cit., p. 3.)
/ Para un análisis del tipo de mecanismo concebido, véase e l trabajo  “U n m odelo sim plifi­
cado del sistema keynesiano”, del mismo autor, incluido en L a  nueva  ciencia económica, R e ­
vista de O ccidente, M adrid, 1955.
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equilibrio y que ello significa: equilibrio de todos los mercados durante cada 
período, precio m onetario invariable para el bien único, y precios flexibles para 
los factores productivos.
Finalmente, se incluyen dos supuestos, n o  esenciales para la caracterización 
del sistema, con el único objeto de simplificar e l análisis en su etapa inicial:
ix) la depreciación se da por “evaporación”, esto es, por e l solo transcurso 
del tiempo, e independientem ente de su utilización anterior; cada año 
se pierde un porcentaje fijo  del stock  de capital;
x)  la tecnología avanza con el tiempo.
c] La ecuación fundam ental de l crecim iento
Tom ando en  consideración el supuesto (x) la  función de producción se redefi- 
ne, expresándose así:
Y =  f  (K , L , N , t)
donde la nueva variable, t, representa el tiempo, en cuyo transcurso, se supone, 
mejoran las técnicas empleadas en  el proceso productivo.
Como se admite que los factores se usan plenamente, durante un período el 
nivel del producto dependerá de la cantidad de recursos que haya disponibles; 
en el período siguiente, dependerá de la  nueva dotación de recursos y del avan­
ce técnico logrado.
Lo anterior se sigue directamente de los supuestos del modelo. Planteado  
en otros términos y puesto que la  dotación de tierra se supone dada, lo  anterior 
significa que, para que haya crecimiento del producto (AY), es necesario qué 
aumente la dotación de capital (AK),  de mano de obra (AL), y /o  mejore la 
tecnología.
Considérese, en primer lugar, la relación que existirá entre crecimiento del 
producto (AY)  y aumento de la fuerza de trabajo (AL) cuando capital y tecno­
logía sean constantes.
La parte superior de la gráfica siguiente representa la  relación que se supone 
habrá en  la econom ía entre producto y empleo, siempre y cuando no mejore la 
técnica n i aumente el capital. Con dicha relación, para un  n ivel de em pleo L 1( 
el nivel de producto será Y ít a L% corresponderá Y¡t, etc.
D e una simple observación de la  gráfica se desprende la relación:
a b
de la cual se sigue que: ab  =  tg a(L2 — Li).
Pero L2 — ¿ i  es el incremento del empleo, AL; ab  es aproximadamente 
igual al incremento de producto (Y¡¡ —  Y% =  AY) y tg a  es la  derivada de la
g y
función de producción ------- en el punto (Lj; Y{). Cabe entonces admitir
5L
que para incrementos pequeños en  e l em pleo se cumple la  relación:
5 Y _
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o, en otras palabras, de un incremento en el em pleo (AL) se obtiene un incre­
m ento del producto (AY), aproximadamente igual al producto de ese incremen-
( j y  \
~8L~ ^  ) ‘
La misma relación se puede deducir de la parte inferior de la gráfica, donde 
está representada la  función derivada de la  función de producción' Y — f  (L): 
a un incremento del em pleo AL =  L 2 — L x, corresponde un incremento del pro­
ducto igual al área L x L x c L¿, pero dicha área es aproximadamente igual al 
área L x L [ L '2 L?; el incremento de producto se puede expresar, pues:
AY  =  L x L x (AL)
5y  15
de donde se deduce que, siendo L x L{ e l valor de para L =  L 1( el incre­
mento del producto podrá expresarse:
AY =  • AL.
bL
16 Se trata de la  diferencial total de la  función de producción.
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Como se sabe, si la econom ía es competitiva, la  función de productividad  
marginal del trabajo representada en  la parte inferior de la  gráfica, es a la vez 
la función de demanda de trabajo. Y más aún, en  competencia, las empresas 
pagarán ^ una tasa de salarios (w) igual a la  productividad marginal del tra­
bajo (------ ). En el ejem plo de la gráfica (p. 212), w  tendrá un valor igual a
8 L
L x L x cuando el nivel de em pleo sea de L x.
Podrá decirse por lo  tanto que, para incrementos pequeños en el empleo, 
e l crecimiento del producto resultante obedecerá a la expresión:
AY =  w . AL.
Mediante un razonamiento similar al anterior, y suponiendo que entre 
un periodo y el siguiente sólo varíe la dotación de capital, se concluye que el 
aum ento de producto correspondiente podrá expresarse:
AY =  v  . AK.
donde v  representa la productividad marginal del capital.
Por últim o, el producto podrá crecer porque se adoptan técnicas más efi­
cientes. Es admisible que de un año al otro la dotación de recursos no cambie 
y que, sin embargo, el producto aumente. AY' indica cómo crece e l m onto del 
producto por el solo transcurso del tiempo y el consecuente avance técnico, 
iin  que simultáneamente haya aumentado la cantidad de recursos productivos.
Ahora bien, para incrementos pequeños comprobados de un  año al otro, 
puede aceptarse que el crecimiento del producto sea igual a la suma de estos 
tres efectos. Indica, pues, Meade que el aumento del producto en un período 
cualquiera puede expresarse:
AY =  v  AK  -f- w. AL  +  AY'.
Esta misma relación puede enunciarse de una manera más útil a los efectos 
del análisis. D ividiendo por Y, se obtiene:
A r . =  ”  A *  +  ^ A L  +  é L
y  y  ' y
M ultiplicando y dividiendo por K  y por L , respectivamente, al primer y se­
gundo términos del segundo miembro, se obtiene:
AY v K  A K  w . L  AL  AY'
Y Y K  1 Y L  Y
. AY AK AL AY' 
donde: _  =  y; —  =  k;  —  =  l; —  =  r;
son, respectivamente, la tasa de crecimiento del producto, de acumulación, de 
crecimiento poblacional y de progreso técnico.
Se ve entonces que en esta últim a función la tasa de crecimiento del pro­
ducto se expresa como dependiente de las tasas de crecimiento de los factores
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y de progreso técnico, y además de las variables y  — — Estas dos varia­
bles adquieren un  significado muy preciso si se considera que v  y w  son, respec­
tivamente, las remuneraciones unitarias de capital y trabajo. Los productos 
v . K y w . L  estarán, pues, expresando el total de utilidades y el tota) de salarios, 
v . K  w.  L
y las variables — - —  — XJ y — ——  =  representarán la  participación rela­
tiva de empresarios y  asalariados en el ingresó social.
Con la nueva nomenclatura, la ecuación anterior tomará la  forma:
y  =  Uk  - j -  Ql  +  r
la que indica que la tasa de crecim iento del producto real (y) depende de la 
proporción que del ingreso absorben .las utilidades (¡7), de la proporción de 
salarios (Q),  de la  tasa de acumulación (k), de la tasa de crecimiento poblacio- 
nal (Z) y de la tasa de progreso técnico (r).
Finalmente, restando l a ambos miembros de la  ecuación anterior, se obtiene 
la  ecuación fundam ental del modelo:
y — l = z U k  — l ( i  — Q) +  r
y —  l indica, aproximadamente, el crecimiento del ingreso real por habitante. 
Ésta es, por lo  tanto, una expresión de la tasa de desarrollo (o de incremento 
de bienestar) de la  economía, la que depende de las mismas variables antes se­
ñaladas: proporción de utilidades y de salarios, y tasas de acumulación, de cre­
cim iento poblacional y  de progreso técnico.
d] Posibilidades acerca de la tasa de crecim iento
La ecuación fundam ental del crecimiento expresa de manera sintética qué con­
dición se debe cumplir para que haya crecimiento en equilibrio. N o  indica, sin 
embargo, cuál será la  tasa precisa de.increm ento del ingreso por habitante, no  
dice si será una tasa constante, o  creciente, o  si, por el contrario, e l crecimiento 
se desacelerará hasta llegar a cero.
E l valor que tome la tasa de crecimiento dependerá del valor que adquieran 
las variables, y  de los supuestos respecto a los parámetros técnicos y de compor­
tam iento que se incluyan al dar formulaciones específicas al modelo.
A quí interesa examinar sólo dos de esas posibilidades (ítems 4 .1  y 4 . 2). Su 
consideración está destinada a obtener un planteam iento formal de la concep­
ción neoclásica del crecimiento económico que aclare la descripción que de la 
misma se hace en  el análisis relativo al pensamiento neoclásico en general.
4 .1  Siguiendo la  tradición del pensamiento neoclásico, Meade admite que 
el progreso técnico y e l crecimiento poblacional pueden ser tratados como va­
riables exógenas; por lo  tanto es lícito  adjudicar valores arbitrarios a ‘T ’ y a 
“r" en  la  ecuación de crecimiento, ya que estas variables se conciben como in­
dependientes de los fenómenos económicos.
Supóngase una econom ía sin crecimiento poblacional n i progreso técnico; 
esto es, una econom ía para la cual se cum ple que l  =  o; r =  o. La ecuación:
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y - l = U k - ( i - Q ) l  +  r 
tomará en este caso la forma especial: y  — U  k
Pero, como se sabe: U  =  V^  k  =  —J —
Y  K
A  su vez, el incremento de capital (AK)  es, por definición, igual a la inver­
sión (7), lo  que se expresa: AK  =  I
Pero la condición que el crecimiento se dé en  equilibrio exige la  igualdad  
de ahorro (A)  e inversión en cada período, ahorro que puede expresarse como 
el producto de la propensión (media y marginal) a ahorrar (s) con el ingreso: 
I  =  A ~ s Y
Se sigue, pues, que: AK  =  s Y
v . K  s Y
de donde la ecuación de crecimiento podrá escribirse: y  =  — - —  • ■— - —
Y K.
y  =  v. s
Si ha de haber equilibrio, el crecimiento de una econom ía com petitiva en  
la que no varíe la población n i haya progreso técnico, debe darse a una tasa 
igual al producto de la productividad marginal del capital por la  propensión  
a ahorrar. El cafnino preciso que siga esta economía dependerá de los supuestos 
que se admitan respecto a dicha propensión.
U na prim era  posibilidad sería considerarla constante.
Si la propensión a ahorrar es constante (s — T¡, la  economía crecerá a una 
tasa decreciente hasta alcanzar un estado estacionario.
En efecto, dadas las características de la  función de producción, y  sin cam­
bios técnicos, si se combinan cantidades crecientes de capital con una dotación  
fija de los demás recursos productivos, se obtendrán cantidades marginales cada 
vez menores de producto. En otras palabras, la  productividad marginal del 
capital y /o  su remuneración (v) será decreciente. La tasa de crecimiento de 
equilibrio resultará, pues, de m ultiplicar una propensión a ahorrar constante (s) 
por una productividad del capital cada vez menor (v). Cuando dicha produc­
tividad se convierta en cero o, alternativamente, cuando se haga tan pequeña 
que desestimule cualquier ahorro, cesará todo crecimiento, se alcanzará un  
estado estacionario.
U na segunda alternativa podría ser considerar que la  propensión a ahorrar 
varía con el tiempo.
Desde luego, e l resultado final al que llegue la  econom ía será el mismo que 
en el caso anterior; la  productividad decreciente del capital asegura que, en 
algún momento, cesará la  acumulación, y  se detendrá el crecimiento.16
La trayectoria que siga en  e l tiem po la  econom ía hasta alcanzar e l estado 
estacionario, dependerá de cóm o varíe la  propensión a ahorrar. Si ésta es de­
is  U n ejem plo sencillo puede ilu strar am bos casos. Si, dada la  constancia de los demás 
factores, la  fu n d ón  de productos se expresa: Y  =  ioKOfi, la  productividad del capital será 
» y  5
 = ----------   D icha productividad b a jará  de i  a  0.5 y  a  0.05 cuando e l stock  de capital
b K  0-5
K
aum ente de 25 a 100 y a  10000, respectivamente.
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creciente — hipótesis razonable dado el carácter decreciente de la productivi­
dad del capital—  su tendencia refuerza la de la variable v; el rumbo de la 
economía será entonces el de la desaceleración, y la tasa de crecimiento del 
producto será menor año tras año, hasta alcanzar el valor de cero.
En cambio, si la propensión a ahorrar es creciente, su incremento podrá 
compensar exactamente el decrecimiento de la productividad marginal del ca­
pital, en cuyo caso el producto social crecerá a una tasa constante hasta alcanzar 
un tope, llegado al cual dicha tasa alcanzará a ser de cero; o bien no logrará 
compensar el decrecimiento de la productividad del capital, en cuyo caso la 
trayectoria hacia el estado estacionario se hará con tasas de crecimiento del pro­
ducto cada vez menores; o bien superará el decrecimiento de la productividad 
del capital, con lo  que la trayectoria de la econom ía será la de la aceleración, 
hasta alcanzar un estado estacionario.
Se ve entonces que, admitidos los supuestos del m odelo y atribuyendo valor 
cero a las variables exógenas í  y r, inevitablemente se concluye que la economía 
alcanzará un estado estacionario. La trayectoria que recorra la economía hasta 
alcanzar dicho estado, de aceleración, desaceleración o crecimiento sostenido, de­
penderá del valor que se atribuya a ciertos parámetros de comportamiento, y 
en especial a la propensión a ahorrar.
4.2  Admítase que no hay cambios técnicos (r =  o) y que la función de pro­
ducción de la economía es la que sigue:
Considerando sólo la existencia de dos factores: trabajo y capital, la tasa de 
crecimiento del producto podrá expresarse:
Y hK Y K  ÒL L  Y
Haciendo, en la ecuación anterior, ——  =  y, ——
Y K
AL
-j— =  / y sustitu-
yendo y — — por sus valores se obtiene:
de donde
• l
o  aun, considerando el valor de Y  en la función de producción:
y =  a • í  - f  (i — 6 )1
Restando l a ambos miembros, se obtiene:
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y  — l z=  ak  -j- l — a i — i 
y  — i =  ak — al
ecuación que expresa la tasa de crecimiento del producto por habitante (apro­
ximadamente), descartando el progreso técnico y considerando una función de 
producción simplificada, donde los recursos naturales se conciben como forman­
do parte del Gapital.
Ahora bien, si no hay crecimiento, en el sentido de aum ento del bienestar, 
cuyo indicador es (y — i), se tendrá:
a k — a  1 =  o 
a k  — a l
k =  l
Es fácil concebir que, si no hay cambios técnicos, la econom ía tenderá a una 
“situación” de equilibrio dinámico, donde la acumulación marchará al mismo 
ritmo que el crecimiento poblacional. En efecto, si la tasa de acumulación (k) 
es superior a la tasa de crecimiento poblacional (/) se producirá una tendencia 
a la caída de la remuneración del capital, comparada con la remuneración del 
trabajo. D icha caída desestimulará la acumulación hasta que, ceteris paribus, e l 
aumento de la oferta de m ano de obra produzca una caída relativa de los sala­
rios. Y así hasta que se logre un equilibrio donde la remuneración unitaria del 
capital y del trabajo tengan un comportamiento estacionario, asegurado por 
una tasa de crecimiento poblacional y de acumulación constantes e iguales.
A contrario sensu se llega pues a concebir e l funcionam iento de una eco­
nomía en equilibrio dinámico, cuyo producto social crece con una tasa cons­
tante, y cuyo producto por bastante se mantiene sin modificación; condiciones 
éstas que se expresan sintéticamente, m ediante la igualdad de las tasas de 
acumulación y de crecimiento poblacional.
Tam bién a contrario sensu, se concluye que el progreso técnico es condición  
del crecimiento, entendido como aumento del bienestar y /o  del ingreso por ha­
bitante.
El análisis realizado en el ítem  4.1 muestra que el crecimiento de una eco­
nom ía competitiva, donde no haya progreso técnico ni aum ento de la  población, 
puede realizarse por varios caminos, pero encontrará necesariamente un tope o  
nivel máxim o del producto social, y a la  inversa, sólo puede asegurar la conti­
nuidad del crecimiento un progreso técnico constante que compense la caída de 
la productividad marginal del capital.
Asimismo, el análisis realizado en el ítem  4.2 revela que en una economía 
competitiva con crecimiento poblacional y sin progreso técnico, e l equilibrio  
dinám ico se expresará por una tasa de crecimiento del producto igual a la tasa 
de acumulación y a la tasa de aum ento de la población. El producto por habi­
tante tendrá un comportamiento estacionario, indicando que se llega necesaria­
m ente a un lím ite de bienestar que no podrá ser sobrepasado salvo que se lo ­
gren mejorar las técnicas productivas.
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e] ¿Qué camino seguir?
El parágrafo que antecede muestra claramente que, a partir de la ecuación fun­
damental de Meade, se pueden obtener innumerables trayectorias de crecimiento 
con el solo arbitrio de atribuir ciertas condiciones (y /o  valores) a las variables 
exógenas; posibilidades que se m ultiplican alterando ciertos datos básicos del 
m odelo. Asi, cada tipo de función de producción, aun conservando la  homoge­
neidad de grado uno, hace variar la  elasticidad de sustitución de los factores 
productivos, lo  que a su vez influye sobre la productividad marginal de cada 
uno de ellos.
Otra infinidad de posibilidades puede derivarse de la  m odificación de los 
supuestos; el propio Meade, en su Teoría neoclásica de l crecim iento económico, 
examina algunas de las que pueden obtenerse por esa vía. Así por ejemplo, 
en el capítulo v  da un tratamiento alternativo al progreso técnico, y en e l ca­
pítu lo vi incorpora el análisis de las rigideces de las funciones de producción, 
rigideces que provienen de la existencia de bienes de capital fijo.
La pregunta que surge es entonces qué camino tomar. Es decir, qué varia­
bles pueden ser razonablemente consideradas como exógenas, qué valores atri­
buirles, qué elementos considerar como datos y qué supuestos levantar, para 
aproximarse por vía deductiva a un m odelo capaz de captar en  su especificidad  
el fenóm eno del desarrollo.
Es*claro que Meade no presenta ninguna indicación precisa en este sentido; 
afirma, de manera general, que es necesario “modificar y extender [su modelo] 
por muchas vías de forma que lo  haga relevante para muchos de los problemas 
del crecimiento en el m undo real” .17
El análisis del m odelo ya realizado, asociado a la  afirmación que antecede, 
pone de manifiesto el carácter de la economía de inspiración neoclásica y la 
insuficiencia del m étodo preconizado.
En efecto, n o  se trata de descubrir la  forma objetiva como opera la realidad, 
la ley del m ovim iento del objeto mismo, sino de establecer modelos relevantes 
"para muchos de los problemas del crecimiento”, considerados en forma aislada. 
Por otro lado, no se busca llegar a tales modelos por aproximaciones sucesivas 
hacia lo  que es específico de cada proceso particular de desarrollo (o crecimien­
to), sino “modificar y extender p o r  muchas trías” la concepción central de la 
que se parte. Los modelos así obtenidos se destinan, pues, a servir de cotejo 
con la realidad, n o  para explicarla. La econom ía llamada “pura” se desarrolla 
por vía de la lógica a partir de un cuerpo central que se pretende puro en su 
lógica misma. Se busca construir tipos ideales partiendo de un tipo ideal más 
general, en cuya base se encuentra, como elem ento clave, la  racionalidad del 
comportamiento de las unidades económicas. La economía se transforma, pues, 
en e l estudio del comportamiento económico racional, esto es, en un capítulo  
de la  praxiología.
Expresado con otras palabras, a la  economía política no se le asigna la tarea 
de descubrir lo  esencial (lo necesario) del proceso de desarrollo tal como obje­
tivamente se manifiesta en la  realidad, para entonces captar lo  esencial en la  
especificidad de cada proceso de desarrollo particular; se le  asigna más bien
ir  J. E. Meade, op. c it., Prefacio.
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la tarea de describir el crecimiento en  condiciones ideales, y en el caso de 
Meade, el crecimiento en equilibrio de una econom ía competitiva, para, arran­
cando de este m odelo ideal, establecer por vía deductiva un instrumental de 
análisis, un  conjunto de modelos que puedan confrontarse con la realidad cuan­
do tal comparación le sea requerida al economista. Así por ejemplo, Meade 
señala cómo aun deben ser investigadas “condiciones que he discutido insufi­
cientemente: economías de producción en  gran escala, economías externas, for­
mas de mercado distintas de las de competencia perfecta y  otros aspectos” .18
Surge entonces claramente cuál es e l carácter del m étodo empleado por la 
economía de origen neoclásico: a partir de un m odelo m uy general se propone 
marchar, levantando supuestos, hacia modelos que, sin perder su “validez”, ten­
gan grados crecientes de “realismo”.
La insuficiencia de este m étodo se discute en  otra parte del libro. Como 
quiera que sea, tal insuficiencia se hace manifiesta cuando se confrontan los 
supuestos del m odelo de Meade, que llevan a examinar las condiciones de un  
crecimiento que se da a través de sucesivos equilibrios, con los procesos reales 
de crecimiento, donde el desequilibrio, la inestabilidad y las contradicciones 
son inherentes al proceso m ismo .19
Por otro lado, esta insuficiencia no sólo se manifiesta en el punto de partida, 
esto es, en el m odelo general que sirve de base a las elaboraciones analíticas 
ulteriores; estas mismas se realizan dentro del campo convencional de la econo­
mía. En la práctica, tales elaboraciones apuntan a la  investigación de procesos 
de crecimiento en equilibrio, levantando supuestos que casi siempre correspon­
den o a la función técnica de producción, o  al avance técnico o  a los tipos de 
mercado. En efecto, “lo  que se acostumbraba llamar teoría del equilibrio a 
largo plazo se ha transformado, en la  econom ía moderna, en la  teoría del cre­
cim iento” .20 ,
Consideradas las críticas que anteceden es lícito  preguntarse qué utilidad  
ofrece e l estudio del m odelo de Meade y, en general, el estudio de la  contribu­
ción neoclásica a la teoría del desarrollo y /o  del crecimiento. La respuesta es 
que este estudio tiene enorme significación desde el punto de vista de los 
economistas de los países subdesarrollados.
Ello deriva, en primer lugar, del hecho de que, en la  práctica, el estudio 
de la economía de estos países y la interpretación de su evolución se basa en  
gran medida sobre la moderna modelística del crecimiento.
En segundo lugar, que los intentos de planificación en estos países, y en es­
pecial en los de América Latina, encuentran su fundam ento conceptual, m u­
chas veces inconsciente, en  dicha modelística. Por tanto, e l estudio de la con­
cepción e instrumental neoclásicos constituye uno de los requisitos previos para 
volver a enfocar críticamente los planes de desarrollo, básico a su vez para la 
evaluación objetiva de los esfuerzos de planificación realizados.
18 Ib id .
19 Meade, a l referirse a l supuesto que los mercados de factores se ajustan por m edio del 
mecanismo de precios, adm ite que "estos supuestos, de hecho significan que nosotros estamos 
ignorando todos los problem as dinámicos implicados para asegurar que nuestra econom ía no 
abandona su trayectoria de crecim iento en equilibrio”  (op. cit., p. 4).
20 J .  R . Hicks, en H ahn & Matthews, T h e  Econom ic Journal, d iciem bre de 1964, p . 781.
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Finalmente, la relevancia del estudio dé la contribución neoclásica a la teo­
ría del desarrollo deriva de consideraciones metodológicas. Los esfuerzos de 
teorización que se realicen en el sentido de captar la especificidad del proceso 
(o de cada proceso) de desarrollo, deben arraigarse, de un lado, en el estudio 
d e las características históricas concretas de dicho proceso; y del otro, en una 
reelaboración crítica de la teoría existente, crítica realizada tanto desde el punto  
de vista de su coherencia interna y de sus características metodológicas, cuanto 
desde el punto de vista de su contenido y alcance histórico. La crítica, desde 
este segundo punto de vista es, sin embargo, objeto de otro análisis referido 
al pensamiento neoclásico en general.
CAPÍTULO V
EL PENSAMIENTO KEYNESIANO
1. EL PENSAMIENTO DE KEYNES
a] Aspectos generales de la visión
i] Teoría económica de Keynes y teoría económica keynesiana
El estudio del pensamiento keynesiano se realiza, por una parte, m ediante un 
examen de la vida y obra de Keynes y, por la  otra, por un análisis de los m o­
delos de crecimiento de Domar y de Harrod. De esta manera, parece más fácil 
llegar a las raíces mismas del pensam iento keynesiano, particularmente en lo 
que se refiere a su visión, y estudiar a la vez su aporte analítico a la teoría 
del crecimiento económico. Como se verá más adelante, Keynes en realidad no 
elaboró un m odelo de crecimiento, puesto que su enfoque fue fundamental­
m ente estático y a corto plazo; pero, al mismo tiempo, el instrumental analítico 
por él aportado fue ampliamente utilizado por numerosos economistas para la 
elaboración de una vasta gama de modelos de crecimiento económico .1
Para los propósitos de este trabajo conviene distinguir lo  que diose en lla­
mar “la nueva econom ía” 2 o “revolución keynesiana” 8 de la obra de Keynes 
propiamente dicha, pues sólo de esta manera se podrán definir e l condiciona­
m iento histórico y las bases ideológicas de su teoría. En efecto, la ulterior ela­
boración de la teoría keynesiana no pone en claro los supuestos sociopolíticos 
sobre los que está basada; antes bien, constituyen prolongaciones o im plicacio­
nes lógicas de dicho cuerpo de teoría. El avance o  perfeccionamiento de las 
teorías de Keynes en el campo de la política económica, principalmente de la 
política fiscal, monetaria y de gastos públicos, sigue igual proceso. Sin embargo, 
por el hecho de que la obra de Keynes significó un mayor acercamiento entre la 
teoría y la realidad, aunque sin apartarse de los elementos claves del método 
de la escuela neoclásica (la noción de equilibrio, los supuestos “maximizadores" 
en el comportamiento de consumidores y empresarios, etc.), encontró amplia 
aceptación en  los medios académicos y sus medidas de política se convirtieron 
en un elem ento importante para asegurar la estabilidad y el crecimiento. N o es 
extraño, por tanto, que los economistas poskeynesianos y neoclásicos tengan
1 Véase al respecto el excelente estudio de F. H . H ahn y R .C .O . Matthews, “T h e  T heory  
of Econom ic Growth: a Survey”, en Econom ic Journal, núm . 296, diciem bre de 1964, pp. 
779 a 902 -
2 Seymour E . H arris (Ed.), T h e  N ew  Economics: Keynes’ in fluence on Theory  and P ublic
Policy, Ed. A. Knopf, Nueva York, 1948.
S K . K u rihara, Econom ía Postkeynesiana, trad. de Jesús R uiz  de Cenzano Losa, Ed. Agui-
lar, M adrid, 1964; Jo an  Robinson, Filosofía económica, trad. de Joaqu ín  Aguilar, Ed. Gredos,
M adrid, 1966, cap. iv.
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varios puntos de contacto en orden al instrumental teórico utilizado y a las 
medidas de política sugeridas, a pesar de las diferencias que los separen.
U na contribución importante de Keynes fue precisamente la  dosis de realis­
mo que sus teorías aportaron al tratamiento de los problemas de la  época, so­
bre todo si se los compara con la esterilidad demostrada por la teoría neoclá­
sica como guía para la acción política; esta guía, que se hizo particularmente 
necesaria cuando el sistema económ ico — a partir de la  primera guerra m un­
dial— , dejó de operar con eficacia y comenzó a presentar desajustes globales 
cada vez más graves. La ausencia de una guía de acción práctica se explica por 
el tipo de teorización neoclásica, que al preocuparse por la microeconomía, es 
decir, por el consumidor y la empresa individual, poco podía aportar al conoci­
m iento sobre qué debía hacer e l Estado para asegurar el adecuado funciona­
m iento del sistema económico. D e esta manera, la necesidad de disponer de 
una orientación práctica se transformó en la necesidad de superar la micro- 
economía; superación que no podía lograrse m ediante la  teoría del equilibrio  
general, ya que es una generalización del análisis microeconómico basada sobre 
supuestos bastante limitados, y cuando se pretende hacerla más representativa 
del funcionam iento de una economía, se transforma en un  sistema de infinitas 
ecuaciones y  variables. Parece obvio, pues, que por ese rumbo no se obtendría 
orientación alguna que permitiese actuar con eficacia en  el campo de la polí­
tica económica; de aquí que el retom o de Keynes a la tradición clásica, que 
utilizaba básicamente variables macroeconómicas para el análisis, significó un 
punto capital en toda su elaboración teórica. Esto al m ismo tiem po implica 
disponer de variables mensurables, sintéticas, manejables y susceptibles de ser 
transformadas en instrumentos útiles para la política económica.
Por últim o, otro aporte significativo de los instrumentos de análisis keyne- 
sianos surge de su amplia utilización para las teorías del crecimiento económ i­
co, cuyo centro de análisis es el nivel de ingreso y el mercado de ahorro-inver­
sión, aspectos que precisamente desempeñan un papel estratégico dentro de la 
argumentación teórica keynesiana.
ii] Características de la "visión”
En líneas generales podría afirmarse que la “visión”, o acto cognoscitivo pre- 
analítico del pensamiento de Keynes, es mecanicista, optimista y de clase.
El carácter mecanicista de su visión se advierte al analizar el m étodo y la 
naturaleza del instrumental teórico por él utilizado para demostrar o  defender 
sus hipótesis. En cuanto al método, podría sostenerse que, en esencia, es el 
mismo del pensamiento clásico y neoclásico, es decir, la aplicación de la lógica 
formal al análisis de la realidad. Keynes, a la par que un crítico severo de la 
econom ía neoclásica, fue al mismo tiempo uno de sus discípulos más brillantes; 
esto explica quizá la profunda influencia que ejerció sobre el pensamiento eco­
nóm ico existente. Asimismo, debe advertirse que el mensaje im plícito en la 
Teoría general estaba dirigido principalmente a los economistas neoclásicos; 
más aún, la Teoría general resulta casi incomprensible para cualquiera que 
carezca de un conocim iento más o menos sólido de las bases teóricas de la eco­
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nom ía neoclásica.4 Por otra parte, revela el carácter mecanicista de la concep­
ción keynesiana el hecho que trabaja con variables que se pueden agregar o 
desagregar, utiliza el concepto de equilibrio como un elem ento clave del aná­
lisis, no establece vinculaciones explícitas o teóricas entre variables económicas 
y variables sociopolíticas, se basa constantemente sobre la utilización del ceteris 
paribus, etc. Si se la contrasta con la  econom ía clásica y neoclásica se tendrá 
oportunidad de desentrañar este carácter de la concepción keynesiana, y se per­
cibirán mejor, de este modo, los estrechos puntos de contacto que existen entre 
ambas teorías en  cuanto al método.
El carácter optim ista  de la “visión” es uno de sus aspectos más evidentes. 
La profunda fe de Keynes respecto al funcionam iento y perdurabilidad del sis­
tema capitalista, es un rasgo que reaparece en tóda su obra y explica su opti­
mismo sobre el funcionam iento del sistema; pero hay que añadir que no peca 
de la ingenuidad del optimismo neoclásico, tantas veces desmentido por la rea­
lidad. En efecto, Keynes reconoció que algunas de las fallas existentes en el 
funcionam iento del sistema podían solucionarse con una adecuada política  
económica. En síntesis, el sistema no era contradictorio p er se sino que sus con­
tradicciones eran el producto de una falta de racionalidad y de la  poca inteli­
gencia e im aginación puestas para obtener medidas de política que corrigiesen 
los eventuales desajustes en el funcionam iento del mismo.5 D e allí su preocu­
pación por dotar a los ejecutores de políticas de los instrumentos operativos 
indispensables para actuar; de allí también su esfuerzo por derribar los mitos 
del pensamiento neoclásico que postulaban la inacción. Las siguientes palabras 
de Keynes son reveladoras del optimismo con que contem pló al sistema capi­
talista; “D e una manera concreta, n o  veo razón para suponer que el sistema 
existente emplee m al los factores de producción que se utilizan. Por supuesto 
que hay errores de previsión; pero éstos no podrían evitarse centralizando las 
decisiones. Cuando de 10 m illones de hombres deseosos de trabajar y hábiles 
para el caso están empleados 9 millones, no existe nada que permita afirmar 
que el trabajo de estos 9 m illones esté mal empleado. La queja en  contra del 
sistema presente no consiste en que estos 9 m illones deberían estar empleados 
en tareas diversas, sino en que las plazas debieran ser suficientes para el m illón  
restante de hombres. En lo  que ha fallado el sistema actual ha sido en deter­
minar el volum en del empleo efectivo y no su dirección” .6
4 E n  este sentido resulta muy significativo el comienzo de la  Teoría  general: “D irijo  este 
lib ro  especialm ente a m is colegas economistas, aunque espero sea comprensible p ara quienes 
no lo son. Su principal o b jeto  es ocuparse de las d ifíciles cuestiones de la  teoría, y sólo se­
cundariam ente de sus aplicaciones prácticas; porque si la  economía ortodoxa está en desgra­
cia, la  razón debe buscarse no en la  superestructura, que h a  sido elaborada con gran cuidado 
por lo que respecta a  su consistencia lógica, sino eil la  fa lta  de claridad y generalidad de 
sus premisas. P or ta l m otivo no podré cum plir m i deseo de persuadir a  los economistas que 
estudien otra  vez, con intención crítica, algunos de los supuestos básicos de la  teoría, más 
que por m edio de argumentos sumam ente abstractos, asi como valiéndome a m enudo de la 
controv ersia .. .  N o puede exagerarse la  im portancia del asunto a  discusión; y si m is explica­
ciones son correctas, a quienes prim ero debo convencer es a  mis colegas economistas y no al 
público en  general”. J .  M. Keynes, Teoría  general de la ocupación, e l interés y  e l dinero, 
trad. de E . H om edo, Fondo de C ultura Económ ica, M éxico, 1965, p. 9 .
s Ib id ., p. 335.
6 Ib id .,  pp. 339 y 334.
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El contenido d e clase del pensamiento de Keynes puede desentrañarse con­
siderando tres aspectos: algunos rasgos de su vida personal, sus críticas a lo  
que denom inó el colectivismo y  algunas de sus manifestaciones explícitas, don­
de se considera como un miembro destacado de la burguesía inglesa.
Su exitosa trayectoria nos da la impresión de estar frente a un prototipo del 
empresario moderno, del financista de éxito, del consejero de Estado brillante 
y realista, del polem ista demoledor, del académico distinguido, de un ser do­
tado de inteligencia y poder creativo poco común, etc.7 Pero en ningún mo­
m ento se advierten en él indicios de lo  que podríamos llamar un “reformador 
social”, como ocurre con los grandes economistas del siglo anterior: Ricardo, 
Marx, el mismo Marshall, etc. Es bastante significativo que Keynes haya rehu­
sado afiliarse al Partido Laborista británico porque, según sus palabras, éste 
era un partido político de clase, clase que no era la suya. En este sentido, es­
cribió Keynes en 1925: “ . . . e n  primer lugar, es un partido de clase, y de una 
clase que no es la mía. Si yo tengo que defender intereses parciales, defenderé 
los míos. Cuando llegue la lucha de clases como tal, m i patriotismo como tal, 
m i patriotismo local y m i patriotismo p erson a l.. .  estarán con mis afines. Yo 
puedo estar influido por lo  que estim o que es justicia y buen sentido; pero la 
lucha de clases m e encontrará del lado de la burguesía educada . . . ” 8 Conse­
cuente con esta posición fue miembro del Partido Liberal, rechazando por tanto 
la filosofía política de conservadores y laboristas; de los conservadores decía 
que era el partido de la inacción, conducidos por hombres “ . . .  incapaces de 
distinguir las nuevas medidas para salvaguardar el capitalismo de lo  que ellos 
llaman bolcheviquism o.. . ” ® Argumentaba que un liberal progresista era supe­
rior a un laborista por mejor que éste fuera, por cuanto “ . . .  puede desarrollar 
su política sin tener que entonar alabanzas a las tiranías de los sindicatos, a las 
bellezas de la  lucha de clases o  al socialismo de Estado doctrinario . . . ” 10 
Las críticas de Keynes al libre cambio y su posición favorable a un mayor 
intervencionismo estatal en la inversión no lo  llevaron a defender ninguna for­
ma de socialismo. En efecto, Keynes considera que la propiedad estatal de los 
medios de producción no es lo  que puede solucionar los problemas de funcio­
nam iento del sistema capitalista; la intervención estatal, aun cuando sea deci­
dida, debía ser indirecta. “El Estado tendrá que ejercer una influencia orien­
tadora sobre la propensión a consumir, a través de su sistema de impuestos, fi­
jando la tasa de interés y, quizá, por otros medios . . .  Creo, . . .  que una socia­
lización bastante completa de las inversiones será el único m edio de aproximar­
se a la ocupación plena; aunque esto no necesita excluir cualquier forma,
7 Sobre la  vida de Keynes pueden consultarse las siguientes obras: R . H arrod, L a  vida de 
John  M aynard Keynes, trad. de A. Ram os Oliveira y M. M onteforte T oled o , rev. por F . M. 
T o m e r  y Cristóbal L ara B eautell, Fondo de C ultura Económ ica, M éxico, 1958: R . H eilbroner. 
Los filósofos de la vida  m aterial, trad. de Armando Lázaro Ros, Ed. Aguilar, M éxico, 1956,
cap. ix ; D. D illard, L a  teoría económica de John  M aynard Keynes, trad. de José Díaz G arcía,
Ed. Aguilar, M adrid, 6» ed., 1964; y la  m ayoría de ios textos sobre historia del pensam iento 
económ ico moderno.
*  T. M. Keynes, Essays in  Persuation, H arcourt, Brace & Co., Nueva York, iq *2, p. 424, 
Cf. D. D illard, op. cit., p. 327.
® Ib id ., p. 327, en D illard , op. cit., p. 327.
10 Ib id ., p. 342, en D illard, op. cit., p. 328.
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transacción o  m edio por los cuales la  autoridad pública coopere con la inicia­
tiva privada. Pero fuera de esto, no se aboga francamente por un sistema de 
socialismo de Estado que abarque la mayor parte de la  vida económica de la 
comunidad. N o  es la propiedad de los medios de producción la que le conviene 
al Estado asumir. Si éste es capaz de determinar el m onto global de los recursos 
destinados a aumentar esos medios y la tasa básica de remuneración de quienes 
los poseen, habrá realizado todo lo que le  corresponde. Además, las medidas 
indispensables de socialización pueden introducirse gradualmente sin necesidad 
de romper con las tradiciones generales de la sociedad. " 11 Más aún, Keynes 
manifiesta una vigorosa oposición al colectivismo, que se pone de manifiesto en 
la actitud adoptada para con el sistema implantado en  la  U nión  Soviética; en 
este sentido afirma: “ . . . D e l  la d o  económ ico no puedo percibir que el comu­
nismo ruso haya aportado ninguna contribución a nuestros problemas econó­
micos de interés intelectual o  valor científico. N o  creo que contenga, ni hay 
posibilidades que contenga, ningún fragmento de técnica económica ú til que 
no pudiéramos aplicar, si quisiéramos, con igual o mayor éxito, en  una sociedad 
que conserva todas las h ue l la s . . .  de los ideales burgueses británicos” .12
Otro factor que revela el contenido de clase del pensam iento de Keynes lo  
constituye el hecho de haber tratado en forma despectiva la  obra de Marx, sin 
haber profundizado nunca en ella; así, escribía en 1925: “ . .  .E l socialismo mar- 
xista tendrá que constituir siempre un prodigio para los historiadores de la 
opinión, que no podrán explicarse cómo una doctrina tan ilógica y tan obtusa 
puede haber ejercido una influencia tan poderosa y duradera sobre la mente 
de los hombres y, a través de ellos, sobre los acontecimientos históricos” .13 
Y en el mismo año opinaba: “ . . . C ó m o  puedo aceptar la  Doctrina que rige 
como Biblia, por encim a de toda crítica, un manual de econom ía anticuado 
[El capital] que yo sé que no sólo es significativamente erróneo, sino que ade­
más carece de interés y no tiene aplicación al hombre m oderno . . . ” 14
b] Rasgos generales de la economía de la época
El sistema económico nacional e internacional que se estaba consolidando desde 
el siglo xviii, y que alcanzó su apogeo durante la segunda m itad del x ix , sufrió 
profundos trastornos durante la época en que vivió Keynes. Fue un período de 
guerras, crisis y revoluciones y también de total desajuste de un sistema econó­
m ico que descansaba fundamentalmente sobre el predom inio del capitalismo
liberal; la dom inación del mundo por parte de algunos países capitalistas avan­
zados, encabezados por Inglaterra; un sistema monetario internacional que des­
cansaba sobre el patrón oro; y un vigoroso crecimiento de la producción y del 
comercio internacional a largo plazo, aun cuando experimentase variaciones 
cíclicas.
Como resultado de sucesivos efectos derivados de los cambios políticos y so­
ciales que caracterizan el período, se produce la desorganización del sistema de
11  Keynes, Teoría general de  la ocupación, el interés y  e l dinero, op. cit., pp. 33a y 333.
12 Laissez-faire and  com unism , p. 64. Cf. D. D illard , op. cit., p. 33a.
13 Jbid., pp. 47 y 48, D . D illard , op. cit., p. 33a.
14 Ib id ., p. 99, en D. D illard, op. cit., p. 331.
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comercio mundial, a la que siguen transformaciones institucionales y tecnoló­
gicas del sistema productivo, cambios en los limites geográficos de los países, 
crisis del colonialismo, etc. Así, y en trágica sucesión, se registran la primera 
guerra mundial; los problemas provocados por la inflación, desocupación y 
reparaciones de guerra en Europa; la concentración de las empresas y la conso­
lidación de una estructura monopólica; la gran depresión del año 1930, crisis 
que afecta con mayor o menor profundidad a cada país en particular y al sis- 
tema económico mundial en general; este tumultuoso período culmina, por úl­
timo, con la segunda guerra mundial.
La primera guerra mundial tuvo efectos muy amplios y profundos debido 
al número de países participantes en el conflicto, al volumen de los ejércitos 
y a la magnitud de lo destruido. La producción quedó señaladamente afectada 
pues algunos sectores debieron acelerar su ritmo de producción —por ejemplo 
la metalurgia— al mismo tiempo que la producción agrícola disminuyó consi­
derablemente, debido en parte a la movilización de millones de campesinos para 
las necesidades bélicas. Como consecuencia, los países en guerra debieron recu­
rrir al abastecimiento de países extranjeros neutrales, lo que modificó las co­
rrientes financieras tradicionales y las de intercambio comercial.
La mayor destrucción se registró en los países invadidos, tales como Francia, 
Bélgica, algunas regiones de Rusia y de Italia, etc. Sin embargo, algunos países 
beligerantes, como Alemania, Gran Bretaña y Estados Unidos casi no sufrieron 
destrucción dentro de los límites de sus fronteras, y muy particularmente este 
último país. Como Estados Unidos participó además en la guerra en forma 
menos directa, movilizando una proporción harto reducida de su población, y 
contaba además con un enorme potencial productivo, que lo transformó en el 
gran abastecedor de material bélico y estratégico de sus aliados, este proceso 
condujo a un gran endeudamiento de los beligerantes con Estados Unidos.15 
Los países neutrales de Europa, como Suiza, Holanda y los países escandinavos, 
también aumentaron su producción ya que también fueron abastecedores de 
productos alimenticios, materias primas, etc. La balanza comercial de Estados 
Unidos logró importantes excedentes y ya por entonces este país logró almace­
nar cerca de la mitad de la existencia mundial de oro. Por otra parte, Rusia 
se convirtió en un Estado socialista en 1917, aislándose del resto del mundo 
durante casi 20 años; con esto se cerraba un importante mercado y se agotaba 
una fuente tradicional de aprovisionamiento de materias primas.
Terminada la guerra, se planteó el problema de la reconstrucción de las 
regiones devastadas y la reorganización política de Europa, como así también 
el de las reparaciones que debía pagar Alemania y la cuestión de las deudas 
contraídas por los beligerantes europeos con Estados Unidos. Todo esto pro­
vocó un desajuste financiero de proporciones, que gravitó indudablemente so­
is La deuda de los países beligerantes europeos con Estados Unidos alcanzaba, en 1920, 
a  225 mil millones de dólares, cuando en vísperas de la guerra sólo llegaba a 26 mil millones. 
Francia, por ejemplo, alcanzó en igs8 a una deuda de 300 mil millones de francos, diez veces 
la deuda de 1913; la deuda británica en pre y posguerra pasó de 17 a 197 mil millones de 
francos oro, la de Alemania pasó de 6 a 168 mil millones de francos oro. (Préstamos de E.U. 
para pagar reparaciones.) Tomado de J. A. Lesourd y C. Gérard, Historia económica mundial, 
trad. de Miguel Izard, Ed. Vicens-Vives, Barcelona, 1964, cap. 16, pp. 324-388.
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bre las relaciones internacionales y el restablecimiento económico de Europa, 
y en parte fue causa de los serios desequilibrios monetarios que afectaron a 
varios países europeos y particularmente a Alemania.
Durante los primeros años de la década de 1920, los países europeos experi­
mentaron la primera recesión de posguerra, en seguida surgieron los procesos 
de hiperinflación, todo ello acompañado de graves conflictos sociales. No obs­
tante, entre 1925 y 1929, Europa y, sobre todo Estados Unidos, experimentan 
una recuperación, seguida de una gran prosperidad. El caso más notable es 
Francia, país que a pesar de haber sido uno de los más afectados, logró recu­
perarse con gran vitalidad; así, en 1929, se había convertido en el primer pro­
ductor mundial de mineral de hierro, en el segundo de automóviles, en el ter­
cero en la fundición de acero, etc. Alemania agobiada bajo el peso de las repa­
raciones y de una inflación galopante entre 1921 y 1923, empezó a reorganizar 
su economía a partir de 1925, principalmente a través de un esfuerzo por racio­
nalizar su producción industrial mediante acuerdos que estableció la repartición 
de los mercados; se constituyeron por entonces aproximadamente 2 000 cárteles; 
además pudo hacer frente y atenuar el pago de las reparaciones gracias a prés­
tamos por 3 500 millones de dólares otorgados por los países anglosajones. De 
esta época data la consolidación de las grandes empresas sobre la que se basó 
la recuperación de la economía alemana y también la base económica sobre la 
que se apoyó el régimen nazi.
Por otra parte, Inglaterra perdía terreno, a pasos agigantados, dentro del 
contexto del comercio mundial, a la vez que Estados Unidos lo ganaba. Ingla­
terra no logró modernizar su industria, declinaron sus exportaciones, y después 
fue sacudida por una de las huelgas más prolongadas que registra la historia 
del movimiento obrero: la huelga del carbón en 1926. A pesar de todos estos 
inconvenientes logra recuperarse entre 1927 y 1929.
El proceso de concentración de la producción y de los mecanismos financie­
ros, así como la “cartelización”, avanzó rápidamente en todos los países indus­
triales y en las grandes empresas que operaban en el mercado internacional. En 
general perseguían el propósito de limitar la producción pues se temía una 
crisis de sobreproducción. Por ejemplo, en 1922 se firma un acuerdo entre 
productores de caucho, bajo influencia británica; en 1926 se llega a un convenio 
entre Francia y Alemania respecto de la producción de potasa; el mismo año se 
establece el “cártel” europeo del acero, que se complementó con otros de tubos, 
rieles, etc.; en 1926 se establece también el “cártel” del cobre de Estados Uni­
dos, etcétera.16
En el año 1929 comienza la crisis más impresionante y de mayor duración 
de los últimos tiempos. El tema ha sido suficientemente estudiado, por lo tanto 
sólo se señalarán algunos de sus aspectos, particularmente aquellos que puedan 
ser ilustrativos con respecto a la visión de Keynes y las medidas de política 
económica que propuso. En este sentido conviene señalar dos ingredientes im­
portantes de la crisis: la sobreproducción y los violentos desajustes del crédito 
y de los valores bursátiles.
En lo que respecta a la sobreproducción, la guerra permitió que algunos pal­
ie lbid., p. 331.
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ses, como Estados Unidos y Japón, aumentaran su capacidad productiva y 
su producción para satisfacer las enormes necesidades de los países beligeran­
tes durante la guerra y el período de reconstrucción. Por otra parte, ciertas 
colonias y países periféricos incrementaron su producción exportable de mate­
rias primas y alimentos, y ante la imposibilidad, por falta de divisas, de adqui­
rir productos manufacturados, instalaron algunas industrias textiles y metalúr­
gicas. Al mismo tiempo, culminaron los esfuerzos de reconstrucción de los paí­
ses europeos. Todos estos constituyen los principales elementos explicativos de 
la sobreproducción.
Por otra parte, el auge económico impulsó una expansión colosal del cré­
dito, el que llegó a transformarse en una fuente inagotable de medios de pago 
nacionales e internacionales; pero esta expansión del crédito fue mucho más 
allá de las posibilidades productivas, convirtiéndose por tanto en un proceso 
fundamentalmente especulativo. El exceso de crédito y la proliferación de em­
presas bursátiles, con frecuencia artificiales, eran particularmente intensos en 
Estados Unidos, país que se había convertido en el principal banquero del 
mundo.17 También en el mercado interno, el crédito ilimitado creó una ver­
dadera madeja de deudas privadas, que alcanzaba al 184 por ciento del ingreso 
nacional.18 Se especulaba con los valores bursátiles, que subían constantemente, 
y se obtenían créditos para nuevas compras de valores, lo que hacía que éstas 
siguieran subiendo, y así, en forma sucesiva se constituía un círculo vicioso.
El 19 de octubre de 1929 se produjo el crash de la Bolsa de Nueva York, 
donde los valores bursátiles salían a la venta a precios cada vez más bajos sin 
que encontrasen comprador. El derrumbe de estos valores afectó a las empresas. 
Los particulares no lograban pagar sus compras hechas a crédito y por consi­
guiente limitaban su demanda al mínimo; los bancos dejaron de otorgar cré­
ditos; las fábricas se encontraron con grandes existencias de bienes sin compra­
dores y de materias primas que no se podían manufacturar. En estas condicio­
nes las empresas comenzaron a despedir gran parte de su personal, y al cabo 
de un corto período, cerca de 12 millones de obreros quedaron sin trabajo; el 
resto de la población activa lo hacía recibiendo salarios extremadamente bajos; 
como consecuencia a su vez de la desocupación y los bajos salarios, las compras 
de consumo disminuyeron sustancialmente.
La crisis se propagó de Estados Unidos a Europa, donde se extendió da­
das las condiciones desfavorables existentes en varios de esos países. Alema­
nia, desde la guerra, vivía gracias a los créditos otorgados por Estados Unidos 
e Inglaterra; cuando éstos cesaron cayó bruscamente la producción al mismo 
tiempo que la desocupación creció de manera violenta. Las exportaciones ale­
manas bajaron y varios bancos alemanes quebraron, a pesar de la ayuda reci­
bida de otros bancos de Londres y París. La crisis también afectó a Inglaterra 
aunque sin la violencia de Alemania en 1932; el número de desocupados alcan-
17 Como disponían de fondos por el rembolso de las deudas de guerra, los bancos norte­
americanos otorgaban créditos considerables a Europa; desde 1921 a 1928 Estados Unidos 
invirtió 8 500 millones de dólares en el extranjero y sus deudores continuaban pidiendo prés­
tamos para pagar los intereses de préstamos anteriores. Ibid., p. 333.
18 Actualmente la deuda privada total en Estados Unidos alcanza aproximadamente al 60 
por ciento del ingreso nacional, y su elevado nivel causa cierta preocupación.
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zaba a a y 5.5 millones, respectivamente. Francia, país que recurrió en menor 
medida al crédito externo, que estaba relativamente menos industrializada y 
cuya industria sólo parcialmente vivía de las exportaciones, también entró en 
crisis, con una multiplicación de quiebras, aunque sin alcanzar los aspectos 
catastróficos que adquirió en Estados Unidos, Alemania y, en menor medida, 
Inglaterra. Por último, las colonias y los países subdesarrollados, cuya economía 
estaba subordinada a su sector exportador de materias primas, sufrieron la cri­
sis con bastante intensidad ya que sus exportacionés sufrieron enérgicas reduc­
ciones.19
La década de 1930 se caracterizó por experimentos de política económica 
destinados a superar la grave situación creada por la crisis; es lo que ocurrió 
en el caso Roosevelt, con el llamado New Deal, en Estados Unidos; el Frente 
Popular en Francia; los ministerios de unión nacional de Inglaterra; y los re­
gímenes fascistas de Mussolini en Italia, Hitler en Alemania, etc. También al­
gunos países subdesarrollados registran cambios políticos como consecuencia de 
los serios desajustes provocados por la crisis. Aun cuando estas experiencias 
presentan una diversidad de aspectos en función de las características estructu­
rales de cada economía y de las doctrinas políticas predominantes en cada una 
de ellas, pueden observarse algunos elementos comunes; el principal es la ma­
yor participación del Estado en la vida económica del país. Las personas y las 
empresas, duramente afectadas por la crisis, estaban dispuestas a aceptar una 
mayor ingerencia estatal en la vida económica y social, aun cuando de este modo 
se limitara, en mayor o menor medida, el capitalismo liberal. Estas diversas 
experiencias tuvieron éxito en el campo económico; disminuyó la desocupación, 
el sistema financiero y de comercialización tendió a normalizarse, la producción 
tornó a crecer y en 1938 ya superaba ligeramente los niveles de 1929.
Sin embargo, las nuevas soluciones no fueron fáciles de llevar a cabo en toda 
su amplitud, una vez que se superó la fase crucial de la depresión. Así, por 
ejemplo, el New Deal de Roosevelt fue aplicado por organismos estatales en 
su momento considerados muy poderosos, y cuyas atribuciones cercenó, en 1935- 
1936, la Suprema Corte; los estados corporativos italiano y alemán debieron 
recurrir en muchos casos a la violencia interna para poder llevar a cabo sus 
planes; y la experiencia francesa, por su lado, mostraba un proceso durante el 
cual el gobierno iba perdiendo autoridad y decisión para actuar sobre la econo­
mía. Por otra parte, una dificultad importante para la normalización de los 
problemas internacionales económicos y políticos debe señalarse en el hecho 
que se buscaron soluciones particulares y nacionales, en menoscabo de las posi­
bilidades de cooperación internacional y de acción conjunta. Quedó esto de­
mostrado por el fracaso de la Conferencia Económica de 1933 y luego el de la 
Sociedad de las Naciones.
Finalmente, conviene recordar que estas experiencias económicas tuvieron 
como factor fundamental el rearme y la preparación para una nueva guerra. 
Así, por ejemplo, la economía del Tercer Reich se organizó para proveerse de 
material bélico; las economías de Estados Unidos, Inglaterra, Italia y Francia, 
aunque en menor medida, también dedicaron importantes recursos al rearme;
19 Véase parte iv.
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la URSS, una vez estabilizada su situación política interna, igualmente destinó 
parte de su aparato productivo a la producción bélica. Este proceso estuvo 
acompañado de una serie de situaciones que, si bien no pueden considerarse 
causas de la segunda guerra mundial, constituyen antecedentes importantes; 
así la Guerra Civil de España, la invasión de Etiopía, el conflicto entre China 
y Japón, y sobre todo las graves crisis diplomáticas provocadas por'la política 
expansionista de los regímenes alemán e italiano. Estos elementos contribu­
yeron a que la mayor parte de los países adoptaran una política de intenso 
rearme.
La segunda guerra mundial fue aún más desastrosa que la primera; cerca 
del 90 por ciento de la población mundial estuvo comprometida directa o in­
directamente en ella. Las tropas alemanas ocuparon Europa; Asia y Oceanía 
fueron ocupadas en parte por los japoneses, y África del Norte fue escenario 
de intensos combates.
Esta vez la economía de guerra se organizó rápidamente y con mayor efi­
cacia. Desde el punto de vista económico la guerra significó un cambio sustan­
cial de la producción; creció rápidamente la de minerales, petróleo, siderurgia, 
carbón, nuevos tipos de alimentos, etc.; ciertos países periféricos como Ca­
nadá, parte de América Latina, la India y otros, proveen de insumos y alimen­
tos a los países beligerantes, y a la vez dan un mayor impulso a sus producciones 
mineras y metalúrgicas, y también en parte a la manufactura; asimismo, el 
conflicto genera un progreso técnico vertiginoso.20 Como consecuencia de lo 
señalado, el conflicto bélico enriqueció a todos los países alejados del campo 
de batalla, y muy particularmente a Estados Unidos, que casi alcanza a duplicar 
su ingreso real por habitante durante la guerra; varios de los países que depen­
den económicamente de Inglaterra y Estados Unidos acumularon durante la 
guerra créditos considerables en libras y dólares, como ocurrió con algunos 
países periféricos, en especial Argentina, India, Egipto y Canadá; Inglaterra, 
tradicionalmente acreedora y proveedora de capitales hacia estos países, quedó 
como deudora. El total de la deuda externa de Gran Bretaña, de 7 000 millo­
nes de libras esterlinas en 1939, pasó a 19 600 millones en 1944, por lo que tuvo 
que enajenar parte importante de sus bienes en el extranjero para cumplir con 
sus obligaciones y compromisos. Japón y Alemania fueron privados de sus te­
rritorios de ultramar y quedaron librados básicamente a sus recursos internos 
y, en especial, a la calidad de sus recursos humanos.
Los trastornos que generó la segunda guerra mundial hicieron necesarios 
ciertos reordenamientos en la economía internacional. Los países afectados tra­
taron de centrar sus esfuerzos en la reconstrucción, mientras que otros trataban 
de convertir su economía de guerra en economía de paz. La experiencia de la
20 En el afio 1944 se lograron cifras récord de producción. En acero Alemania alcanzó 25 
millones de toneladas y Estados Unidos 89 millones. Gran Bretaña produce desde septiembre 
de 1939 a julio de 1944, 102 mil aviones, 25 mil tanques, 45 mil cañones; Estados Unidos, 
entre 1941 y 1944, produce 248 mil aviones, 729 millones de obuses. Se desarrolló especial­
mente la química: Alemania producía en 1944 6 millones de toneladas de gasolina sintética. 
Estados Unidos que fabricaba 16 mil toneladas de caucho sintético en 1939, pasa a elaborar 
760 mil en 1944, multiplicando asimismo las aplicaciones del nylon, materiales plásticos y 
magnesio. Ibid., pp. 337-338.
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anterior posguerra y el recuerdo de la crisis del 30 hicieron temer un retomo 
de los espectros de la sobreproducción y la desocupación. Se empezó a hablar 
con preferencia de “pleno empleo” antes que de retomo al libre comercio; así 
surgieron planes (el de Keynes y el de White por ejemplo) para equilibrar la 
producción, regular el comercio internacional, poniendo particular interés so­
bre cómo debía financiarse el flujo de comercio. Los problemas derivados de 
las deudas en la segunda guerra, de las reservas financieras para proveer liqui­
dez internacional, así como la convertibilidad voluntaria y la posibilidad de 
hacer frente a la inflación constituyen cuestiones de trascendental importancia, 
que todavía hoy siguen siendo una preocupación fundamental en las discusiones 
en tomo a las relaciones económicas internacionales.
c] Contenido de la Teoría general
Como pudo apreciarse en la sección anterior, dos de los problemas económicos 
centrales de la época en que vivió Keynes, y que le preocuparon de manera 
preferente, fueron: a) los desajustes monetarios y financieros, y fe) las fluctuacio­
nes económicas y la desocupación. No es coincidencia, por lo tanto, que su 
contribución fundamental al pensamiento económico moderno lo haya realizado 
precisamente en el campo de la teoría del dinero y los precios y en el de la 
ocupación. El examen que sigue se limita a estudiar estas principales contribu­
ciones de Keynes, procurando mostrar cómo cada uno de los elementos de am­
bas teorías conforman un cuerpo de teoría general coherente, adecuado para el 
análisis de los problemas de su época. No se pretende, por consiguiente, eva­
luar ni abarcar toda la compleja y profunda obra de Keynes, ni explicar cada 
uno de los conceptos e instrumentos analíticos que desarrolló; ello es parte 
habitual de la formación del economista contemporáneo, y por lo demás ha 
sido profusamente analizado y explicado.21
i] La teoría keynesiana del dinero y los precios
La crítica fundamental de Keynes a la teoría cuantitativa del dinero —uno de 
los pilares del pensamiento económico de la época—, consistió en señalar que 
era un caso particular, que sólo se cumple en determinadas situaciones y por 
consiguiente no tiene aplicación general. Por ello, propone la siguiente re­
formulación: “Mientras haya desocupación, la ocupación cambiará proporcio­
nalmente a la cantidad de dinero; y cuando se llegue a la ocupación plena, los 
precios variarán en la misma proporción que la cantidad de dinero”.22
La teoría cuantitativa se asienta sobre una serie de supuestos simplificadores 
que Keynes critica porque a su juicio existen elementos claves dejados de lado 
por tales supuestos, y que influirán sobre los acontecimientos económicos pro­
vocando un comportamiento diferente al que sugiere la formulación convencio-
2 1  Véanse A. Hansen, Guia de Keynes, trad. Martha Chávez y H. Fernández; f o e ,  Mé­
xico, 2a. ed., 1962. Introducción a Keynes, f c e ,  México, 1964. Dillard, op. cit. Análisis crí­
ticos de Keynes pueden encontrarse en: H. Hazlitt, Los errores de la nueva ciencia económica, 
trad. de Jesús Ruiz de Cenzano, Ed. Aguilar, Madrid, 1961; J. Robín son, Ensayos de economía 
poskeynesiana, trad. de Domingo A. Rangel y  Martha Chávez D., f c e ,  México, 1959.
22 j .  M. Keynes, op. cit.
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nal de la teoría cuantitativa. Entre estos elementos Keynes señala los siguientes: 
a) la demanda efectiva no cambia en la misma proporción que la cantidad de 
dinero, en virtud de la preferencia por la liquidez; b) puesto que los recursos 
productivos no son homogéneos, los rendimientos son decrecientes y no cons­
tantes a medida que la ocupación se expande en forma gradual; c) como no 
existe movilidad perfecta de los recursos, algunos bienes alcanzarán una si­
tuación de inelasticidad en su oferta aunque existan recursos ociosos dis­
ponibles para producir otros bienes; d.) la tasa de salarios tenderá a subir 
antes que se haya alcanzado la ocupación plena, y e) no todas las remunera­
ciones de los factores cambiarán en igual proporción que la demanda efectiva.
Estos aspectos no los trata la teoría cuantitativa por cuanto los supuestos 
simplificadores sobre los que se apoya le permite establecer relaciones directas 
entre las variaciones de la cantidad de dinero y los cambios en el nivel gene­
ral de precios. Para incorporarlos, según Keynes, la teoría del dinero y de 
los precios debe contestar, primero, cómo responde la demanda efectiva 
a cambios en la cantidad de dinero; y segundo, cómo se dividen los efectos 
de las variaciones en la demanda global entre cambios en la producción real 
y en los precios. Además, debe señalarse que los elementos mencionados no 
son independientes en sentido estricto; por ejemplo, la proporción en que se 
dividen los efectos de un crecimiento en la demanda efectiva entre un aumento 
de la producción y un alza de los precios, puede afectar la forma en que la 
cantidad de dinero se relaciona con la magnitud de la demanda efectiva.
La relación entre el nivel de demanda efectiva y la cantidad de dinero, 
corresponde aproximadamente a lo que la teoría cuantitativa denomina “ve­
locidad-ingreso del dinero”. Pero esta última relación —siempre según Keynes— 
poco o nada explica, por cuanto como depende de factores complejos y varia­
bles, no existen razones que justifiquen su constancia. “El uso de este tér­
mino oscurece, en mi opinión, el carácter real de la causación y sólo ha 
conducido a confusiones.” 23
Con la ayuda de un sistema de elasticidades, se puede expresar algebraica­
mente algunos de los aspectos principales de las ideas de Keynes en torno a la 
teoría del dinero y los precios.
Partiendo de M • ~  — Y, como una formulación simplificada de la teoría 
cuantitativa, donde:
M =  cantidad de dinero (oferta monetaria)
— =  velocidad-ingreso del dinero .'. I =  demanda de dinero pata tran­
sacciones en relación al ingreso
Y =  ingreso nacional.
Y remplazando Y por D, donde D =  demanda efectiva, se tiene:
M ■ ~  =  D
23 Ibid., p. 287.
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En este contexto, si ~  es constante, los precios (p) cambiarán en la misma
proporción que la cantidad de dinero, a condición que:
6 p
p  8 p D
ep — — -  =  ——  • — sea igual a la unidad (ep =  i);
8 D 8 D p
~ i r
ep es la elasticidad del nivel de precios en respuesta a cambios en la demanda 
efectiva o, en otras palabras, en qué medida el nivel de precios se modifica 
ante variaciones en la demanda. Como es fácil apreciar, esta elasticidad estará 
íntimamente vinculada a las características de la elasticidad de oferta de la 
economía.
A su vez, ep será igual a la unidad, siempre y cuando e0 sea igual a cero, o 
bien ew =. i, donde
bD
~0 ~ 80  D
e° ~  ~b¡r ~  ~bD ' o
D
significa la elasticidad de la producción y de la ocupación con respecto a la 
demanda efectiva, es decir, expresa las variaciones en la producción, y por con­
siguiente en la acupación como respuesta a cambios en la demanda global D.2i 
La condición e„ =  o evidencia que la producción no presenta reacción alguna 
ante cambios en la demanda efectiva. La elasticidad de la tasa de salarios con
8JE Drespecto a la demanda efectiva es ew — -----  • —. La condición =  i significa
bD W
que la tasa de salarios nominales crece en la misma proporción que la demanda 
efectiva.
1
En resumen, cuando — es constante, y si un incremento de la demanda efec­
tiva no provoca efectos sobre la producción, en tanto que los salarios suben 
proporcionalmente, entonces la elasticidad de la producción e0 es cero y la elas­
ticidad de los salarios nominales ew es i. Como e0 =  o, los precios (al mismo 
tiempo que los salarios) se elevarán en proporción directa a los cambios en la 
demanda, es decir, ep será igual a la unidad. Sólo para este caso, según Keynes, 
serán válidas las conclusiones de la teoría cuantitativa.
Si ~  no es constante, será necesario una nueva elasticidad:
l
bD Med =     • —
bM D
24 Keynes supone equivalentes las variaciones de la ocupación y de la producción por­
que a corto plazo no habría variaciones en el capital y la técnica. Además, “ .. .mediremos 
los cambios que ocurran en la producción corriente con referencia al número de hombres 
empleados... ponderándose los trabajadores calificados de acuerdo con su retribución". Ibid., 
p. 48.
234 LA TEORIA DEL DESARROLLO ECONÓMICO
que relacione los cambios porcentuales en la demanda efectiva ante variaciones
porcentuales en la cantidad de dinero. Si ed — i, el coeficiente — será constante
y la demanda efectiva o ingreso cambiará en proporción a las variaciones en la 
cantidad de dinero.
En el razonamiento de Keynes la relación básica establece que ev e0 ~  i, 
y admite que esta relación será estable cuando ew =  o. Si ew >  o, habrá en­
tonces presión para que aumente ep y disminuya e0 en proporción tal que se 
mantenga la relación ep -)- e0 =  i.
Corresponde ahora ocuparse de la relación fundamental de la teoría cuan­
titativa, es decir, la reacción del nivel general de precios ante cambios en la 
cantidad de dinero. Keynes enuncia esta relación a través de la elasticidad de 
los precios con respecto a la cantidad de dinero:
8 p  M  e ~ —— . —.
8M P
Esta elasticidad también se puede expresar en función de las elasticida­
des ed y ep;
bD M bP De — -----   — ----- --------
bM D bD p
e =  ed - eP.
Como se observa, e contiene las relaciones entre la elasticidad de la demanda 
efectiva con respecto al dinero (ed), y la elasticidad de los precios con respecto 
a la demanda efectiva (eP); el enunciado de la teoría cuantitativa convencional 
implica que e =  i; pero esta situación sólo puede cumplirse cuando ed =  i y 
ep =1; y esto último significa a su vez que e0 — o y  ew — i.
Con este análisis y con estos instrumentos Keynes trató de demostrar que 
sólo en un caso especial se presentan las condiciones que supone la teoría cuan­
titativa en particular, y las teorías de los clásicos en general; y ofrece, mediante 
su conjunto de elasticidades, una “teoría general" del dinero y los precios, a 
cuyo respecto sostiene: “..  .Así nos acercamos a una teoría más general, que in­
cluye como caso particular la teoría clásica que conocemos bien”.25
Según Keynes, la demanda efectiva no cambia siempre en la misma propor­
ción que la cantidad de dinero, por cuanto parte de éste se puede guardar como 
saldo ocioso debido al efecto de la preferencia por la liquidez. Los supuestos 
de racionalidad de la economía clásica implican que no se mantienen saldos 
ociosos en la posición de equilibrio de las funciones ahorro-inversión, que se 
alcanza a través de las variaciones de la tasa de interés. Keynes cuestiona este 
supuesto y sostiene que las personas guardan dinero en forma de saldos líquidos 
para especulación y previsión; cuando se atesora, sólo una parte del incremento 
de dinero se traduce en un aumento de la demanda efectiva. Este último fenó­
meno se expresa por la elasticidad ed — y sólo cuando ed =  i se
25 Ibid., p .  10.
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cumplen los supuestos de la teoría cuantitativa sobre la inexistencia de saldos 
ociosos, es decir, sólo se demanda dinero para transacciones.
La teoría cuantitativa analiza las relaciones entre los movimientos en la 
cantidad de dinero (oferta monetaria) y las reacciones en el nivel general de 
precios; estas variaciones son proporcionales sólo si se admiten los supuestos 
de inexistencia de saldos ociosos y presencia de pleno empleo. Mediante la 
elasticidad (e), que expresa las relaciones entre oferta monetaria y nivel de 
precios, pero que lleva implícitas las vinculaciones entre la demanda efectiva 
que descansa sobre los valores de las elasticidades ed y ep : e — ep • ed. En con­
secuencia, la elasticidad (e) sería la expresión algebraica de una forma gene­
ralizada de la teoría cuantitativa del dinero, puesto que sus relaciones son vá­
lidas existan o no saldos ociosos y/o desocupación.
Se tratará ahora de analizar, dentro del contexto keynesiano, los efectos de 
cambios en las principales variables de su teoría del dinero y de los precios.
Las repercusiones de cambios en la cantidad de dinero sobre la demanda 
efectiva, se manifiestan a través de su influencia sobre la tasa de interés. El 
efecto cuantitativo puede derivarse de: a) la función de la preferencia por la 
liquidez, que indica cuánto debe bajar (subir) la tasa de interés para que el 
dinero adicional sea absorbido (ofrecido) por los ahorradores; b) la función de 
la eficacia marginal del capital, que determina cuánto aumenta (disminuye) la 
inversión por una disminución (aumento) en la tasa de interés; y finalmente,
c) el multiplicador de la inversión (inverso de la propensión marginal a aho­
rrar), que indica el incremento (decremento) en la demanda efectiva generado 
por un aumento (disminución) en la inversión.
Ahora bien, la parte del incremento de la demanda efectiva que se traduce 
en un aumento de la producción (ocupación), dependerá de la situación con­
creta de la economía por lo que corresponde al nivel de ocupación de los 
recursos, la disponibilidad de insumos específicos y, en general, la elasticidad 
de la oferta. Por lo tanto, si hay elasticidad de oferta infinita y recursos des­
ocupados, todo incremento en la demanda efectiva se reflejará en un aumento 
correlativo de la producción y el empleo, permaneciendo constante el nivel 
de precios; en este caso la elasticidad e0 será igual a 1 y la elasticidad ep igual 
a cero.
Por otra parte, si hay ciertas rigideces estructurales en la producción, la 
oferta global de la economía puede permanecer constante a pesar de la dispo­
nibilidad de recursos desocupados y de la presencia de demanda insatisfecha; 
en este caso límite, todo aumento de la demanda efectiva sólo genera un in­
cremento correspondiente en el nivel de precios; las elasticidades respectivas 
serán: e„ =  o y ep =  1. Lo mismo ocurrirá con iguales valores de estas elasti­
cidades, cuando se alcanza la situación de pleno empleo, ya que en este caso 
todos los recursos estarán ocupados y salvo cambios tecnológicos, que sólo se 
manifiestan a mediano o largo plazo, no habrá posibilidades que la producción 
se expanda.
Conviene subrayar que los casos analizados constituyen aspectos extremos, 
puesto que la realidad normalmente presenta situaciones intermedias en las 
cuales i >  e0 >  o y 1 >  ep >  o. El valor analítico y poder explicativo de 
estas elasticidades es, por lo tanto, limitado, pues sólo, constituyen un reflejo
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cuantitativo de complejos problemas económicos de cada economía en particu­
lar. Por consiguiente, siempre se mantienen las interrogantes sobre qué causas 
explican los diferentes valores que pueden alcanzar las elasticidades.
Las relaciones entre cantidad de dinero, inversión, demanda efectiva, nivel 
de ingreso, ocupación y nivel de precios constituyen un punto de partida, para 
el tratamiento de los problemas de inflación y deflación.
Al respecto Keynes sostuvo que: “. . . la  deflación hace bajar la ocupación 
y los precios; la inflación sólo puede elevar los precios, no la ocupación. . . ” 26 
La expresión enuncia lo que él llamó “asimetría” a partir del nivel crítico de 
pleno empleo.
Por una parte, la deflación se caracteriza por una disminución de la de­
manda efectiva por debajo del nivel de pleno empleo, con descenso en la ocu­
pación y los precios; este resultado es consecuencia de admitir que los factores 
de producción, y en especial la mano de obra, pueden resistir a una reducción 
en sus remuneraciones monetarias. Si los salarios nominales bajaran ilimitada­
mente, supuesto clásico que asegura el pleno empleo, un nivel de demanda 
efectiva inferior al de ocupación plena, no provocaría desempleo y la asime­
tría desaparecería. Pero en opinión de Keynes, este supuesto no tiene asidero 
en los hechos.
Por otra parte, cuando un crecimiento de la demanda efectiva deja de 
traducirse en incrementos de producción porque se alcanza el nivel de pleno 
empleo, o existen "embotellamientos” en niveles inferiores, el aumento de la 
demanda efectiva sólo se traducirá en alza de los costos y se habrá alcanzado 
una situación de inflación “auténtica”. En opinión de Keynes, hasta que se 
alcance este punto, el efecto de la expansión monetaria —vía incrementos de 
demanda efectiva— es sólo cuestión de grado, y no hay momento previo en el 
cual se pueda trazar una línea definida para afirmar que están operando las 
condiciones de inflación “auténtica”. Es probable que cada aumentó de la can­
tidad de dinero anterior a esos niveles críticos, en la medida que incrementa 
la demanda efectiva, se traduzca en una elevación de los costos y precios y 
también en un aumento del nivel de empleo y producción.
ii] Teoría de la ocupación
Para los clásicos, la desocupación era consecuencia de un estado de desequi­
librio en el mercado de trabajo. Se alcanza la ocupación plena a medida que 
se recupera el equilibrio, al que tienden automáticamente las fuerzas del mer­
cado cuando hay flexibilidad para aumentar o disminuir los salarios reales. 
Para Keynes, la disminución de la desocupación no se produce en forma tan 
automática; de un lado, porque hay desocupación involuntaria, incluso en una 
situación de equilibrio; del otro, porque hay rigideces en los salarios reales 
ante variaciones en los nominales y, finalmente, porque el volumen de ocu­
pación influye sobre el nivel de demanda efectiva.
La primera de las críticas se desenvuelve en función de la llamada oferta
26 Ibid., p . 279 .
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de trabajo keynesiana.2T (Véase gráfica, curva W0AO.) Si ésta, por lo menos 
hasta el punto (A) es infinitamente elástica, y la demanda (DD) se encuentra 
con ella antes del punto (A), cuando deja de ser infinita, habrá una desocu­
pación involuntaria (Lx — L0) al nivel de salario (JV0), aunque el mercado 
esté en posición de equilibrio (W0; L0). Esta rigidez en la oferta de trabajo se 
atribuye, por lo general, a las reticencias de los sindicatos para aceptar salarios 
nominales por debajo de cierto nivel.
Pero la médula del ataque keynesiano a los clásicos —su segunda critica—, 
alude a la rigidez que muestran los salarios reales como elemento de ajuste en 
el corto plazo, puesto que están determinados, no sólo por los convenios entre 
trabajadores y empleadores, o sea, por los ajustes de salarios nominales, sino 
también por otros factores, tales como variaciones en el nivel de precios, en el 
tipo de cambio, en la política fiscal, etc.28
Keynes señala, en tercer lugar, que de acuerdo a los principios de la teoría 
clásica —para la cual los precios están determinados por el costo marginal y 
los salarios nominales influyen fundamentalmente sobre dicho costo—, a una 
caída de los salarios monetarios debería seguir una disminución análoga de 
todos los precios, de este modo los salarios reales permanecerían inalterados. 
Si los salarios reales no cambian, las relaciones entre el precio del trabajo y 
el de los demás factores permanecerán invariables, como también las relaciones 
entre el precio de los productos de elevada intensidad de mano de obra y el 
de los productos que emplean menos mano de obra, o sea que, con una ofer­
ta de trabajo en términos de salarios reales, es imposible aumentar el volumen 
de ocupación, salvo que se incremente la demanda de trabajo. A su vez, la de­
manda de trabajo sólo puede crecer con el aumento de la demanda efectiva 
de bienes y servicios, ya sea por el incremento de las inversiones o por dismi­
nución de la capacidad instalada ociosa, y esto siempre que exista la flexibi­
lidad de oferta. En otras palabras, según el esquema keynesiano, el incremento 
de la demanda de bienes y servicios es lo que permitirá aumentar la demanda de 
trabajo. Por consiguiente, el problema de la desocupación deja de ser un 
fenómeno explicable en términos de los desajustes del mercado de trabajo
27 W. Leontief, "Postulates, Keynes’ General Theory and the Classidsts”, en S. Harris (ed.), 
op. cit.
28 j .  M. Keynes, op. cit., cap. 19.
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y en cambio pasa a plantearse en función de los factores determinantes del 
nivel y variaciones de la demanda efectiva.
El análisis poskeynesiano admite la posibilidad que existen salarios reales 
flexibles al hacerlos depender de las variaciones de la demanda efectiva pro­
ducida como consecuencia de los cambios en la relación entre el nivel de pre­
cios y el de los salarios monetarios. Así, por ejemplo, frente a un aumento 
de los salarios reales, debido a una reducción más que proporcional del ni­
vel de precios respecto del de salarios nominales, se producirá en el sistema 
económico un exceso de demanda en relación a la oferta de bienes y servicios, 
lo que provocará a su vez un alza del nivel de precios y el consiguiente ajuste 
del salario real. Por lo tanto, el problema esencial planteado alude al com­
portamiento de la demanda efectiva respecto de la relación entre los precios 
y los salarios nominales.29
Otro elemento que Keynes incorpora a su análisis es la cantidad de dinero; 
cuando ésta permanece constante y disminuye el nivel de precios, aumentará 
la cantidad real de dinero a disposición del público. Si los individuos ajustan 
sus necesidades de liquidez a un nivel más bajo de precios, la necesidad de 
dinero de la colectividad disminuirá, y para llegar a una nueva posición 
de equilibrio será necesario que disminuya la tasa de interés. Pero Keynes 
observa que antes de esperar que ocurra la reducción de la tasa de interés 
vigente como resultado de una complicada serie de efectos, sería más opor­
tuno rebajarla inmediatamente y en forma deliberada por una decisión de 
política económica.
Para completar el esquema keynesiano es preciso, por último, incorporarle 
los efectos que tienen las variaciones en los gastos públicos y en la tributación, 
especialmente importante por tratarse de instrumentos de política económica 
que él consideraba de mucha eficacia.
Los gastos públicos actúan a través del multiplicador, pues elevan el in­
greso en una cantidad mayor que la gastada por el gobierno, y cubre la dis­
paridad producida entre la parte del ingreso que no se consume (ahorro ex 
ante) y la inversión privada. Este mayor nivel de demanda efectiva hará 
aumentar la producción y, como lógica consecuencia, la ocupación; este gasto 
tendrá mayor repercusión sobre la actividad económica en la medida que se 
destine una mayor proporción para utilizar recursos ociosos.
Un gobierno que desee estimular un mayor nivel de empleo puede adoptar 
una política económica que combine el gasto, el endeudamiento público inter­
no y la tributación. La combinación del gasto con el endeudamiento se su­
pone no altera la propensión al consumo sino que simplemente transfiere 
ahorros al sector público con los que éste incrementa la inversión; sin embar- 
go, aumenta el consumo porque la inversión adicional origina ingresos más 
elevados a través del multiplicador, lo que conducirá a mayores gastos de con­
sumo.
Por otra parte, si se reducen los impuestos, y no varían los gastos públicos 
ni la propensión a consumir, se estimula el consumo, y junto con él la inver­
so O. Lange, Price Flexibility and Employment, Bloomington, Indiana, Principia Press, 
1945; y D. Patinkin, “Price Flexibility and Full Employment", en American Economic Revine, 
septiembre 1948, vol. xxxvm, núm. 4.
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sión, lo que conduce a un aumento de la ocupación; pero también la pro­
pensión al consumo puede sufrir variaciones como consecuencia de cambios 
en la distribución del ingreso, que a su vez puede ser alterada por la política 
de gastos e ingresos públicos, la política de salarios, etc.
Como puede apreciarse, el análisis de Keynes conduce finalmente a iden­
tificar un conjunto de eficaces instrumentos de política económica, fácilmente 
operables por parte del Estado, mediante los cuales se podría alcanzar un 
nivel tal de demanda efectiva que asegure la reactivación de una economía 
desarrollada, con capacidad ociosa, hasta alcanzar una situación de equilibrio 
de pleno empleo.
d] Confrontación entre la teoría keynesiana y el pensamiento económico de su
época
En esta sección se examinan algunas importantes semejanzas y diferencias entre 
el pensamiento keynesiano y la economía clásica, la neoclásica, algunas teorías 
parciales, asi como también la economía marxista.
Ante todo es necesaria una aclaración preliminar: Keynes considera como 
economistas clásicos a todos los economistas anteriores a él, y por consiguiente 
abarca dentro de esta denominación tanto los clásicos como los neoclásicos.30 
Ya se indicaron las diferencias en punto a “visión”, enfoque, método, etc., 
existentes entre el pensamiento clásico y el neoclásico.31 Por otra parte, es 
necesario recordar que durante la segunda mitad del siglo xix se produce una 
ruptura en la tradición de la escuela clásica, que había dominado, tanto en 
Inglaterra como en el Continente Europeo, sin mayor discusión de sus principios 
ni de sus recomendaciones de política, pero a partir de entonces, la economía 
neoclásica, que surgió principalmente en el Continente Europeo, se dedica al 
estudio del consumidor, de la empresa individual y del equilibrio general 
microeconómico. Simultáneamente aparece el pensamiento marxista, que ex­
pone una violenta crítica al funcionamiento del sistema capitalista y a las teo­
rías más difundidas, aun cuando parte importante de su instrumental analítico 
haya sido heredado del pensamiento clásico. Si bien la economía neoclásica y 
el pensamiento marxista surgieron en una misma época, se ignoraron mutua­
mente, esto en gran parte debe haber influido sobre el origen de muchos malos 
entendidos surgidos entre ambas escuelas.
i] Economía clásica y keynesiana
Puede afirmarse que el hincapié principal de las críticas de Keynes a lo que él 
llamó escuela clásica se refiere más bien al pensamiento neoclásico. Puede
80 "  ‘Los economistas clásicos’ fue una denominación inventada por M arx,' para referirse 
a Ricardo, James Mili y sus predecesores, es decir, para los fundadores de la teoría que cul­
minó en Ricardo. Me he acostumbrado, quizá cometiendo un solecismo, a incluir en ‘la 
escuela clásica’ a los continuadores de Ricardo, es decir, aquellos que adoptaron y perfec­
cionaron la teoría económica ricardiana, incluyendo (por ejemplo) a J. S. Mili, Marshall, Ed- 
geworth y el profesor Pigou.” J. M. Keynes, op. cit., p. 15.
31 Véanse los capítulos relativos al pensamiento clásico y al pensamiento neoclásico, asi 
como los modelos de Meade y de David Ricardo.
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sostenerse que  la  teo ría  keynesiana y la  clásica están  más cerca de la  realidad, 
y perm iten  ac tuar sobre ella  en  form a más coherente que  la econom ía neo­
clásica. E n  efecto, e l pensam iento  de A dam  Sm ith, R icardo , etc., estaba p ro ­
fundam ente  arraigado  en la  rea lidad  concreta y v inculado  a u n a  clase en as­
censo: la  burguesía in d u stria l inglesa. E l pensam iento  de Keynes tam bién  
aparece v inculado  a  esta m ism a clase, pero  cuando ella  se encon traba  en  un 
sistem a en  crisis, c ircunstancia que  la  p red ispon ía  a revisar sus patrones trad i­
cionales de conducta, y p erm itiendo  así la  in tervención  del Estado. P o r consi­
guien te , lo que a  p rim era  vista aparece como u n a  diferencia  im p o rtan te  en tre  
estas dos corrientes de pensam iento  — laissez-faire con tra  in tervención  estatal— , 
refle ja  en  bu en a  m edida los intereses de u n a  m ism a clase que  debe hacer 
fren te  a situaciones históricas diferentes.
O tra  sem ejanza en tre  Keynes y los clásicos se advierte en  su com ún preocu­
pación p o r los problem as socioeconómicos contingentes, lo  cual los obligó a 
crear y u tilizar u n  in stru m en ta l de análisis que  estuviese en condiciones de 
cap ta r los aspectos generales de la  estru c tu ra  y funcionam ien to  del sistema; en 
o tras palabras, u n  in stru m en ta l m acroeconóm ico. D en tro  de esta semejanza 
hay, sin  em bargo, u n a  d iferencia  im portan te : el in strum en ta l m acroeconóm ico 
keynesiano es a corto  plazo y generalm ente estático, m ientras q u e  en  cam bio 
el clásico es a largo  plazo y fundam en ta lm en te  d inám ico. P o r o tra  parte , los 
factores institucionales y políticos que  form an el m arco  den tro  del cual se 
desenvuelve la  teoría aparecen en  form a m ucho más explíc ita  en el pensam ien­
to clásico que en  el de Keynes; éste, en  cam bio, inco rpo ra  los adelantos ana­
líticos logrados p o r la  econom ía neoclásica en  p u n to  a  u n a  m ayor precisión 
de los conceptos y categorías de análisis y u n a  m ejo r iden tificación  de las 
variables utilizadas. P o r ello, su tra tam ien to  de  la  teo ría  de l d in ero  y la  exp li­
cación d e  los de term inan tes d e  la  tasa de  interés es más consistente y coherente 
que  en  el pensam iento  clásico.
U n a  diferencia im p o rtan te  en tre  la  econom ía keynesiana y la  clásica apa­
rece en  las m edidas de  po lítica . Las finanzas gladstonianas —d iscu tidas ya en 
la  sección rela tiva a l pensam iento  clásico—  adm itían  u n a  partic ipación  m ín im a 
del E stado en  la  v ida económ ica, sin perju ic io  de q u e  éste in te rv in ie ra  de 
hecho p a ra  crear las condiciones necesarias p a ra  la  expansión de la  econom ía 
inglesa; esta sugerencia sobre la  actuación del E stado es perfectam ente com­
p a tib le  con las necesidades del sistem a d u ran te  la  p rim era  m itad  del siglo x ix, 
cuando la burguesía in d u stria l e ra  su p rinc ipa l elem ento  im pulsor. E n  cam bio 
Keynes, qu ien  vivió u n a  época de p rofundos desequilibrios y de creciente p a r­
ticipación del Estado, advierte que  d icha ingerencia es esencial p ara  lograr la 
ocupación p lena y la  estabilidad; p ara  ello, com o se h a  visto, d ebería  llevarse 
el nivel del gasto o la  inversión púb lica  al n ivel q u e  logre el p leno  em pleo, 
sin generar presiones inflacionarias o deflacionarias. Desde el p u n to  de vista 
de los ingresos del gobierno, ya n o  se tra ta , com o en  la  escuela clásica, que 
éstos sean m ínim os p a ra  n o  en to rpecer la  in ic iativa privada, sino q u e  deben 
estar estrecham ente ligados al com portam iento  de  los perceptores de  ingreso 
con respecto al consum o y al ahorro. Se hace h in cap ié  en los im puestos 
directos, po rque influyen  m ás d irectam ente sobre el nivel de  gastos d e  los con­
sum idores, y p o r tan to , sobre la  dem anda efectiva. E l pensam iento  clásico,
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com o ya se vio, aboga p o r los im puestos indirectos, que in terfieren  m enos con 
el com portam ien to  privado. Las ideas de Keynes sobre la  po lítica  de l Estado 
h an  sido desarrolladas posteriorm ente p o r lo  q u e  se conoce com o po lítica  fiscal 
com pensatoria, que  usa como instrum entos de análisis los m ultip licadores del 
gasto púb lico  y de los im puestos y crea m ecanismos estabilizadores au tom á­
ticos.
Adem ás Keynes aboga p o r u n a  activa partic ipación  de las au toridades m o­
netarias en  la  po lítica  económ ica, cuyo papel sería regu lar el c réd ito  y la 
can tidad  de d inero , ten iendo  presente la  preferencia p o r la  liqu idez y la  efica­
cia m arg inal d e l cap ital, de  m anera  ta l que  la  tasa de interés y la  eficacia m ar­
g inal de l cap ita l se igualen  en u n  p u n to  q u e  determ ine  u n  nivel de inversión 
d e  p leno  em pleo. Esto difiere, p o r supuesto, de l tra tam ien to  de la  escuela 
clásica, p a ra  la  cual sólo se dem anda d inero  p a ra  transacciones y el n ivel óp­
tim o  de  la  tasa de in terés qu ed a  establecido p o r el lib re  juego de oferentes y 
dem andantes de fondos en  el m ercado de capitales.
ii] Economía neoclásica y keynesiana
A un cuando Keynes desarrolló  u n a  vigorosa crítica a la  escuela neoclásica, 
am bos tienen  im portan tes pun tos de  contacto. A l analizar el carácter mecani- 
cista de  la  visión keynesiana, ya se ind icó  que  su m étodo  no  d ifiere sustancial­
m ente  del de los neoclásicos; el tip o  de in strum en ta l sólo se d istingue po r el 
h incap ié  de  Keynes sobre la  m acroeconom ía y de los neoclásicos sobre la  micro- 
econom ía. C om o el neoclásico, tam bién  el análisis keynesiano es básicam ente 
estático, au n  cuando su in strum en to  sirvió com o p u n to  de p a rtid a  p ara  url 
considerable avance u lte rio r de la  d inám ica económ ica; en  efecto, la  m ayor 
p arte  de  las teorías de l crecim iento  se apoyan sobre d icho  in strum en ta l teó­
rico. P o r o tra  parte , si b ien  Keynes critica el carácter parc ia l de la  econom ía 
neoclásica, n o  la  desecha sino que, p o r el contrario , dem uestra  u n a  constante 
preocupación  p o r fo rm ular u n a  teo ría  general en  la  cual los casos abordados 
p o r  clásicos y neoclásicos serían sólo u n a  parte , y p o r consiguiente estarían  
englobados en  su teoría general.
U na  d iferencia im portan te  en tre  estas dos escuelas se advierte en  su m anera 
de apreciar cómo funciona  el m ercado de trab a jo  y los supuestos que  utiliza 
p a ra  exp licar la  desocupación. P a ra  el pensam iento  neoclásico y clásico la 
desocupación es p roduc to  de un  desequ ilib rio  en  el m ercado  de  traba jo  gene­
rado  p o r la  violación del lib re  juego  en tre  la  o ferta  y la  dem anda de trabajo  
(sindicatos, asociaciones patronales, fijación de salarios y o tras in terferencias 
del Estado, com o la  regulación de la  jo m a d a  de trabajo , etc.). E n  otras pala­
bras, la  lib re  concurrencia en  el m ercado de traba jo  aseguraría la  ausencia de 
desocupación; más aún , la  desocupación sería u n a  decisión v o lu n ta ria  que 
ado p ta  el trab a jad o r cuando el nivel de salario  alcanza niveles suficientem ente 
bajos com o para  que  la  desu tilidad  derivada de ten er q u e  tra b a ja r  sea supe­
rio r  a  la  u tilid ad  que  generaría  d icho  salario, o  sea, h ab ría  desocupación vo­
lu n ta r ia  p o rque  la  u tilid ad  m arg inal del ocio es superio r a la  u tilid ad  m ar­
g inal lograda con el salario. Keynes se ap a rta  rad icalm ente de estas ideas, pues 
supone que  el salario  m onetario  se fija  institucionalm ente; q u e  p o r b a jo  que
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sea el salario m onetario, las personas estarían dispuestas a trabajar si n o  tienen  
otra alternativa, lo  que se traduce en  el hecho de que parte de la  oferta de tra­
bajo sea infin itam ente elástica. D e esta m anera, si la  curva de dem anda de  
trabajo intersecta a la  de oferta en  cualquier punto interm edio de la  parte in fi­
nitam ente elástica, se tendría una situación de eq u ilibrio , pero con desem pleo 
involuntario; Keynes dem uestra así que es teóricam ente factib le, y  bastante 
frecuente en  la  realidad, una situación d e desem pleo con eq u ilibrio , incluso  
estable. Esto revela e l carácter más realista de la  econom ía keynesiana que 
incorpora al análisis un  aspecto de la  realidad que m al podía ignorarse: la  
presencia de sindicatos y  la  participación d el Estado en  e l m ercado de trabajo.
Com o ya se v io , la  teoría d el d inero y  de los precios d e Keynes constituye 
un enfoque más general que la  teoría cuantitativa convencional, ya q u e ésta 
no tom a en  consideración e l desem pleo y  la  preferencia por la  liqu idez. E l 
efecto d e un aum ento de la  cantidad de dinero sería n u lo  si éste se atesora, o  
no se incorpora al proceso de la  circulación económ ica. E l pensam iento neo­
clásico y  clásico, que supone un com portam iento racional de los agentes econó­
m icos, considera irracional e l atesoram iento; en  cam bio Keynes sostiene que, 
dadas ciertas expectativas y  determ inadas condiciones de m ercado, es perfecta­
m ente racional atesorar dinero. E ste com portam iento se exam ina m ediante la  
función  de la  preferencia por la  liquidez.
A un cuando algunas de las teorías parciales de Keynes encuentran perfecta 
ubicación dentro d el contexto d e su Teoría general, y ciertas teorías clásicas 
y neoclásicas puedan incorporársele com o casos especiales, n o  puede aceptarse 
que haya integrado en  un esquem a global coherente todos los aspectos prin­
cipales de la  econom ía política. La Teoría general adolece así de algunas 
om isiones im portantes: n o  trata en form a sistem ática los efectos que genera 
la  estructura m onopólica; tam poco se considera sistem áticam ente e l sector ex­
terno, excepto para e l análisis de los efectos que tienen  las exportaciones e 
im portaciones sobre e l n ivel d e ingreso; tam poco ofrece un tratam iento d ife­
renciado para países con distin tos n iveles de desarrollo, es decir, la  teoría  
general n o  está en  condiciones de transformarse en un instrum ento d e análisis 
ú til para e l caso d e los países cuya característica esencial es e l subdesarrollo  
y la  dependencia; esto es en  parte consecuencia d e otra de las lim itaciones del 
análisis keynesiano, su carácter ahistórico, estático y a  corto plazo.
E n e l cam po de la  teoría pura, si se consideran en  conjunto la  econom ía 
clásica y  la  neoclásica y  se u tiliza  e l análisis m acroeconóm ico, se puede lograr 
un m odelo más general que contenga tanto la  teoría keynesiana com o la  clá­
sica y  neoclásica. Esto es precisam ente lo  que lograron H icks y  M odigliani,83 
quienes elaboraron un m odelo donde, planteando supuestos especiales, se logra 
una versión sim plificada d el m odelo keynesiano; y  a l m ism o tiem po, alterando 
esos supuestos e  introduciendo otros, se logra una versión tam bién sim plificada  
del m odelo clásico. Estos trabajos, además del interés académ ico que despier­
tan y d el avance que significan para una m ejor com prensión tanto d el pensa­
82 J. R. Hicks, "Keynes y los clásicos: una posible interpretación”, en W. Fellner y B. F.
Haley (ed.), Teoría de la distribución de la renta, trad. de J. A. Castellano Marco, Ed. 
Aguilar, Madrid, 1961, pp. 994-406. F. Modigliani, "Liquidity preference and the theory of 
interest and money”, en Econometrica, núm. ía, 1944, pp. 45-88.
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m iento keynesiano com o del clásico, sirven com o im portante punto de apoyo 
en favor de la  h ipótesis que la  teoría neoclásica y  keynesiana — por su m étodo  
e  instrum ental—  no difieren sustancialm ente. M ás aún, en  la  teoría del creci­
m iento económ ico, los m odelos derivados d el pensam iento neoclásico (M eade, 
von N eum ann, etc.), y  los derivados d el pensam iento keynesiano (H arrod, 
Dom ar, K aldor, etc.), tienen  m ucha sim ilitud  y  varios puntos de contacto; en  
su aspecto form al todos estos m odelos tienen  com o principal elem ento com ún  
la  sigu iente relación: e l crecim iento d el ingreso depende de la  propensión al 
ahorro y  de la  productividad m arginal del capital.
iii] La economía keynesiana, el ciclo y el subconsumo
Cuando apareció la  Teoría general, parte de la  b ib liografía económ ica estaba 
dedicada a encontrar una explicación  a las fluctuaciones cíclicas que acom pa­
ñaron e l desenvolvim iento de las econom ías m aduras. Estas teorías tenían  
com o característica básica e l ser parciales; recurrían a dos o  tres causas prin­
cipales y  sus efectos sobre la  econom ía só lo  se referían a unas pocas variables 
d el sistem a; otras proponían explicaciones apelando a elem entos exógenos al 
sistem a económ ico, algunas tan peregrinas y  risueñas com o la  teoría de las 
m anchas solares« Keynes supera, en  su citado libro, todas estas teorías parcia­
les; en é l la  explicación d el ciclo  económ ico se transform a en  una explicación  
d el n ivel d el ingreso y  d el em pleo. D e esta m anera, el análisis de las fluctua­
ciones d el ingreso y  de la  ocupación pasa a ser e l núcleo central de la  contro­
versia en tom o al ciclo  económ ico. E l cap ítu lo 22 de la  Teoría general — “N o­
tas sobre e l c id o  económ ico”—  persigue precisam ente ese propósito, ya que no  
es otra cosa que un eslabón entre su  teoría y  e l tratam iento convencional que se 
daba al d d o  económ ico.
Keynes sostiene que las variadones d el n ivel de la  inversión constituyen  
lo  esen d al d el c id o  económ ico, las que a  su vez dependen de las fluctuaciones 
cid icas de la  eticad a  m arginal d el cap ital. Esta ú ltim a es una fu n d ón  del 
com portam iento de los em presarios, que en  ú ltim a in stan d a depende de sus 
expectativas sobre la  rentabilidad de una inversión, dada una cierta tasa de 
interés. Por otro lado, la  tasa de interés es relativam ente estable y  no consti­
tuye una fuerza generadora de fluctuaciones d d ica s, aunque puede estim ular 
la  inversión cuando ésta es sufidentem ente baja. La propensión al consum o 
tam bién es relativam ente estable y por lo  tanto n o  constituye un elem ento sign i­
ficativo en  la  exp licad ón  de las fluctuadones cíclicas. D e esta m anera, de las tres 
variables independientes que determ inan e l volum en de em pleo y de ingreso, 
dos son relativam ente estables — la  tasa de interés y  la  propensión a l consu­
m o— , por lo  tanto la  eticad a  m arginal d el capital desem peña en e l c id o  el 
papel p rin d p al. A un cuando esta ú ltim a tuviese a largo plazo una tendencia  
secular a dism inuir, com o resultado de una credente abundancia de bienes 
de capital, la  inestabilidad a corto plazo es, para Keynes, la  característica más 
destacada de la  eficacia m arginal d el capital. Pero no es ésta la  única fuente 
de las fluctuadones d d icas; debe considerarse tam bién e l papel de otras va­
riables im portantes de la  Teoría general; así, por ejem plo, si las in id ativas de 
los em presarios n o  varían sustandalm ente, una política m onetaria desacertada
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o  u n  nivel de gastos públicos inadecuado  pueden  transform arse en  fuentes de 
variaciones cíclicas. Estos ejem plos ind ican  que  la explicación de Keynes es 
de  carácter más general q u e  las precedentes teorías del ciclo y, a l m ism o 
tiem po, in tegra  u n  todo coherente.
Algo sim ilar a  la  discusión sobre la  teo ría  del ciclo sucedió con las teorías 
parciales del subconsum o; las hipótesis de Keynes relativas a la  insuficiencia 
de  dem anda efectiva pueden  considerarse como u n a  teo ría  de l subconsum o, 
con la  significativa diferencia de que  la  dem anda efectiva es sólo u n a  pieza en  
su cuerpo  general de teoría. De esta m anera, nuevam ente  la  discusión sobre el 
subconsum o se transform a en  u n a  discusión sobre el n ivel de producción, de 
em pleo y de ingreso. U n a  excepción en  este m ism o sen tido  la  constituye la 
teo ría  m arxista del subconsum o, tam bién  insertada d en tro  de u n  m arco teórico 
más general.
iv] Economía keynesiana y economía marxista
La diferencia en tre  la  econom ía keynesiana y la  m arx ista  es p ro funda, y la* 
m entab lem ente Keynes ignoró  casi p o r com pleto a M arx. Esto nos privó de 
u n a  discusión que, con seguridad, h ab ría  alcanzado m atices in teresantes p o r 
agudez, b rillo  y p ro fu n d id ad  del pensam iento  de Keynes. Sus referencias a la  
econom ía m arx ista  son m arginales, superficiales y despectivas; esta ac titu d  que­
d a  puesta  en evidencia cuando  com para las ideas de M arx  con las de u n  oscuro 
com erciante y financista de ideas socialistas llam ado  Silvio Gessell: “creo que 
el porven ir ap ren d erá  más de  Gessell que  de M arx” .33
Q uizá la  d iferencia  más no tab le  en tre  am bos pensam ientos se encuentra  
con relación a l m étodo; el keynesiano, derivado  d e  la  econom ía clásica y neo­
clásica es esencialm ente form al, ahistórico, y parcial en  el sen tido  de  no  ser 
to ta lizan te . Formal, p o r  cuan to  el desarrollo  de  su  razonam ien to  sigue gene­
ra lm en te  los mismos procedim ientos q u e  los del m ecanicism o clásico y neo­
clásico; así p o r ejem plo , se u tilizan  constan tem ente y sin u n a  defin ida  ac titud  
crítica, el concepto de  equ ilib rio , el ceteris paribus, los supuestos de com pe­
tencia, la p rop iedad  ad itiva  de  las variables que  utiliza, etc. El carácter a his­
tórico del pensam iento  keynesiano q ueda  puesto  en  evidencia p o r el hecho que 
la  Teoría general pre tende  establecer leyes que  tienen  r ig o r y validez con 
independencia  de su inserción en  u n  con tex to  histórico  concreto. Y es parcial, 
en  el sen tido  indicado, p o r cuan to  el análisis se desenvuelve en  e l cam po 
pu ram en te  económ ico sin v incu larlo  teóricam ente, en  form a explíc ita , a  las 
variables sociológicas, políticas, institucionales, etc. E n  el ú ltim o  cap ítu lo ' de 
la  Teoría general se puede observar que  p a ra  Keynes los problem as sociales 
— filosofía social, com o él los llam a—  abordan  únicam ente  la  desigual d is tri­
bución  de la riqueza  y  de  los ingresos y las consecuencias de la  desocupación. 
Su filosofía social se reduce, p o r tan to , a  ev itar el desem pleo y a lograr una 
d istribución  m ás eq u ita tiv a  de los ingresos m ed ian te  la  partic ipación  del Es­
tado, sin abordar e l p rob lem a d e  la  p rop iedad  de  los m edios de producción 
ni otros q u e  están en  la  base d e  la  d istribución  del ingreso.
38 Keynes, op. cit., p. 314.
El pensam iento  de M arx, com o se vio en  la  sección respectiva, u tiliza  en 
cam bio u n  m étodo  dialéctico, h istórico y totalizante; p o r ello, y en  cuan to  a 
m étodo, el pensam iento  keynesiano y el m arxista son francam ente antagónicos. 
P o r o tra  parte , m ientras Keynes se considera exp líc itam ente  no  sólo u n  por­
tavoz sino u n  m iem bro  de la  burguesía in d u stria l inglesa, el conten ido  de clase 
del pensam iento  m arx ista  tam bién  es explícito  pero  con la  d iferencia que 
expresa los de la  clase obrera.
N o obstan te  el antagonism o señalado se pueden  en co n tra r algunas sim ili­
tudes, en  pa rticu la r la  utilización que  am bos hacen de l in strum en ta l macro- 
económico.34 P o r lo  demás, los esquem as de reproducción  de M arx, que  p re­
tenden  explicar las crisis de realización del sistema capita lista  — producción 
no  vend ida tan to  de bienes de cap ita l y m aterias prim as, así com o tam bién  
de consum o—  m ucho se asem ejan a la  teo ría  del déficit de dem anda efectiva de 
Keynes.
2 . DOS M ODELOS POSKEYNESIANOS DE CRECIM IENTO ECONÓM ICO: DOM AR Y  HARROD
a] Objetivos
C on la presentaéión de estos m odelos se tra ta  de in d icar qué  instrum entos 
analíticos de las teorías d e l crecim iento  derivadas de l pensam iento  keynesiano 
son apropiados p a ra  form alizar y en riquecer analíticam ente la  concepción e 
in te rp re tac ión  de l desarrollo  la tinoam ericano. E n  otras palabras, a través de 
u n  enfoque crítico se tra ta  de juzgar la  ap licab ilidad  de  p a rte  de ese in stru ­
m enta l teórico p ara  el análisis del desarro llo  económ ico de nuestros países. 
P a ra  log rar d icho  propósito  se exam inarán  los m odelos de D om ar y de H arro d  
com o representativos del pensam iento  keynesiano en  el ám bito  de la  teoría  del 
crecim iento. Pero  n o  sólo se p re tende estud ia r estos m odelos p o r su coherencia 
form al sino  tam bién  p o r su aplicación p a ra  el análisis de  la  rea lidad  que les 
d io  origen, puesto  que  el objetivo  p a ra  el cual dichos au tores elaboraron  esos 
m odelos fue considerar los problem as de desem pleo, inestab ilidad  y creci­
m ien to  d e l ingreso en  las econom ías capitalistas m aduras. D om ar y H arrod  
p re tend ie ron  lograr u n  in strum en ta l que  les perm itiese tra ta r  analíticam ente 
el em pleo, el ingreso y la  estabilidad, superando  el estrecho m arco de la  es­
tá tica  com parativa y del corto  plazo p a ra  encuadrarlos en  u n  contexto  d in á ­
m ico y a largo  plazo.
E n efecto, desde u n  p u n to  de vista form al, D om ar desarro lla u n a  im plica­
ción del m odelo keynesiano, m ostrando  que  si puede darse u n  eq u ilib rio  de 
p leno  em pleo, éste será necesariam ente d inám ico. P o r  o tra  parte , como el p ro ­
blem a de la  inestab ilidad  tam poco puede ser ap reh en d id o  con instrum ental 
de corto plazo, H a rro d  busca adecuar instrum entos de análisis que perm itan  
revivir la  trad ición  del pensam iento  clásico — trad ición  que  B aum ol llam a 
magnificent dynamics— , en  el sentido que  con esos instrum entos sea posible 
estud ia r la  evolución de la  econom ía rea l y descubrir sus tendencias a largo 
plazo.
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34 véanse los modelos de crecimiento marxista y poskeynesianos.
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La diferencia form al entre ambos consiste en que D om ar trata d e establecer 
cuál debe ser e l m onto de la  inversión para que pueda haber crecim iento sos­
tenido y  equilibrado; m ientras que H arrod adopta e l princip io d el acelerador 
— com o com portam iento de los em presarios—, para fundam entar una teoría de 
la  inversión capaz d e explicar e l crecim iento d el ingreso y la  inestabilidad. 
L a situación histórica a la  que estos m odelos se vinculan, así com o la  “visión” 
o  concepción del m undo a la  que están relacionados se tratan, por separado, 
en  un  trabajo relativo a l pensam iento keynesiano.
Estos m odelos d ifieren  d el m odelo neoclásico, destinado a exam inar la  evo­
lu ción  de un sistem a económ ico que, por h ipótesis, se m antiene en  eq u ilibrio , 
en e l sentido que m uestran que es posib le tratar e l desequilibrio, y  pueden  
elaborarse m odelos que estén en  condiciones de lograr cierta form alizadón de 
un  sistem a económ ico inestable donde aparecen tendencias expansivas y  de­
presivas.
Parte im portante de la  m odelística actual d el crecim iento económ ico se 
basa, fundam entalm ente, sobre los aspectos form ales de los m odelos de Dom ar 
y d e H arrod, desconociendo lo s aspectos d e la  realidad que estos m odelos 
trataron de expresar; de esta m anera se subrayan sus sim ilitudes form ales y  
ocultan sus diferencias teóricas.
E l h incapié desm edido puesto sobre lo  form al conduce a plantear una sola 
ecuación explicativa d el crecim iento d el ingreso, ecuación que pasó a llam arse 
“e l m odelo de H anod-D om ar”. La presentación — e incluso e l titu lo  “Dom ar 
y H arrod”—, pretende, entre otras cosas, hacer justicia  a  lo s aportes teóricos 
de am bos autores, que si b ien  es cierto trataron problem as sim ilares, los abor­
daron con teorías diferentes.
Los dos m odelos adquieren especial significado si se considera que la  ela­
boración de planes d e desarrollo en  Am érica la tin a  estuvo parcialm ente ins­
pirada en  este tip o  de m odelos. En efecto, la  desagregación sectorial d el m o­
delo  d e Dom ar ha servido para fundam entar, en  parte, los esfuerzos de pla­
nificación , encarándose a  ésta com o un problem a de asignación intersectorial 
de recursos, dando a la  vez elem entos para elaborar ciertos criterios de prio­
ridad en  las inversiones, de evaluación de proyectos, de selección d e tecnolo­
gías, e tc  Asim ism o, estos m odelos se traducen en  una teoría de asignación  
intertem poral de recursos, fundam entando asi las tareas de p lanificación global. 
P uesto q u e estos m odelos están presentes en  alguna m edida en la  form ulación  
de planes en  Am érica L atina, conviene hacer exp lícita  la  realidad que les d io  
origen y  m ostrar la  disociación que pudiera existir entre esa realidad y la  
de los países latinoam ericanos. D e ahí, pues, la  im portancia que puede al­
canzar e l estudio deten ido de estos m odelos, tanto desde un punto de vista  
an alítico  com o desde e l punto d e vista d e su  conten ido h istórico e  ideológico  
(tratados en  e l trabajo relativo al pensam iento keynesiano). Su consideración  
desde este doble punto de vista- es necesaria para esclarecer los fundam entos 
conceptuales de estos planes, condición previa a su  vez para una evaluación  
objetiva d e los esfuerzos de p lanificación.
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b] El modelo de crecimiento de Domar
i] Introducción
Com o es sabido, un  elem ento esencial de la  concepción de Keynes, presente 
desde sus prim eros trabajos, es la  idea que e l sistem a capitalista tien d e a pro­
ducir un exceso de ahorros,88 exceso que constituye e l eje d e su  explicación  de 
las crisis económ icas.
A l im plem entar analíticam ente esta concepción, Keynes desvía su exam en  
d el resultado a l que llegaría e l sistem a económ ico a largo plazo si prevaleciesen  
determ inadas condiciones, para centrarla en la  investigación de los cortos pla­
zos con q u e está hecha la  realidad.86 Se entiende por lo  tanto que su obra 
considere com o dados y  constantes los siguientes elem entos: “ . . . l a  habilidad  
existente y la  cantidad de m ano de obra d isponible, la  calidad y cantidad del 
equipo de que puede echarse m ano, e l estado de la  técnica, e l grado de com­
petencia, los gustos y hábitos de los co n su m id o res..." 37
Dom ar pretende, com o en  general los llam ados poskeynesianos, extender 
e l sistem a de Keynes, de form a que se obtenga una "teoría m ás com prensiva 
d el producto y del em pleo, que analice las fluctuaciones a corto plazo situán­
dolas en un cuadro de crecim iento a largo plazo”.88
En concreto, en un análisis de tipo keynesiano se pone d e relieve que para 
lograr un n ivel de ingreso de p len o em pleo, se requiere un m onto d efin ido de 
inversión. Pero ta l tip o  de análisis se refiere a problem as a corto plazo, exa­
m inando los efectos que la  inversión tien e sobre la  generación d el ingreso e 
ignorando sus efectos sobre la  capacidad productiva.
A un dentro de un contexto keynesiano, e l resultado d el análisis cam bia 
si se consideran sim ultáneam ente e l efecto de la  inversión sobre e l ingreso y 
sobre la  capacidad productiva. Supóngase, por ejem plo, que durante u n  año  
determ inado se realiza una inversión I  de p leno em pleo, inversión ésta que se 
agrega a la  capacidad instalada (madura) e l prim er d ía  d el año siguiente; y 
que durante este segundo año se genera e l m ism o n ivel de ingreso real y mo­
netario que en e l año anterior. Lo que se com prueba, entonces, en e l año a, 
es que e l ingreso n o  creció a pesar d el aum ento en  las existencias d e capital. 
Si así fuese, alguna o  algunas de estas cosas tendrán que suceder: i) e l nuevo  
capital n o  se em plea; ii) e l nuevo capital desplaza parte del antiguo; iii)  el 
nuevo capital desplaza m ano d e obra.88 T odas estas h ipótesis im plican des­
em pleo de capital, trabajo o  am bas cosas, de m anera que para m antener el 
pleno em pleo es necesario que e l ingreso crezca durante e l año 2.
D icho d e una m anera m ás general, s i se parte d e un  n ivel de ingresos de
88 J. A. Schumpeter, History of Economic Analysis, Oxford University Press, Nueva York,
»954- P- »»7»-
»# Ibid., p. 117*.
87 J. M. Keynes, Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, tarad, de Eduardo 
Homero, Fondo de Cultura Económica, México, 1958, p. 235.
86 G. Meier y R. Baldwin, Economic Development, John Wiley & Sons, Nueva York, 1962, 
p. 100.
88 Evsey D. Domar, "Crecimiento y ocupación", en El Trimestre Económico, nóm. 90, 
México, abril-junio, 1956, p. 180.
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p leno  em pleo, se requ ie re  q u e  d u ran te  cada período sucesivo haya inversión 
p ara  q u e  se pueda m an ten e r el p len o  em pleo; pero  esta inversión debe poseer 
características tales q u e  el gasto q u e  genera perm ita  absorber el m ayor p ro ­
ducto  q u e  se puede lo g rar con u n  m ayor stock de cap ita l. Entonces, el m an­
ten im ien to  del p leno  em pleo requ iere  que  la  inversión se ex p an d a  período  
tras período, de donde a su vez se sigue q u e  el ingreso tam bién  deb erá  prose­
g u ir el m ism o proceso de expansión.
Se concluye, pues, q u e  la  consideración sim ultánea  del efecto de  la  inver­
sión sobre el ingreso y sobre la  capacidad productiva  conduce a  la  conclusión 
que, p a ra  que  haya eq u ilib rio  de p leno  em pleo, éste deb erá  ser necesariam ente 
dinám ico.
ii] Los supuestos del modelo
El análisis se hace sobre la  base del co n ju n to  de supuestos que  a  con tinuación  
se detallan :
i) Se considera u n a  econom ía cerrada y sin  gobierno;
ii) se parte  de  u n  nivel de ingreso de p leno  em pleo;
iii) se tra ta  de u n  sistem a económ ico cuyos ajustes son autom áticos, sin  re­
zagos en  el tiem po;
iv) se opera  con los conceptos de  ingreso, aho rro  e inversión  netos, esto es, 
deducida la  depreciación;
v) se adm ite q u e  la  propensión  m edia a  ah o rra r  es igual a  la  propensión  
m arg inal a  ah o rra r o, lo  q u e  es lo  m ism o, q u e  la  función  consum o es 
lineal y pasa p o r  el origen;
vi) se considera que  la  propensión  a ah o rra r  y la  re lación  producto-capital 
m arg inal son constantes;
vii) p o r  ú ltim o , “se d a  p o r sentado u n  nivel general d e  precios constantes”.40
Estos supuestos logran  concen trar la  a tención  sobre los aspectos considera­
dos im portan tes de  la  econom ía, con lo  cual se ev ita  u n a  com plicación inne­
cesaria del análisis, y en  especial, el supuesto  sobre la  constancia de l nivel de  
precios “ . . .d e s d e  el p u n to  de vista te ó r ic o .. .  m ás que. necesario, es u n a  co­
m odidad, pues e l estud io  po d ría  llevarse adelan te  tam bién  supon iendo  u n  nivel 
de precios ascendente o  descendente” .41
iii] La ecuación fundamental de Domar
D om ar represen ta  a  la  inversión p o r I, y p o r s la  re lación  producto-capital 
m arg inal. Más concretam ente, s represen ta  el aum en to  a n u a l de  p ro d u cto  q u e  
se ob tiene  con u n a  inversión ad icional de u n  dó lar, o  sea, es la  razón en tre  el 
aum en to  del p roduc to  rea l q u e  se logra con u n a  inversión y el va lo r de esa in ­
versión (— —). Pero  cabe suponer que  la  operación  de  nuevas em presas se
realiza, en  a lguna m edida, a  expensas de  las ya existentes. Si esto fuese así, la
4« Ibid., p. 179.
41 Ibid., pp. 179-180.
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capacidad  productiva  n o  au m en ta rá  e n  Is ,  sino e n  u n  m o n to  m enor, h ab id a  
cuen ta  que  la  nueva inversión com pite con las an teriores tan to  en  los m ercados 
de bienes com o en  los de factores productivos. P a ra  considerar este efecto se 
define 8. E l p ro d u cto  78 ind ica  en  q u é  m on to  puede au m en ta r e l p roduc to  rea l 
com o consecuencia de  la  inversión I, considerando la  capacidad  que  ganan 
las nuevas p lan tas, y la  p érd id a  de capacidad en  las ya existentes. Se concluye 
así que  5 será m enor o, a  lo  sum o, igual a  s.
U n a  inversión cua lqu ie ra  I o rig in a  entonces u n  aum en to  po tencial del 
ingreso rea l de 7.8; e l p ro d u c to  represen ta  la  o ferta  adicional agregada de la 
econom ía.
P o r e l lado  de la  d em anda  opera  el m u ltip licad o r keynesiano. Si a  es la
propensión  m edia y m arg inal a aho rrar, el m u ltip licad o r será — . U n  aum ento
a
de la  inversión A I  generará  u n  aum en to  del ingreso de (A I) — ; esta expresión
a
representa, pues, la  dem anda ad icional agregada de la  econom ía.
Supóngase q u e  d u ra n te  el añ o  cero la  econom ía está en  eq u ilib rio  de pleno 
em pleo, y q u e  d u ran te  e l añ o  u n o  se realiza u n a  inversión I  q u e  m ad u ra  en  el 
m ism o año, en  v ir tu d  del supuesto  de  ausencia d e  rezagos. Entonces, d u ra n te  
el añ o  uno  la  capacidad p roductiva  au m en tará  e n  7.8 o, lo  q u e  es lo  m ism o, la  
oferta agregada aum en tará  ese añ o  en  7.8. Puesto  que  h ab ía  eq u ilib rio  el año  
an terio r, para que se conserve el equilibrio es necesario q u e  la  dem anda agre­
gada (A 7) —  aum ente en  el m ism o m o n to  que  la  oferta  agregada, 
a
E n  otras palabras, si se p arte  de u n a  situación in icial d e  equ ilib rio , su 
m an ten im ien to  requ iere  q u e  en cualqu iera  de  los períodos sucesivos la  oferta 
agregada y la  dem anda agregada aum en ten  en  el m ism o m onto:
—  (A7) =  78. 
a
Esta ú ltim a  es la  ecuación fundam en ta l del m odelo de D om ar. Expresa 
la  condición q u e  debe prevalacer p a ra  q u e  haya eq u ilib rio  d u ra n te  u n  pe­
río d o  cualqu iera  dados los supuestos m encionados.
M ultip licando  am bos m iem bros de d icha ecuación p o r a, y dividiéndolos 
p o r 7, se ob tiene:
Esta nueva form a q u e  adqu iere  la  m ism a ecuación perm ite  perc ib ir la  con­
dición de equ ilib rio , con independencia  del hecho q u e  se le refiera  a  u n  perío­
d o  específico; sólo m u estra  q u e  la  inversión debe crecer a u n a  tasa an u a l igual 
a a8. D icha condición se expresa aho ra  d iciendo  que, p ara  que  haya equ ilib rio , 
la  inversión debe  crecer con u n a  tasa an u a l y po rcen tual constante, e  igual al 
p roducto  de  la  propensión  a a h o rra r  p o r  la  relación producto-capital.
Es obvio q u e  si la  inversión crece y, p o r  o tro  lado, es to ta lm en te  ap ro ­
vechada, el ingreso tam bién  estará creciendo. E n  otras palabras, el requ isito
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para que la  inversión crezca a una tasa constante es a l m ism o tiem po un  
requisito para que crezca e l ingreso real. Fácil es com probar que, adm itidos 
los supuestos antes indicados, e l ingreso crecerá con la  m ism a tasa que la  
inversión (a  • ó). ,
En efecto, e l aum ento d el ingreso generado por un aum ento de la  inver­
sión  es: AY =  —  (A /). Por integración se obtiene: Y =  —  • I. D ivid iendo  
m iem bro a m iem bro la  prim era expresión por la  segunda, se concluye que
A Y A1
Y ~  I
y tam bién que
AF
- y "  — «  • 8‘
La condición de equ ilibrio dinám ico se puede expresar, por lo  tanto, me­
diante una “tasa de interés com puesto” a la  que debe crecer el ingreso.
E l propio D om ar42 presenta un ejem plo que contribuye a aclarar la  ex­
posición que antecede. Sean 0.25 y 0.12, respectivam ente, los valores de los 
parám etros 8 y a. Sea Y — 150 m illones e l n ivel de ingreso in icia l. Este in ­
greso generará un ahorro de 150 X  0.12 =  18 m illones, de donde se concluye 
que, para que haya p len o em pleo, la  inversión tam bién tendrá que ser de 
18 m illones. Pero esta inversión aum enta la  capacidad productiva en 18 m i­
llones, por lo  que, para que ésta sea em pleada, e l ingreso deberá crecer en  
150 X  012  X  o*25 — 4-5 m illones. E l crecim iento relativo del ingreso deberá 
ser:
150 X  0.12 X  0 25 
----------------—  =r 0.12 X  0-25 =  0 * 8  =  0.03.
Com o a  y 8 se consideran constantes, para cualquier año sucesivo deberá 
darse que
Y X  0 . 1 2 X 0 . 2 5  
-------------    =  0.12 X  0.25 =  08 =  0.03.
O sea, la  condición de eq u ilibrio  dinám ico exige que el producto crezca 
e l 3 por ciento anual.
iv) El dilema de las economías capitalistas
T a l com o lo  percibe Dom ar, sólo  un crecim iento continuo puede resolver el 
dilem a de una econom ía capitalista; este dilem a queda planteado por e l hecho 
de que si no hay inversión suficiente se produce desem pleo; pero si la  hay, será 
necesario invertir m ás en e l futuro, de ta l form a que la  dem anda aum ente y 
se pueda aprovechar la  capacidad productiva expandida.
Para ilustrar este dilem a se p lantea e l siguiente ejem plo. Supóngase una  
econom ía cerrada y  sin  gobierno, donde la  relación producto-capital, que se
<2 Ibid., p. 185.
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m antiene constante, es de 8 =  0.5 y  la  propensión a ahorrar (m edia y mar­
ginal), tam bién constante, es de a  =  0.2; la  inversión tien e un período de 
m aduración d e un afio; e l stock de capital a l princip io d el período cero 
(K0) es de 200 unidades m onetarias. D urante d icho período la  capacidad  
productiva (Ka) se usa totalm ente, o  en otras palabras, e l producto real efec­
tivo (y ) es igual a l producto de p lena capacidad (Y).
En e l período cero e l ingreso alcanzará a  100 unidades m onetarias
Y =  Y — 100 y  e l consum o a 80 unidades m onetarias C =  (1 —  a) • Y =  80;
la  inversión será 1 =  20; la  capacidad ociosa Y —  Y — o.
Si durante los períodos 1, 2 y  3 la  inversión es exactam ente igu al a la  


























0 200 100 100 0 80 20
1 220 110 100 10 80 20
2 240 120 100 20 80 20
5 260 150 100 50 80 20
La situación puede percibirse gráficam ente, com o se indica a  continuación:
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Tanto en el cuadro como en la gráfica se aprecia que el volumen de in­
versión fue insuficiente, puesto que se ha generado una capacidad ociosa de 
10 unidades monetarias en el período i, que aumentó a 20 en el período 2, 
y a 30 en el período 3 .
En consecuencia, para que exista equilibrio de pleno empleo la inversión 
deberá crecer a una tasa tal, que el ingreso que genere sea capaz de absorber la
A /
producción de plena capacidad. Deberá cumplirse que - y -  =  a -8.
En este ejemplo, — 0.5 • 0.2 =  0.1 .
Partiendo de los datos del período 0, y si la inversión crece a dicha tasa 
















(C +  I)
0 C 
Capacidad Consumo 




0 200 100 100 0 8 0 20
1 220 110 110 0 88 22
2 2 4 2 121 121 0 9 6 . 8 2 4 . 2
3 2 6 6 . 2 1 3 3 . 1 1 3 3 . 1 0 1 0 6 . 4 8 2 6 . 6 2
Gráficamente, se tendrá:
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En el cuadro y en la gráfica puede apreciarse que una tasa de crecimiento 
de la inversión de 0.1 genera precisamente el ingreso necesario para absorber 
la producción resultante del uso pleno de la capacidad instalada que se ex­
pande.
Como se analizó, el mantenimiento del equilibrio exige que el monto 
absoluto de la inversión y del ingreso real aumenten anualmente; la pregunta 
que aquí se plantea es entonces saber si una economía capitalista será capaz 
de producir oportunidades de inversión suficientes para que ésta pueda ex­
pandirse constantemente. T al es el problema que se plantea a largo plazo, 
el que se identifica como “problema del crecimiento”.
Pero no es éste el único problema. Según el enfoque de Domar —y el 
mismo también ilustra el espíritu keynesiano de su modelo— no hay nin­
guna fuerza intrínseca al funcionamiento de una economía capitalista que 
permita que ésta crezca de acuerdo a la tasa de equilibrio o, dicho en otros 
términos, que la inversión sea exactamente la requerida para alcanzar el equi­
librio.
Cuando la inversión es insuficiente, se genera una demanda insuficiente, 
con desaprovechamiento de la capacidad instalada y la consecuente tendencia 
a reducir la inversión (o bien el ritmo de crecimiento de la inversión). Expre­
sado de otra forma, ante una inversión insuficiente, la recuperación del equi­
librio exigiría invertir más (o a mayor ritmo), pero la tendencia intrínseca de 
la economía es a invertir menos (o a menor ritmo), generándose, pues, un proce­
so depresivo que tiene tendencia a autorreforzarse.
En el caso inverso, cuando la inversión es excesiva, se genera una de­
manda también excesiva que presiona sobre la capacidad instalada. La solu­
ción sería reducir la inversión (o su ritmo), pero como los empresarios ad­
vierten que su equipo produce al máximo de su capacidad y que sus inven­
tarios se reducen, buscan invertir más (o á mayor ritmo), generándose una 
tendencia inflacionaria que también tiende a autorreforzarse.
Se llamará "problema de la inestabilidad" al que acaba de plantearse en 
los párrafos anteriores. Ambos problemas, tanto el del crecimiento como el 
de la inestabilidad, serán tratados nuevamente a la luz del modelo de Harrod.
c] El modelo de crecimiento de Harrod 
í] Introducción
Como observa Ackley,43 Harrod se propone un objetivo más ambicioso que 
Domar. Éste, al reformular el modelo keynesiano, reconoce la existencia de los 
problemas del crecimiento y de la inestabilidad, delimitándose analíticamente. 
En cambio Harrod busca establecer instrumentos de análisis capaces de describir 
el carácter cíclico del crecimiento de economías a las cuales es inherente el des­
equilibrio y trata al mismo tiempo de captar las tendencias a largo plazo de tales 
economías.
Como paso previo, sin embargo, se hace necesario precisar los conceptos de
43 G. Ackley, Macroeconomic Theory, Macmillan, Co., Nueva York, 1963, p. 518.
ahorro  e  inversión, considerados ex-ante y  ex-post. P a ra  la  c lara  delim itac ión  
de dichos conceptos, se su p o n d rá  la  existencia d e  u n a  econom ía en  la  cual, a l 
p rin c ip io  de  u n  período , las em presas p lan ean  p ro d u c ir  8 ooo un idades de
bienes d e  consum o y g ooo un idades de  bienes de  cap ita l fijo. Estos planes se resu­
m en p o r  m edio  de  la  ecuación ( i) :
( i)  P roducción  =  P roducción  bienes consum o -f- P roducción  bienes cap ita l fijo  
10 ooo =  80 0 0  -f- s o 00
Adem ás, se supone q u e  las em presas en cu en tran  factores disponibles y  realizan  
los planes de  p roducción  an tes m encionados. L a  ecuación (1) an te rio r, p o r 
consiguiente, d e ja  d e  ser rep resen ta tiva  d e  los p lanes de  los productores, y 
pasa a  ser rep resen tativa d e  la  p roducción  efectiva realizada.
P o r hipótesis, e l com portam ien to  de  las fam ilias es ta l q u e  gastan  e n  con­
sum o el 70 %  de l ingreso  percib ido . D el lad o  d e l gasto se te n d rá  pues:
(g) Ingreso  =  C om pras bienes consum o 4 - A horro
10000 =  7 0 0 0  -j- 3 000
D ad a  la  igua ldad  necesaria en tre  p ro d u cto  e  ingreso, finalizado  e l período  
productivo  q u e  aq u í se tra ta , se cu m p lirá  que:
Producción  P roducción  C om pras
(3) bienes consum o 4 -  bienes cap ita l f ijo  =  bienes consum o 4 .  A horro
8  0 0 0  4 -  g 000 =  7  0 0 0  4 .  3  0 0 0
O , lo  q u e  es lo  m ism o
P roducción  Producción  Com pras
(3-a) A horro  =  bienes cap ita l f ijo  4 .  bienes consum o —  bienes consum o
3 0 0 0  =  ao o o  4 -  80 0 0  —  7 0 0 0
A hora  b ien , la  d iferencia  en tre  la  p roducción  y  la  com pra de  bienes d e  con­
sum o define  la  variación  de  existencias de  bienes d e  consum o.
P roducción  C om pras V ariación
(4) bienes consum o —  bienes consum o =  existencias bienes consum o
8 0 0 0  —  7 0 0 0  =  1000
A dm itiendo  q u e  la  p roducción  d e  bienes de  cap ita l f ijo  se vende to ta lm en te , 
y tam bién  p o r  defin ición , tendrem os:
Producción  C om pras V ariación  existencias
(5) bienes cap ita l f ijo  =  bienes cap ita l f ijo  4 -  bienes cap ita l f ijo
2 000 =  2 000 4* 0
354 LA TEORIA DEL DESARROLLO ECONOMICO
EL PENSAMIENTO KEYNESIANO *55
P o r sustitución  de  los conceptos defin idos p o r  las ecuaciones 4  y 5 en  la  
ecuación 3-a, obtenem os:
V ariación  V ariación
C om pras existencias existencias
(6) A horro  =  bienes cap ita l fijo  -|- b ienes cap ita l f ijo  -f- bienes consum o
3 000 =  s  000 -f- 0 + 1 0 0 0
o  aun ,
(6-a) A h o rro  =  C om pras bienes cap ita l fijo  4* V ariación existencias 
3 000 =  8 000 4* 1000
É sta  es la  igua ldad  ex-post, de  defin ición  o  contable, q u e  se com prueba a l 
realizar las cuentas nacionales de  u n  período  determ inado . E n  ellas se verifica 
q u e  las em presas com praron  (vendieron) s  000 en  bienes de  cap ita l fijo , y  q u e  
sus inven tarios au m en ta ro n  e n  1000, s in  q u e  p u ed a  saberse si d icho  aum ento  
lo  desearon o  n o  las em presas, si fo rm ó o  n o  p a rte  de  sus p lanes d e  expansión 
d e  la  producción.
L a  inversión ex-ante, p lan ead a  o  deseada, se define:
C om pras V ariación
(7) Inversión  ex-ante =  bienes cap ita l f ijo  4-  deseada existencias
Y la  inversión  ex-post o  realizada, se define: -
( 8 )  Inversión  ex-post =  C om pras bienes cap ita l f ijo  4 -  V ariación  existencias
3 0 0 0  =  s o o o  4~ 1000
O  tam bién ,
Inversión  C om pras bienes V ariación  V ariación  n o
(8-a) e'x-post =  cap ita l f ijo  4 -  deseada existencias 4-  deseada existencias
Inversión  Inversión  V ariación n o
(8 - b )  ex-post =  ex-ante (deseada) 4 -  deseada existencias
D e  m anera  sim ilar, se puede concebir q u e  d e l to ta l d e l ah o rro  ex-post, rea­
lizado  o  contab le , u n a  p a rte  la  constituya el ah o rro  ex-ante, deseado o  p laneado , 
y  o tra  e l ah o rro  forzoso. Las em presas, p o r ejem plo, p u ed en  d is tr ib u ir  p a rte  
d e  sus d iv idendos en  fo rm a d e  acciones, forzando d e  esta m an era  e l aho rro  de  
sus accionistas. Entonces:
(9) A horro  ex-post =  A horro  ex-ante (deseado) 4 -  A horro  forzoso
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Podemos ahora redefinir la ecuación (6-a) en la forma que sigue:
(10) Ahorro ex-post =  Inversión ex-post
3  ooo 3 ooo
Ahorro Ahorro Variación no
( 10-a) ex-ante 4 - forzoso =  Inversión ex-ante 4 - deseada existencias
Para no complicar el razonamiento dejamos de lado los inventarios de ma­
terias primas e insumos intermedios; sin embargo, la variación no planeada de 
existencias puede referirse tanto a bienes de consumo como a bienes de capi­
tal fijo e insumos intermedios.
La ecuación ( 10-a) junto con la ( 10), muestra que la igualdad ex-post 
entre ahorro e inversión se da de manera necesaria pues deriva de las defini­
ciones adoptadas; y al mismo tiempo que no necesariamente el ahorro deseado 
será igual a la inversión deseada.
En el ejemplo, el ahorro y la inversión, considerados ex-post, tienen ambos 
un monto de 3 000 unidades monetarias. El ahorro ex-post es, en virtud de las 
hipótesis enunciadas, igual al ahorro ex-post, lo que equivale a decir que los pla­
nes de ahorro se realizaron. En cambio la inversión ex-ante sólo es de 2 000, 
mientras que la inversión ex-post es de 3 000. Esta desigualdad deriva del hecho 
que las empresas en conjunto desearon invertir 2 000, pero como algunas de 
ellas no consiguieron vender toda su producción, tuvieron que invertir 1 000 
para un aumento no deseado en los inventarios. Resulta así una desigualdad 
entre ahorro ex-ante e inversión ex-ante (3 000 >  2 000), situación que refleja 
la circunstancia que los planes de los empresarios no produjeron los resultados 
esperados. Cabe pensar, pues, que en el período o los períodos siguientes los 
empresarios alterarán sus planes, decidiéndose, por ejemplo, a reducir el nivel 
de la producción y, en consecuencia, el nivel del ingreso generado. Este fenó­
meno será estudiado en los ítems que siguen.
í¿] Los supuestos del modelo
El análisis se realiza sobre la base de dos supuestos fundamentales, que el pro­
pio autor se encarga de enunciar.
El primer supuesto se refiere al ahorro, y consiste en admitir que el ahorro 
de un año (At) es una proporción definida del ingreso del mismo año (Yt); lo 
cual se puede expresar: A t =  a Y t donde a es la propensión media y marginal 
a ahorrar. La proporcionalidad entre el ahorro y el ingreso se refiere tanto a 
magnitudes planeadas como realizadas, en virtud que Harrod “supone que los 
planes de ahorro siempre se realizan” .44
Este primer supuesto sobre el ahorro permite considerar como conocidas va­
rias magnitudes macroeconómicas; desde luego, el ahorro planeado y realiza- 
do, que en este contexto son una misma cosa, y también la inversión realizada 
que, como se sabe, es igual al ahorro ex-post.
44 W. Baumol, Economic Dynamics, Macmillan Co., Nueva York, 1959, p. 38.
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El segundo supuesto explícito se refiere a la inversión. Según él, la inversión 
planeada de un período cualquiera es una proporción del aumento del ingreso 
verificado durante ese período. Simbólicamente
Jt =  g <Yt -  Ym )
Se advierte pues que es ésta una variante del principio de aceleración, 
y en ella se denomina g la “relación”.
Es importante observar que g no expresa una relación técnica entre produc­
ción adicional (Yt — Ft- i)  y capital adicional (I t). Se trata más bien de un 
parámetro de comportamiento que indica cuánto desean invertir los empresarios 
ante un aumento del ingreso. La ecuación anterior es pues una ecuación de 
demanda de bienes de inversión, y define la demanda agregada de los em­
presarios.
El razonamiento que está por detrás de este supuesto se basa en buena me­
dida en la distinción entre stock de capital y flujo de inversión. Las necesi­
dades de existencias de capital variarán aproximadamente en proporción al vo­
lumen global de producción mientras que la demanda del flujo de inversión 
variará aproximadamente en proporción al ritmo de crecimiento de la produc­
ción, es decir, el flujo requerido será mayor cuanto más rápido crezca el pro­
ducto.
Además cabe observar que ésta es una variante de la teoría de la aceleración 
que puede ser considerada insostenible desde un punto de vista lógico.4® En 
efecto, ella implica que los bienes de capital deben ser producidos simultánea­
mente con los bienes (producto adicional) para cuya producción son requeri­
dos. No obstante, el procedimiento por el cual se introduce este supuesto evita 
innecesarias complicaciones del análisis, pudiendo aducirse que la aparente in­
coherencia puede ser evitada introduciendo algún tipo de rezago en la función 
que define el comportamiento de los empresarios como demandantes.
i i i] La tasa garantida de crecimiento del producto
Fácil será determinar cuál es la condición de equilibrio de la economía sobre 
la base de los dos supuestos antes mencionados y utilizando un razonamiento a 
contrario sensu.
El primer supuesto se puede expresar diciendo que la inversión realizada 
es una proporción definida del ingreso, es decir, significa que si el ingreso es 
positivo habrá cierto monto de inversión realizada. El segundo supuesto indica 
que la inversión deseada es una proporción definida del aumento del ingreso, 
o sea, para que haya algún monto de inversión deseada es necesario que el in­
greso crezca. En resumen, habrá inversión realizada; y habrá inversión deseada 
si el ingreso aumenta. La condición de equilibrio exige que la inversión reali­
zada y la planeada sean iguales. Dado el ingreso y, en consecuencia, la inversión 
realizada, habrá equilibrio si el ingreso crece a una tasa que permita que los 
empresarios deseen invertir precisamente ese monto. Cuando el ingreso crece 
a una tasa tal que los empresarios .desean invertir precisamente el monto que se
«  G. Ackely, op. cit., pp. 491-492.
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está invirtiendo, se dice que crece a una tasa garantida, o requerida, o de equi­
librio.
También es fácil determinar a qué tasa debe crecer la economía para que 
se mantenga el equilibrio, esto es, cuál es el valor preciso de la tasa garantida, 
admitidos los supuestos antes mencionados.
Consideremos sucesivamente las siguientes cuatro ecuaciones:
(1) Ct = ( i - a ) Y t
(2) I t =  g ( Y t - Y t_  i)
( 3)  Vt =  Ct +  l t
(4)  Vt =  Yt
La primera expresa la demanda de bienes de consumo; deriva directamente 
del supuesto relativo al ahorro, puesto que si se ahorra durante un período una 
proporción a  del ingreso del mismo período, a fortiori se consumirá una propor­
ción ( i  — a) de ese ingreso.
La segunda expresa el supuesto relativo a la inversión; indica cuál es la 
demanda agregada de los empresarios.
La tercera expresa que las ventas del período t (Vt) serán iguales al monto 
que los consumidores decidan comprar (Ct), más el que los empresarios decidan 
comprar (It).
Por último, la cuarta es una condición de equilibrio; impone que la pro­
ducción (Yt) sea igual a las ventas (Vt), o dicho en otras palabras, que la 
producción logre ser totalmente canalizada hacia las ventas, sin aumento o re­
ducción de existencias.
De esas cuatro ecuaciones, obtenemos:
( x - o ) F t +  g =
g ( ? t - Y t_1) =  Yt - Y t ( i - a )  
g ( Y t - Y t. l) =  Yt ( i - i  +  a) 
g (Yt - Y t_1) =  a Yt
La expresión de la tasa garantida, G„ =  — • a, indica que, para que haya
g
equilibrio, la economía debe crecer a una tasa anual y constante igual al pro­
ducto de la propensión a ahorrar por el inverso de la relación.
Es conveniente detenemos en el examen de la tasa garantida, para así perci­
bir cómo, cumplida la condición de equilibrio expresada por dicha tasa, sub- 
yace una teoría de la demanda global y de la oferta global.
El supuesto explícito en la ecuación (2) indica que para que haya inversión
deseada es necesario que el ingreso crezca. Más precisamente, nos dice que la 
inversión deseada en el período t (It) es:
(2) i t =  g (Y t -  y m )
Es decir, si los empresarios estaban durante el período (t — i) produciendo 
a plena capacidad de sus máquinas, comprarán máquinas en el período í si el 
ingreso de dicho período aumenta; la expresión anterior revela, pues, el compor­
tamiento de los empresarios como demandantes de máquinas.
Por otro lado, los empresarios son considerados como productores. Entre 
ellos una parte produce máquinas; para que esas máquinas producidas (Irt) sean 
demandadas o compradas es necesario que la decisión de producción de estos 
empresarios coincida con la decisión de aumento de equipos de otros empresa­
rios que las demandan. Este equilibrio entre oferta y demanda de máquinas 
se expresa:
El supuesto relativo al ahorro se sintetiza mediante la ecuación:
<i-a) A t =  a Y t
Ahora bien, si imponemos como condición que A t — It =  Irt, estamos admi­
tiendo que se han demandado (comprado) bienes de consumo por el monto de 
la producción de tales bienes (Ct- =  Crt). En efecto, la producción total (pro­
ducto y /o  ingreso: (Yt) menos la producción de máquinas (Jrt) es por definición 
igual a la producción de bienes de consumo (Crt — Yt — Jrt). Y el ingreso (Yt) 
menos el ahorro (At =  / rt) es por definición igual a las compras (demanda) de 
bienes de consumo.
(Ct =  Yt - A t = Y t - I rt).
Igualando las ecuaciones (2) y (i-a), obtenemos:
a Y t =  g  (Yt — F ,_i) / .
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Se ve entonces que el crecimiento del ingreso a la tasa garantida (G„) ex­
presa una situación de equilibrio donde la producción, tanto de bienes de con­
sumo como de bienes de inversión, logra venderse.
En especial, la tasa garantida asegura el pleno uso de la capacidad produc­
tiva, en el sentido de que las máquinas producidas son incorporadas al proceso 
producido (compras) por los empresarios. La tasa garantida es pues una 
tasa “requerida" o de plena capacidad (del capital) como la de Domar; pero 
deducida de acuerdo al comportamiento de los empresarios como demandantes 
de bienes de capital, y no de acuerdo a los efectos de la inversión sobre la ca­
pacidad productiva.
En otras palabras, el razonamiento anterior significa que “lo primero” en 
la economía son las decisiones de producción. Al decidir cuánto producir, los
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empresarios no tienen la seguridad de lograr vender toda su producción, al 
adoptar estas decisiones, de un lado generan los ingresos de los consumidores 
que, a través del gasto en consumo, se transforman en demanda para parte de 
la producción; y del otro, genera adiciones a la capacidad productiva, cuya 
utilización (compra) depende del crecimiento del producto que se decidió pro­
veer. Es decir, las decisiones de producción generan una demanda por esa 
producción. Sin embargo, hay una sola decisión de producción que genera la 
demanda necesaria para permitir vender justamente el monto producido; esta 
decisión se expresa a través de la tasa garantida o de crecimiento del ingreso en 
equilibrio.
Un ejemplo concreto puede contribuir a aclarar lo que antecede; así consi­
deraremos que los dos parámetros de comportamiento fundamentales, la pro­
pensión a ahorrar y la relación, adquieren los siguientes valores a =  0.2; g  =  2. 
Además, supondremos que en un período cualquiera (t — 1) se produjo un 
ingreso de plena capacidad de Y ,^  =  855.
Primer caso:
En el período siguiente (periodo t), los empresarios deciden producir 800 
de bienes de consumo (Crt) y 200 de bienes de capital (/«). La producción que 
realizan es, pues:
Yt =  Crt +  Irt 
1 000 =  800 -f- 200
Si tal es la decisión de producción de los empresarios, generarán un nivel 
de ingreso de Yt =  1 000, de donde la demanda de bienes de consumo será:
Cf =  < i - a ) E #
Ct =  0.8 • x 000 =  800
Se comprueba entonces que la producción de bienes de consumo será total­
mente vendida.
A su vez, la demanda de bienes de inversión será:
I t =  g ( Y t - Y t_ 1)
I t =  2 (1 000 — 855) =  290
Como la producción de bienes de inversión es sólo de 200, los empresarios 
estarán presionando sobre los inventarios de los productores de dichos -bienes.
Cabe observar que la decisión de producción antes anotada es compatible 
con el equilibrio entre oferta y demanda (agregadas) en lo que respecta al mer­
cado de bienes de consumo, pero no en lo que respecta al mercado de bienes 
de inversión. En consecuencia, habrá un desequilibrio entre oferta global y de­
manda global, que puede expresarse en términos de tasas de crecimiento. En 
efecto, la tasa efectiva de crecimiento (G) es:
1 OOO — 855
G  = -----------------------------   0 .1 4 5
1 000
Y la tasa garantida:
r  1 n  0 ,8L r » =   • a  Gw = ------- 0.1
S  2
O sea, esta situación podrá describirse diciendo que la tasa efectiva de creci­
miento es mayor que la tasa garantida (F >  G w) , o bien que la inversión reali- 
zada es menor que la inversión deseada (7rt <  It).
Segundo caso;
Admitamos que, por sus expectativas, los empresarios proceden de acuerdo 
al siguiente plan de producción:
Yt — Crt +  ¡rt 
900 =  720 180
Si así fuese, al generar un ingreso de 90o, la demanda de bienes de consu­
mo será:
Ct =  < i - a ) Y (
Ct =  0.8 • 900 =  720
Con lo que se consigue vender todos los bienes de consumo producidos.
En cambio, la demanda de bienes de capital, que en este caso será de
I t  =  g ( Y t — J'í-i.)
I t =  2 (900 — 855) =  90
resultará insuficiente con respecto al m onto producido de estos bienes (7rt =  180). 
En términos de tasas de crecimiento, tendremos:




G =  —---------—- =  0.05
9°°
Gw =  0.1
En otras palabras, la acumulación de máquinas en inventario (máquinas no 
vendidas, ociosas) podrá expresarse diciendo que la tasa efectiva de crecimiento 
es menor que la tasa garantida (G <  G„), o bien que la inversión realizada es 
mayor que la inversión deseada (7rt >  7t).
Tercer caso;
Si el plan de producción de los empresarios fuese
Yt =  f'rt +  Irt
9 5 0  =  7 6 0 +  igO
generarían un ingreso de 950, el que a su vez determinaría una demanda de 
bienes de consumo de:
C, =  ( i - a ) Y t 
Ct =  0.7 X 95° =  76o
También en este caso la producción de bienes de consumo logra venderse 
en su totalidad; cabe observar que en todas las hipótesis estudiadas se admite 
el acierto en la producción de estos bienes, lo que revela, como ya quedó demos­
trado, que dicho acierto deriva necesariamente de los supuestos sobre los que 
se apoya el modelo.
La demanda por bienes de inversión será:
/ f =  g(Ft - y f_1)
/ ,  =  2 (950 — 855) =  190
Contrastando esta demanda con el monto de la producción (oferta) de bienes 
de inversión, se verifica que dicha producción logrará ser exactamente absor­
bida por las ventas.
Como puede advertirse, la decisión de producción examinada en este tercer 
caso es compatible con el equilibrio entre oferta y demanda (agregadas), tanto 
en el mercado de bienes de consumo, como en el mercado de bienes de capital 
fijó. En este caso:
Yt — Yt_  1
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G =




Gw =  0.1
O sea, el acierto en las decisiones de producción se expresa diciendo que 
la tasa efectiva de crecimiento es igual a la tasa garantida (G =  Gw), o lo que 
es equivalente, que la inversión realizada es igual a la inversión deseada
(Irt  =  / * ) •
Entonces es evidente que la producción sólo logrará ser total y exactamente 
vendida si los empresarios aciertan en sus decisiones de producción. Este acierto 
se verificará si deciden aumentar el producto a la tasa garantida Gw. Nada 
asegura, sin embargo, que tal acierto se produzca; es más, sólo debido al azar 
las decisiones de producción serán compatibles con dicha tasa. La pregunta que 
surge es qué sucede si la tasa efectiva de crecimiento no es igual a la tasa garan­
tida, problema que será objeto de análisis en el ítem que sigue.
iv\ La inestabilidad de las economías capitalistas
Como dice Baumol, “hasta aquí el argumento puede ser deducido de nuestras 
dos premisas. Sin embargo, en este punto Harrod tácitamente introduce un
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tercer supuesto que interesa al comportamiento de los empresarios”.48 Más pre­
cisamente, para saber qué caminos puede seguir la economía, se hará necesario 
conocer concretamente cuáles serán las decisiones de producción de los empre­
sarios ante diversas situaciones.
La teoría implícita de la oferta es como sigue: si durante un período 
cualquiera los empresarios consiguieron vender el monto exacto de su produc­
ción, repetirán en el período siguiente la tasa de crecimiento de la producción 
(producto) de ese período. Si no consiguieron vender la producción (si hubo 
acumulación no deseada de existencias), reducirán en el período siguiente la 
tasa de crecimiento del producto. Si en el período considerado no consiguieron 
satisfacer la demanda (si hubo desacumulación de existencias) aumentarán en 
el período siguiente la tasa de crecimiento del producto. Se puede observar 
que este supuesto de comportamiento de los empresarios como productores 
(oferentes) se refiere a decisiones relativas a mantener o modificar tasas de cre­
cimiento y no montos absolutos de producción.
Para el estudio de la trayectoria (time.path) de la economía, conviene exa­
minar por separado cada una de estas tres hipótesis de comportamiento.
Primer caso;
Al decidir e l 'quantum de producción los empresarios determinan un cre­
cimiento excesivo del ingreso, en el sentido que la tasa efectiva es mayor qué 
la tasa garantida. Es decir, sus decisiones son tales que G >  Gw.
De acuerdo al supuesto antes mencionado, en este caso el crecimiento del 
ingreso tenderá a acelerarse en los períodos subsecuentes:
G t  <  G t + 1  <  G<+a <  Gí+3
Esta situación caracteriza la fase ascendente del ciclo. La producción real 
va creciendo aceleradamente, con mucha precisión sobre la capacidad productiva 
y una tendencia al alza en los precios.
La operación de la economía en su fase expansiva puede ser mejor enten­
dida mediante la reconsideración del ejemplo contenido en el primer caso estu­
diado en el ítem anterior.
El aumento de la producción decidida por los empresarios, de 855 a 1 000 
es, por hipótesis, totalmente absorbido. Los consumidores compran 800 de 
bienes de consumo, y los empresarios compran más de 200 bienes de inver­
sión, digamos 250, a expensas de las existencias de los productores de estos 
bienes; esto caracteriza una presión excesiva sobre la capacidad productiva.
Si ésta es la situación, en el período siguiente los empresarios se verán estimu­
lados a aumentar aún más la tasa de crecimiento del producto. Este tipo de 
decisión es el que explica el carácter altamente inestable de la economía, tal 
como la ve Harrod. Desde un punto de vista macroeconómico, la producción 
es excesiva, puesto que con ella se genera una demanda mayor que la que 
puede satisfacer esa misma producción. No obstante, desde el punto de vista 
(microeconómico) de los productores de máquinas, la producción es insufi­
W. Baumol, op. cit., p. 48.
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ciente, ya que ven reducirse sus existencias. La recuperación del equilibrio ma- 
croeconómico exigiría que la producción (o su tasa de expansión) se redujese, 
lo que está en contradicción con el comportamiento microeconómico esperable, 
el que tiende a acentuar el desequilibrio y no a reducirlo.
Cabe ahora examinar el mecanismo que tiene esta expansión acelerada de 
la producción. Admítase, para argumentar, que las empresas de nuestro ejem­
plo compran durante un período arbitrario (i -f- 3) un monto determinado de 
bienes de inversión, pero no logran emplear tal capacidad adicional, en vir­
tud de que no encuentran mano de obra disponible para operarla. Cabe pensar 
entonces que en el período siguiente (í -+- 4), se produzca un desajuste entre 
la producción y la demanda de máquinas. Los productores de bienes de capital 
expandirán la producción de acuerdo a una tasa aún mayor, mientras que los 
demandantes de estos bienes, por hipótesis, no desearán realizar nuevas com­
pras pues disponen de capacidad oeiósa.
Si fuese así, en el período (f -j- 5) 1° 5 productores de máquinas reducirán 
la tasa de crecimento de su producción, y hasta puede concebirse incluso que 
reduzcan el monto absoluto de dicha producción. De cualquier manera, si 
Gí+6 <  G „ , esto es, si la tasa efectiva de crecimiento del producto global es 
menor que la tasa garantida, se entrará en la fase descendente del ciclo, durante 
la cual el crecimiento del ingreso tenderá a desacelerarse en los períodos su­
cesivos:
Gf+s >  Gf+6 >  G t + 7 . . .
Segundo caso;
Como se acaba de ver, la fase descendente del ciclo se caracteriza, en su 
punto de partida, por un monto de ingreso insuficiente, en el sentido que 
G <  G„.
Con el propósito de examinar el comportamiento de la economía en esta 
fase, conviene retomar el ejemplo expuesto en el segundo caso examinado en 
el ítem anterior;47 allí, G t =  0.05 <  G„ =  r.o, lo  que traduce el hecho que 
parte de la producción de máquinas (/rt =  180) no pudo venderse 
</*— / ,  =  90).
Se advierte entonces que, desde un punto de vista macroeconómico, la pro­
ducción es insuficiente, puesto que con ella no se logra generar toda la demanda 
necesaria para absorber esa misma producción. Sin embargo, desde el punto 
de vista (microeconómico) de los productores de máquinas esta producción es 
excesiva, puesto que ven aumentar sus existencias. Las nuevas decisiones de 
estos empresarios se reflejan entonces en sucesivas reducciones de la tasa global 
de crecimiento del producto.
¿Cómo se puede concebir que se detenga la fase descendente del ciclo? 
Admitamos que el monto absoluto de la producción viene reduciéndose, reduc­
ción que se opera tanto en la producción de bienes de consumo como en la de 
bienes de capital. Admítase que esta última, en un periodo cualquiera (t -j- 3) 
es de 20, y que durante el mismo la depreciación efectiva del equipo es de 40.
47 En el análisis que sigue se toma nuevamente el periodo t  como periodo base, esto es, 
como punto de partida de la fase depresiva.
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Admítase además que el comportamiento de los empresarios es tal que deciden 
reponer el equipo desgastado, para lo cual harán una demanda de máquinas 
mayor que la producción de ese período. (I t — 40 >  Irt — 20.) Se puede pensar 
que los empresarios, estimulados por esta demanda excesiva, aumenten la pro­
ducción de máquinas durante el período siguiente. Si este aumento hace que la 
tasa efectiva del crecimiento global de la producción (producto) sea mayor 
que la tasa garantida, esto es, si G{+4 >  G w, se entrará en la fase ascendente 
del ciclo, durante la cual el crecimiento del ingreso tenderá a acelerarse:
G (+4 <  G t+ 5  <  G f+ <¡48
Tercer caso;
Supongamos que, como se examina en el tercer caso del ítem anterior, la 
decisión de producir de los empresarios en el período t es tal que consiguen 
vender exactamente el monto reducido (Gt =  G w). Si así fuese, de acuerdo al 
supuesto antes enunciado, repetirán en el período (t +  1) la tasa de crecimiento 
de la producción (producto) del período t; de esta manera lograrán generar el 
nivel de demanda exactamente requerido para vender toda la producción del
período (í -f- 1). Repetirán por lo tanto en el período (t -f- 2) la tasa de creci­
miento del producto, y así sucesivamente:
Gt =  G, +1 =  Gt+2 —G(+3 =  . . . .  — G w.
Expresado de otra manera, los supuestos del modelo hacen que, si se acierta 
en la producción, en el sentido que la tasa efectiva de crecimiento es igual a la 
tasa garantida, la economía tendrá una trayectoria (time-path) de equilibrio, 
es decir, crecerá a una tasa sostenida y de equilibrio equivalente al producto
de la “relación" por la propensión a ahorrar.
Los dos primeros casos aquí examinados ponen de manifiesto el carácter 
inestable del sistema económico y caracterizan lo que antes se llamó “problema 
de la inestabilidad”. En efecto, si no hay acierto en las decisiones de producción 
—y no existen razones para suponer que dichas decisiones deban ser necesaria­
mente correctas—, aparecerán desequilibrios en la economía, desequilibrios 
éstos que poseen características explosivas y tienden a autorreforzarse. Pero aun 
admitiendo que las decisiones de producción sean acertadas, cabe preguntar si 
la economía será capaz de crecer indefinidamente a una tasa constante, lo que 
nos lleva al análisis del "problema del crecimiento”.
y] La tendencia al estancamiento en las economías maduras
Para la consideración de la tendencia a largo plazo (tendencia secular) del 
sistema económico, es necesario introducir un nuevo concepto, el de tasa natural 
de crecimiento (G„).
48 Cabe observar que en la hipótesis anterior, el “suelo” o punto mínimo del nivel de 
ingreso en la fase depresiva lo da la inversión de reposición. Un análisis más detallado de 
esta fase se encuentra en J. R. Hicks, A Contribution to the Theory of the Trade Cycle, 
Oxford University Press, Oxford, 1950, y también en R. Harrod, “Supplement on Dynamic 
Theory”, en Economic Essays, Macmillan Co., Londres, 1952.
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Es fácil concebir que en un momento determinado haya un límite para el 
producto social, límite que a su vez está condicionado por la magnitud de la 
fuerza de trabajo, por las disponibilidades de capital, recursos naturales y tecno­
logía. Este producto máximo o de plena utilización de todos los recursos pro­
ductivos puede identificarse con el concepto de óptimo económico de la econo­
mía del bienestar. Dicho con palabras de Baumol, tal nivel de producto es 
"presumiblemente el que se podría obtener en condiciones de pleno empleo, 
con los recursos y el trabajo utilizados con tanta eficiencia como es posible’’.48
Concíbase ahora este límite cambiando en el tiempo; se tendrá así la noción 
de tasa natural de crecimiento, tasa a la que potencialmente puede crecer el 
producto, teniendo en cuenta el crecimiento poblacional, el flujo de innovacio­
nes, y la acumulación de equipo compatible con ambas cosas. Expresado de 
otra manera, se la concibe como una tasa límite, un techo de pleno empleo, 
la tasa potencial máxima de crecimiento que, “dado el pleno empleo, se puede 
lograr con el crecimiento de la fuerza de trabajo y el ritmo de progreso 
técnico”.80
Obsérvese que la tasa natural de crecimiento (G„), es una tasa de pleno 
empleo de todos los recursos que contrasta con la garantida (Gw), que es una 
tasa “requerida” para la plena utilización de un stock de capital creciente. 
Harrod puntualiza que estas tasas no son necesariamente iguales o, dicho con 
mayor precisión, que no hay ningún mecanismo inherente al funcionamiento 
del sistema económico que tienda a igualarlas. Precisamente el análisis de la 
desigualdad de ambas tasas permite advertir si una economía tendrá una ten­
dencia al estancamiento a largo plazo (estagnación secular) o bien si tendrá una 
tendencia secular al auge, con la presencia de presiones inflacionarias.
El primer caso se da cuando la tasa garantida es mayor que la tasa natural 
de crecimiento del ingreso (Gw >  G„). Como se sabe, la fase expansiva del 
ciclo se caracteriza por el hecho de que la tasa efectiva de crecimiento es superior 
a la tasa garantida (G >  G„) y, además, porque tiende a ser cada vez mayor 
que esta última. Supóngase que la economía se encuentra en una fase expan­
siva, con G >  G„. Si la tasa natural de crecimiento, G„, es inferior a Gw, la 
tasa efectiva G no podrá mantenerse mucho tiempo sobre G„. La economía 
empieza a crecer aceleradamente, pero pronto encuentra el techo de pleno 
empleo dado por Gn; surgen dificultades para encontrar mano de obra dispo­
nible, escasez de materias primas y otros cuellos de botella. La tasa efectiva de 
crecimiento baja entonces por debajo de G„, iniciándose la fase descendente del 
ciclo. En el nuevo movimiento de recuperación, la economía encuentra rápi­
damente el techo impuesto por G„, y así sucesivamente. A largo plazo la eco­
nomía se caracteriza entonces por movimientos ascendentes de corta duración 
y faltos de vigor, y depresiones prolongadas, con una tendencia crónica al 
subempleo de los recursos productivos.
La descripción que antecede podrá parecer paradójica, “puesto que a 
primera vista, se puede suponer que sea auspicioso que los empresarios traten 
de impulsar la economía a una tasa mayor que la permitida por sus con-
W. Baumol, op. cit., p. 53.
60 D. Hamberg, Economic Growth and Instability, W. W. Norton & Co., Nueva York, 
»956. P- 96-
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diciones fundamentales”.®1 En otras palabras, si el limite de recursos impues­
to por G„ es bajo con respecto a las aspiraciones empresariales de expandir 
la economía en la fase ascendente del ciclo, ¿por qué se produce una tenden­
cia al subempleo crónico de esos mismos recursos?
Será conveniente reformular la explicación anterior, para percibir en térmi­
nos de montos absolutos de inversión qué caracteriza a la estagnación secular. 
Como se ha visto decir que G <  Gw es equivalente a decir que la inversión 
realizada es mayor que la inversión deseada (7rt >  It: véase p. 261). Ahora 
bien, si Gw excede a G„, la tasa efectiva, G, tenderá a ser crónicamente inferior 
a G„. Ello significará pues que la inversión realizada tenderá en forma per­
sistente a exceder la inversión deseada; en otras palabras, la economía presen­
tará tendencias a producir una demanda efectiva insuficiente; más precisa­
mente —admitidos los supuestos de Harrod— habrá una tendencia a generar 
una demanda de inversión (inducida por el acelerador) menor que la pro­
ducción de bienes de inversión. Esto último significa que se producirá una 
acumulación no deseada de existencias de bienes de capital, lo que desde 
luego equivale a decir que habrá subocupación de este recurso. La escasez de 
demanda efectiva a que se hizo referencia estará también en la base del desem­
pleo crónico de la mano de obra y demás recursos productivos.
Recapitulando, la estagnación secular no se caracteriza por la inexistencia 
del ciclo, sino por un movimiento cíclico de fase depresiva prolongada y 
fase expansiva breve y carente de vigor; y por una tendencia crónica al sub­
empleo de los recursos, lo que implica un crecimiento del ingreso real menor 
que el potencialmente posible.
Como podrá verse en el capítulo relativo al pensamiento keynesiano, la 
teoría de la estagnación secular es la que fundamentalmente nos interesa, 
puesto que ella constituye un elemento importante de la visión keynesiana, 
según la cual lo esencial en las economías capitalistas maduras es su ten­
dencia a generar un exceso de ahorros. Sin embargo, conviene incluir una breve 
referencia a la situación opuesta, esto es, a la situación en que la tasa natu­
ral de crecimiento excede la tasa garantida. Cuando G„ >  G„, la tasa efectiva 
de crecimiento (G) podrá mantenerse persistentemente sobre la tasa garantida, 
sin verse limitada por el techo impuesto por la tasa natural (G„). En términos 
de montos absolutos de inversión, la inversión realizada 7rt tenderá a ser per­
sistentemente inferior a la inversión deseada (7t), o lo que es lo mismo, habrá 
tendencia a generar un exceso de demanda efectiva. El ciclo, por lo tanto, se 
caracterizará por “un optimismo subyacente: las fases expansivas serán vigo­
rosas y prolongadas, y las depresivas, relativamente breves y bien contenidas. 
De esta forma, todas las tendencias básicas apuntan hacia (la existencia de) 
un trend inflacionario”.82
d] Comentarios finales
Como se ha visto, tanto el modelo de Harrod como el de Domar concluyen 
que, para que haya equilibrio, es necesario que el ingreso crezca a una
51 R. Harrod, Toteareis a Dynamic Economics, Macmillan Co., Londres, 1949, p. 88.
52 D. Hamberg, op. cit., p. 101.
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tasa definida. Es sencillo advertir que esta conclusión depende de los supuestos 
adoptados, y en especial de la  forma admitida para la  función ahorro. A  
decir verdad, hacer que el ahorro dependa únicamente del nivel del ingreso, 
revela la  concepción keynesiana subyacente en tales modelos. Si como es ha­
bitual en  las formalizaciones de corte clásico y neoclásico, se introducen la 
tasa de interés y e l nivel de precios como variables explícitas, pueden obtenerse 
modelos en  los cuales e l crecimiento no es una condición sine qua non  del 
equilibrio .88
Hem os examinado también el carácter altamente inestable de la economía, 
considerada a la luz del m odelo de Harrod. La exclusión del tratamiento 
de algunos mercados puede influir de manera decisiva para que el m odelo pre­
sente ese carácter inestable; se puede concebir, por ejemplo, que en una situa­
ción de superproducción, una baja en la tasa de interés estim ule la  inversión y, 
por esta vía, se incremente la demanda efectiva, y se reduzca el exceso de  
oferta. Como dice Baumol, “ésta es una característica de los modelos basados 
sobre el principio de aceleración, los que habitualm ente suponen que a la 
razón capital-producto deseada no la afectan los precios y la tasa de interés, 
y tratan al capital y  al producto como si éstos fueran items homogéneos, 
cuya composición es poco significativa para el análisis“ .54
Por otra parte, se ha visto que en el m odelo de Harrod la inestabilidad del 
sistema económ ico depende en  forma directa del comportamiento que se 
supone tendrán los empresarios, considerados como productores u  oferentes. 
En verdad, a p rio ri no  se puede afirmar si los empresarios, cuando venden  
toda su producción, decidirán repetir la producción del período anterior, o la 
tasa de crecimiento del producto del período anterior, o  si adoptarán otro 
comportamiento. Si se supone, por ejemplo, que repiten la  producción del 
periodo anterior y se conservan los supuestos relativos a la  demanda global, 
se obtiene un m odelo en el cual el m antenim iento del equilibrio exige la 
constancia del ingreso; de manera similar, si se altera el comportamiento 
atribuido para los casos en que se verifica acumulación o  desacumulación de 
existencias, se puede atenuar o  aun elim inar el carácter de inestabilidad que 
posee el modelo.
Los comentarios que anteceden se hicieron desde un punto de vista estric­
tamente formal. Este tipo de modelos —y en especial e l de Harrod—  busca 
adecuar los instrumentos de análisis para alcanzar cierto grado de formaliza- 
ción de las tendencias a largo plazo del sistema económico, tendencias éstas 
que se encaran com o el resultado de una forma cíclica de crecimiento; es 
evidente entonces que los supuestos se establecen paja alcanzar esos objetivos. 
U n juicio para determinar en qué grado tales objetivos se han logrado, escapa 
a las posibilidades del presente trabajo. Obsérvese, sin embargo, que los 
tipos de “tendencia secular” caracterizados en  el ítem  que antecede, son insu­
ficientes para explicar el caso de algunas economías latinoamericanas, donde 
parece coexistir una tendencia inflacionaria crónica, con la presencia tam­
bién crónica de subempleo (estructural) de los recursos productivos.
53 A titulo de ejemplo véase el capítulo relativo al modelo de Meade.
5* W. Baumol, op. cit., p. 5 5 .
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Las partes anteriores fueron preparando el terreno para el ensayo de inter­
pretación del desarrollo latinoamericano que aquí se emprende. En la Intro­
ducción se definió el enfoque histórico, estructural y totalizador sobre el 
que se basa la  investigación. En la parte i se llegó a definir e l concepto de 
subdesarrollo en  función de u n  sistema característico con una estructura 
determinada: la de la econom ía exportadora dependiente. El desarrollo quedó  
definido, por tanto, como el proceso de cambio social que tiende a superar 
aquella estructura. En la  parte n  se analizó la  R evolución Industrial, antece­
dente inm ediato del desarrollo de las economías industriales maduras, y e l
proceso histórico de formación de la economía internacional moderna; se
sugirió a llí que ése era e l marco externo determinante de la estructuración 
y del proceso de transformaciones internas de las economías subdesarrolladas 
de la periferia. La parte m  exam inó, críticamente, la  evolución del pensa­
m iento económico, contrastándola con el proceso histórico del cual emer­
gió dicha teoría y con la  formación d e la economía exportadora dependiente, 
es decir, con la estructura del subdesarrollo. E llo  perm itió apreciar que el 
mecanismo del crecimiento económico, tal como lo  concibe la  teoría en sus 
diversas formulaciones, constituye un  punto de partida general insustituible 
para e l análisis del proceso d e  desarrollo, pero que su utilidad para elaborar 
estrategias de desarrollo en casos concretos depende de reformulaciones bá­
sicas de m étodo, de enfoque y del instrumental analítico. Provistos así de
métodos, conceptos, antecedentes históricos e instrumental teórico, se llega en
seguida al ensayo de interpretación del subdesarrollo latinoamericano.
Es importante subrayar, aunque lo  dicho ya debiera haberlo puesto en  
claro, que no  se trata aquí de escribir la  historia económica y social de 
América Latina; antes bien, se pretende interpretarla, recurriendo a un  
enfoque global y al arsenal analítico de las ciencias sociales. En tal sentido, 
con este trabajo n o  culm ina una investigación, sino que por e l contrario, 
sólo se presenta la versión preliminar de una ambiciosa hipótesis de trabajo.
N o obstante el elevado nivel de abstracción y  de generalidad del análisis, 
la  hipótesis de trabajo aquí expuesta parece poseer algunas virtudes intere­
santes, lo  que recomienda su presentación a pesar de su grado relativamente 
escaso de elaboración. Por lo  demás, si resultara aconsejable su perfecciona­
m iento posterior, éste es el m om ento para que e l debate crítico lo  decida y 
aporte, llegado el caso, nuevas orientaciones, pues la tarea tendrán que im ­
pulsarla equipos de investigadores de diversas disciplinas, en  diferentes paí­
ses y regiones de América Latina.
De cualquier manera, se estima que este ensayo ayuda a comprender y 
sugiere posibles explicaciones de algunos fenómenos y tendencias importantes 
y persistentes; permite entender la  unidad básica que caracteriza la  historia
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socioeconómica y política de América Latina, y a la vez comprender la diver­
sidad de tipos y  procesos que se dan dentro de ese marco común; apunta 
hacia la  necesidad de interpretar e l proceso del subdesarrollo latinoam e­
ricano como una parte del proceso universal de formación de las relaciones 
económicas internacionales; insinúa posibilidades ciertas para el trabajo multi- 
disciplinario y convergente de economistas, sociólogos, especialistas en ciencia 
política, historiadores y otros científicos sociales; abre plurales y promisorios 
rumbos de investigación tanto de tipo general como concretos y específicos; y 
sobre todo, puesto que es el propósito principal de esta investigación, ayuda 
a pensar en términos de la formulación de estrategias de desarrollo.
Según se ha señalado ya en la  Introducción, se supone que la  variable 
estratégica del proceso de transformación estructural en  la periferia es la  natu­
raleza de sus vinculaciones con el centro, así como los cambios que ocurren 
en e l centro y las reacciones que ello  origina en la  estructura socioeconómica 
de los países periféricos. Convendrá analizar entonces la evolución del desa­
rrollo latinoamericano según los principales períodos por los que atravesó 
la  historia económica de Europa y, posteriormente, la de Estados Unidos, 
a partir del m om ento en  que comienzan a influir sobre América Latina. En 
este sentido, se establecerá una periodización que abarca desde el primer im ­
pacto de la civilización europea sobre América hasta e l presente, dividiendo  
ese lapso en dos grandes etapas.1
La primera, desde la llegada de españoles y portugueses a América hasta 
mediados del siglo xvm ; corresponde a los períodos de la conquista y la co­
lonia y a la formación y funcionam iento de un sistema mercantilista de 
relaciones entre la m etrópoli y sus colonias. El segundo período se inicia du­
rante la  segunda m itad del siglo xvin  prolongándose hasta los años poste­
riores a la segunda guerra mundial; durante el mismo, las" relaciones entre 
América Latina y las potencias económicas predominantes se establecen dentro 
del marco de una concepción liberal de las relaciones económicas entre paí­
ses, o  más precisamente, entre Estados-naciones. Finalmente, alrededor de 
1950 se inicia un nuevo período de naturaleza distinta de los anteriores, y 
por consiguiente de gran significación desde el punto de vista del desarrollo 
en la periferia.
El período mercantilista a su vez, se concibe, dividido en tres subperíodos. El 
primero, que abarca algo más de la m itad inicial del siglo xvi, está caracterizado 
en su esencia por el proceso de conquista y por el asentamiento de las ins­
tituciones jurídicas, sociales, económicas y políticas sobre las que se habría de 
apoyar, posteriormente, el funcionam iento del régimen colonial mercantilista. 
Se trata de una etapa relativamente breve durante la cual se definen las vincu­
laciones con la m etrópoli y se establecen las instituciones internas adecuadas
1 Conviene aclarar que la división de la historia iberoamericana en dos grandes etapas, 
y sus respectivos subperíodos, plantea el problema de la fijación de limites más o menos 
arbitrarios; se admite, desde luego, que esos límites deben tomarse sólo como convenciones 
analíticas simplificadoras que permiten estudiar las fases de formación, apogeo y decadencia 
de determinados sistemas y estructuras, pues se entiende que la historia es un  proceso con­
tinuo donde los elementos que configuran un determinado periodo trascienden los límites 
arbitrarios que requiere el investigador para su análisis.
CUADRO 6
RELACIONES ENTRE CENTRO Y PERIFERIA
Periodo Evolución del centro Potencia dom inante \
Sistema de relaciones 
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para cumplir las funciones coloniales dentro del Imperio. El otro subperíodo 
cubre la segunda m itad del siglo xv i y la  primera del siglo xvii y representa 
la etapa durante la  cual el m odelo mercantilista funciona con eficacia. El 
últim o subperíodo, que corresponde a la segunda m itad del siglo xvii y a la 
primera del siglo xvu i comprende una fase en  cuyo transcurso el régimen 
mercantilista pierde eficacia, entra en crisis y  se inicia e l proceso de su de­
cadencia y transformación.
Durante el período siguiente, e l del liberalismo, también pueden distin­
guirse tres subperíodos principales. El primero abarca desde mediados del si­
g lo  xvm  hasta mediados del siglo xix; desde 175 0  hasta la  independencia 
se va produciendo una gradual y  progresiva liberalización dentro del marco de 
los imperios español y  portugués y, además, un aum ento d e las relaciones con 
otras naciones. A  partir de la independencia, este proceso se consolida y se 
inician los primeros esfuerzos para la formación de estados -nacionales, y  
para crear las condiciones de funcionam iento de un m odelo de relaciones eco­
nómicas internacionales de naturaleza liberal. El segundo subperíodo, que abar­
ca desde aproximadamente 18 70  hasta alrededor de la  primera guerra mundial, 
coincide con la edad de oro del capitalismo liberal, con la época en  que el 
m odelo liberal, o  sea el llam ado "modelo de crecimiento hacia afuera” de los 
países latinoamericanos, está en pleno apogeo. El tercer subperíodo que co­
rresponde al de crisis de la era liberal, abarca desde la  primera guerra m un­
dial, pasa por la gran depresión de la década de los 30 , y llega hasta el 
quinquenio posterior a la segunda guerra mundial.
Puede aventurarse la hipótesis que desde alrededor d e 1950 se inicia un  
nuevo período, diferente al anterior, debido, por una parte, a cambios pro­
fundos en el sistema de relaciones económicas y políticas internacionales, o  sea, 
en las vinculaciones extem as de América Latina; y por otra, al hecho que 
las últimas décadas se han caracterizado también por importantes cambios 
internos de la estructura económica, social y política, tanto en  los países indus­
trializados como en los de la periferia.
Para mayor claridad, los períodos mencionados se presentan en el cuadro 
adjunto, donde se hacen corresponder las épocas más significativas de la  evo­
lución de la  periferia, con las del proceso de desarrollo del capitalismo moder­
no. Desde luego que este cuadro debe entenderse sólo como una manera de 
ilustrar la importancia que, desde e l punto de vista de la  periferia, adquiere la 
naturaleza de las transformaciones observadas en la  evolución histórica del ca­
pitalismo, así com o también, aunque éste n o  sea tema que aquí se analice, la 
trascendencia que la propia aparición y evolución de la periferia tuvo sobre 
e l  desarrollo del capitalismo.
CAPÍTULO I
EL PERÍODO MERCANTILISTA (15 0 0 -1 7 5 0 )
1 . CONQUISTA E INST1TUCIONALIZAGIÓN (1570-1750)
a] Situación existente
Cuando llegan los descubridores españoles y portugueses a América, esta región 
estaba poblada por una cantidad relativamente importante de aborígenes; según 
las diversas estimaciones, la cifra fluctúa entre 15 y 30 millones de habitantes. 
Esta población no estaba repartida de una manera uniforme por el territorio 
ni correspondía tampoco a una sola sociedad, o a un solo nivel de civilización; 
el mayor número se concentraba en tomo al Imperio azteca, que cubría apro­
ximadamente el área de México y buena parte de Centroamérica, y el Imperio 
incaico, que comprendió en el momento de su apogeo desde Colombia hasta 
el valle Central chileno, incluyendo Ecuador, Perú, Bolivia y el norte de 
Argentina.1
En estas áreas se habían desarrollado sociedades relativamente avanzadas ca­
racterizadas por una estructura social y económica diversificada. La base del 
sistema la constituía una agricultura de tipo “excedentario”, es decir, una 
actividad agropecuaria que ya había logrado un nivel de productividad supe­
rior a las necesidades de subsistencia de los propios productores rurales, y de 
tal manera organizada que dicho excedente se transfiere a otros sectores de la 
población. Una agricultura “excedentaria" implica un nivel tecnológico de 
cierta significación, como el uso del riego y de ciertos instrumentos agrícolas 
simples; también requiere una estructura social con una dase dirigente no di­
rectamente productiva que atiende la organización y funcionamiento del sistema 
y establece las normas e instituciones que garantizan su permanencia.
Este tipo de sociedades exige además una cierta actividad comerdal, encar­
gada del traslado del excedente rural para abastecer los sectores urbanos, que 
poseen ya una importancia considerable, puesto que desde las dudades se di­
rige el proceso económico y la organización política del Imperio.8 Esto permite 
a su vez la aparirión de una serie de actividades económicas urbanas, particu­
larmente los servicios y la producdón artesanal. Lo anterior implica que existe 
una cierta estratificación social y un Estado; organizado este último de manera 
tal que asegura la existencia y supervivencia de la sociedad mediante la per­
manente y segura obtención y distribución del excedente agrícola.
1 Véanse, entre otros, a Clarence H. Haring, El imperio hispánico en América, traducción
de H. Pérez Silva, Solar-Hachette, Buenos Aires, 1966; John H. Parry, The Spanish Theory
of Empire in the Sixteenth Century, Cambridge, 1940; Angel Rosenblat, La población in­
dígena y el mestizaje en América, Ed. Nova, 1954, cuyas estimaciones se reproducen en el
cuadro siguiente, y J. E. Hardoy, Ciudades precolombinas, Buenos Aires, Ed. Infinito, 1964.
a J. E. Hardoy, Ciudades precolombinas, Buenos Aires, Ed. Infinito, 1964.
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POBLACIÓN DE AMÉRICA HACIA 1492
I. Norteamérica, al norte del río Grande 1 000 000
II. México, América Central y Antillas 5 600 000
México 4500 000
Haití y Santo Domingo (La Española) 100 000
Cuba 80 000
Puerto Rico 50 000
Jamaica 40 000
Antillas Menores y Bahamas 30 000
América Central 800 000










Brasil 1 000 000
Chile 600 000
Población total de América en 1492 13 385 000
f u e n t e :  Angel Rosenblat, La población indígena y  el mestizaje en América, voL I , “La 
población indígena: 1498-1950“, Buenos Aires, Ed. Nova, 1954.
Junto a las áreas que abarcaban los imperios azteca e incaico se desarrolla­
ban, en otras áreas de América, sociedades cultivadoras de agricultura de sub­
sistencia: los tupíes, guaraníes, tainos, mapuches, chibchas, muiscas, etc. Estas 
sociedades se encontraban en un grado de evolución social inferior, no habían 
llegado a formas de organización productiva que permiten la existencia de un 
sector que dirija un sistema social con instituciones diferenciadas y específicas. 
Se trata más bien de sociedades agrícolas tribales donde la diferenciación de 
funciones era muy escasa y la organización social es rural y generalmente de tipo 
comunitario. Estas sociedades, aunque de muy diferente grado de desarrollo 
entre ellas, se caracterizaban por una agricultura de escaso o ningún excedente, 
y representaban una reducida proporción de la población de América.
Existía un tercer grupo de poblaciones de naturaleza aún más primitiva 
que se encontraban en etapas de evolución caracterizadas por las actividades 
recolectoras y cazadoras. En general eran pueblos nómadas que no habían al­
canzado la etapa de los cultivadores sedentarios, son pueblos tales como los 
puelches, alacalufes, patagones, charrúas, etc.,' que habitaban extensas áreas
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(pampas, Chaco, Brasil oriental, etc.) con recursos naturales apropiados a sus 
actividades.
En síntesis, a comienzo del siglo xv i existían tres situaciones principales en  
América Latina: a) sociedades de agricultura excedentaria, relativamente avan­
zadas y una organización sociopolítica compleja, que incluía la  gran mayoría 
de la  población de América Latina,® y que se extendían desde M éxico y parte 
de Centroamérica hasta las regiones andinas de Suramérica; b) sociedades de 
agricultura de subsistencia, de carácter fudamentalmente tribal, con una orga­
nización social sim ple y repartidas en  grupos de población relativamente redu­
cidas, y e )  regiones de abundantes recursos naturales y una densidad de pobla­
ción escasísima, formada por grupos nómadas de tribus básicamente recolectoras 
y cazadoras; estas regiones se denom inan en lo  que sigue “áreas vacías”.
b] E l  impacto extem o
Para comprender mejor los cambios en la  situación existente a la llegada del 
conquistador, es preciso tener en cuenta las concepciones y prácticas políticas 
y económicas entonces vigentes en  Europa y que inspiran la organización de 
los imperios español y portugués.4 Para e llo  debe recordarse que en  la época 
se gestaba una concepción del Estado y una práctica política cuyas funciones 
y propósitos estaban orientados hacia la organización de un sistema de política  
económica que condujera al enriquecim iento y fortalecimiento de la  metrópo­
li. Los recursos necesarios para realizarla se trataban de obtener por medio 
de la tributación, de una política comercial destinada a lograr un balance fa­
vorable en el intercambio y mediante una política de expansión territorial.6 
Esta últim a tendía a facilitar la apropiación de recursos naturales adicionales 
y a crear una situación caracterizada por una abundante disponibilidad de 
m ano de obra; de esta manera se buscaba fomentar la extracción de metales 
preciosos y /o  el cultivo de productos de gran valor en el comercio internacio­
nal. La política comercial, por su parte, procura controlar en  forma exclusiva 
y excluyem e e l comercio entre la m etrópoli y las colonias, para transferir a los 
comerciantes metropolitanos el excedente generado en las colonias en  virtud  
de la instalación y expansión de las nuevas actividades productivas; la tribu­
tación persigue el mismo fin en beneficio directo del Estado.
El carácter mercantilista que España y Portugal atribuyen a la organización 
del Imperio americano puede servir como elem ento ordenador de la gran va­
riedad de instituciones implantadas y políticas adoptadas. Por supuesto que 
la concepción mercantilista no aparece explícitam ente formulada en ese mo­
mento, sino que se va generando en la medida que afronta la tarea formidable 
y sin precedentes de organizar concretamente la vida social en las colonias, y 
América va revelando al conquistador cuáles son sus recursos naturales, su po-
3 Ángel Rosenblat, op. cit.
4 La historia de España en los siglos anteriores al descubrimiento, particularmente la in­
fluencia de los árabes, su rechazo y derrota por los castellanos y el proceso de fusión cultural 
y de unión política que le siguió, constituyen antecedentes de vital importancia para compren­
der el proceso de formación del Imperio. Una breve y brillante exposición se encuentra en 
J. H. Parry, The Spanisk Seabome Empire, Londres, Hutchinson, 1966, pp. 27-37.
6 Véase parte ni, cap. n.
*78 INTERPRETACIÓN DEL DESARROLLO LATINOAMERICANO
blación, sus posibilidades. En este sentido, el descubrimiento de fabulosas ri­
quezas en metales preciosos fue un factor importante en  la  orientación que las 
metrópolis habrían de im primir a sus políticas coloniales.
Va gestándose así una política destinada a producir, extraer y enviar a Es­
paña y  Portugal e l m áxim o excedente posible de metales preciosos y  productos 
de valor en el mercado europeo y, en  consecuencia, a organizar su captación, su 
producción y su transferencia a la metrópoli. Cum plida la etapa de apodera- 
m iento del oro y la  plata existentes entre la población americana — acervo 
acumulado de metales preciosos que rápidamente se agota—  se plantea la ne­
cesidad de organizar la  producción minera; esto se logra a través de un sistema 
productivo basado sobre la  explotación de los recursos naturales que interesan 
a la metrópoli y de los recursos humanos necesarios, y  posibilitando una reor­
ganización de las actividades agropecuarias para asegurar la  alimentación que 
requieren los trabajadores de las minas y  plantaciones, así com o también los 
propios conquistadores.
Se necesita además un sistema de controles d e la  producción de metales 
preciosos y productos de valor, y de su comercio y transporte, tanto dentro del 
dilatado Imperio como para asegurar su transferencia desde las colonias hasta 
la metrópoli. T am bién es preciso garantizar una participación importante al 
Estado m etropolitano en los frutos de la explotación metalífera, así como crear 
condiciones que posibiliten la  existencia de personas interesadas en organizar 
la  producción colonial. En síntesis, trátase de institucionalizar nuevas m odali­
dades y condiciones d e apropiación de los recursos naturales, de regímenes de 
trabajo, de tributación y de comercio. Respecto de este ú ltim o existe no sólo  
una concepción mercantilista como principal elem ento explicativo, sino además 
la  amenaza por parte de otros intereses; el corso y la piratería son, en efecto, 
fenómenos importantes y  permanentes que acompañan a la explotación colo­
n ial particularmente durante los siglos xvi y xvii.
N o obstante la  uniform idad que en  su esencia reviste el im pacto colonial, 
las diversas regiones d e los imperios y  la naturaleza d e sus vinculaciones con las 
metrópolis presentan, con el tiempo, una importante diversidad de caracterís­
ticas. Esto depende, básicamente, de la  actividad exportadora que se desarrolla 
en cada región y de las condiciones que encontró e l conquistador. La organi­
zación colonial española en América se centra en tom o a los dos imperios pie- 
existentes, el azteca y  el incaico, donde se conjugaba una situación de abun­
dancia de metales preciosos, de recursos humanos para explotarlos, y  una  
agricultura excedentaria que perm itía el sustento de la  mano de obra y  del 
colonizador.
N o  ocurre los m ismo en las regiones menos pobladas o  despobladas de los 
territorios españoles y portugueses, donde se encuentran civilizaciones más atra­
sadas del tipo de agricultura de subsistencia, o  aun más rezagadas, como las 
comunidades recolectoras nómadas. Cuando en estas áreas faltan las riquezas 
mineras, la conquista y  organización de la sociedad colonial persigue tres pro­
pósitos principales. Por una parte, asegurar la  ocupación de todo el territorio 
colonial, a fin  de evitar su posible dom inio por potencias imperiales rivales. 
Por otra, la necesidad de desarrollar algún tipo de producción de interés e 
importancia para e l abastecimiento de las principales áreas coloniales; cuando
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se analiza el funcionamiento del modelo mercantilista colonial se puede obser­
var, en efecto, la formación de “centros” y “periferias” dentro del territorio 
colonial de América. Y finalmente, desarrollar la exportación de productos 
no minerales de gran demanda en Europa, tales como el azúcar, cacao, café, 
palo de brasil, tabaco, cuero, etc., en colonias vinculadas más directamente a las 
respectivas metrópolis, tales como las del Caribe, Venezuela y Brasil.
2. EL APOGEO DEL MERCANTILISMO COLONIAL (1570-1650)
a] Estructura interna
El análisis más detallado de la estructura y funcionamiento de la sociedad co­
lonial durante el periodo de apogeo del mercantilismo correspondiente a la 
segunda mitad del siglo xvi y primera del xvn, conviene referirlo al tipo de 
sociedades y economías preexistentes que se llamaron de “agricultura exceden- 
taria” y que corresponde fundamentalmente a los imperios azteca e incaico. 
Este es el tipo de sociedades, por lo que se lleva expuesto, que se ajusta con 
mayor facilidad al sentido, concepción y propósito de la política imperial, ya 
que en este caso coinciden formas de organización social y niveles culturales 
relativamente avanzados con disponibilidad de alimentos, recursos humanos y 
una dotación abundante de minerales de oro y plata.
Un primer problema principal que debió resolverse fue la creación de con­
diciones para que determinados individuos organizaran la producción de me­
tales preciosos, considerando que la fuerza de trabajo debía ser alimentada de 
alguna manera. Para asegurar el usufructo y explotación de los reclusos mi­
nerales y de la población indígena, se adoptaron instituciones tales como la 
encomienda y la mita, los repartimientos y mercedes de tierras y las reduccio­
nes a pueblos.6 Todas ellas persiguieron el fin fundamental de otorgar al 
encomendero y otros agentes productivos los recursos naturales y la fuerza 
de trabajo, asegurándoles además el acceso a la producción agrícola para ali­
mentarla. La Corona participó directamente en la producción de metales pre­
6 Las instituciones mencionadas pueden describirse de la siguiente forma: La encomienda 
tenía como finalidad proveer mano de obra para la producción; existían dos tipos de enco­
mienda: la de servicios y la de tributos. Según la primera, el indio tenia la obligación de 
prestar ciertos servicios al encomendero sin retribución monetaria, mientras que la segunda 
impone al indigena la obligación de entregarle productos al encomendero. Mucho se ha dis­
cutido si la encomienda es una institución de tipo feudal similar a la  servidumbre, pero hay 
entre ellas diferencias porque el encomendero carecía de ciertos derechos característicos del 
señor feudal, así el derecho de administrar justicia. Muchos historiadores han confundido 
en una sola institución la encomienda y las concesiones de mercedes de tierra, pero en rea­
lidad son diferentes; la encomienda incluía generalmente las tierras de los indios encomen­
dados, pero el encomendero no tenía la propiedad de la tierra, la que seguía perteneciendo 
al Rey. Las concesiones de mercedes de tierra eran otorgadas por los gobernadores a perso­
nas que adquirían su dominio y podían, por lo tanto, donarlas, venderlas o trasmitirlas por 
causa de muerte; el encomendero carecía de estas atribuciones y sólo tenía el derecho a parte 
de los frutos del trabajo de los indígena^ mientras durase la encomienda.
La mita (o cuatequil en México) era, también, otro mecanismo para movilizar la mano 
de obra indígena y consistía en la obligación que tenían los pueblos de indios de proporcio­
nar cierta cantidad de sus miembros aptos para realizar trabajos, que les eran impuestos
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ciosos explotando m inas por administración; además, se aseguró una participa» 
ción indirecta de la producción, estableciendo diversos tributos, entre otros, el 
quinto real. Se crearon también impuestos de aduanas — el almojarifazgo— , y 
al comercio interno — la alcabala—; junto a estos gravámenes se adoptaron 
una serie de prohibiciones legales destinadas a cumplir los propósitos de la  
política mercantilista: supresión o  elim inación del comercio entre las colonias, 
dentro de cada colonia y entre las colonias y otras metrópolis, con el fin de  
proteger la manufactura, artesanía y  agricultura de España y Portugal y evi­
tarles la  competencia de otros productores, sean éstos coloniales o  de otras 
naciones.
Por otra parte, se establecen ciertas instituciones para asegurar la transfe. 
renda de las riquezas de América a España, que fortalecen e l m onopolio del 
comercio, que consiste básicamente en reservar el intercambio a los comercian­
tes autorizados por la Casa de Contratación, utilizando de modo exclusivo los 
puertos privilegiados (Sevilla y Cádiz en  España, La Habana, Veracruz, Porto- 
bello y Cartagena en  América) y e l sistema de las flotas y galeones, y ferias. D e  
esta manera se completaba e l control total de los metales preciosos y de los 
demás productos que, en  menor medida, se traficaban entre la Península Ibé­
rica y América. C om o puede verse, se trata de un conjunto de instituciones 
que regulan la propiedad, la producción, el comercio y la  distribución del 
flujo productivo y comercial d e las colonias.
Desde el punto de vista de la estructura productiva, esta política posibili­
tó el desarrollo de una actividad de exportación, generalmente extractiva o  de  
productos agrícolas tropicales, y de actividades agrícolas y ganaderas destinadas 
a producir los alim entos e insumos necesarios para la  explotación de las m i­
nas o plantaciones; además existía una agricultura de subsistencia. Surgía tam­
bién una nueva agricultura comercial, basada principalmente en  la incorpora­
ción de productos traídos desde Europa así como en el desarrollo de la 
ganadería, y cuyo destino primordial era abastecer la población urbana, for­
mada por la  burocracia colonial, que incluía la administración civil, eclesiás­
tica y las fuerzas militares, y además por las personas que desempeñaban acti­
vidades comerciales, artesanales y de servicios. En algunas ciudades, sobre todo 
en M éxico y Lima, surgieron grupos de altos ingresos al influjo de las activi­
dades del comercio exterior e  interior y de especulaciones con dinero y crédito; 
los mineros, hacendados y encomenderos residentes en las ciudades constituían 
otro grupo importante. A  la nueva estructura productiva corresponde una
durante un plazo determinado; formalmente los indios recibían un salario por su trabajo, 
aunque este sistema significaba una especie de esclavitud temporal. La mano de obra así 
obtenida era utilizada en la minería o en obras públicas. La mita también se empleó para 
brindar los recursos financieros a los encomenderos, quienes debían pagar tributos al Rey y 
mediante el alquiler de la mano de obra que tenían a su caigo lograban estos recursos.
Para permitir el eficiente funcionamiento de la mita se obligó a la población indígena, 
diseminada por los campos, a concentrarse en aldeas con autoridades locales que se respon­
sabilizaban del cumplimiento de la mita; esta institución fue llamada reducción a pueblo.
Además de las recopilaciones y comentarios de leyes de Indias hay una copiosa bibliogra­
fía. Véanse, por ejemplo, el ya citado libro de C. H. Haring; Silvio Zavala, Ensayos sobre la 
colonización española en América, Buenos Aires, 1944; José Ma. Ots Capdequi, Instituciones, 
vol. xiv de Historia de América, Barcelona, Salvat, 1959.
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cierta estructura social integrada, en el sector urbano, por los grupos burocrá­
ticos, militares, eclesiásticos, comerciantes, propietarios rurales y mineros, arte­
sanos y servidumbre; en el sector rural, por los hacendados y empresarios de  
minas, las órdenes religiosas rurales, los agricultores y trabajadores de las 
minas.
La estructura social urbana es la que en realidad presenta mayor diversifi­
cación e interés. Sus diversos grupos cum plen diferentes funciones: la  buro­
cracia civil y militar, que constituye un núcleo importante y fuerte, representa 
los intereses de la  m etrópoli en la  colonia; e l clero cumple una serie de tareas 
de tipo educacional, religioso y administrativo convenidas entre la Corona y 
la Iglesia; los comerciantes constituyen un grupo menos numeroso aunque 
importante por su situación estratégica en relación con e l comercio exterior; 
por su parte los propietarios de la tierra, mineros y encomenderos, organizan 
y controlan la producción.
Entre los grupos sociales mestizos, indígenas y negros, que constituyen la  
abrumadora mayoría de la población rural, se recluta el personal ocupado en  
los servicios urbanos, principalmente en el servicio doméstico y en parte de las 
actividades artesanales. La burocracia, e l clero, los comerciantes, los dueños 
de la tierra, mineros y encomenderos, son en  general españoles o  descendien­
tes de españoles; en este sentido existe una correspondencia entre la  diferen­
ciación racial y la diferenciación social. Convendría apuntar también que los 
encomenderos y, en general, los hacendados o  propietarios de la  tierra son más 
urbanos que rurales, tanto por su formación y sus orígenes en  la metrópoli, 
como por el hecho de residir generalmente en predios urbanos, y  porque con 
frecuencia son a la vez funcionarios, militares y comerciantes. En la organiza­
ción de la estructura social de las colonias españolas importa señalar que la  
ciudad es el centro principal de la  comunidad desde donde se ejercen las prin­
cipales funciones políticas, sociales y  culturales. En este aspecto, por lo  de­
más, no se hace sino trasladar a América las concepciones y tradiciones españo­
las, y particularmente castellanas, de la ciudad corporativa fortificada, centro 
del poder político y militar, y eje de la vida social y cultural. En Brasil, en  
cambio, el principal centro de gravitación durante la mayor parte de la colo­
nia no es la ciudad sino el campo, por basarse su evolución en actividades 
recolectoras al comienzo y, posteriomente, en la  plantación.
Las principales instituciones que regulan la vida de la  colonia y  a través 
de las cuales se ejerce la autoridad imperial son el Estado y la Iglesia. Por lo  
que hace al Estado, en el Imperio español existía una administración repre­
sentada por la jerarquía monarca-virrey-gobernador; y además, una represen­
tación algo más amplia de grupos e interesas diversos de la metrópoli en el 
Consejo de Indias, las Reales Audiencias y la  Casa de Contratación. Por otra 
parte, en las colonias existen instituciones como el Cabildo y, posteriormente, 
el Consulado que cumplen la  función de representar los intereses de los prin­
cipales grupos dominantes o  dirigentes de la colonia ante el poder ejecutivo 
y ante la metrópoli en general: el Consulado a los comerciantes, y e l Cabildo a 
los principales residentes de las ciudades importantes de la colonia.
A la Iglesia corresponde, por acuerdo entre la  Corona y la Santa Sede, la  
función evangelizadora de los indígenas; y junto a la  tarea religiosa, la Iglesia
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tiene un papel aducacional y algunas responsabilidades administrativas tales 
como los registros de nacimientos, de defunción, de administración de los ce­
menterios, etc. En general, podría afirmarse que la Iglesia justifica, en términos 
ideológicos, la razón de ser del Imperio y el ejercicio del dominio de España 
sobre América; en efecto, sobre los objetivos de evangelización, civilización y 
educación se asienta la base moral del Imperio. Por otra parte, la Iglesia ejerce 
cierto control sobre la aristocracia colonial, tan propensa a olvidar que el po­
der superior emanaba de la Corona. Además, debe señalarse que, en general, 
durante la dinastía de los Austria, existe una estrecha compenetración entre 
Iglesia y Estado.
Para realizar este conjunto de funciones, la Iglesia dispone de una serie de 
recursos, algunos de los cuales obtiene por tributación, como por ejemplo el 
diezmo, otros mediante la adquisición o cesión de tierras para el desarrollo 
de actividades agrícolas y artesanales, y finalmente, por las donaciones de re­
cursos y de tierras que hacen los particulares (donaciones, manos muertas, 
compras de bulas, legados, etc.). La Iglesia cumple con su función educativa, 
realizada principalmente por algunas congregaciones religiosas, un papel inno­
vador muy importante entre la población indígena y mestiza, mediante el 
fomento y desarrollo de nuevas actividades y cultivos agrícolas y de algunos 
oficios artesanales. En determinadas regiones, y en ciertos casos, la Iglesia lo- 
gra una cierta independencia en virtud de sus actividades productivas y de 
otro orden que realiza; de esta manera, suscita una disputa por hombres y por 
tierras, ya que la propia Iglesia se transforma en uno de los principales agen­
tes productivos y de acumulación.
b] El funcionamiento del modelo colonial
En el modelo español se destacan los núcleos centrales de la sociedad colonial 
(México y Perú), que aparecen como una superposición sobre sociedades pre­
colombinas relativamente avanzadas, de agricultura excedentaria, y donde se 
trabajaba el oro y la plata. Esa sociedad se proyecta también, aunque en forma 
más restringida, sobre los grupos humanos del segundo tipo, las economías de 
subsistencia; y en forma más limitada aún, a las áreas vacías.
Para las sociedades cuyos centros se encuentran en el Imperio incaico y en 
el Imperio azteca, la llegada del conquistador significa desde un punto de vista 
político y social, remplazar los grupos dirigentes nativos por una burocracia 
civil, militar y religiosa española. En cuanto a la estructura productiva, sig­
nifica la expansión de una nueva actividad, la minería; para ello es preciso 
crear una situación de amplia disponibilidad de hombres y, por consiguiente, se 
requiere un excedente de producción agrícola para alimentar esa fuerza de tra­
bajo. De ahí se deriva una transformación importante en la agricultura exis­
tente, ya que no sólo hace falta abastecer la fuerza de trabajo minera sino 
también la nueva población urbana. Esta nueva población, de origen ibérico, 
trae un patrón de consumo distinto al prevaleciente, lo que impulsa a intro­
ducir una serie de nuevos cultivos (trigo, arroz, centeno, avena, caña de azú­
car, café, algodón, numerosas frutas y hortalizas), así como ganadería (vacu­
nos, ovinos, porcinos, aves, caprinos).
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FLUJOS REALES Y MONETARIOS ENTRE CENTRO Y PER IFER IA  COLONIAL
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Desde el punto de vista de las necesidades de liquidez de la econom ía me­
tropolitana, de las entradas fiscales de la  Corona y del propio dinamismo del 
m odelo mercantilista, e l sector más importante y estratégico era, desde luego, 
la producción minera. La producción de oro y plata significaba la creación 
de un flujo monetario correspondiente al ‘‘quinto real” que se paga al gobierno 
y que se envía a la m etrópoli. Significa además el gasto de una parte de la  
riqueza m inera producida, en  las compras de alimentos al sector agrícola y en 
otras adquisiciones hechas al comercio. Estas transacciones se refieren por su­
puesto a las compras que realizan los propietarios y encomenderos de los bienes 
que no se producen dentro del complejo minero-agropecuario de la encomienda 
o  comunidad indígena.
Además del trueque, surgen, así flujos monetarios hacia el sector agrícola 
no tradicional y hacia el sector comercial; complementados éstos por otra co­
rriente directa a la. m etrópoli constituida por las transferencias que enviaba a 
España, ya sea a sus familiares o  para la adquisición de propiedades, títulos, 
etc., los encomenderos y los españoles que trabajaban en  las minas. Las com­
pras que la minería hace en  el sector agrícola posibilitan las adquisiciones por 
parte de la agricultura de productos importados a través del comercio; y a su 
vez las compras de la  m inería al sector comercial constituyen una fuente de 
ingresos monetarios para el comerciante que los utiliza para proveerse tanto 
de productos agrícolas como de productos importados. Éstos se venden a la  
burocracia y los grupos dominantes agrícolas y mineros; el excedente que que­
da en poder del comerciante le permite pagar sus impuestos y hacer remesas 
a  la metrópoli, como ocurre con los mineros y propietarios agrícolas. Con los 
recursos que obtiene de los otros sectores, el sector burocrático compra pro­
ductos agrícolas, en tanto que el sector agrícola contribuye con sus tributos 
al m antenim iento del gobierno y al envío de las remesas correspondientes de la 
administración colonial a la metrópoli.
Como puede percibirse, la producción minera regula la monetización del 
sistema y, por consiguiente, el n ivel del ingreso monetario, el volum en de las 
transacciones comerciales, el m onto de las recaudaciones tributarias, las trans­
ferencias de metales preciosos a la m etrópoli y el n ivel de las importaciones. 
Además, se observa cómo las instituciones que regulan la propiedad, la produc­
ción, la disponibilidad de m ano de obra, el comercio y la distribución, conducen 
todas a que la mayor parte de la producción minera vaya a parar finalmente 
a España o Portugal.
Este análisis del funcionam iento de las economías coloniales predominan­
tes debe complementarse. T anto en el caso de M éxico o  en el de Perú (centros 
coloniales que, en adelante, se denominarán economías de tipo C), se trata 
en verdad de dos subsistemas coloniales; ambos dependen de la metrópoli, 
pero de ellos a su vez dependen, dentro de América, las áreas y regiones que 
se han denom inado economías de subsistencia y áreas vacías (que, en adelan­
te, se. identificarán como economías de tipo S y de tipo V, respectivamente). 
Así, de México depende Centroamérica, y de Perú, el conjunto de los países 
suramericanos. Por otra parte, Nueva Granada y las islas del Caribe, están 
ligadas más directamente a España, por tratarse de áreas con las cuales se esta­
blece la vinculación más directa de las flotas; es el caso de La Habana en el
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Caribe; y de Cartagena y Portobello, donde se centraliza el comercio de las 
colonias españolas de Suramérica.
Si para ilustrar este criterio tomamos el caso del sistema colonial que tiene 
su centro en el Virreinato de Lima, regiones como Chile, Ecuador y e l Nor­
oeste argentino, corresponderían aproximadamente al tipo S de economías de  
subsistencia .T En estas regiones se establecen e l gobierno, la burocracia y las 
fuerzas armadas metropolitanas, que, para su consumo, requieren una evolu­
ción de la agricultura de subsistencia, en el sentido de transformarla, por lo  
menos en parte, en agricultura excedentaria. Esto posibilita, a su vez, el desa­
rrollo de cierta actividad comercial, particularmente en lo  referente a productos 
agropecuarios que interesan a Lim a y al A lto Perú: cueros, sebo, trigo, vino, 
aceite, muías, etc. De esta manera, se establece un tipo de econom ía caracte­
rizado por una burocracia central relativamente fuerte; una agricultura que 
se divide en  agricultura de subsistencia y agricultura excedentaria, y en parte 
incluso exportadora; y una actividad comercial, que vincula esta economía con 
el Virreinato que es el centro colonial.
Por otra parte, en las áreas vacías (economía de tipo V) como el R ío  de la 
Plata, se establece una burocracia militar y administrativa con el fin de lim i­
tar el contrabando y  la penetración de las otras potencias en el territorio colo­
nial. En este caso, las formas de vinculación se dan a través del financiam iento 
de la burocracia colonial por parte del Virreinato, y de un pequeño intercam­
bio  comercial entre el área y el resto del Virreinato. Conviene señalar que el 
tipo V  corresponde a la  Pampa argentina y a Uruguay, ya que el interior 
argentino, particularmente e l noroeste, es una econom ía de tipo S, vinculada 
al Alto Perú por la producción y abastecimiento de alimentos e insumos para la 
actividad minera.
De la  descripción del funcionam iento de los principales subsistemas de la 
colonia, se desprende que los sectores generadores dé un excedente susceptible 
de traducirse en  acumulación, son principalm ente la  m inería y  la agricultura; 
este excedente, que se define como el valor de la producción menos e l de los 
salarios e insumos, se utiliza para el pago de impuestos, gastos de consumo de  
los propietarios, inversiones y  remesas a la metrópoli.
El proceso de acumulación, es decir, de ampliación de la capacidad produc­
tiva, se produce principalm ente en  la m inería y en la agricultura, como una  
consecuencia de la política minera y de la demanda de productos agrícolas 
originada por la expansión urbana y de la  minería. La acumulación se traduce 
en una ampliación de la cantidad ocupada de fuerza de trabajo y /o  en un au­
m ento en la  jom ada de trabajo, tanto en las m inas como en la agricultura. En 
cuanto a los límites de la  acumulación, no había topes extem os, ya que la ca­
pacidad de absorción de metales preciosos* y de circulante era prácticamente 
ilim itada por parte de la m etrópoli, dada la colosal expansión de la  produc­
ción y el comercio en Europa y por tratarse de productos que sirven com o d i­
nero. El lím ite, por el escaso cambio tecnológico de la época, estaba dado por 
la disponibilidad y ley de los recursos minerales y por la  oferta de m ano de
7 Los actuales territorios de Colombia y Paraguay dependían administrativamente del 
Virreinato del Perú, pero sus vinculaciones económicas con él eran débiles.
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obra. La cantidad de mano de obra que podía incorporarse a la minería 
dependía del trabajo requerido por la agricultura de subsistencia y la produc­
ción de alimentos para la población urbana y minera. De hecho, la agricultura 
debía aumentar el excedente disponible de alimentos, y para ello introducir 
cambios técnicos, aumentar la jomada de trabajo y /o  reducir el nivel de sub­
sistencia.
Las necesidades de mano de obra en la agricultura y en la minería produ­
cen fuertes migraciones internas y procesos de concentración de la población 
indígena (reducciones a pueblos); la utilización intensiva de esa mano de 
obra —principal forma de capital disponible— y la reasignación del recurso 
tierra a la producción de nuevos productos de consumo y exportación, agríco­
las y ganaderos, perjudicó los sistemas de irrigación, la organización del trabajo 
comunal y el equilibrio ecológico de los cultivos tradicionales, y empujó así 
a la población rural no incorporada al sistema productivo de una agricultura 
de subsistencia hacia tierra de inferior calidad, o al vagabundaje. Entre otros 
factores bien conocidos, éste es de la mayor importancia para explicar la ca­
tastrófica merma de la población indígena durante el siglo xvi.
Estas consideraciones revelan que el impacto extemo no es una simple su­
perposición paralela, o un enclave aislado respecto del resto del sistema, sino 
que produce un cambio profundo en la situación preexistente, reacondicio- 
nándola estructuralmente para que se integren en forma funcional dentro del 
nuevo esquema los elementos que éste requiere, y se expulsen o marginen los 
que no puede absorber.
En relación con el grado de aprovechamiento de los recursos productivos, 
y en función de lo que se acaba de exponer, es evidente que los recursos mine­
rales se explotaron al máximo compatible con la disponibilidad de mano de 
obra, la que a su vez estaba determinada por la productividad de los hombres 
que trabajaban las tierras, en el sentido de la capacidad que ellos tuvieron 
para generar un excedente que permitiese mantener la mano de obra en la 
minería. Por lo menos esto es lo que ocurre en las economías coloniales cen­
trales de tipo C, es decir, donde hay actividad minera. En cambio en el caso 
de las economías de tipo S, el grado de utilización dependía principalmente del 
nivel de demanda que sobre ella ejercía la economía de tipo C, es decir, en 
función del nivel de actividad de la minería en aquellas economías.
Con respecto a la distribución del ingreso total, la parte correspondiente a 
salarios consistía fundamentalmente en la alimentación y se pagaba en especie; 
era, desde otro punto de vista, el consumo necesario para mantener la fuerza 
de trabajo en la agricultura y la minería. La diferencia entre el ingreso total 
o producto total, y los salarios no monetarios, constituía el excedente de am­
bos sectores, que equivalía al ingreso monetario, el que a su vez era igual al 
valor de la producción minera. Este excedente la población no indígena lo uti­
lizaba en transferencias a la metrópoli, impuestos tanto para el Estado como 
para la Iglesia, consumo y atesoramiento.
Durante la segunda mitad del siglo xvi y la primera del xvn, la estructura 
económica y social se diversifica y diferencia con respecto a los tipos iniciales 
de ese período, basados sobre las tres formas de sociedades preexistentes.
Los efectos del funcionamiento y apogeo del modelo mercantilista se ma­
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nifestaron en las sociedades centrales de agricultura excedentaria (tipo C) por 
una diferenciación de la estructura productiva donde pueden distinguirse va. 
rias actividades: la agricultura (que se dividió en agricultura de subsistencia 
y comercial), la minería, el comercio y el Estado. Desde el punto de vista de 
la estructura social, la agricultura de subsistencia y la minería mantienen una 
gran masa indígena de campesinos y trabajadores mineros al nivel de subsis­
tencia. Por otra parte, aparece el germen de los que posteriormente llegarán 
a ser los grandes propietarios de tierras y los grupos urbanos compuestos de co­
merciantes, burocracia y artesanado; y entre estos sectores predomina la buro­
cracia civil, militar y religiosa, por tratarse precisamente de los pincipales 
centros administrativos del Imperio. Este tipo de sociedad se da principalmen­
te en México y Perú.
El tipo S corresponde a las economías que se encuentran en la periferia 
de estos dos centros coloniales y donde no existían recursos minerales abun­
dantes. En cambio, en esas economías hay, además de una agricultura de sub­
sistencia, otra de tipo comercial, que se orienta hacia el abastecimiento del 
mercado interno y se especializa además en la producción de alimentos e insu- 
mos que se exportan hacia los centros coloniales.,
El desarrollo de ciudades importantes en las sociedades coloniales centrales 
con población europea abundante y creciente, de altos ingresos, significaba 
una demanda dinámica de harina de trigo, vino, aceite y otros productos habi­
tuales en la vida urbana española. Esto posibilitó el desarrollo, en los propios 
centros coloniales, pero particularmente en algunas áreas dependientes, como 
Chile y el noroeste argentino, de una explotación agropecuaria de productos 
alimenticios europeos organizada en forma de haciendas agrícolas y ganaderas. 
Éste es uno de los orígenes de los sectores latifundistas y de la institución so­
cial de la hacienda, que tan importante papel desempeñará posteriormente en 
la sociedad latinoamericana.8 A medida que el comercio entre centro y peri­
feria colonial adquiere importancia, se desarrollan en América actividades co­
merciales.
A esta estructura económica corresponde una estructura social donde pre­
valecen los grupos formados por comerciantes y burocracia que también depen­
den del centro colonial respectivo; existe, por otro lado, el gran propietario 
agrícola, así como una masa campesina de subsistencia relativamente menos 
importante y más escasa que en las economías antes descritas.
Para estos dos tipos de economía, el apogeo del modelo corresponde funda­
mentalmente a la segunda mitad del siglo xvi y primeras décadas del siglo xvii; 
en tanto que hacia mediados del siglo xv ii se comienza a apreciar una aguda 
decadencia en la producción de minerales, cuya crisis es entonces consecuencia 
del decrecimiento de la producción de plata y oto en el Virreinato del Perú y su 
periferia, que representaba a comienzos de la centuria más de dos tercios del 
total producido en América. La minería mexicana mantuvo su nivel de pro­
ducción durante ese período y posteriormente, durante el siglo xvin, experi-
s Si bien es cieno que el latifundio se extendió ampliamente durante la colonia, debe 
señalarse que a ese proceso se superpuso otro de apropiación en gran escala de la tierra des- 
pués de la independencia y, particularmente, durante a segunda mitad del siglo xix y prin­
cipios del xx.
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m entó una considerable expansión que llevó a invertir su importancia relativa 
con respecto a Perú.
Desde comienzos de la colonia se insinúa otro tipo de economía, basada 
en la  exportación de productos agrícolas de plantación, tales como el azúcar, el 
cacao, el café y el tabaco, que experim enta una importante expansión durante 
el siglo x v i i i . Se trata de una variante de las economías de tipo S (que se de­
nominará tipo SP), que por encontrarse en áreas tropicales, particularmente 
en las islas del Caribe, Venezuela y Brasil, están en condiciones de desarrollar 
una actividad exportadora con productos que también interesan desde el punto  
de vista de la política mercantilista. En estos casos, surge junto a la agricul­
tura d e subsistencia, otra comercial del tipo plantación o  hacienda. Se desa­
rrolla también una actividad comercial y, presente siempre, la burocracia colo­
nial. Desde el punto de vista de la  estructura social, existe un pequeño y 
poderoso grupo dirigente formado por hacendados y dueños de plantaciones; 
un grupo relativamente débil de comerciantes y  burócratas; y aparece un nue­
vo y numeroso grupo social: la  población esclava.
El tipo V  de sociedad, que se desarrolla principalmente en áreas o  espacios 
vacíos, comienza a experimentar un cambio sustancial a través del funciona­
m iento de la sociedad colonial; particularmente por desarrollarse allí la gana­
dería ovina y bovina. Aparece una actividad agropecuaria comercial basada 
casi exclusivamente en  la ganadería de exportación (cueros, carne salada, sebo) 
y que además produce para el pequeño mercado interno. En consecuencia, se 
fortalece y amplía considerablemente en este sistema la actividad comercial, y 
se atenúa la importancia del control burocrático y m ilitar tradicional. Desde 
e l punto de vista de la estructura social, y dado el tipo de actividad agrope­
cuaria extensiva con escasa población que se desarrolla, prevalecen en  esta 
sociedad los ganaderos y hacendados, muchos de los cuales son en realidad ha­
bitantes rurales. Los grupos medios están integrados por comerciantes y buró­
cratas, y  hay una ausencia casi total de fuentes de aprovisionamiento de mano  
de obra barata, com o las que aparecen en  los tipos ya analizados.
Esta forma de sociedad corresponde casi exclusivamente a Argentina y U ru­
guay; en  el primer caso el desarrollo de la ganadería y de su actividad comer­
cial de exportación posibilitará luego la creación de un núcleo económico y 
social fundam ental en  Buenos Aires, cayendo en decadencia la periferia inte­
rior tradicional, caracterizada por una estructura agrícola de subsistencia y 
comercial vinculada a la econom ía del A lto  Perú.
Como síntesis, convendría exam inar rápidamente las características esencia­
les, o  los resultados y síntomas del funcionam einto de la sociedad colonial. Esto 
llevaría a incorporar por lo  menos los siguientes elementos:
j )  dependencia total de la  m etrópoli tanto en el sentido económ ico y  m i­
litar como en el cultural y  político;
2) especialización muy grande en la producción y exportación de minerales 
preciosos y de algunos productos agrícolas tropicales, particularmente en los 
países del tipo C y SP; los tipos S y V  desarrollaron una estructura productiva 
más diversificada como consecuencia de su comercio con los centros colo­
niales;
5) extrema desigualdad en términos de ingreso, prestigio y poder, en la so­
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ciedad colonial, con una gran diferenciación entre los distintos grupos y esta­
mentos de esa sociedad y con un elem ento importante de discriminación ra­
cial entre el blanco — español y criollo—  por una parte, y  el mestizo, el 
indígena, el negro y todas sus combinaciones, por la otra;
4)  extraordinaria expansión de la demanda de fuerza de trabajo, lo  que 
llevó a su máxima explotación y, entre otras causas, a una verdadera catástro­
fe demográfica y a la importación de m ano de obra esclava, y
5)  extremada burocratización caracterizada por una gran rigidez jurídica y 
administrativa, con un poder centralista y burocrático casi absoluto.
§ . CRISIS Y CAMBIOS ESTRUCTURALES E  INSTITUCIONALES 165O -175O
Desde la segunda mitad del siglo x v i i  y  durante todo el x v i i i  se observan fenó­
menos que alteran tanto las bases del funcionam iento de la economía colonial 
en su m odelo mercantilísta, como la propia fortaleza y  predominio del Imperio 
español en el exterior.
Como puede apreciarse con claridad en los cuadros y gráficas que se acom­
pañan, la producción de oro y plata, como así también el comercio y exportación 
de minerales desde América a España, comienzan a decaer vertiginosamente hacia 
mediados del siglo x v i i , debido a la aguda crisis de la minería peruana, según ya 
se indicó. Esto era consecuencia del agotamiento de las vetas superficiales de alta 
ley, de las dificultades técnicas que presentaba la excavación en profundidad, de 
la irregularidad en el abastecimiento de mercurio para la  aleación y de la  cre­
ciente escasez de mano de obra. Como la producción de estos metales cumple 
una función absolutamente estratégica en la sociedad colonial, tanto en sus nú-
cuadro 8
AMÉRICA HISPÁNICA: EXPORTACIONES DE METALES PRECIOSOS DEL SECTOR PRIVADO HACIA ESPA­
ÑA Y RETORNO EN IMPORTACIONES DE MERCADERÍAS HACIA AMÉRICA
(1561-1650)
(En maravedís)
Periodos Remesas del sector privado
Importación de 
mercaderías
1561-1570 8 785 013 780 1565 000000
1571-1580 8 644 594 950 2 995 000000
1581-1590 16 926 041 700 3 915 000000
1591-1600 21 877 063 200 5 100 000 000
1601-1610 18 332 536 500 4 100 000 000
1611-1620 19 385 941 950 9 305 000 000
1621-1630 19 104 861 600 5 300 000 000
1631-1640 10 800 147 600 2 900 000 000
1641-1650 8 651 508 300 1660000 000
fuente: Alvaro Jara, Tres ensayos sobre economía minera hispanoamericana, Santiago, Uni­
versidad de Chile, 1966, con datos de Pierre Chaunu y E. J. Hamilton.
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cíeos centrales como en los dependientes, su decadencia significa la  crisis eco­
nómica de las colonias y  lleva, en últim o término, a una alteración del funcio­
nam iento de estas economías.
cuadro 9





1531-1540 86 194 14466
1541-1550 177 573 24 957
1551-1560 303 121 42620
1561-1570 942859 11531
1571-1580 1 118 592 9429
1581-1590 2 103 027 12 101
1591-1600 2 707 629 19451
1601-1610 2213 631 11764
1611-1620 2 192 255 8856
1621-1630 2 145 339 3 890
1631-1640 1 396 760 1240
1641-1650 1056431 1549
1651-1660 443 257 469
Total 16886 815 181533
f u e n t e : Earl Hamilton, American Treasure and the Price Revolution in Spain, Cambridge, 
Harvard Press, 1934, citado por Shepard B. Clough.
The Economic Development of Western Civilization, Nucva York, McGraw-Hill, 
»959-
LOS CICLOS DEL ORO Y DE LA PLATA EN AMÉRICA HISPÁNICA 
(Importancia relativa de la exportación metalífera, expresada en porcentajes)
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CUADRO 10
Peso (según Hamilton) Valor (segtín A. Jara)
Periodo
Oro Plata Total Oro Plata Total
1503-1510 100.00 0.00 100.00 100.00 0.Û0 100.00
1511-1520 100.00 0.00 100.00 100.00 0.00 100.00
1521-1530 97.00 3.00 100.00 99.69 0.31 100.00
1531-1540 12.50 87.50 100.00 69.92 37.18 100.00
1541-1550 15.00 85.00 100.00 59.90 40.10 100.00
1551-1560 15.00 85.00 100.00 59.86 40.14 100.00
1561-1570 3.00 97.00 100.00 12.84 87.16 100.00
1571-1580 2.00 98.00 100.00 9.25 90.75 100.00
1581-1590 1.75 98.25 100.00 6.34 93.46 100.00
1591-1600 l .¿0 98.50 100.00 7.99 92.01 100.00
1601-1610 1.33 98.67 100.00 5.99 94.01 100.00
1611-1620 1.25 98.75 100.00 5.11 94.89 100.00
1621-1630 0.9b 99.10 100.00 - 2.47 97.63 100.00
1631-1640 0.80 99.20 100.00 1.21 98.79 100.00
1641-1650 0.80 99.20 100.00 2.14 97.86 100.00
1651-1660 0.11 99.89 100.00 1.56 98.44 100.00
fuente: Alvaro Jara, Tres ensayos sobre economía minera hispanoamericana, ed. cit.
Por otra parte, e llo  im plica que los grupos mineros tradicionales, en condi­
ciones de controlar el sistema, pierden gravitación y poder, y que tanto desde el 
punto de vista económico, como desde el punto de vista social, adquieren im­
portancia, y posteriormente predominio, sectores y actividades económicas al­
ternativas respecto de la minería. Trátase de las actividades agrícolas y gana­
deras, que se estuvieron gestando y am pliando sobre la base de las demandas del 
mercado urbano y m inero y de las exportaciones de productos tropicales, colo­
rantes vegetales, etc. Estas actividades en expansión significan el fortalecimien­
to de los hacendados, plantadores, ganaderos y colonos, tanto en e l plano eco­
nóm ico como en el social y político. Sin embargo, las posibilidades de incre­
m ento de nuevas actividades, de intensificación del comercio, de fom ento de 
algunas producciones hasta entonces prohibidas, como muchas manufacturas 
artesanales, se ven entorpecidas por la estructura burocrática colonial predomi­
nante y por el sistema mercantilista establecido en ¿pocas anteriores, cuyo fin  
era impedir esta diversificación productiva y e l consiguiente aumento del co­
mercio. Surgen así conflictos entre los grupos criollos y mestizos, por un lado,
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fuente: Alvaro Jara, Tres ensayos sobre economía minera hispanoamericana, ed. cit.
y la  administración española por el otro, tanto dentro de cada colonia como 
entre centro y periferia coloniales que se manifiestan en últim o término en d ifi­
cultades entre las colonias en  su conjunto y la metrópoli; estas dificultades van 
acumulando presiones en favor de la modificación de la política mercantilista 
que se traduce en una serie de medidas que van lim itando, reduciendo o elim i­
nando, las trabas institucionales a la producción, al comercio y a la exportación.
£1 cambio en la  política colonial no es sólo la consecuencia de los conflictos 
y presiones que surgen desde las colonias, sino también de la decadencia y difi­
cultades por las que atraviesa España. En parte, esa crisis se debe a la depresión 
de la minería en las colonias, de cuyos ingresos en gran parte había llegado a 
depender. Ello ocasiona persistentes problemas financieros que se pretende re­
mediar, entre otras medidas, con la emisión de monedas con un creciente conte­
nido de cobre (vellón); las ventas de tierras, títulos nobiliarios y cargos públi­
cos; la  exigencia de donaciones y préstamos a personas, ciudades y corporacio­
nes; los aumentos de la tributación; el pago en dinero a la Corona por toda 
suerte de favores, privilegios o concesiones. A  los mencionados cambios de po­
lítica, provocados sobre todo por la crisis financiera, seguirán muchos otros,
CUADRO 11
AMÉRICA HISPÁNICA: EXPORTACIONES DE MERCADERÍAS Y METALES PRECIOSOS, 1503-1660
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1503-1505 266 974 885 266 974 885
1506-1510 367 306 425 367 306 425
1511-1515 537 999 075 537 999 075
1516-1520 446 938 425 446 938 425
1521-1525 60376 650 60 376 650
1526-1530 467 296 650 467 296 650
1531-1535 742 603950 742 603 950
1536-1540 1 772 051 400 1 772 051 400
1541-1545 2 229 302 250 2 229 302 250
1546-1550 2 478 919 950 2 478 919 950
1551-1555 4439 488 950 4 439 488 950
1556-1560 3 599 549 325 3 599 549 325
IefI-1565 5 043 390 975 830 000 000 5 873 390 975
1566-1570 6 363 546 975 735 000 000 7 098 546 975
1571-1575 5 757 974 050 770 000 000 6 527 974 050
1576-1580 7 763 373 450 2 225 000 000 9 988 373 450
1581-1585 13 218 575 400 2 635 000 000 15 853 575 400
1586-1590 10 724 683 725 1 280 000 000 12 004 683 725
1591-1595 15 832 788 125 2 400 000 000 18 232 788 125
1596-1600 15 492 825 225 2 700 000 000 18 192 825 225
1601-1605 10 981 479 600 1 600 000 000 12 581 497 600
1606-1610 14 132 343 150 2 500 000 000 16 632 343 150
1611-1615 12 096 542 250 3 505 000 000 15 601542 250
1616-1620 13 550 607 000 5 800 000 000 19 350 607 000
1621-1625 12 154 805 325 2 700 000 000 14 854 805 323
1626-1630 11 229 536 925 2 600 000 000 13 829 536 925
1631-1635 7 699 884 300 2 900 000 000 10 599 934 300
1636-1640 7 341 570900 — 7 341 570 900
1641-1645 6139 711 125 1 350 000 000 7 543 711 125
1646-1650 1 512 501 975 310 000100 1 822 502 075
1651-1655 3 282 195 150 — 3 282 195 150
1656-1660 1 512 501 975 — 1 512 501 975
fuente: A lvaro  J a ra , Tres ensayos sobre economía minera hispanoamericana, ed. cit., co n  d a to s  
d e  P ie r re  C h a u n u  y E . J . H a m ilto n .
AMÉRICA. HISPÁNICA: EXPORTACIONES DE MERCADERÍAS Y METALES PRECIOSOS EN VALOR
(1505-1660)
Escala semilogaritmica
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MILLONES DE 
MARAVEDIES
derivados del remplazo de la  dinastía de los Habsburgos por los Borbones en 
1700.
La influencia liberal sobre el pensamiento de la nueva dinastía española, 
las dificultades que experim enta España, la presencia cada vez más amenazante 
de otras potencias en  expansión como Inglaterra, H olanda, Francia y  la deca­
dencia de España como potencia militar, conducen finalm ente a cambios en 
su política que atenúan y desvirtúan e l rígido marco institucional que definía  
la organización de la colonia en términos de un régimen mercantilista centra­
lizado.
Se trata en general de medidas destinadas a facilitar y estimular la  produc­
ción y el comercio en  América y  en España, y  entre ambos, como consecuencia 
del remplazo de la vieja concepción del mercantilismo metalista por otra que
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descansaba más sobre la  idea d e la  producción y el comercio de bienes. Así, 
después del Tratado de Utrech (1713 ) los ingleses obtienen el privilegio del 
“Asiento”, o sea, el m onopolio de la  trata de negros. En 1740, como conse­
cuencia de la lim itación e irregularidad de las flotas, se autorizan los barcos 
de registro, un permiso a barcos individuales para comerciar en los puertos 
coloniales. En el año 1764 se establecen barcos de correo con recorridos bimen­
suales a las Antillas y al Plata. En 1765 se abre a todos los puertos de España 
el comercio con América. En 1775 se permite a muchos puertos de América 
el comercio con España. En 1776 se crea el Virreinato del R ío  de la  Plata y en 
1778 culm ina este proceso con la  abolición formal de las flotas y, unos años 
antes, con el levantam iento de las prohibiciones a la  producción y al comercio 
entre las colonias. Por otra parte, se autoriza también el comercio con neutra­
les y sus colonias, es decir, con potencias que n o  están en guerra con España. 
Entre éstas se destacan por su importancia Francia, sobre todo por sus colonias 
del Caribe, y la nueva república independiente de Estados Unidos de Norteamé­
rica. Debe señalarse, por últim o que, como consecuencia de la expansión de las 
demás potencias coloniales, y  no obstante estas medidas, florece el contrabando.
El progresivo debilitam iento del control centralizado de la  Corona sobre las 
colonias; la  creciente diversificación social y  prosperidad económica de estas 
últimas; los privilegios económicos, sociales, políticos y  administrativos del es­
pañol frente al criollo, que se tom aban cada vez más irritantes e insoportables 
para una clase progresivamente más poderosa, independiente y culta; todo esto 
fue acumulando tensiones que tuvieron oportunidad de manifestarse como con­
secuencia de la crisis de la  monarquía española y  la invasión de España por 
los ejércitos de Napoleón.
Como las colonias españolas eran una dependencia directa de la  Corona, la  
desaparición del monarca legítim o y  su remplazo por un usurpador, da lugar 
en América al establecimiento de Juntas de Gobierno que asumen las funciones 
de la Corona, sin desconocer los vínculos legales y morales con e l Rey. La 
instalación de estas Juntas en representación del trono, tendrá en definitiva  
consecuencias profundas, pues coincide con influencias externas de tipo polí­
tico, ideológico y cultural derivadas de los políticos y economistas liberales es­
pañoles del siglo xvm , de la  R evolución francesa y de la  independencia norte­
americana, y con presiones internas acumuladas en  las colonias, que se expresan 
principalmente a través de algunos organismos relativamente representativos y 
de autogobierno, particularmente el Cabildo. Este conjunto de elementos con­
duce finalm ente a la  independencia y  por tanto al rom pim iento del vínculo  
político que unía a las colonias con España.
En el caso de Suramérica no carece de interés destacar que los movimientos 
emancipadores empiezan desde las áreas coloniales periféricas y  avanzan hacia 
el centro colonial respectivo. Los primeros levantamientos se producen en 1808 
en Q uito y Caracas; e l m ovim iento cobra fuerza posteriormente en  Buenos 
Aires ( 1810), la región más ligada por intereses, comercio y  capitales a Ingla­
terra, la  nueva potencia imperial dom inante en ascenso; se traslada a Chile, 
que también ya tiene contactos con ella, y  desde aquí se propaga, finalmente, 
hacia Perú, donde con gran dificultad se enfrenta al centro colonial español, 
sede del Virreinato.
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Según los tipos que antes se han descrito, el proceso emancipador comienza, 
pues, en las economías y  sociedades del tipo V y S, dirigiéndose hacia las de 
tipo C, donde el proceso se hace más difícil y costoso; en las economías de tipo  
SP la independencia sólo se alcanza tardíamente, tales son los casos de Cuba 
y República Dominicana.
CAPÍTULO II
LA ÉPOCA DEL LIBERALISMO ( 1750-1950)
1. EL TÉRMINO DEL PERÍODO COLONIAL Y LA ORGANIZACIÓN E INSTITUCIONALIZACIÓN
DE LOS ESTADOS NACIONALES ( 1750-1870)
a] Los cambios externos
Si bien España experimenta un cierto resurgimiento durante el siglo xviii, se 
acentúa su decadencia como potencia imperial debido, en parte, al fortaleci­
miento de la economía británica y su auge y expansión como nueva potencia 
imperial dominante. Éste es el resultado de un largo proceso durante el cual 
H olanda comienza a desplazar a España en el siglo xvii en virtud de su expansión  
comercial y financiera; al mismo tiem po Gran Bretaña, en el xviii, va superando 
a España y, además, en  parte a Holanda, como potencia marítima y comercial.
N o se trata simplemente del remplazo de una m etrópoli por otra; e l signifi­
cado es más profundo. En efecto, con la decadencia española queda superado 
el mercantilismo como concepción predominante respecto de la forma de orga­
nización económica y política de los estados. Con el apogeo de Gran Bretaña 
se va consolidando decisivamente una nueva ideología, el liberalismo. En 1776 
Adam Smith publica su famosa obra, que constituye, por una parte, un recio 
ataque al pensamiento mercantilista, y por otra, la más influyente expresión 
sistemática y coherente del nuevo pensamiento de la economía liberal y de la 
sociedad individualista y utilitaria .1
En consecuencia, el desplazamiento del Imperio español, como sistema pre­
dom inante en el mundo, por el Imperio británico, representará no sólo un 
remplazo del país dominante, sino también cambios profundos en los sistemas 
económicos y políticos, en las concepciones ideológicas y en  las políticas con­
cretas. Los principales acontecimientos políticos que van señalando la profunda 
modificación que ocurre en el m undo son la independencia de Norteamérica 
en 1776 y la Revolución francesa en 1789, y e l surgimiento, como consecuencia 
precisamente de ambos acontecimientos, de los dos primeros estados nacionales 
republicanos.
Desde el punto de vista económico el traslado del centro de gravedad de 
España a Inglaterra también tiene una significación profunda; ello  es efecto 
del hecho que durante la segunda mitad del siglo xviii, y en forma coincidente 
con la expansión comercial del Im perio británico, tiene lugar en Inglaterra la 
primera fase de la Revolución Industrial. Es una época durante la cual se re­
gistran profundas transformaciones en la agricultura inglesa, a la vez que se 
inicia la expansión de la actividad manufacturera.2
1 Véase parte m, "El pensamiento clásico”.
2 Véase parte n, sección 2.
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La ruptura final y definitiva del sistema imperial español, es decir, la inde­
pendencia de las colonias entre 1810 y 1824,13 sucede dentro de este marco de  
profundas transformaciones y  cambios radicales tanto económicos como políticos 
y culturales en el m undo exterior con el cual está vinculada América Latina.
b] L a independencia com o proceso
Como indicado queda, el sistema mercantilista español entra en crisis, en gran 
medida, por las presiones derivadas de la propia expansión y  diversificación  
de la  economía durante el siglo xvrn, por la  creciente influencia de potencias 
coloniales rivales, así como también por la  crisis del Estado español. Como  
consecuencia de dichas presiones internas y externas, e l m odelo mercantilista 
se fue atenuando y transformando considerablemente durante las últimas déca­
das del siglo x v iii. Sin embargo, e l proceso de la independencia americana en 
realidad no se inicia hasta que e l rey legítim o es remplazado por un usurpador 
impuesto por los ejércitos de Napoleón. En virtud de este hecho político ex­
terno, se establecen en las colonias Juntas de Gobierno, que representan la  
autoridad del monarca depuesto, Juntas que se instalan en la  periferia de los 
virreinatos y no en los centros coloniales d e América. Los virreyes, por su parte, 
procuran mantener la  organización del Im perio americano concentrando el po­
der en sus manos. Las Juntas de Gobierno en  la  periferia de los centros colo­
niales representan, por consiguiente, una primera afirmación de independencia  
y revela el conflicto latente entre los virreinatos y sus dependencias administra­
tivas dentro de América.
Por otra parte, las Juntas de Gobierno, que incluían tanto a los criollos 
como a los militares y a la  alta burocracia española, se convirtieron muy rápi­
damente en el lugar donde se ponían d e  m anifiesto los conflictos entre criollos 
y españoles, antagonismos que antes se dirim ían en los centros coloniales — Lima 
y México—  o en España. D e esta manera la sustitución de la suprema autori­
dad monárquica por las Juntas de Gobierno, trasladó al plano local los con­
flictos de intereses tradicionales entre colonia y  m etrópoli, entre centro y peri­
feria colonial y entre sus representantes. Por otro lado estos enfrentamientos 
internos de laiga data se reflejan en los intentos de golpes militares realistas 
con los que se procura superarlos y restablecer la  autoridad de España en la 
periferia colonial. La derrota de los golpes y  gobiernos realistas significa en el 
fondo la  formación de gobiernos nacionales independientes, lo  que a su vez 
inaugura el proceso de la reconquista española, que procede desde los centros 
coloniales con el apoyo de los ejércitos que España envía a M éxico y la  Gran 
Colom bia después de las guerras napoleónicas y  con el sostén de grupos locales 
de terratenientes realistas.
En el caso de América del Sur, la reconquista abarca todo e l territorio del 
Imperio pero nunca logra dominar la  situación en las provincias d el R ío  de 
la Plata; éstas, apoyadas en Inglaterra y  localmente en sectores criollos que se 
radicalizan como consecuencia de la  misma lucha con las tropas realistas, 
m antienen su independencia. Basado sobre ese punto de apoyo se rem ida el 
combate por la liberación de la periferia colonial y, en seguida, con el sostén
8 En icí-t, con la batalla de Ayacucho, culmina en América del Sur la guerra emancipadora.
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de los ejércitos nacionales que avanzan desde Venezuela y Colom bia y revelan 
un proceso similar, se logra la  conquista del bastión colonial español, el Virrei­
nato del Perú.
Esta forma de apreciar el proceso de las guerras de independencia sugiere 
que éstas incluían, por lo  menos en cierta forma, elementos de una guerra 
interna en América entre los centros coloniales y sus áreas periféricas; contaban  
estas últim as con el apoyo del nuevo sistema imperial británico en expansión, 
con el cual ya habían desarrollado, desde el siglo xvíii, lazos comerciales y fi­
nancieros importantes, particularmente en  el Caribe y en  las provincias del R ío  
de la Plata; de donde e l consiguiente surgimiento y expansión de grupos inter­
nos interesados en la  transformación del sistema mercantilista español en  otro 
abierto al comercio libre.
E l proceso emancipador adquirirá por ello  significado diferente para el de­
sarrollo futuro de las distintas áreas coloniales. En la organización de un nue­
vo m odelo de desarrollo en  las antiguas colonias tendrá mucha influencia el 
grado de vinculación que establecen con Inglaterra, y tam bién el hecho de ha­
ber sido antes centros de la  administración colonial o  áreas periféricas. En las 
nuevas relaciones externas influirán significativamente los recursos naturales 
de cada una de esas áreas, e l tipo de productos que Inglaterra importaba du­
rante esa fase de su expansión industrial, así com o también la  situación geo­
gráfica por lo  que a las vías de comunicaciones marítimas se refiere.
En las nuevas naciones independizadas, el proceso de la emancipación ad­
quiere especial significado para aquellos países donde la  independencia provocó 
levantamientos de distintos contenidos sociales y regionales, con participación 
masiva del pueblo y de los diversos sectores en la  contienda, en particular des­
de e l punto de vista de la  transformación de la  estructura social, la  política  
interna y la  propiedad de la  tierra. En estos casos, además de las transforma­
ciones sociales consiguientes, la  promesa de repartir las tierras fue una de las 
formas utilizadas para obtener el apoyo de la población, tanto en el bando  
realista como en el patriota.
c] Cambios en la estructura interna
La primera interrogante que se plantea después de la  independencia es qué 
forma de organización política habrían de darse los territorios liberados de la  
dom inación im perial española; en  este sentido se plantean desde el comienzo 
una serie de alternativas. La primera, y  una de las más importantes, consistía 
en saber si se mantendría la  integridad política formando un solo Estado, o si, 
por el contrario, las diversas divisiones administrativas y  regionales que cons­
tituían e l territorio colonial español se organizarían constituyendo numerosos 
estados nacionales independientes.
El ideal integracionista de Bolívar no se basaba sólo sobre una concepción  
determinada por la  historia de la  colonia y por la  unidad que ésta conservó 
durante varios siglos de dom inación española, o  por el ejem plo de la  fusión de 
las trece colonias inglesas en  un solo Estado independiente en  América del 
Norte; se basaba también sobre una apreciación de la importancia que podría 
tener llegar a constituir una gran nación latinoamericana. Pero además se
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asentaba sobre el hecho de que la vida colonial había creado vinculaciones de 
tipo económico y comercial bastante importantes entre las distintas divisiones 
administrativas que otrora constituían el Imperio español; registró desarrollo. 
Sin embargo, prevaleció, como factor determinante de los acontecimientos, la 
existencia de núcleos y caudillos locales, apoyados en estructuras socioeconómi­
cas propias, que se habían afirmado y ampliado durante e l período colonial y 
consolidado durante las guerras de la independencia. Existían por ello reales 
conflictos de intereses, en especial entre los centros coloniales y sus áreas perifé­
ricas, y sobre todo entre el Virreinato del Perú y los países del Pacífico y del R ío  
de la Plata. H ubo, pues, causas profundas que explican e l fracaso de los esfuer­
zos de unidad y la creación de una pluralidad de estados nacionales. A l nuevo  
Imperio predominante en la economía internacional y en el mundo de las 
ideas y de la política, es decir, el británico, también le cupo una influencia  
importante en la balcanización de las antiguas colonias al fomentar el comercio 
y los contactos directos de cada región con la metrópoli.
Impuesta esta alternativa por la gravitación de las estructuras creadas en  
torno a los diversos núcleos poblacionales durante la vida colonial, y por la 
influencia externa, la gran tarea que entonces se les plantea a estos países es 
la institucionalización de estados nacionales. El período que abarca desde co­
mienzos del siglo x ix , luego de la independencia, hasta después de mediados 
de la misma centuria, aparece como una época de experim entación y ensayo, de 
asentamiento de nuevas organizaciones de poder. La estructura económica, so­
cial y política creada durante el período colonial, las nuevas formas de vincu­
lación externa, así como la influencia cultural e ideológica de la época, son los 
principales elementos que perfilan este proceso en los distintos países.
Entre los factores más importantes que explican las dificultades que encon­
traron, durante este período, los países latinoamericanos, para poder organizar 
su vida nacional independiente pueden señalarse: el grado de coherencia que  
alcanzó la estructura social durante la colonia; la  diversificación económica 
correspondiente; el hecho de tratarse de centros coloniales o  áreas periféricas 
y los mismos; la facilidad para establecer nuevas vinculaciones comerciales y 
financieras con el m undo británico; la profundidad misma que alcanzó el pro­
ceso emancipador en función del grado de participación popular.
Mientras en ciertos casos la organización institucional del nuevo Estado se 
alcanza con relativa rapidez, en otros, las décadas que siguen a la independen­
cia constituyen períodos durante los cuales predominan el caudillismo y la 
anarquía que sólo podrán superarse bien entrada la segunda mitad del siglo. 
En seguida se hará una breve referencia a algunos de- los elementos que condi­
cionan la organización de los nuevos estados nacionales desdé el punto de vista 
del cambio estructural.
Los sistemas de ideas predominantes en la época tuvieron una influencia 
importante sobre las concepciones que prevalecían entre quienes participaron 
en la tarea de organización de los estados nacionales. Desde el punto de vista 
político, la influencia principal proviene de las ideas de la Revolución fran­
cesa así como de la independencia de Estados Unidos de Norteamérica; se 
trata fundamentalmente de la concepción liberal individualista que destaca, 
entre otras cuestiones esenciales, las libertades personales, la soberanía nació-
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nal, la forma de organización republicana, la igualdad ante la Ley, la  repre­
sentación y participación democráticas, etc. Si bien en términos generales puede 
afirmarse que esta concepción predominaba ampliamente en  e l pensamiento de 
quienes organizaron la  vida nacional, sin embargo, se suscitaron algunas intere­
santes controversias sobre si e l régimen liberal debería ser republicano o  mo­
nárquico, unitario o federal, etc. D e todas maneras, la concepción ideológica 
liberal influyó en forma decisiva sobre el cuerpo legal que se fue estructurando 
en torno a los esfuerzos de organización de la comunidad nacional.
En la práctica, sin embargo, el sistema jurídico sólo operó parcialmente 
de acuerdo con aquellas normas, disposiciones y concepciones; la realidad de 
las naciones latinoamericanas le impuso serias distorsiones. En lo  que se re­
fiere a la libertad individual y  a la igualdad entre las personas, y  a todo 
lo  que descansa sobre estos preceptos, e l nuevo sistema liberal se aplica en  
realidad sólo a una parte de estas sociedades, los grupos dominantes naciona­
les. Las relaciones entre los miembros de estos estratos sociales así como las 
vinculaciones entre estos grupos y el m undo exterior encuadran perfectamente 
dentro de las nuevas normas del laissez-faire. N o  obstante, siguen predomi­
nando las instituciones y formas de dom inación social que se habían ido esta­
bleciendo, durante la colonia, entre las clases oligárquicas y los grupos mes­
tizos, indígenas y negros. Esto ocurría particularmente en las áreas rurales, a 
través de instituciones como la hacienda, el inquilinaje, etc.; y es éste un 
hecho de importancia primordial, que conviene subrayar, porque es un legado 
de nuestra historia colonial que determina rasgos de la estructura social que 
se mantendrán, en muchos casos, hasta nuestros días.4
En síntesis, las nuevas formas de organización social tienen gran influencia  
sobre la estructura formal de los nuevos estados nacionales; sirven además 
para regular y establecer normas respecto de las relaciones entre determinados 
grupos de esta sociedad y otros similares en e l resto del mundo. Las nuevas 
formas de organización jurídica no logran sustituir relaciones sociales que se 
habían arraigado e integrado en la propia forma de producir y en la organi­
zación de la vida social derivadas del m odelo mercantilista colonial.
Los cambios que se producen en la estructura social de las jóvenes nacio­
nes son la consecuencia de una serie de elementos. En efecto, en los dife­
rentes países latinoamericanos se consolidaron, a lo  largo de la vida colonial, 
sistemas sociales más o menos diferenciados e integrados, lo  que dependía  
principalmente de la evolución del sistema productivo y  del hecho de haber 
sido centro o periferia colonial. Los diversos tipos de estructura social exis­
tentes durante el período emancipador sufren, a lo  largo de la primera mitad 
del siglo x ix, transformaciones importantes en algunos casos. En este sentido 
debe destacarse la influencia de las propias‘guerras de independencia: en cier­
tas regiones, como las provincias del R ío  de la Plata, el objetivo se alcanzó 
con rapidez; en otras, la independencia provocó verdaderas y prolongadas 
guerras civiles. En consecuencia, en estos últimos casos, la estructura social 
preexistente sufrió transformaciones más profundas y radicales.
4 Oportuno parece recordar aquí que este legado de instituciones de la colonia se ex­
tiende y fortalece en ciertos países y regiones, no obstante el nuevo ordenamiento juridico, 
entre 1830 y 1850, a fines del siglo xix y hasta en pleno siglo xx.
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Otro hecho nuevo que introduce una variante importante en  la  estructura 
social de la colonia es la aparición y /o  fortalecim iento de nuevos grupos, 
particularmente los importadores y comerciantes extranjeros, sobre todo in­
gleses. Éste es un elem ento significativo en  los países que ya habían desarro­
llado desde antes de la emancipación vinculaciones de alguna importancia 
con Inglaterra, las que se fortalecen y amplían durante e l proceso de la  inde­
pendencia y posteriormente. En países como Argentina y  Chile, e l comercio 
d e exportación e im portación pasa en gran parte de manos criollas o  espa­
ñolas a manos inglesas, como consecuencia de la apertura de los puertos, exi­
gida por Gran Bretaña como condición para el reconocim iento de los nuevos 
estados.
Dadas las nuevas vinculaciones externas, la  apertura hacia e l m undo y  la  
existencia de una determinada estructura social interna, comienzan a perfi­
larse también durante este período las dos principales corrientes políticas que 
habrían de ser protagonistas fundamentales en  el escenario político de estas 
naciones durante el siglo x ix: liberales y conservadores.
Los liberales influidos por las ideas predominantes en  Europa y  Estados 
Unidos, y ajenos con frecuencia a la  realidad de sus propios países, consti­
tuyen en parte un grupo intelectual y que en  parte también representa los 
intereses de los exportadores agrícolas y  mineros, así como los vinculados al 
comercio y las finanzas exteriores, que en gran m edida están en manos in ­
glesas.
Los conservadores expresan los intereses que tratan de mantener un m o­
delo que podría denominarse “mercantilista-nacional”, una prolongación del 
sistema colonial luego de la  independencia política. Se apoyan sobre la pro­
pia burocracia formada durante el período colonial; sobre los comerciantes 
privilegiados durante e l m ismo y los grandes propietarios y hacendados tradi­
cionales, cuya forma de organización paternalista dentro de la hacienda apa­
rece como incom patible con las concepciones liberales d e contrato, de trabajo, 
de igualdad ante la  ley y  de libertad individual.
Como consecuencia de la  diversidad de concepciones, intereses y situacio­
nes descritas nada fácil es definir con claridad las políticas seguidas durante 
este período; como ya se lleva señalado, es una época de profundas transfor­
maciones y de anarquía; hay altibajos y  cambios violentos en la  situación  
política durante todas estas décadas. Así, por ejem plo, se propugna la liber­
tad de comercio; las inversiones extranjeras; la apertura de los puertos; las 
garantías a la persona y a la propiedad, sobre todo de los extranjeros; y, en 
general, todas las medidas que tienden a facilitar la  existencia de un Estado 
liberal en condiciones de vincularse adecuadamente a otros estados naciona­
les. Pero al m ismo tiempo, perduran ciertas tradiciones proteccionistas y  el 
Estado fomenta algunas actividades nacionales, tales como la fabricación de 
determinados insumos y pertrechos para las fuerzas armadas e importantes 
obras de infraestructura, particularmente referidas a ferrocarriles, puertos y 
caminos.
El resultado de estas concepciones conflictivas es un compromiso en el 
que la nueva realidad y las estructuras e instituciones preexistentes definen  
en  qué grado una de las políticas predomina sobre la otra. En general, se
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favorece el desarrollo de las actividades exportadoras, e l comercio, la  inm i­
gración y los contactos con todo el mundo; a la  vez que se adoptan medidas 
de fom ento de la inversión interna, de expansión de la  infraestructura, e 
incluso diversas formas de proteccionismo, aun cuando esto últim o probable­
m ente sea más el resultado de una imperiosa necesidad de acopiar recursos 
fiscales que de una determinada concepción política.
Com o ha quedado esbozado, el período que abarca la  primera mitad  
del siglo x ix  tiene diversa significación en  los distintos países de la  región, 
según sea la capacidad y velocidad con que organizaron sus estados naciona­
les y lograron superar el período de caudillism o y anarquía. En las naciones 
que estabilizaron rápidamente su nueva situación, este período significa una 
importante diversificación productiva, con la aparición y  desarrollo de una 
serie de nuevas actividades; también es un período de notable expansión del 
comercio exterior y  durante el cual se forman grupos de empresarios nacio­
nales y extranjeros.
d] La situación a  m ediados del siglo  x ix
Oe acuerdo a lo  anterior, las ideologías predominantes y las instituciones 
formales creadas durante la  época son bastante similares en las distintas par­
tes de América Latina, puesto que la  influencia externa es decisiva. La es­
tructura económica y social, en cambio, muestra diferencias importantes pues 
expresa, en  buena medida, el proceso de su formación en  e l período colonial 
así como las transformaciones que sufre durante e l proceso de independencia  
y las décadas que siguen.
Las políticas responden en parte a las ideologías e  instituciones, y  por 
tanto a la influencia externa antes señalada; por otra parte, reflejan la pro­
pia estructura económica y social creada desde, la época colonial y  transfor­
mada en la  primera m itad del siglo xnc. En lo  relacionado con las vincula­
ciones externas, las políticas responden por e llo  a la  concepción ideológica  
predominante, en  cambio la estructura social preexistente influye decisiva­
m ente en las políticas internas.
En relación con las nuevas vinculaciones externas, tal vez la  diferencia 
más importante surja sim plem ente del hecho de que se establecen en períodos 
diferentes en  los distintos países. En el cono sur, donde ya existen desde 
antes de la  independencia, florecen ampliamente en el siglo x ix  y desde muy 
temprano; en cambio en  los ex  centros coloniales y en los países del Pacífico, 
se crean con lentitud a lo  largo de varias décadas. Por ello, en estos casos, 
sigue existiendo un Estado relativamente anárquico durante buena parte del 
período; por otro lado, trátase de países apartados de las vías de comunica­
ción más accesibles y no parecen disponer del tipo de recursos productivos 
que corresponde a las exigencias del mercado m undial de la  época. Los paí­
ses del Caribe se mantienen, en general, dentro de su condición colonial; su 
vinculación directa con España es m ucho mayor por razones económicas y 
geográficas.
T od o  lo  que se ha señalado hasta ahora adquiere singular relevancia si 
se proyecta su significado sobre los importantes acontecimientos que afecta­
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rán a estos países en la segunda mitad del siglo x ix . Según se indicó en la 
parte j i ,  durante ese período la economía internacional experimentará una 
expansión extraordinaria, propagándose a los países de América Latina bajo 
la forma de una intensa corriente de recursos externos de capital y de po­
blación; de este modo se expandieron considerablemente las actividades de 
exportación de productos primarios y las vinculadas a ellas. U no de los fac­
tores determinantes de la influencia que tendrán esos acontecimientos reside 
precisamente en la naturaleza de las economías y sociedades entonces exis­
tentes; y por ello  interesa precisar algo más los fenómenos reseñados, parti­
cularmente en relación con los diversos tipos de econom ía que llegaron a 
formarse a mediados del siglo x ix , en vísperas del período de “desarrollo ha­
cia afuera”.
En los países que en el pasado constituyeron centros coloniales con eco­
nomías del tipo C (Perú y México) se m antiene una estructura económica 
que descansa fundamentalmente sobre una actividad agraria, dividida entre 
una agricultura de subsistencia, una incipiente agricultura tropical exporta­
dora y un sector agropecuario destinado a los mercados internos. Por otra 
parte, la actividad minera, que entró en decidida decadencia en el A lto Perú, 
se ha recuperado en México. Con la independencia estos países dejan de ser 
centros coloniales, y por consiguiente núcleos administrativos y militares de 
gran poder; e igualm ente se atenúa la importancia preponderante que tu­
vieron durante la colonia como núcleos comerciales de exportación e impor­
tación. Después de las guerras emancipadoras sobreviene un período de anar­
quía que se prolonga mientras una aristocracia fraccionada, acaudillada por 
personajes de diverso origen y significación, produce una sucesión de cambios 
de gobierno y de estatutos jurídicos. Estas facciones plantean algunas veces 
controversias de fondo; es el caso del conflicto entre federales y unitarios 
que reflejaba con frecuencia conflictos de intereses profundos derivados de 
la estructura regional de las respectivas economías. T am bién se dieron con­
flictos puramente formales, como los suscitados entre republicanos y monár­
quicos, por ejemplo, que reflejaban más bien las ambiciones de ciertos cau­
dillos, en especial de algunos militares triunfantes en las guerras de inde­
pendencia.
U n grupo de países de la periferia de los centros coloniales en el sur y en  
Centroamérica, con economías del tipo S, continúa basando su actividad 
económica principalmente en una agricultura de subsistencia bastante am­
plia y en el desarrollo de algunas limitadas actividades de agricultura tropi­
cal de exportación. La mayor parte de estos países — Bolivia, Ecuador, Co­
lom bia y los centroamericanos—  que no desarrollaron nuevas e importantes 
actividades productivas n i establecieron estrechas vinculaciones con una nueva 
metrópoli, también caen en un anárquico proceso bastante prolongado, si­
milar al de Perú y M éxico. En casi todos estos casos contribuyen a intensi­
ficar la anarquía guerras como la de Chile contra la  Confederación Peruano- 
Boliviana ( 1836-1839), y las sucesivas agresiones externas que sufrió M éxico 
( 1846-1848, 1862).
Chile es un caso particular y se aparta de este grupo precisamente porque 
logró desarrollar una actividad agropecuaria de tipo comercial relativamente
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importante a la  vez que actividades mineras de significación. Por otro lado, 
vivió durante la colonia, e incluso buena parte de su vida independiente, en 
permanente conflicto con los araucanos; participó activamente en las guerras 
de la independencia y en  otras posteriores; todo esto contribuye a la conso­
lidación del Estado, tanto en su aspecto administrativo-burocrático como en  
el militar, sobre la  base de la aristocracia terrateniente tradicional que con­
serva gran parte de su poder. Estos factores de tipo económico, social y 
burocrático-militar heredados, puesto que las guerras de la independencia no  
alcanzan una repercusión profunda y generalizada sobre la  estructura social 
y económica chilena, explican la capacidad un tanto excepcional en el pano­
rama latinoamericano, que revela Chile para constituirse, en forma relativa­
mente rápida, en  un Estado nacional viable a partir de 1830. Sobre este hecho 
influye m ucho la existencia de vinculaciones económicas con un nuevo cen­
tro externo, Inglaterra, su rápida consolidación y ampliación con posterio­
ridad a la independencia. La estructura social en que se apoya la nueva 
nación se basa fundamentalmente sobre la  actividad de los exportadores 
agrícolas del centro, los exportadores mineros del norte y los comerciantes, 
particularmente los ingleses de Valparaíso, así como la burocracia y  el aparato 
estatal controlado^ por los sectores conservadores.6
El grupo de países del tipo SP, que incluye a Brasil, Cuba, Venezuela, 
República Dominicana, H aití y otros, caracterizados porque durante la co­
lonia desarrollaron la  agricultura tropical m ediante una forma de organiza­
ción especial, la plantación, m antienen en general esa situación o sus vincu­
laciones económicas tradicionales. En todas estas economías, el m odelo mer- 
cantilista de explotación productiva a través del sistema de plantación con­
serva su vigencia durante el siglo x ix  en virtud de la  creciente demanda de 
sus productos de exportación: azúcar, cacao, café, algodón, tabaco, etc. Por 
consiguiente, para ese grupo de países el período de transformación descrito 
en esta sección carece del mismo significado e importancia que tuvo para 
los otros, por cuanto n o  se producen transformaciones radicales internas ni 
cambios sustanciales en la  forma de vinculación externa.
El caso de los países del Plata, Argentina y Uruguay, es más bien similar 
al de Chile, aunque su estructura social y económica interna es diferente, pues 
se trata de países del tipo V. Desde el punto de vista de su estructura eco­
nómica, se caracterizan por ir evolucionando en el sentido de una actividad 
pecuaria de creciente importancia, especialmente, en las regiones de la Pam­
pa y dentro de un cuadro general de notable escasez de mano de obra. Ar­
gentina tiene un período anárquico relativamente breve y organiza en forma 
bastante rápida un gobierno estable, si bien sólo constituye un Estado na­
cional sólido a partir de 1862. La base de esta estabilidad debe buscarse en 
las actividades económicas que vienen ampliándose desde la  época anterior 
a la independencia, y que generan una estructura social dom inante formada 
por ganaderos y comerciantes, fortalecida además por una vinculación estre­
cha con Gran Bretaña. Con todo, Argentina presenta algunos problemas en
5 Claudio Véliz, "La mesa de tres patas”, en Desarrollo Económico, núm. 1-2, Buenos Aires,
abril-septiembre de 1963.
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su evolución que derivan principalm ente d el hecho que está constituida por 
un nuevo centro, Buenos Aires y  la  Pampa, y  un sector tradicional, del tipo  
S, en el noroeste.
Este conjunto de cinco tipos de países, con estructuras productivas, dis­
ponibilidad de recursos, grado de estabilidad política, d e organización ins­
titucional y formas de estructura social diferentes entre s!, expresan e l cua­
dro que, en grandes rasgos, presenta Amérca Latina a mediados del siglo xix; 
es consecuencia de la  evolución experimentada en  los siglos anteriores, y a su 
vez constituye la  base sobre la  cual se insertarán las nuevas formas de vincu­
lación externa que se expanden considerablemente a  partir de mediados del 
siglo x ix . Este proceso, junto con los diversos tipos de estructuras internas 
preexistentes, determinarán a su vez la  formación de nuevos tipos estructu­
rales y sus correspondientes proceso» de desarrollo a lo  largo de la  segunda 
m itad del siglo x ix  y primeras décadas del actual; es e l período denom inado  
de “crecimiento hacia afuera”, que dará lugar tam bién a características es­
tructurales en los diversos tipos de economías que dejarán marcadas, en  
forma decisiva, estas sociedades y economías hasta el presente.
2 . E L  AUGE DEL LIBERALISMO ( 1 8 7 0 - 1 9 1 4 )
a] E l im pacto externo  •
En la parte n  se expuso el extraordinario auge que experim entó la  economía 
del centro durante la  segunda mitad del siglo x ix  y  las transformaciones que 
ello im plicó en materia de población, niveles de ingreso, producción indus­
trial, innovaciones técnicas, etc. T am bién se reseñó la  propagación de la  R e­
volución Industrial desde e l centro h ad a  las áreas periféricas y  e l resultado 
de este proceso en lo  que respecta a la  form adón de un sistema económ ico 
mundial. En consecuenda, basta recapitular brevemente algunas cuestiones
esendales que aquí interesa destacar.
En primer lugar, debe recordarse que el apogeo de la  econom ía inglesa
desde comienzos del siglo x ix  y el de las economías continentales de Europa
y Estados Unidos h ad a  fines de ese siglo, va acompañado de nna expansión  
extraordinaria en la  producción industrial, de un sustandal aum ento en  el 
ingreso total de esos países y  en  los niveles de vida de sus habitantes. Es 
también el período de más rápido crecimiento de la  población europea y  
asimismo de una dramática aceleración del proceso de urbanizadón. Este 
proceso es, en parte, el resultado de la  concentración de recursos que la  eco­
nom ía europea transfiere a los sectores urbanos, para favorecer y  acelerar el 
desarrollo industrial; una de cuyas consecuencias es u n  aum ento considerable 
del mercado de productos alim enticios y de materias primas para la  indus­
tria. Por otro lado, la  urbanizadón y  la  industrialización determinan un  
drenaje de recursos productivos — capital y m ano d e obra—  d e los sectores 
primarios de la econom ía europea y  particularmente del sector agrícola.
Dadas las limitaciones físicas existentes para ampliar en forma económica
6 Véase p a rte  n ,  secciones 5, 4 y 5.
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las áreas cultivadas en  Europa, e l aum ento de la  superficie destinada a la 
cría de ganado lanar y las dificultades institucionales para la  modernización  
rural, los costos y precios de alimentos y  materias primas industriales de ori­
gen agropecuario tienden a subir. Por otra parte, una amplia existencia de 
recursos naturales, excepcionalm ente favorables para la  explotación agrope­
cuaria extensiva en  Oceanfa y N orte y Suramérica, y e l establecimiento desde 
fines del siglo xvm  y comienzos del x ix  de una amplia red internacional de 
transportes, comunicaciones y de vinculaciones financieras y  comerciales, per­
m iten a las economías céntricas apoyarse cada vez más sobre la  explotación  
de nuevos y  más productivos recursos naturales en  ultramar para abastecer 
sus crecientes necesidades de alim entos y  materias primas.
La expansión masiva de este progreso es posible en virtud de fundamen­
tales transformaciones en  la  tecnología del transporte — tanto terrestre como 
marítimo—  que ocurren durante e l siglo x ix . E l auge de los ferrocarriles 
desde la  primera m itad d e la  centuria constituye un  paso trascendental en  
el abaratamiento del transporte terrestre de productos de gran masa, volu­
men y peso, con la  ventaja, sobre el transporte por canales, de una mayor 
flexibilidad geográfica. Algo después se producen también innovaciones sus­
tanciales en  el transporte marítimo: barcos de casco metálico, adopción de 
la  hélice y  perfeccionamiento del m otor de vapor d e combustión interna. Esta 
revolución tecnológica de los transportes terrestres y  marítimos abarata sus- 
tancialmente los costos del transporte internacional e interno.
Simultáneamente con la  transformación tecnológica de los medios de trans­
porte, e l notable crecimiento de las migraciones internacionales, el aum ento 
extraordinario de las corrientes de comercio, y la  expansión de los flujos 
financieros, se produce una gran ampliación de los medios de comunicación, 
cuya base se encuentra nuevamente en  una innovación tecnológica, el telé­
grafo, que se extiende en  forma impresionante por e l territorio de los países 
europeos y  norteamericano, y  posteriormente de otros países; luego comienza 
a interconectarse internacionalm ente m ediante cables submarinos que se tien­
den en forma creciente a través de los océanos desde fines del siglo x ix.
Como consecuencia de la  expansión de la  econom ía y  d e la  sociedad cen­
tral, y de las innovaciones tecnológicas señaladas, se comienza a producir des­
de comienzos del siglo x ix  un traslado cada vez mayor d e recursos productivos 
de los países del centro hacia los periféricos; esta transferencia masiva de  
recursos d e  capital y  d e población se acentúa en  forma notable durante la  
segunda m itad del siglo; llega asi a representar probablemente uno de los 
períodos d e la  historia en  que la  m ovilidad internacional del capital y de la 
m ano d e obra alcanzan su  punto m áxim o. En la  parte n  se reseñó con bas­
tante detalle este conjunto d e factores y  su principal consecuencia: un flore­
cim iento extraordinario d e l comercio y  las finanzas internacionales. Durante 
la  segunda m itad del sig lo  x ix  y  primeras décadas del siguiente se configura 
d e esta manera un sistema económ ico internacional integrado, que forman 
las economías centrales y  periféricas, estrechamente interrelarionadas entre 
ellas en  virtud de una transferencia masiva de recursos productivos y  de tec­
nología, y  la  expansión del comercio, los transportes, las comunicaciones y los 
Sujos financien».
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Desde el punto de vista del comercio exterior de los países periféricos, 
este período se caracteriza por un notable incremento de las exportaciones 
de productos primarios; ello significa en ciertos casos el desarrollo de nuevas 
actividades productivas, como ocurre con el salitre, e l trigo, la  carne, el ba­
nano y, posteriormente, con el petróleo y otros minerales; en otros, se trata 
de la expansión de actividades existentes en las cuales cambia la dim en­
sión de la actividad exportadora como consecuencia de innovaciones tecnoló­
gicas y de organización (azúcar, cacao, tabaco, café).
Las exportaciones mencionadas no inician simultáneamente su período de 
auge; ciertos productos, tales como la carne, el trigo y el salitre, comienzan 
su im pulso exportador en  fecha relativamente temprana, alrededor de la dé­
cada de 1870; determinados productos tropicales, en especial el banano, sólo  
empiezan su etapa exportadora masiva a principios del presente siglo; los pro­
ductos minerales y  e l petróleo, por su parte, experimentan su mayor expan­
sión durante las primeras décadas del siglo actual. Esta secuencia va asociada 
al incremento y  transformación de la demanda externa derivada de los cam­
bios de los niveles de vida y en  las estructuras productivas, las innovaciones 
tecnológicas en el transporte y la  conservación de bienes, como también del 
desarrollo de nuevas actividades y productos en los países céntricos.
A un cuando los precios y cantidades exportadas de los diversos productos 
experimentan fluctuaciones violentas, es sumamente acentuada la  tendencia 
al crecimiento de la producción y de las exportaciones; no obstante, en épocas 
más recientes la  curva de crecimiento tiende a declinar. Tom ada en su con­
junto, la tendencia del comercio de materias primas durante el siglo x ix  y 
hasta la primera guerra m undial es más dinámica que la  tendencia del co­
mercio m undial de productos manufacturados, situación que, como es bien  
conocido, se invirtió radicalmente en épocas más recientes.
A l analizar la repercusión que el auge de la econom ía internacional tuvo 
en los países periféricos, debe considerarse que el flujo de recursos produc­
tivos que emana del centro n o  se reparte proporcionalmente entre los dis­
tintos países de la periferia. D e hecho, una parte abrumadora de los recursos 
de capital y de la emigración se dirige hacia Estados Unidos, Australia, 
Nueva Zelandia, Canadá, Argentina y Uruguay, países que se caracterizan, 
según la clasificación aquí adoptada, como países del tipo V, o  sea, áreas 
vacías.
Tam bién es importante para apreciar este período, tomar en cuenta que 
durante la expansión a que se hace referencia, las economías centrales atra­
viesan por cambios estructurales de bastante significación. U n o  de ellos, y 
que interesa sobre todo destacar, se que entre 1870 y la primera guerra m un­
dial, el papel protagónico que había correspondido a Inglaterra durante todo 
el siglo x ix  comienza a ser compartido, en virtud de su crecimiento extra­
ordinario y su manifestación en el terreno internacional, por economías de 
Estados Unidos y Alemania, principalmente. Estas economías, en contraste con 
la británica, asentaron su gran expansión sobre un profundo cambio de la es­
tructura de la empresa industrial. Mientras en Inglaterra el desarrollo indus­
trial se había producido fundamentalmente sobre la base de pequeñas y me­
dianas empresas, y sólo excepcionalmente por m edio de grandes unidades pro­
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ductivas, en Estados Unidos, en Alem ania y en alguna medida también en otros 
países europeos, y posteriormente en  la propia Inglaterra, la  expansión indus­
trial se manifiesta en un intenso proceso de concentración y de integración 
horizontal y vertical de las empresas. Este fenóm eno está asociado con trans­
formaciones de tipo tecnológico que lleva a la  producción en gran escala, 
así como también a introducir principios racionales de organización y admi­
nistración. T am bién contribuyen al proceso de concentración las violentas 
fluctuaciones y crisis que experim entan las economías centrales, todo lo  cual 
facilita la absorción de las empresas medianas y pequeñas por parte de las 
grandes, y sobre todo por organizaciones financieras y bancarias.
Las transformaciones en la importancia relativa de los países centrales y 
en las características de sus empresas tienen notables implicaciones para las 
economías periféricas. Durante sus fases iniciales la expansión de la actividad 
exportadora de los países latinoamericanos se hizo sobre la base de unidades 
productivas de propiedad nacional; e l capital extranjero adoptaba la forma 
del intermediario o comerciante exportador e importador, y también de ban­
cos que financiaban el comercio exterior y, en cierta medida, la producción. 
Los gobiernos realizaban las obras de infraestructura, y en general las obras 
públicas, recurriendo a empréstitos externos.
Hacia fines del siglo pasado, y sobre todo en el presente, la actividad 
exportadora se,caracteriza porque el capital extranjero aparece en la  explo­
tación misma de los recursos naturales, .en la actividad productiva, en las 
obras de infraestructura y en el proceso de transformación y transporte hacia 
los países centrales. Este importante fenómeno, que explica muchas diferen­
cias de tipo institucional entre sectores exportadores de distintos países lati­
noamericanos, está vinculado indudablem ente al proceso de concentración y 
a la forma de organización de la gran empresa a que ya se hizo referencia.
El conjunto de factores y elementos señalados como importantes en el 
proceso de expansión de las economías centrales a fines del siglo x ix , tiene 
un notable significado para explicar el crecimiento de las economías de Amé­
rica Latina durante este período. La distinta secuencia con que aparecen 
los productos en el comercio internacional, significa que los países exporta­
dores respectivos inician su proceso de expansión en fases más tempranas o  
tardías, y por consiguiente dichos países experimentaron durante mayor o 
menor tiem po el auge de la actividad exportadora y su influencia transfor­
madora sobre el resto del sistema. Las diferencias en la forma de organizar 
institucionalm ente la actividad exportadora y que adopta la participación del 
capital privado extranjero en la producción y exportación, tendrá también  
importantes consecuencias desde el punto de vista de la estructura económica, 
social y política del país. La transferencia del centro de gravitación econó­
mica desde Inglaterra hacia un país con una estructura económica distinta, 
como EE. U U ., también tiene alcance considerable para los países latinoam e­
ricanos. La significación y consecuencias de estos aspectos se advertirán con 
más detalle cuando más adelante se exam inen los principales tipos de modelo  
de crecimiento hacia afuera.
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b] E l funcionam iento d e l m odelo de  crecim iento h ada  afuera y  sus lim ites
Antes de entrar al análisis de los diversos tipos de procesos generados en  Amé­
rica Latina como consecuencia del im pacto expansiónista de la  econom ía in­
ternacional sobre las distintas situaciones preexistentes, parece oportuno exa­
minar brevemente la  naturaleza general del proceso d e crecim iento hacia 
afuera.
E l colosal auge de la  econom ía internacional durante la  segunda m itad  
del siglo pasado aparece, desde el punto d e vista de los países latinoamerica­
nos, como una expansión de sectores exportadores ya existentes o  com o e l 
surgimiento de nuevas actividades exportadoras. En e l primer caso, e l incre­
m ento de la  demanda externa y  e l interés por los recursos naturales del país 
exportador, se presenta inicialm ente com o la  instalación, en  e l país, de agen­
cias que representan a empresas extranjeras; estas agencias comerciales de los 
países centrales estim ulan la am pliación y  modernización de la  actividad ex­
portadora ofreciendo comprar la  producción y  facilitando maquinarias, he­
rramientas, insumos y recursos financieros. T am bién con frecuencia e l em­
presario extranjero se asocia directamente al empresario nacional, ya sea com o  
socio comercial o  en  la  propia actividad productiva.
Guando se trata de desarrollo de nuevos productos de exportación, gene­
ralm ente ya existen en el país conocimientos acerca d e esa actividad produc­
tiva y  los recursos respectivos; también una explotación precaria y  esporá­
dica de los mismos. E l empresario extranjero, que conoce las posibilidades 
técnicas de explotación, las condiciones del mercado, y  posee vinculaciones 
financieras apropiadas, se asocia con e l propietario nacional o  adquiere la  
propiedad o  concesión de los recursos, e  inicia así su  explotación sobre nue­
vas bases. En efecto, la  actividad exportadora se reorganiza m ediante nueve» 
métodos productivos y  formas de organización.
Esta fase del proceso va seguida, o  acompañada, d e inversiones ett la  in­
fraestructura económica requerida para la  expansión del sector exportador, 
sobre todo la  construcción de los medios d e transporte, particularmente puer­
tos y vías férreas, y  otros medios de comunicación. Esta tarea la  cum plió e l 
capital privado extranjero en  algunos casos, y  en  otros, e l sector público me­
diante fin andam iento por m edio de empréstitos extranjeros según la  época 
y la  naturaleza del sector exportador.
Com o puede apreciarse, el desarrollo de la actividad exportadora moderna 
requería, en  una u  otra forma, un  significativo aporte de financiam iento ex­
terno así como también un aporte de capaddad empresarial y, con frecuen­
cia, incluso m ano de obra especializada. En un primer m om ento se observa 
de este modo un alza considerable de la  tasa de inversión y  del correspon­
diente financiam iento exterior, al m ismo tiem po que una contribudón exter­
na de recursos humanos. Se in icia  de este m odo un proceso d e crecimiento 
de la capaddad productiva y  de la producrión del sector exportador, lo  que 
provoca un aum ento en  e l volum en de em pleo y una masa de ingresos mayor 
de la  que antes se generaba.
A  raíz del aum ento de las inversiones, d e  la  actividad productiva y del 
em pleo en  el sector exportador, se produce un aum ento en  el ingreso total
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que accede e l aum ento inicial generado directamente en  la  actividad expor­
tadora, puesto que se producen efectos m ultiplicadores sobre el resto del sis­
tema económico.
£1 sector exportador demanda m ano de obra, d e este m odo afecta el mer­
cado de trabajo. La influencia sobre e l resto d el sistema económ ico depen­
derá de las condiciones de este mercado de trabajo y de la  m agnitud y carac­
terísticas de dicha demanda en  el sector exportador. Por otra parte, los nue­
vos empleos que crea este sector pueden significar un nivel de ingresos mone­
tarios mayor que e l que prevalecía en las actividades preexistentes, en cuyo 
caso el gasto de ese ingreso m onetario adicional puede promover una suce­
sión de gastos e  ingresos en  el resto d el sistema económico, y  particularmente 
en  la actividad agrícola, ya que el sector asalariado utilizará una elevada pro­
porción de su ingreso m onetario para adquirir alimentos.
La actividad exportadora requerirá, para su expansión, una diversidad de 
insumos de materias primas y servidos. Y además puede favorecer o  no la 
instaladón de capaddad productiva para generar los servicios y las materias 
primas que necesita su fundonam iento. Como depende del tipo de organiza- 
d ó n  y proceso productivo, de la  naturaleza de la  tecnología, de las caracte­
rísticas espádales de la  actividad económica y d e otros elementos.
La actividad exportadora genera también los ingresos correspondientes a 
la remuneraciórf de los propietarios del capital. El grado de concentración 
o  dispersión de las unidades productivas del sector exportador, la nadonali- 
dad de sus propietarios, la  propensión a ahorrar y  a importar d e dichos gru­
pos, e l grado de com plejidad tecnológica d e  las inversiones en el sector ex­
portador en relación a l nivel alcanzado por la  actividad manufacturera del 
país, la  rentabilidad relativa de las empresas exportadoras respecto de otras 
actividades en el país y  en  otros países, son algunos de los factores principales 
que definen la  proporción consumida y  ahorrada del ingreso de los sectores 
propietarios, y la  parte del ahorro que se reinvertirá en la actividad exporta­
dora, en  otras actividades en  el propio país, o  alternativamente en  remesas al 
extranjero. Estos elem entos influirán también sobre la  proporción del con­
sumo de estos sectores que se abastece desde fuentes nacionales o  externas.
Finalmente, e l ingreso generado en la actividad exportadora posibilitará 
una ampliación de la  base tributaria tradicional de estas economías: e l co­
mercio exterior. Así, ya sea por la  v ía  de los impuestos a la  exportación o  
por la de los derechos aduaneros, los ingresos fiscales tenderán a crecer en  
la  medida que se expanden el volum en y valor del comercio exterior; y  esto 
significó en  muchos casos un aum ento considerable de las recaudaciones tri­
butarias, y por consiguiente una am pliación de la  capacidad de gastos y de 
contratación de empréstitos del sector público. Por otro lado, la  magnitud de 
los recursos fiscales derivados del auge del sector exportador dependerá fun­
damentalmente de la  estructura y  organización institucional del sector pú­
blico. En los países que carecían de una estructura social vertebrada y cohe­
rente es probable que la  expansión del sector exportador significara relativa­
m ente poco desde e l punto de vista de las recaudaciones fiscales; lo  que tam­
bién puede ocurrir cuando la  actividad exportadora está enteramente en  ma­
nos de un sector propietario nacional, que a su vez controla el aparato del
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Estado, y por consiguiente tiende a mantener en  un m ínim o e l gravamen a 
sus propias actividades. Por e l contrario, cuando por un lado exista una es­
tructura económica y social interna consolidada y relativamente fuerte y un  
aparato estatal bien organizado que la representa adecuadamente, y  por el 
otro, un sector exportador donde predominan los propietarios y empresarios 
extranjeros, bien puede permitir que el Estado procure captar «una propor­
ción elevada del excedente del sector exportador.
D e este modo, el Estado siempre aparece, en forma directa o  indirecta y 
en mayor o  menor medida, com o un sector que absorbe parte de los recursos 
generados por la  actividad exportadora. Esto también significa que se encon­
trará en una posición más favorable para ampliar sus servicios y la infraes­
tructura económica y social; por eso el Estado representa un mecanismo de 
redistribución de los recursos que capta de la actividad exportadora.
Así como la m agnitud de los recursos captados en  la  actividad exporta­
dora depende de la estructura sociopolítica y administrativa preexistente y 
de la naturaleza del sector exportador predominante, también la  orientación  
que recibirá la acción y e l gasto del Estado dependerán en gran medida de 
esos elementos; en algunos casos, el gasto fiscal adicional se destinará princi­
palmente a expandir la infraestructura del sector exportador; en otros se 
orientará hacia la expansión de la  infraestructura urbana y de ciertos servi­
cios para mejorar las condiciones de vida de los grupos sociales dirigentes.
Es interesante señalar que incluso cuando las recaudaciones del Estado 
no se expandan, el sector público am plió algunas veces su capacidad de gasto. 
A los sectores exportadores les interesaba comprometer al sector público en 
la realización de obras de infraestructura que facilitaran la  expansión de las 
exportaciones; m ediante sus vinculaciones financieras en el exterior obtenían  
empréstitos para el Estado, o garantizados por éste, a fin  de utilizarlos en la 
ampliación de la infraestructura. Esto con frecuencia significó la  creación de 
una fuerte deuda externa cuyos servicios financieros el Estado no siempre es­
tuvo en  condiciones de cumplir; particularmente cuando las recaudaciones 
públicas dependían de los ingresos derivados de un comercio exterior que 
oscilaba intensamente, ya sea por las fluctuaciones de los mercados interna­
cionales o  por variaciones imputables a factores meteorológicos como ocurre 
con los productos agrícolas.
A  partir del análisis anterior fácil será apreciar que la  influencia de la 
expansión del sector exportador sobre el resto del sistema productivo fue, en 
general, bastante significativa; sin embargo, esa importancia es variable según 
las características de la  actividad exportadora y la estructura económica, social 
y política preexistentes. D e esta manera se abre un abanico de posibilidades 
entre los casos extremos cuando se logra aprovechar al m áxim o la influencia  
transformadora de la  actividad exportadora sobre el resto del sistema produc­
tivo, y cuando el sector exportador constituye un auténtico enclave que tiene 
escasísima vinculación directa o  indirecta con la economía sobre cuyo territo­
rio se ha inserto.
Cualquiera que sea la consecuencia diversificadora que el sector exportador 
tiene sobre el resto del sistema, aspecto sobre el cual se volverá en seguida con 
más detalle, se puede apreciar que el m odelo de crecimiento hacia afuera con­
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figura un tipo de sistema económico caracterizado por determinados hechos 
fundamentales. En primer lugar, e l n ivel y expansión del ingreso dependen  
en forma considerable, a corto plazo, de las variaciones en el mercado inter­
nacional del producto de exportación, y a largo plazo, de la naturaleza y ten­
dencias de dicho mercado y de la  tasa de crecimiento de la  capacidad pro­
ductiva en el sector exportador; a su vez esto últim o depende de ciertas ca­
racterísticas de los recursos naturales sobre los que se basa la  actividad ex­
portadora, de las innovaciones tecnológicas que en ella se introduzcan y de la 
posición relativa respecto a fuentes de abastecimiento alternativas que el cen­
tro tenga en otras áreas del mundo. Luego, e l n ivel de ocupación también  
estará determinado en forma significativa por la actividad de exportación, así 
como por e l gasto público, el que a su vez depende básicamente de los in ­
gresos que percibe del comercio exterior.
El ritmo de acumulación del sistema productivo también estará condicio­
nado por el dinamismo de la actividad exportadora; la inversión en  este ú lti­
m o sector dependerá directamente de la naturaleza y perspectivas de los mer­
cados externos; las inversiones privadas internas tendrán un mayor estímulo 
en la m edida que el sector exportador constituye un mercado importante y 
en expansión, y en  tanto el sector público mantenga un nivel de gastos que 
contribuya a conformar un mercado interno atractivo para el empresario na­
cional; por últim o, las inversiones públicas dependerán en  buena medida de 
los ingresos que el Estado logre captar de la actividad exportadora.
Por lo  que se refiere a las posibilidades de estimular la  inversión privada 
interna como consecuencia del auge en la actividad exportadora o  de la ex­
pansión del gasto público, es importante considerar la capacidad competitiva 
de la industria nacional respecto de las importaciones. El desarrollo de un 
sector exportador que compite con éxito en los mercados internacionales sig­
nifica, desde el punto de vista de la  economía exportadora, que se ha desarro­
llado una actividad que tiene ventajas comparativas y por consiguiente costos 
reales relativos menores que el resto de las actividades económicas del país; 
por consiguiente, las importaciones pagadas con las divisas que genera el 
sector más productivo de la economía, esto es, el sector exportador, resulta­
rán en principio más baratas que la producción nacional alternativa. Sin 
embargo, los precios relativos de las importaciones respecto a la  producción 
nacional estarán afectados por los costos de transporte del producto impor­
tado, por la política tarifaria del país y por la  situación cambiaría.
Los costos de transporte de ciertos bienes importados constituyen una pro­
tección natural para e l desarrollo de la  producción nacional; esto ocurre con 
parte importante de los productos agrícolas perecederos y con la mayoría de 
los servicios de infraestructura. Por consiguiente, un sector de la actividad 
agrícola nacional estará protegido y, por lo  tanto, recibirá un estím ulo como 
consecuencia de la aceleración en otro sector de la economía, como por ejem­
plo el sector exportador. Por lo mismo, una pujante exportación exige que se 
cree una infraestructura acorde.
La política tarifaria dependerá principalmente de la existencia de un gru­
po de empresarios y productores nacionales de cierta, importancia, y con su­
ficiente influencia sobre la política estatal, como para im poner una protec­
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ción que favorezca el desarrollo industrial; y  esto está subordinado a la  es­
tructura social, política y  económica preexistente. E n líneas generales, puede 
afirmarse que este grupo de presión no es lo  suficientem ente importante como 
para influ ir en  forma decisiva sobre la  política del Estado durante e l siglo x ix. 
Sin embargo, en  ciertos países —sobre todo Brasil, C hile y Argentina—  y en  
determinados períodos — particularmente hacia mediados del siglo—  se adop­
tan políticas moderadamente proteccionistas. La política tarifaria puede te­
ner también un origen distinto, y  sin embargo cumplir, hasta cierto punto, 
propósitos proteccionistas. En efecto, la  tarifa ha sido txadidonalm ente uno  
de los instrumentos fiscales más eficaces, y por consiguiente más difundidos. 
Como se ha señalado, buena parte del siglo x ix  fue un período durante el 
cual se establecieron, organizaron y consolidaron los estados nacionales en  
América Latina. Durante este período fue necesario crear una estructura ins­
titucional, plasmar una administración pública, formar ejércitos regulares, 
realizar obras de infraestructura económica y social, e tc  En otras palabras, la  
tarea de organización de un Estado nacional exigió  un  n ivel elevado y cre­
ciente de gastos públicos. Y la  forma tradicional y  má» fácil de financiarlos 
fue a través de impuestos de exportación y  derechos d e importación; por con­
siguiente, si bien durante este período en  general se siguieron políticas de  
concepción liberal en  materia de libertad de flujos internacionales de merca­
derías y de recursos productivos, n o  es menos cierto que con frecuencia se 
conservaron las tarifas arancelarias establecidas a comienzos de siglo, y en  al­
gunos casos incluso se aumentaron. Sin embargo, habría que considerar tam­
bién, por otra parte, que durante el siglo pasado los costos del transporte 
internacional, que constituían una protección natural, experimentaron reduc­
ciones sustanciales anulando así, por lo  menos en parte, los efectos protecio- 
nistas de los derechos aduaneros.
Finalmente, la  capacidad de la  producción interna para competir con las 
importaciones está determinada, en gran medida, por e l  n ivel del tipo de 
cambio; y  éste, a su vez, depende de la  demanda y oferta de divisas. La oferta 
es función de las condiciones que afectan estructural y coyunturalmente al 
sector exportador y la  demanda, de la  distribución y  nivel d el ingreso interno; 
además, no debe descuidarse la  influencia de los m ovim ientos d e capital a 
corto y largo plazo. D ifícil es hacer generalizaciones sobre las tendencias cam­
biarías en estos períodos; a m enudo se parte d e niveles muy cercanos a la 
paridad con la divisa dom inante — la  libra esterlina—  pero a  través del tiem­
po se observa un proceso de sucesivas devaluaciones. Com o ese proceso no  
influ ía considerablemente sobre los costos internos, daríase una tendencia a 
mejorar la posición relativa del producto nacional en  relación al importado.
El efecto de la  expansión d el sector exportador sobre la  distribución del 
ingreso, depende de que e l im pacto expansivo se lim ite al propio sector ex­
portador, o  afecte significativamente al resto del sistema. A  m edida que la 
instalación de la  actividad exportadora, o  su ampliación, signifique un em pleo  
muy escaso de m ano de obra, o  que el aum ento del em pleo n o  altere signifi­
cativamente las condiciones del mercado de trabajo, toda la expansión del 
ingreso generado en  ese sector se traducirá en mayores ingresos de los sectores 
propietarios sin influencia alguna sobre la  tasa de salarios y muy poca sobre
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e l volum en total de salarios. En este caso habría ocurrido un empeoramiento 
en la distribución del ingreso. Cuando la  expansión del sector exportador 
significó un aum ento en la  tasa y  e l volum en total de salarios, tanto en dicha 
actividad como en otros sectores de la  economía, e l aum ento del ingreso na­
cional no estuvo acompañado de un empeoramiento tan pronunciado en  la 
distribución del ingreso como en el caso anterior, por cuanto el ingreso real 
por asalariado habrá crecido en  términos absolutos.
E l análisis realizado muestra que en el m odelo de crecimiento hacia afue­
ra el sector exportador cum ple un papel absolutamente clave y  estratégico. 
Es cierto que en  algunos casos su influencia sobre e l resto del sistema pudo 
ser relativamente reducido, y  que en  otros ella  pudo llegar incluso a estimu­
lar el desarrollo de numerosas nuevas actividades productivas, induciendo  
una transformación en  la  estructura productiva; pero en  ambas situaciones la 
naturaleza del sistema es tal que todas las variables fundamentales dependen, 
en mayor o  menor medida, de qué ocurre con la actividad de exportación. El 
nivel del ingresó nacional, sus fluctuaciones, su ritmo de expansión, la  distri­
bución del ingreso, e l nivel del empleo, la situación fiscal y  de balanza de 
pagos, el n ivel y  ritm o de expansión del gasto público así com o e l proceso 
de acumulación y de avance tecnológicos dependen en una u  otra forma, de 
la naturaleza y com portamiento del sector exportador.
Cuando se examinan las tendencias a largo plazo, y  la capacidad de cre­
cim iento de un m odelo de esta naturaleza, conviene preguntarse si una eco­
nom ía basada sobre un sector exportador primario puede crecer indefinida­
mente; o  dicho con otras palabras, importa analizar los lím ites del crecimien­
to  d e una econom ía exportadora dependiente. Esta cuestión puede plantearse 
desde e l punto de vista de los recursos productivos del sector exportador 
(oferta) y  de la  capacidad de absorción del mercado m undial (demanda).
Por lo  que a la  demanda se refiere, para que una econom ía de este tipo 
pueda expandirse indefinidam ente debe existir un  mercado internacional con 
capacidad ilim itada de absorción de los productos exportables. Esta con­
dición se cumplía, en  gran medida, durante la  segunda mitad del siglo pasa­
do; la expansión del mercado m undial de productos básicos era considerable 
y todavía no habían aparecido los factores que ahora entorpecen la expansión  
de la demanda de dichos productos.
Desde e l punto d e vista d e los recursos productivos, conviene comenzar 
por el análisis de los recursos naturales. U na capacidad de crecimiento infi­
nita de la  actividad exportadora significa la  introducción paulatina, sistemá­
tica y progresiva de innovaciones tecnológicas que permitan superar e l ere- 
d en te  agotamiento de los recursos naturales n o  renovables y mantener la 
productividad de los recursos naturales renovables. Como alternativa, el man­
tenim iento de un nivel de exportaciones en  ascenso exigiría una amplia 
gama de recursos naturales que permita al país ir explotándolos sucesivamente 
en la m edida que cada uno se agota, reduce su productividad y  rendimiento 
y es desplazado por exportaciones de otras regiones. En otras palabras, man­
tener una situación de crecimiento a largo plazo en una econom ía exporta­
dora de productos primarios, exige una amplia y variada dotación de recursos 
naturales, o  una disponibilidad prácticamente ilim itada de un determinado
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recurso, y en todo caso, la introducción sistemática de innovaciones tec­
nológicas para ir superando los rendimientos decrecientes que surgen con la 
explotación intensiva de los recursos naturales.
La expansión del sector exportador exige, salvo que se introduzcan consi­
derables innovaciones tecnológicas ahorradoras de m ano de obra, un abaste­
cim iento creciente de fuerza de trabajo; sin embargo, es d ifícil concebir que 
dificultades de oferta de m ano de obra lleguen a impedir su expansión. U n  
nivel creciente de requerimientos de trabajo puede abastecerse en fuentes 
internas, ocupando m ano de obra proveniente de la desintegración de ciertas 
estructuras productivas sectoriales o regionales, consecuencia de la incorpora­
ción de la economía al sistema internacional; también puede hacerlo a través 
de la  utilización de fuentes externas, es decir, mediante inmigración. En este 
sentido, la disponibilidad de recursos humanos para la expansión de los sec­
tores exportadores es, en principio, prácticamente ilim itada, sobre todo cuan­
do además se considera el ritm o de crecimiento demográfico que prevaleció 
desde la segunda mitad del siglo pasado en los países de América Latina.
Sin embargo, la ocupación en el sector exportador puede llegar a consti­
tuir un problema serio por otras razones. En efecto, com o se ha señalado, 
una economía asentada sobre la exportación de sus materias primas debe in­
troducir progresivamente innovaciones tecnológicas; y estos cambios tienden  
por lo  general a un uso decreciente del factor trabajo por unidad de pro­
ducción, es decir, son intensivos en el uso del capital y  propenden a ahorrar 
mano de obra. Puede ocurrir entonces que la expansión del sector exportador 
im plique una tasa de crecimiento de la  ocupación relativamente menor que 
la tasa de expansión de la población, determ inando así un desplazamiento 
de fuerza de trabajo hacia otros sectores.
Debe tenerse en cuenta también que el crecimiento de la actividad ex­
portadora im plica un uso secundario de recursos, como por ejem plo de la 
tierra para abastecer de alimentos a la población ocupada en producir para 
la exportación. Cuando el propio sector exportador es una actividad agríco­
la, y una vez que toda la tierra cultivable ha sido apropiada e incorporada 
a la producción, puede darse una competencia directa por el recurso tierra; 
se la emplea para la exportación o  para abastecer el consumo interno. En 
otros casos, sería la expansión de la demanda alim enticia interna la que exi­
giría una producción creciente en el sector agrícola; desde este punto de vista, 
la capacidad de expansión del sector exportador pudiera verse restringida por 
una disponibilidad lim itada de alimentos. Sin embargo, esta lim itación pue­
de superarse introduciendo innovaciones tecnológicas, que aumenten los ren­
dimientos. Por otra parte, la tierra apropiada puede no estar enteramente 
incorporada a la producción, como ocurre particularmente en el caso de la 
gran propiedad latifundista que tan considerable expansión experim entó a 
fines del siglo pasado; en este caso, la lim itación de la oferta agrícola plan­
tea la necesidad de transformaciones institucionales, es decir, la reforma agra­
ria. Otro mecanismo posible sería la importación de productos alimenticios, 
pero ello a su vez reduciría la disponibilidad de divisas para importar otros 
bienes de consumo o, lo  que es más importante, materias primas y bienes de 
capital.
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En la medida que el sector exportador sea capaz de superar la tendencia 
a la reducción de los rendimientos en  los recursos naturales y la competencia 
de otros países, no se enfrentará con lim itaciones serias en  punto a disponi­
bilidad de capital ya que su actividad generará un excedente importante y, 
además, tendrá acceso a los mercados financieros internacionales. Por otra 
parte, si las utilidades se remesan al exterior, por tratarse de inversiones ex­
tranjeras, o  dejan de reinvertirse, para destinarse al consumo de los terrate­
nientes nacionales, la capacidad potencial de acumulación se verá frustrada. 
Como en el caso de la agricultura recién citado, aquí también se observa la 
importancia fundamental que tiene invertir e introducir innovaciones tecno­
lógicas para mantener la capacidad competitiva del sector exportador.
Si se supone que la demanda externa se am plía indefinidam ente, y si se 
introducen cambios tecnológicos en el sector exportador, éste puede crecer, 
en principio, en forma ilimitada; sin embargo, ello exigirá que los demás 
sectores de la actividad económica también incrementen su capacidad pro­
ductiva e introduzcan innovaciones tecnológicas. U n  crecimiento prolongado 
e intenso de la  actividad exportadora terminará así por crear necesariamente 
una diversificación de la producción interna, un cambio en la estructura 
misma del sistema e incluso un proceso de desarrollo industrial. Para ello  
sería necesario que el desarrollo del sector exportador posibilite la creación 
de un mercado interno suficientemente amplio, que permita aprovechar las 
economías de escala, y una infraestructura diversificada que provea de eco­
nomías externas al resto del sistema.
De este análisis surge toda una gama de alternativas posibles. En uno  
de sus extremos estaría e l caso de una economía como la de Kuwait, que 
prácticamente dispone de un solo recurso productivo, pero de una abundan­
cia notable, y cuya demanda internacional es sumamente dinámica; en este 
caso, la  expansión indefinida de la actividad exportadora no transforma 
sino en un grado insignificante, la estructura original del m odelo de creci­
m iento hacia afuera. En el otro extremo estarían los casos absolutamente 
contrarios de economías como las de Australia y Canadá, donde una expansión  
prolongada y dinámica de las actividades exportadoras, y la existencia de al­
gunos de los requisitos de la diversificación antes señalados, permitieron trans­
formar economías exportadoras dependientes en economías industriales relati- 
vamente avanzadas, maduras y diversificadas, no sólo en su estructura produc­
tiva interna, sino en parte incluso en la de sus exportaciones.
El análisis de la  econom ía exportadora dependiente, desde el punto de 
vista de su estructura, funcionamiento, dinámica y lím ites de crecimiento, 
ha llevado sistemáticamente al examen de la  capacidad de transformación 
que tiene el sector exportador sobre el resto del sistema. Conviene, por lo  tanto, 
profundizar el concepto de “capacidad diversificante” del sector exportador.
c] Elem entos condicionantes de la capacidad de diversificación del crecimien­
to hacia afuera
D e acuerdo al enfoque adoptado, el proceso de cambio estructural deriva de 
dos influencias principales: los cambios en la forma de vinculación externa
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y el efecto que e l propio funcionam iento del sistema económ ico interno tie­
ne, a m ediano o  a largo plazo, sobre la  estructura preexistente.
£1 análisis del periodo colonial y del comienzo de la  era liberal perm itió  
apreciar la  influencia determinante de los cambios en  las formas de vincula­
ción externa sobre la  estructura institucional, económica, politica y  social in­
terna. El examen del m odelo mercantilista en  su período de esplendor mos­
tró, por otra pate, que e l propio funcionam iento y  expansión de la  econo­
mía colonial provocaron importantes transformaciones en su estructura. Se 
pudo apreciar, además, que su funcionam iento generó transformaciones es­
tructurales de índole diferente en  los diversos tipos de economías coloniales. 
Conviene analizar ahora en la  misma forma e l proceso d e crecim iento h ada  
afuera y examinar las transformadones estructurales que produjo en  cada 
caso.
£1 proceso de cambio estructural depende fundam entalm ente-de la  capacidad 
de diversificadón de la  actividad exportadora y  de la  forma com o reacciona la  
econom ía nadonal. En reladón al primer aspecto pueden señalarse una serie 
de elementos que configurarán la  naturaleza, extensión e intensidad del im­
pacto de la  actividad exportadora sobre el resto del sistema productivo.
U n  primer elem ento estaría dado por el período durante e l cual la  econo­
m ía del país estuvo sometida a la in fluenda de un sector exportador en  ex­
pansión. En este sentido es importante tener en cuenta que países com o Ar­
gentina, Uruguay, Brasil y  Chile, tuvieron un  sector productivo capaz de 
aportar, durante más de m edio siglo, cantidades considerables de recursos para 
el desarrollo del resto de la  economía. En cambio, economías como la vene, 
zolana o  la  ecuatoriana, donde la expansión de su prindpal producto de ex- 
portación es de reciente data, sólo durante algunas décadas se ha dispuesto 
de una significativa fuente de acumulación. Interesa por tanto examinar e l 
lapso disponible para acumular, crear capacidad productiva y transformar la 
estructura de la economía, puesto que ello  exige explicar e l uso dado al exce­
dente que generó la  actividad exportadora.
Otro elem ento significativo reside en  la tecnología, que constituye un  
elem ento determinante de las cantidades relativas de recursos productivos 
necesarios en la  actividad exportadora; en  otras palabras, distintas técnicas 
im plican diferentes combinaciones de trabajo, recursos naturales y  capital. 
La remuneración de dichos factores dependerá, por un lado, de la  situación  
de demanda y  oferta de cada uno, y por otro, de las condiciones estructurales, 
políticas e  institucionales preexistentes que determinan la  naturaleza concreta 
de cada mercado.
Distintas técnicas significan, además, diferente utilización d e insumen, tan­
to  d e materias primas y productos intermedios com o de servicios financie­
ros, transporte, comercio, energía, comunicaciones, etc. L a oferta interna de  
tales insumos dependerá de la situación preexistente en e l país; cuando existe 
una estructura previa capaz de producir dichos insumos, o  cuando surgen 
condiciones que perm iten se desarrolle con relativa facilidad, la  expansión  
exportadora podrá significar un importante estím ulo para la transformación 
de las actividades internas. En caso contrario, la propia actividad exporta­
dora tendrá que realizar algunas de las inversiones necesarias para el abáste-
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cim iento de las materias primas que requiere y para establecer la infraestruc­
tura que necesita, abasteciéndose en lo  demás de productos importados.
Diversas actividades exportadoras significarán también diferentes cantida­
des y  estructuras de em pleo, y esto dependerá fundam entalm ente de la técnica 
aplicada a la  actividad exportadora y del destino que conceda al excedente 
(reinversión, tributación, consumo y /o  remesas al exterior). Además del em ­
pleo directo en  la  instalación y expansión del sector exportador, debe tenerse 
en cuenta la  ocupación secundaria provocada en  el resto del sistema; por 
supuesto que esta influencia indirecta sobre el mercado de trabajo sólo tiene 
significación en la  medida que la  demanda de bienes y servicios d el sector 
exportador, o  inducida por él, se satisfaga, por lo  menos en  parte, a través 
de la  producción nacional.
La naturaleza de la  técnica em pleada en la  actividad exportadora tiene 
una influencia considerable sobre la  forma com o ésta influye sobre el resto 
del sistema, ya que incide en  la  distribución de ingresos del sector exporta­
dor, en  la  demanda de insumos de bienes y servicios que éste genera, y en la 
m agnitud y naturaleza d el em pleo que origina directa e  indirectamente. Las 
diferentes combinaciones de factores que se observan en las distintas activi­
dades exportadoras pueden asociarse con determinados tipos de productos, de 
donde deriva una posible y ú til clasificación en actividades mineras, agricul­
tura tropical y agricultura extensiva de clim a templado.
Otra característica determinante de la  influencia de la actividad exporta­
dora se refiere a su localización y  dim ensión espacial, y  puede pensarse aquí 
en dos situaciones extremas. Por un lado, el caso de un yacim iento petrolífero 
costero, m uy concentrado desde el punto de vista geográfico con una técnica 
altamente intensiva de capital, escasísimo em pleo de mano de obra; que uti­
liza insumos y materias primas importados de elevada com plejidad tecnoló­
gica, de propiedad extranjera y que requiere una infraestructura m ínima. Por 
otro, actividades tales com o la agricultura exportadora del café, en  Brasil, 
o  la  actividad agropecuaria extensiva de exportación de Argentina y Uruguay; 
en estos casos, e l área incorporada es de una considerable dim ensión espacial, 
se crea una am plia red d e servicios de energía, transportes y comunicaciones, 
los recursos productivos son de propiedad nacional, se genera una actividad  
comercial importante y se desarrollan servicios financieros, etc. Además, en el 
caso del café como del trigo se em plea una masa significativa de m ano de  
obra.
Otro factor d e importancia para apreciar la  capacidad diversificante del 
sector exportador estriba en  la naturaleza y  características de la  empresa ex­
portadora, es decir, a las formas de organizar la  producción, y  más particu­
larmente, a los sistemas de propiedad y  de relaciones de trabajo. En cuanto 
a la  propiedad, ésta puede ser nacional o  extranjera, y  en ambos casos, estar 
repartida entre numerosos pequeños y  medianos propietarios, o  estar con­
centrada en  un reducido núm ero de grandes propietarios o  en  sólo dos o  tres 
empresas.
Com o se ha señalado, las diferentes formas d e propiedad dependen, en  
gran medida, de las transformaciones que experim enta la  empresa capitalista 
durante fines d el siglo pasado y  comienzos del presente; y particularmente
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del proceso de concentración monopólica. Este proceso coincide, en el tiempo, 
y hasta cierto punto, con el tipo de productos que se explota en diferentes 
fases del período; en  general puede afirmarse que cuando se trata de pro­
ductos cuyo auge en el comercio internacional es relativamente reciente, así 
los minerales y el petróleo, o  incluso productos tropicales como e l banano 
y el azúcar, existe un grado de integración vertical muy elevado, y por consi­
guiente en el sector exportador aparecen sólo una o  dos grandes empresas 
predominantes, de propiedad extranjera, que controlan desde la  infraestruc­
tura y los insumos de la actividad exportadora hasta la elaboración y  venta 
final del producto. Por otra parte, en los productos más tradicionales, como 
el café, el cacao, el trigo y la carne, existe un grupo relativam ente nume­
roso de propietarios nacionales y un menor grado de integración, por lo menos 
entre las fases de producción y comercialización. En estos casos la  integración 
vertical se produce más bien a partir de la  fase de comercialización en los 
países exportadores, ya que, a menos que lo  haga el Estado, los mayoristas 
extranjeros controlan la compra al productor, e l almacenaje, el transporte, 
la comercialización y las ventas en los países desarrollados. Estos diferentes 
tipos de organización de la empresa significan distintas situaciones en  cuanto 
a la participación de los asalariados nacionales en el ingreso generado en el 
sector exportador y a sus formas y niveles de remuneración; diversos grados 
de integración con el sistema productivo nacional; una diferente forma de 
disponer del excedente y los ahorros generados en el sector exportador, etc.
E l análisis anterior se ha referido a elementos que pertenecen a la  propia 
naturaleza del sector exportador; otro conjunto de factores que influyen sobre 
la capacidad de diversificación de la  actividad exportadora depende de la fle­
xibilidad y dinam ism o con que reacciona el m edio preexistente a las deman­
das y estímulos que derivan de un sector en  plena expansión, ya sea directa­
m ente o a través de una acción consciente y deliberada del Estado.
La flexibilidad de la oferta interna para suministrar las materias primas 
bienes de consumo y de capital, recursos humanos e infraestructura que el 
sector exportador exige, dependerá de la situación preexistente, es decir, que 
en períodos anteriores e l país haya desarrollado determinada capacidad y d i­
versidad productiva, alcanzado un cierto nivel y calificación de sus recursos 
humanos, logrado alguna capacidad empresarial, creado determinada situa­
ción en materia de infraestructura, etc. En este sentido es de la  mayor impor­
tancia recordar que, a mediados del siglo x ix , existían diversos tipos de eco­
nomías con situaciones más o  menos ventajosas para responder a las exigen­
cias de un sector exportador en  expansión.
N o  sólo se trata de la capacidad del sistema productivo para reaccionar, 
a través del mercado, a los estímulos de una actividad dinámica en expansión, 
sino además de la capacidad que demuestre e l sistema en su conjunto para 
influir sobre el Estado y  obtener una participación cada vez mayor en el ex­
cedente generado en e l sector exportador. Desde este punto de vista otra 
cuestión importante es el examen de cómo el Estado emplea los recursos que 
logra captar del sector exportador. Como es obvio, la capacidad del Estado 
para captar parte del excedente y el destino que dará al mismo, descansan 
sobre la estructura social y política que el Estado representa, las ideologías
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y políticas que inspiran su acción, y la eficacia y naturaleza del aparato esta­
tal y de la burocracia que lo  administra y compone.
Según se explicó, en determinados países de América Latina se establecie­
ron desde comienzos del siglo pasado aparatos burocráticos centrales, relati­
vamente organizados y poderosos, que llegaron a adquirir cierta autonom ía  
de acción. Por otra parte, con frecuencia el Estado sólo fue un instrumento de 
grupos de presión apoyados sobre la  estructura agraria, o  sobre los intereses 
de exportadores e importadores. La diferente naturaleza del Estado tiene 
considerable importancia para explicar en qué grado logró participar de los 
recursos generados en el sector exportador y para comprender los efectos de 
su utilización sobre la estructura productiva, social y política del país.
d] Algunos casos de crecim iento hacia afuera
En lo que sigue se procurará ilustrar las consideraciones anteriores. Aunque 
los tipos de econom ía escogidos tienen como trasfondo determinados países 
de América Latina, estos análisis tipológicos en forma alguna deben interpre­
tarse como ensayos de historia económica. Se trata más bien de utilizar el 
enfoque analítico propuesto para esbozar, a grandes rasgos, los procesos que 
surgen de la confrontación de determinada forma de crecimiento hacia afue­
ra con una cierta situación preexistente. Lo importante, por lo  tanto, con­
siste en mostrar, dentro de una explicación totalizante del proceso, los rasgos 
fundamentales del mismo, a la vez que las peculiaridades que presentan los 
diversos tipos de economías. Además, se pretende insinuar, a través de estos 
ensayos, una manera de avanzar hacia la  formulación de modelos interpre­
tativos más ajustados a los procesos históricos que realmente ocurrieron en  
nuestros países.
Se analizarán cinco situaciones. La primera, basada sobre las economías 
de tipo “V ”, es decir, de espacios vacíos; esta explicación se desarrolla toman­
do como ejem plo el caso de Argentina. En seguida se exam inan las econo­
mías derivadas del tipo inicial “S” de agricultura de subsistencia; se tomará 
a Cuba como un ejemplo de econom ía de subsistencia que moderniza un 
sector exportador tradicional de tipo plantación mediante el capital extran­
jero, y donde persiste una situación colonial a lo  largo del siglo x ix . Otro 
caso diferente es el de la econom ía chilena, por tratarse de una combinación 
de agricultura de subsistencia, agricultura de clim a templado de exportación 
y además minería, y también por su temprana vinculación con el nuevo cen­
tro económico m undial y su rápida organización y consolidación institucional 
interna. Brasil se exam ina en forma particular por tratarse de una gran re­
gión donde coexisten y se suceden diversos desarrollos exportadores que in- 
teractúan entre sí y hacen de este país un caso muy especial. Las economías 
del tipo C (Perú y M éxico), que constituyeron los centros de la actividad 
económ ica y  administrativa de la  colonia, se estudian en forma comparativa 
para ilustrar la  diversa suerte que corren en virtud principalmente de las dife­
rencias de sus actividades exportadoras.
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i] Economías del tip o  V (Argentina)
Dada la  naturaleza de sus recursos naturales y su situación geográfico-climá- 
tiraJ en las economías del tipo V el im pacto externo se traduce en el desarro, 
lio  de sectores agropecuarios de exportación caracterizados por cultivos ex­
tensivos y de clim a templado. La expansión de la  capacidad productiva de 
la  agricultura y  de la ganadería en regiones con una actividad económica muy 
precaria y escasa densidad de población, im plicó una transferencia masiva de 
recursos humanos y de capital, que se orientaron hacia la construcción de un  
sistema de transporte interno y de facilidades portuarias; la instalación de sis­
temas de comunicaciones; la creación de facilidades de comercialización (al­
macenes, frigoríficos, etc.); y, finalmente, el montaje de una estructura finan­
ciera (bancos, compañías de seguros, bolsas de comercio, etc.). T odo esto 
lleva a la  creación de un sistema económico, financiero y comercial que inte­
gra crecientemente la  econom ía exportadora con el centro dinámico; facilita 
y estimula así, por un lado, la m ovilidad de los recursos, y por el otro, las 
exportaciones.
En cuanto a los recursos humanos, no se trata sim plem ente de alentar una  
inmigración, en escala considerable, de m ano de obra no calificada, sino de 
incorporar una gama de calificaciones y de funciones que va desde empresa­
rios, profesionales y técnicos, arrendatarios y colonos hasta m ano de obra no  
calificada; y esto es válido tanto para las áreas rurales como para las urbanas.
La introducción masiva de recursos humanos y de capital se traduce, a su 
vez, en  la creación de una vasta red ferroviaria, la  ampliación del stock  ga­
nadero, la utilización de barcos refrigerados, instalaciones de frigoríficos y 
d e puertos, introducción de alambradas en  los campos, etc. Se trata de un  
proceso considerable de transformación tecnológica y de un aum ento sustan­
cial de la productividad y de la  producción acorde con una progresiva inte­
gración en  la econom ía mundial. La m agnitud de los efectos diversificadores 
que este conjunto de fenómenos produce en  la  estructura socioeconómica 
obdece a una serie de factores que conviene analizar con atención.
Desde luego, debe señalarse que las aportaciones de recursos externos y  la 
transformación tecnológica se manifiestan durante un período muy prolon­
gado. Como la capacidad productiva de un país depende primordialmente 
del acervo de capital acumulado, es por cierto de la mayor significación que  
un país tenga durante un lapso dilatado un nivel de ingreso relativamente 
alto que le permita destinar una parte considerable de ese ingreso a la am­
pliación sistemática de su capacidad productiva. Argentina, com o otros paí­
ses que se desarrollaron según un m odelo similar —Australia, Canadá, Nueva 
Zelandia—, dispusieron de elevada capacidad de acumulación durante un pe­
ríodo relativamente largo.
Si se considera e l prolongado lapso de expansión de la actividad exporta­
dora, la  productividad por hombre que prevalecía en  ella y  su importancia 
en la  estructura productiva, se explica que estas economías tuvieran desde 
temprano un alto nivel de ingreso por habitante, y  cuya causa principal se 
encuentra en  una dotación muy favorable de factores productivos. Dada la 
escasa densidad de población y  la abundancia del recurso natural tierra, se
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obtenía una relación tierra-hombre muy superior a la  de las economías de la 
época; además, la  considerable inversión en infraestructura y  la propia natura­
leza de las economías ganaderas (las existencias de ganado forman parte del 
capital) significan una gran disponibilidad de capital por hombre. Ambos 
elementos determinan, como es obvio, una productividad por hombre suma­
mente elevada.
Estas economías se caracterizaron, además, por un nivel de remuneraciones 
a la fuerza de trabajo superior al que prevalecerá en las demás economías 
periféricas del mismo período. Y a diferencia de las otras economías expor­
tadoras dependientes, las de tipo V se singularizan, sobre todo en las etapas 
iniciales, por una aguda escasez de m ano de obra; esto a su vez requiere crear 
condiciones adecuadas para incorporar m ano de obra extranjera. A  fines del 
siglo xxx ya no es posible lograrla por m edio de la  esclavitud, además, se trata 
de atraer m ano de obra tanto para las actividades productivas de exporta­
ción rurales como para las urbanas, y n o  sólo fuerza de trabajo sin califi­
cación sino también inmigrantes capaces de realizar funciones más o  menos 
determinadas que reclamaban una cierta preparación. Para e llo  era preciso 
que existieran entre los inmigrantes expectativas optimistas respecto de la  
posibilidad de tener acceso a la propiedad de la  tierra y la  posibilidad de 
mejorar su posición dentro de la estructura social. T am bién se requería el 
cum plim iento de' condiciones más concretas e inmediatas tales como e l pago 
en dinero, elem ento que contribuye a una rápida m onetización de la econo­
mía, y un nivel de salarios que haga atractiva la inmigración. En otras pala­
bras, debía ofrecer un ingreso com petitivo con respecto del nivel que los in­
migrantes europeos podían obtener en otras economías de inmigración, como 
la  norteamericana, la australiana, la canadiense, etc. Por consiguiente, las 
remuneraciones estaban de algún modo bajo la influencia del mercado in­
ternacional de trabajo, lo  que probablemente significó incrementar el nivel 
preexistente y establecer una tasa relativamente fija. Recuérdese, en efecto, 
como lo  demuestran las estadísticas netas de inmigración, que durante la época 
existía una intensa m ovilidad de recursos humanos no sólo entre los países 
de emigración y los receptores, sino también entre estos últimos.
Con todo, el aum ento absoluto en la  tasa de salarios y probablemente 
también en los ingresos de los nuevos grupos urbanos y rurales medios, d ifí­
cilm ente logró mejorar su distribución; en efecto, dado un aumento sustan­
cial y continuo de la productividad del sector exportador y una tasa de sala­
rios relativamente fija, después de haber alcanzado un cierto nivel, todo el 
excedente de ingresos netos por encima de los salarios pasó a manos de los 
propietarios de la tierra. En el caso de Argentina, éstos se habían apro­
piado con anterioridad de prácticamente toda la Pampa húm eda donde se 
realizaba la  expansión exportadora. Adviértase aquí una diferencia intere­
sante con respecto de economías como la australiana, neozelandesa, nOrtearne- 
ricana y canadiense, donde por diversos procedimientos la disponibilidad  
de tierras para el colono agrícola potencial se mantuvo en expansión durante 
todo el período. En otras palabras, mientras en Argentina y  Uruguay el in­
migrante que aspiraba a la propiedad de la tierra no tenía otra alternativa 
que trabajar como asalariado o  arrendatario en haciendas ya establecidas, en
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las otras economías citadas existió una frontera agrícola en  expansión y  el 
Estado fomentó el establecimiento de colonos; en estos casos la tasa de sala­
rios urbana y rural tenía un lím ite m ínim o determinado por el nivel de 
ingreso que se podía alcanzar como colono en la frontera. El significado de. 
esta situación consiste, por una parte, en que eii estas economías se establece 
una tasa m ínim a de salarios relativamente elevada, y  por otra, en que a la 
par del proceso de expansión de la actividad exportadora, se va constituyendo 
una clase media rural integrada por un nuevo grupo de empresarios y propie­
tarios nacionales en cuyo poder queda una parte importante del excedente 
que genera la agricultura. En el caso de las economías del tipo V, contraria­
mente a aquéllas, el excedente queda en gran m edida en manos de un pe­
queño grupo de grandes propietarios, y es éste un elem ento importante para 
explicar la magnitud y destino del excedente del sector exportador.
D e todas maneras, en  economías como la argentina, la actividad exporta­
dora permitió monetizar la  economía, creó una moderna agricultura de tipo  
europeo, con una dotación de recursos humanos de relativa capacidad técnica, 
y con patrones de consum o correspondientes a los niveles de vida de los países 
del centro; si a estos factores se añade el alto nivel inicial de ingreso y de 
salarios, una rápida urbanización como consecuencia del proceso inmigratorio, 
la integración de una parte considerable del territorio nacional mediante el 
sistema de transporte y comunicaciones, e l rápido crecimiento de la produc­
ción en la actividad exportadora y la consiguiente expansión del ingreso na­
cional, se verá que en este caso la am pliación de la actividad exportadora 
promueve la formación de un mercado interno importante.
La actividad exportadora constituye, además, un mercado de insumos; la 
actividad agrícola requiere herramientas, materiales y maquinarias no muy 
difíciles de elaborar en el lugar; necesita además una gran diversidad de 
servicios, lo  que por otra parte estimula el desarrollo del ferrocarril, telé­
grafo, comercio, finanzas, etc. Constituye, en rigor, una transformación ra­
dical de todo el sistema económico. Se trata de una actividad exportadora que 
cumple una función enteramente opuesta a la que puede atribuirse a la de 
“enclaves” extranjeros puesto que forma un mercado interno relativamente 
am plio y en expansión, con importantes grupos de altos ingresos y con una 
gran concentración urbana, todo lo  cual facilita que se expanda la produc­
ción interna.
Considerable fue el efecto de la expansión del sector exportador sobre el 
em pleo, no obstante tratarse de actividades agrícolas de naturaleza extensiva; 
pero conviene aquí separar el em pleo directo en la actividad de exportación 
del empleo inducido. En el caso de estas economías, y de Argentina más con­
cretamente, la demanda directa de mano de obra es consecuencia del aumento 
de la producción de granos; pero en  virtud de la capacidad de diversificación 
del sector exportador, tuvo un apreciable efecto indirecto sobre el em pleo en 
los sectores de servicios personales, comercialización, transportes, finanzas e 
incluso actividades manufactureras.
En cuanto a la  fuerza de trabajo, este tipo de economía demanda mano 
de obra de diversas calificaciones la que, en general, fue satisfecha por inm i­
grantes; esto estim uló, como ya se ha señalado, una inmigración europea
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masiva que al cabo de pocos años representó una fuerte proporción respecto 
de la población preexistente, y al mismo tiempo significó un impacto funda­
mental sobre la naturaleza y estructura demográficas.
Se ha destacado antes la importancia de la localización geográfica de estas 
actividades productivas; la agricultura y ganadería extensiva significaron la 
ocupación y valorización económica de amplias regiones lo que implicó un 
notable traslado de población, instalaciones productivas, infraestructura, ser­
vicios sociales, comerciales y financieros hacia esas áreas. En el caso de Uru­
guay, por ejemplo, donde los recursos naturales disponibles para la actividad 
de exportación constituyen más del 90 por ciento del territorio, es todo el país 
el que se transforma en una economía de exportación. Como ha quedado 
indicado, la función de la infraestructura que se instala es drenar el área geo­
gráfica donde se realiza la actividad exportadora para volcar su producción 
hacia los puertos. Se crea así un sistema de transporte y comunicaciones de 
tipo radial, o en forma de delta, que si bien constituye un sistema integrador, 
tiene una característica singular: liga todos los centros poblacionales y pro­
ductivos con el puerto de exportación, pero no entre ellos; de aquí una par­
ticular característica estructural que adquirirá importancia cuando, posterior­
mente, se trate d$ integrar el mercado interno.
En cuanto a la propiedad de la actividad exportadora, en las economías 
del tipo V la tierra se concentra en manos de un grupo relativamente redu­
cido de grandes propietarios. Esta situación se va conformando desde la pri­
mera mitad del siglo xix a medida que se valoriza el recurso tierra y aumen­
tan las posibilidades de exportación agropecuaria; durante ese período el Es­
tado es utilizado como instrumento por los grupos dirigentes para constituir 
la gran propiedad rural. Se forma así la gran hacienda, donde prevalecen 
diversos tipos de relaciones de trabajo: en la ganadería, con un escasísimo 
empleo de mano de obra, el trabajo asalariado, y en la agricultura donde 
existen, además  ^ sistemas de aparcería y arrendamiento. El arrendamiento 
consiste en la entrega a un inmigrante de una parte de la hacienda para que 
cultive granos; el contrato de arriendo tiene un plazo de tres a cinco años, 
en cuyo transcurso el arrendatario incorpora al cultivo, tierras vírgenes; el 
plazo no se renueva, de este modo se lo utiliza para repetir la misma opera­
ción con el propósito de añadir nuevas tierras. De esta manera el arrendata­
rio al ampliar la superficie cultivada realiza buena parte de la inversión rural.
La propiedad de la hacienda que produce para la exportación es nacional. 
La propiedad extranjera en cambio aparece en los servicios públicos y en 
el sistema financiero y de comercialización; de este modo las empresas ex­
tranjeras logran integrarse verticalmente desde la etapa de comercialización 
hasta la del consumo en el exterior. Esto signified, por supuesto, que la política 
de ventas y de financiamiento de la producción está en manos extranjeras; 
pero existe además un poderoso grupo de interés nacional que recibe una par­
te importante del excedente de la actividad exportadora; de aquí surge un 
grupo social que puede gastar e invertir ese excedente en el país, y ayudar de 
esa manera a transformar su estructura productiva.
Todo este conjunto de transformaciones fundamentales en la estructura 
económica, social, política e institucional, e incluso cultural y demográfica.
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mal podría concebirse si antes del impacto externo no hubiera existido un 
tipo de economía de espacios vacíos. Por un lado, existían amplísimos recur­
sos de tierra disponibles y cuya incorporación a la actividad productiva era 
fácil; por otro, los grupos sociales dominantes, ganaderos y comerciantes, ha­
bían llevado a cabo, desde comienzos del siglo xix, una labor de pacificación 
y de apropiación de tierras y ganado que, cuando sobreviene el auge expor­
tador, se orienta hacia la exportación. Además habían logrado estructurar un 
Estado nacional, con una organización jurídica liberal, que permitía absorber, 
dentro de ciertas condiciones legales y jurídicas establecidas, una gran masa de 
recursos humanos y de capital. Así, la situación preexistente, en punto a po­
blación, recursos y organización jurídica e institucional, permitió al nuevo 
sistema incorporarse con éxito a la economía internacional que se estaba 
formando. Esa misma situación determinó que la actividad exportadora tu­
viera un papel transformador de la estructura económica, social, política, ins­
titucional y cultural de tanta envergadura que, a decir verdad, se confunde 
con la creación de una nueva nación.
Hasta aquí se ha señalado uno de los agentes transformadores de la so­
ciedad preexistente: la actividad de exportación. Otro agente de la mayor 
importancia es el Estado, que contribuye a propagar el efecto de la actividad 
exportadora en la medida que capta parte del excedente generado por dicha 
actividad y según sea el destino que le otorga. Mas para entender la política 
perseguida por el Estado, debe examinarse la estructura social y de poder que 
éste refleja, la ideología de los grupos que participan de su acción, así como 
también su dependencia de esos grupos nacionales y de los intereses interna­
cionales ligados a la actividad exportadora. Por otro lado, es preciso conside­
rar el tipo de estructura institucional que el Estado heredó del período ante­
rior, pues ello influye sobre su capacidad y eficiencia, así como su autonomía 
para expresar los intereses nacionales.
Desde el punto de vista de la estructura social, el período de crecimiento 
hacia afuera significa la consolidación definitiva, como clase dirigente, del 
grupo oligárquico terrateniente ligado a la actividad exportadora; significa 
también, por otra parte, la formación de importantes grupos medios tanto 
urbanos como rurales. Los grupos medios urbanos los forman los empleados 
públicos y privados vinculados a la expansión del aparato burocrático estatal 
y los servicios privados; los profesionales y técnicos; los empresarios de ciertas 
actividades industriales y de servicios que se generan en tomo a la expansión 
urbana y exportadora. Los grupos medios rurales, por su lado, están funda, 
mentalmente compuestos por los arrendatarios y colonos, así como pór parte 
significativa de los propietarios del interior no directamente vinculados con 
la actividad exportadora. Como puede advertirse, son básicamente grupos 
medios dependientes de la actividad exportadora.
Es de interés señalar que en este proceso, y durante este período, no se 
forma en el campo ni en la ciudad una gran masa obrera, un proletariado 
con organización, sentido de clase, etc. En el campo, porque allí no existen 
las condiciones productivas para la constitución de una masa asalariada esta­
ble, y concentrada; y en la ciudad, porque las actividades industriales son 
relativamente reducidas y se limitan a empresas pequeñas y medianas. Sólo
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en las actividades portuarias, en los ferrocarriles y en los frigoríficos se des­
arrollan grupos de alguna importancia con una organización sindical relati­
vamente avanzada.
Por consiguiente el Estado representa, en esencia, al sector terrateniente- 
exportador, y a los intereses extranjeros ligados a la actividad exportadora. 
En la medida que los grupos medios y urbanos y rurales aumentan su volu­
men e importancia, se van estructurando y expresando presiones políticas para 
una participación creciente en la actividad estatal y política; y esto conduce 
a diversas situaciones de compromiso a través de las cuales los grupos medios 
adquieren responsabilidades políticas y establecen alianzas con los grupos tra­
dicionales.
La influencia ideológica y cultural europea de la época y el éxito evidente 
del modelo de crecimiento hacia afuera, contribuyen a fortalecer la ideología 
liberal y la integración al mundo librecambista de predominio británico. Por 
otra parte, la enorme masa de inmigrantes, así como los problemas regio­
nales que aún perduran, plantean como tarea fundamental del Estado la 
integración nacional con la supresión del caudillismo, la eliminación de los 
intereses regionalistas, y el establecimiento de una legalidad liberal interna. 
Esto da origen a la adopción sistemática del esquema liberal, al estimulo a la 
inmigración para poblar los espacios vacíos, y a una política educacional 
orientada a estructurar la nacionalidad, preocupación muy importante en 
virtud del gran aporte extranjero al perfil demográfico del país. En general, 
excepción hecha de su actividad en materia inmigratoria y educativa, puede 
afirmarse que el Estado cumple un papel relativamente restringido en su ac­
ción económica, actitud que no está en contradicción con el establecimiento 
de una cierta política proteccionista que favorece el desarrollo de algunas 
actividades productivas nacionales. Pero esta política sólo puede concebirse, 
parcial y esporádicamente, a través de una protección deliberada de la in­
dustria nacional, pues también se trata de una fuente de recaudación adua­
nera, principal base de los recursos estatales.
La expansión y transformación estructural de los países del tipo V, du­
rante el período de crecimiento hacia afuera, originan una economía donde 
predominan niveles medios de vida relativamente elevados, un mercado na­
cional más o menos integrado y bastante amplio, y, por lo tanto, un inci­
piente proceso de industrialización y de diversificación de la estructura pro­
ductiva. El auge de ciertas actividades manufactureras se manifiesta con el 
surgimiento de grupos industriales con alguna influencia sobre la adopción 
de ciertas políticas de fomento o protección de la industria nacional.
Éste es el trasfondo a partir del cual debe juzgarse el nuevo tipo de in­
fluencia externa que comienza a ejercerse a partir de la crisis del Centro que 
comienza con la primera guerra mundial. Las economías del tipo V estaban 
estrechamente ligadas a Gran Bretaña, centro internacional predominante 
que comienza a perder dinamismo y a ser remplazado por Estados Unidos. 
El debilitamiento de las relaciones comerciales y financieras con el centro 
inglés, a partir de la primera guerra mundial, la disminución de la demanda 
externa a partir de entonces, el quebrantamiento del sistema monetario y 
financiero internacional como consecuencia de la gran crisis mundial de 1930,
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son factores todos que perjudican seriamente las posibilidades de exporta­
ción de estas economías. En consecuencia, entra en crisis el sector exportador, 
pilar fundamental del modelo de crecimiento hacia afuera. Esta situación 
debe examinarse a la luz tanto de los acontecimientos externos, reseñados 
en la parte n, como de la situación interna preexistente. Estas economías 
ofrecen condiciones bastante favorables para reaccionar frente al impacto de 
la crisis externa. En lugar de adaptarse a ella mediante una contracción in­
terna se planteó una política alternativa, la de sustitución de importaciones. 
Esta política está basada sobre el apoyo de un sector industrial relativamente 
importante, surgido durante la fase del desarrollo hacia afuera, y sobre sec­
tores sociales y políticos directa o indirectamente vinculados a él.
ii] Las economías del tip o  S (subsistencia)
El conjunto de países del tipo S puede dividirse en dos grupos durante el perío­
do de la colonia, y más particularmente durante el siglo xvm. Constituye uno 
de ellos la economía del tipo SP, donde junto a la economía de subsistencia se 
desarrollan cultivos de exportación organizados en forma de haciendas o plan­
taciones; son economías como la cubana, venezolana y otras, donde se estimula 
el cultivo del azúcar, café, cacao, tabaco y otros productos tropicales de expor­
tación similares. Dentro del conjunto de economías de subsistencia se distingue 
otro tipo, que por no estar en zonas de cultivo tropicales y pertenecer a la pe­
riferia colonial, debió desarrollar actividades agrícolas y mineras para comerciar 
con el centro colonial; tal es el caso de la economía chilena.
En cambio, distinto es el de Brasil, que presenta varias peculiaridades. Ante 
todo, se trata de una economía de dimensiones continentales que inicia su 
vinculación con la economía internacional basada sobre la actividad extractiva 
del palo de brasil; continúa con una economía azucarera esclavista de plantación 
en el nordeste; posteriormente, ya en el siglo xvm, atraviesa un ciclo minero; 
luego atraviesa por una fase de exportaciones de cacao y finalmente, de café, 
con explotaciones de tipo hacienda. También su vida independiente se inicia 
en forma muy especial, bajo el signo del Imperio; esto posibilita gran conti­
nuidad entre el fenómeno colonial y la vida independiente, lo que contribuye 
a preservar integridad territorial y la estabilidad institucional de Brasil y evi­
tar un conflicto armado con Portugal. Y ello tiene importancia para explicar 
el proceso de crecimiento hacia afuera durante la segunda mitad del siglo xix.
a] E l caso de la econom ía chilena. Chile se consolidó institucional, política y 
económicamente durante la primera mitad de la pasada centuria. En efecto, 
el país se caracterizó por un proceso relativamente rápido de adaptación a la 
nueva vida independiente, logró una precoz estructuración institucional y ju­
rídica con los gobiernos conservadores a partir de 1833. Por otra parte, basado 
sobre las actividades agrícolas y mineras heredadas de la colonia, sobre el 
desarrollo de importantes y eficaces vinculaciones con el nuevo centro hegemó- 
nico mundial y el auge de las actividades mineras de Australia y California, 
expandió su economía en forma considerable convirtiéndose en un fuerte ex­
portador de productos agrícolas y mineros, destacándose en especial la minería
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del cobre. Se trata por tanto de un período de importante auge económico, 
durante el cual se expanden también las actividades internas, incluyendo cier­
tas manufacturas.
Sobre este fundamento se comienza, durante la segunda mitad del siglo xix, 
a registrar la repercusión externa derivada de la Revolución Industrial; dicho 
efecto lo ejerce en Chile la minería del salitre. Se trata de una actividad mi­
nera con características bastante excepcionales, puesto que el salitre no se pre­
senta en forma de vetas o minas, sino de una capa superficial muy extendida 
en buena parte de los territorios desérticos de Tarapacá y Antofagasta. Exige 
por eso una utilización muy abundante de mano de obra y afecta un territorio 
de considerable extensión.
El crecimiento de la demanda mundial de salitre adquiere dimensiones ex­
traordinarias y produce, por consiguiente, un gran aumento de la producción, 
de las exportaciones y de la ocupación, con consecuencias significativas sobre 
la región donde se extrae el mineral, así como también sobre la economía 
chilena en su conjunto. Aun cuando el auge salitrero ya adquiere importancia 
durante la década del 70, en realidad su significación es posterior a la guerra 
del Pacífico (1879-1883), cuando se enfrentan Chile con Perú y Bolivia, pre­
cisamente por los territorios salitreros. La guerra dio a Chile la propiedad de 
estos territorios y a partir de 1883 se aprecia un incremento vertiginoso en las 
exportaciones de salitre. Aunque el aumento del sector de exportación data 
por lo analizado de una fecha relativamente temprana, y por consiguiente 
ofrece al país posibilidades de acumulación bastante importantes durante un 
largo período, éste es más breve que para las economías del tipo V.
Puesto que la actividad salitrera exigía para su explotación una gran 
densidad de mano de obra, el auge del salitre provoca un proceso de migración 
hacia el norte, hasta entonces prácticamente despoblado. Esta migración la 
constituyen obreros rurales y población urbana de la zona central del país y 
mano de obra que emigra de las antiguas regiones mineras, y por otra parte 
esta extraordinaria afluencia de población hacia el norte origina numerosas 
concentraciones urbanas en el desierto e importantes ciudades-puertos como 
Iquique, Antofagasta, Pisagua y otros.
En un comienzo, los recursos financieros y empresariales que desarrollan 
la actividad minera del salitre provienen fundamentalmente de los recursos 
acumulados por empresarios chilenos, especialmente en la minería del cobre, 
oro y plata; empresarios éstos ligados a agencias comerciales inglesas estableci­
das en los principales puertos desde comienzos del siglo, y a través de las cuales 
realizaban sus exportaciones. La guerra del Pacífico modificó muchas de 
estas características y condiciones iniciales; si bien significó la apropiación 
del territorio salitrero por parte de Chile, posibilitó, posteriormente, la pene­
tración del capital inglés. La devaluación de los títulos de propiedad de las 
salitreras peruanas y bolivianas, e incluso chilenas, facilitó su adquisición por 
parte de capitalistas ingleses que, de esta manera, pasaron a apropiarse de 
muchas de las pertenencias mineras de los empresarios chilenos. Por otra par­
te, el Estado chileno pasó a percibir un flujo considerable de tributos derivados 
de los impuestos de exportación; además, los nuevos territorios salitreros y el 
crecimiento de la actividad productiva y de la población suscitaron la crea­
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ción de una importante infraestructura de transporte interno y puertos, y tuvo 
también una influencia considerable sobre la agricultura, puesto que ésta 
pasó a disponer de un nuevo mercado interno de considerable amplitud y di­
namismo.
El auge de la actividad salitrera tuvo gran importancia desde el punto de 
vista de la estructura social, económica y política. Sin embargo, los mecanis­
mos que producen este proceso son bastante diferentes de los que operaron 
en el caso de las economías del tipo V. El impacto directo de la actividad 
exportadora a través del mercado que genera, la ocupación que crea, la infra­
estructura que requiere, etc., es relativamente menos importante que en las eco­
nomías del tipo V, aunque mucho más significativo que cuando el sector ex­
portador adopta características de enclave.
Tal vez el aspecto más importante de la expansión salitrera débese al hecho 
de tratarse de una actividad que utiliza en forma intensiva el trabajo asala­
riado; de esta manera, aun cuando la tasa de salarios se mantiene relativamen­
te baja debido a una abundante oferta de mano de obra, la gran magnitud de 
la masa asalariada genera un importante mercado de bienes de consumo, espe­
cialmente agrícolas. A su vez esto exige la explotación de nuevos recursos agra­
rios y contribuye a la expansión de la frontera agrícola en el centro y sur 
del país.
Desde el punto de vista de la demanda de insumos, la minería y las activi­
dades relacionadas al transporte interno y externo, significan un aumento con­
siderable en la demanda de carbón, madera (durmientes y materiales de cons­
trucción), equipo de transporte tal como carretas, barcos de cabotaje, etc.; de 
donde un estímulo para la instalación de astilleros, maestranzas, talleres, etc.; 
y estas actividades recibieron un nuevo impulso con las acciones bélicas y el 
desarrollo de los ferrocarriles y la maquinaria minera en general. Todo esto 
pudo haber estimulado y diversificado la economía nacional, sobre todo con­
siderando las actividades industriales, mineras, agrícolas y de servicios creadas 
durante las décadas anteriores. No obstante, el grado en que la expansión de 
la minería significó en definitiva un impulso para los sectores productivos 
mencionados dependía, por entero, de que el sector minero se abasteciera con 
importaciones o producción interna.
El gran volumen de empleo generado en la minería se tradujo en fuertes 
concentraciones urbanas en los campamentos mineros y en los puertos, y por 
consiguiente generó un intenso proceso de proletarización. Por tratarse de una 
actividad de tipo minero no se produjeron grandes fluctuaciones estacionales 
en el empleo, aun cuando sí hubo variaciones importantes originadas por las 
fluctuaciones en el mercado mundial del salitre. Por otra parte, desde el pun­
to de vista de la calificación de los recursos humanos, no se requerían trabaja­
dores especializados. Sin embargo, la concentración urbana y la masa de ingre­
sos generada en la región, significó un estímulo importante para que se for­
masen grupos de comerciantes nacionales y extranjeros. En síntesis, puede de­
cirse que el empleo directo en la actividad exportadora era muy grande y 
corresponde principalmente a mano de obra no calificada; y el empleo indi­
recto no es de una dimensión tan considerable como en las economías del 
tipo V.
LA ÉPOCA D E L  LIBERA LISM O 33»
Por su infraestructura y localización geográfica se trata de una actividad 
exportadora de tipo “minero-extensivo”, situada en regiones distantes y muy 
poco pobladas, donde se crean núcleos urbanos y un sistema de transportes di­
rectamente en función de las exportaciones. En contraste con el caso argen­
tino, la actividad exportadora y las inversiones en capital social básico no coin­
ciden con centros urbanos preexistentes, ni con regiones de variados recursos 
naturales. Así, la infraestructura creada en tomo al sector exportador en el 
norte no contribuye en forma directa a integrar el sistema económico nacio­
nal; ésta es una de las razones por las cuales el efecto secundario adquiere 
menor significación.
Por lo que al tipo de empresa y organización se refiere, inicialmente se trata 
de unidades pequeñas y medianas de propiedad nacional, que más tarde son 
absorbidas, por un proceso de concentración, en grandes empresas extranjeras. 
Éstas se integran verticalmente, esto es, desde la extracción hasta la venta al 
consumidor en los países centrales. Por lo demás, dicho proceso significa la 
introducción de innovaciones tecnológicas importantes con lo que la actividad 
exportadora adquiere cada vez menos poder diversificador sobre el resto del 
sistema.
En virtud del crecimiento de la producción, de los aumentos de productividad 
y del hecho de mantenerse una tasa de salarios relativamente estable, el auge del 
salitre significa un considerable aumento absoluto del producto interno bruto, 
del ingreso medio por habitante y del excedente. Probablemente se deteriora 
la distribución del ingreso, porque si bien las remuneraciones de los sectores 
asalariados quizá experimentan alguna mejoría, los de ciertos sectores medios 
y, fundamentalmente los de los sectores propietarios, aumentan en forma con­
siderable puesto que ellos captan todo el excedente generado. Sin embargo, 
a medida que la actividad exportadora pasa a manos extranjeras, el excedente 
se envía en proporción creciente al exterior; significa esto una salida de posi­
bles recursos de inversión, exceptuando, claro está, el monto destinado a rein­
versión. No obstante todos los elementos señalados, el país consigue captar un 
cierto porcentaje de los recursos que genera el sector, pues existe un Estado 
relativamente fuerte y organizado, con una burocracia asentada, apoyado sobre 
grupos nacionales dominantes bien estructurados que logran imponer tributos 
al sector exportador.
El conjunto de influencias sobre la economía chilena derivado de la expan­
sión del sector exportador, depende de la naturaleza de la actividad exporta­
dora, cuyas características se acaban de reseñar, y de la situación preexistente. 
Esta última tiene como notas propias una apreciable flexibilidad de la estruc­
tura productiva del país para ajustarse a los requerimientos del sector minero, 
en expansión, y también la existencia de un Estado fuerte y organizado.
El desarrollo de la economía chilena durante la primera mitad del siglo xix 
posibilitó la creación de un aparato productivo relativamente diversificado, que 
atendía muchas de las demandas originadas en la minería del cobre, oro y 
plata. Como lo demuestran las exportaciones agrícolas, existía una clase em- 
presaria rural; además se difundía una política agraria destinada a favorecer, 
con obras de irrigación y transporte, el aumento de la producción. La necesi­
dad de ampliar la frontera agrícola condujo más tarde a la ocupación de
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determinadas áreas todavía pobladas por indígenas, y al fomento de la inmi­
gración para colonizar el sur del valle central.
Por lo que respecta al efecto de la nueva actividad exportadora sobre la 
manufactura, el auge del salitre y las políticas liberales derivadas del mismo, 
afectaron negativamente ciertos rubros manufactureros que habían logrado ni­
veles de producción relativamente importantes hacia mediados de la pasada 
centuria. Por otra parte, la expansión del salitre estimuló otras actividades 
industriales y, sobre todo, la realización de una serie de obras de infraestruc­
tura. El impacto negativo se produce especialmente durante la primera fase 
de la expansión salitrera; en tanto que los efectos positivos sobre la manufac­
turera se manifiestan más tarde, durante una fase más avanzada, hacia fines del 
siglo, cuando crecieron considerablemente el ingreso nacional y el presupuesto 
del Estado, lo que trae aparejada una serie de efectos multiplicadores sobre el 
resto del sistema.
La actividad salitrera y todo lo que con ella se relaciona tiene notable sig­
nificación desde el punto de vista de los cambios en la estructura social del 
país. Desde luego, explica el surgimiento de un numeroso proletariado obre­
ro que en años posteriores constituirá la base de los partidos populares chilenos. 
Por otra parte, la existencia de fuertes intereses privados extranjeros y las opor­
tunidades que el auge de la actividad exportadora brindó al Estado y a los 
particulares fortalecieron a los grupos políticos liberales. El nuevo régimen 
político instaura un gobierno parlamentarista que implica un sensible debilita­
miento del poder presidencial; con todo, es preciso recordar que la burocracia 
estatal y el aparato del Estado poseían cierta autonomía de decisión y seguían 
vinculados, por lo menos en parte, a sectores tradicionales. Evidencia esta si­
tuación el hecho de que, no obstante el ineficaz juego político deliberativo en el 
plano parlamentario, ese mismo Estado estuvo en condiciones, durante este 
período, de captar recursos de la actividad exportadora, obtener aportes finan­
cieros de los países centrales, aumentar el propio aparato burocrático estatal, 
incrementar los gastos en materia de educación, realizar obras públicas de me­
joramiento urbano, extender el sistema ferroviario y construir los puertos de 
Valparaíso y San Antonio. De esta manera, si bien el primer impacto de la 
expansión exportadora puede haber perjudicado algunas de las actividades es­
tablecidas hacia mediados del siglo, por otro lado no es menos cierto que el 
conjunto de hechos que se acaban de mencionar contribuyeron a fomentar nue­
vos rubros manufactureros y ampliar considerablemente los grupos sociales me­
dios y empresariales. Esto último se expresa, por ejemplo, con la creación de 
la Sociedad de Fomento Fabril que agrupaba un número considerable de esta­
blecimientos manufactureros.7
El período de profundo y prolongado desajuste del capitalismo moderno, 
que se inicia con la primera guerra mundial, no se refleja en seguida en la eco­
nomía chilena. Aun cuando la industria salitrera se encuentra en vísperas del 
colapso tecnológico provocado por la producción de sustitutos sintéticos, su
7 La Sociedad de Fomento Fabril se fundó el 7 de octubre de 1883 como consecuencia de 
una nota que el Ministro de Hacienda envió a la Sociedad Nacional de Agricultura encomen­
dándole la organización de una asociación de industriales. En igoo la Sociedad de Fomento 
Fabril tenia 195 socios.
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desarrollo continúa durante la guerra pues era utilizado en la producción de 
explosivos. Simultáneamente, resurge la explotación del cobre originando la 
llamada “gran minería”, con inversiones extranjeras de compañías norteame­
ricanas.
De este modo, hacia fines de la década de 1920, el país llega a tener 
un nivel de ingresos relativamente elevado, una nueva actividad de exportación 
tecnológicamente avanzada y en pleno crecimiento. La actividad salitrera, en 
cambio, comienza su fase de decadencia, después de experimentar durante la 
década de 1920 violentas contracciones, que provocaron desocupación y depre­
sión económica en la zona norte de Chile.
El prolongado auge de las actividades exportadoras y su efecto directo e in­
directo, a través del Estado, sobre el resto del sistema económico y social sig­
nificó el surgimiento de una sociedad compleja, con una población obrera 
que incluye un importante grupo organizado y con sectores y clases medias, 
cuya participación política, aliados con los obreros, comienza a ejercer una 
influencia considerable sobre la política nacional.
Por otra parte la expansión exportadora y el aumento de las actividades 
públicas, así como la creación de una infraestructura y la incorporación a la 
economía nacional de nuevos territorios en el sur y el norte, significaron una 
apreciable diversificación de la estructura productiva que se tradujo en una 
manufactura incipiente y el surgimiento del correspondiente grupo empresarial. 
Este conjunto de antecedentes es de la mayor importancia para analizar el 
significado y las repercusiones de la gran crisis mundial de 1930 sobre la eco­
nomía y la sociedad chilenas.
p] Economías de tip o  SP (agricultura de subsistencia-plantación): Cuba. Una 
de las principales características de este tipo de economías es la existencia, an­
tes del auge exportador de fines del siglo xix, de agriculturas de exportación 
de productos tropicales como el azúcar, café, cacao, tabaco, etc. En este tipo de 
agricultura aparecen, con frecuencia, propiedades medianas e incluso pequeñas, 
de tipo familiar, junto a las grandes haciendas y plantaciones. Su explotación 
requiere el empleo abundante de mano de obra, satisfecho en gran medida con 
el trabajo esclavo. Por tratarse de cultivos permanentes que tienen períodos 
de cosecha muy marcados, la ocupación estacional fluctúa en forma aguda; esto 
permite la combinación de haciendas o plantaciones de gran tamaño, con una 
agricultura de subsistencia, de donde obtiene su alimentación la fuerza de tra­
bajo ocupada en las plantaciones, que reside en parte en las mismas haciendas 
(los esclavos) y en parte en pequeños predios o minifundios en regiones ve­
cinas. Este complejo latifundio-minifundio, o cultivo de plantación-agricultura 
de subsistencia, asegura un abastecimiento barato y abundancia de mano de 
obra, incluso para los pequeños y medianos propietarios.
La existencia en Cuba de una masa creciente de población rural en un 
régimen de economía de subsistencia permite, por consiguiente, remplazar en 
forma paulatina el régimen esclavista como sistema para asegurar la provisión 
y la movilidad de mano de obra de haciendas y plantaciones. Sin embargo, 
aun cuando ello facilita la abolición gradual y formal de la esclavitud durante 
el siglo xix, el número de esclavos en 1841 aún alcanza al 43 por ciento de la
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población total.® Este porcentaje es muy inferior al que prevaleció en otras 
islas antillanas productoras de azúcar, cuyo grado de especialización en el cul­
tivo fue mucho más acentuado.
El gran auge de la economía internacional de fines del siglo xrx significa, 
en el caso particular de los países exportadores azucareros, la reorganización y 
modernización del sector exportador tradicional. En el caso de este producto 
se trata de remplazar el ingenio primitivo y crear “dos centrales azucareros” 
para así poder competir con el azúcar de remolacha, cultivo en proceso de in­
tensa expansión en Europa y Estados Unidos, y con la caña de otros proveedo­
res como Hawaii. El aumento de la demanda norteamericana de azúcar fue 
creando un sistema de financiamiento de las zafras y exportaciones a Norte­
américa; de esta manera, se facilita la penetración de innovaciones tecnológi­
cas y la ampliación de algunas empresas que, por su mejor respaldo financiero 
y técnico, comienzan a expandir su producción, absorbiendo empresas o incor­
porando nuevas tierras al cultivo de caña; y esto afecta no sólo al azúcar sino 
también a otros cultivos, como por ejemplo al tabaco. En otros términos, se 
da un proceso de concentración de la propiedad en grandes plantaciones moder­
nas especializadas. “ ...Desaparecen los ‘cachimbos’ y no subsisten más que 
los ingenios que pueden instalar maquinaria costosa y que ahora pasan a ser 
‘centrales’; en 1860 había 2 000 ingenios y en 1894 no molían ya más que 400 
centrales... y en 1900, sólo 200.” 9 Esto implica por un lado la incorporación 
de parte de las tierras de la agricultura de subsistencia y de otros cultivos 
dentro de la gran hacienda, y por otro significa que los medianos y pequeños 
productores quedan reducidos a la condición de abastecedores de caña para 
el ingenio, o quedan marginados, cuando éste adquiere sus tierras y se les ex­
pulsa hacia la agricultura de subsistencia.
Para el transporte en las plantaciones la gran empresa requiere también el 
desarrollo de la ganadería; el traslado de la caña hasta el ingenio en las gran­
des propiedades se hace utilizando tracción animal. Esto significa que parte 
de la tierra debe dedicarse a la-ganadería, circunstancia que también influye 
en la expulsión, hacia la agricultura de subsistencia, de los pobladores estable­
cidos en esas tierras. Estos campesinos arrojados de sus lugares de existencia 
constituyen una fuente de oferta elástica de mano de obra para los períodos 
de zafra. De esta manera, si bien el remplazo del trapiche tradicional por el 
ingenio origina una verdadera empresa agroindustrial, en lugar de crearse un 
proletariado se refuerzan las relaciones de trabajo tradicionales; este proceso 
de reajuste estructural se realiza durante un período relativamente prolongado, 
desde la década del 70 hasta fines del siglo y constituye una etapa preparatoria. 
El gran auge de la expansión azucarera aparece después de la guerra de la in­
dependencia (1898).
A lo largo del proceso descrito, la distribución del ingreso empeoró, puesto 
que una parte importante de la población rural fue desplazada hacia la agri­
cultura de subsistencia, y queda vinculada a las actividades de exportación 
sólo durante los períodos de zafra. Por otro lado se introducen simultánea-
8 Felipe Pazos y Roque, "La economía cubana en el siglo xix”, en Revista Bimestre Cu­
bano, Habana, enero-febrero de 1941, p. 28.
® Op. d t., pp. 16 y s6.
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mente innovaciones tecnológicas sustanciales que elevan el producto interno 
bruto y también, en virtud de la oferta ilimitada de mano de obra, el exce­
dente de los exportadores. Dada la forma semiservil en que se mantienen las 
relaciones de trabajo, dentro de las fincas y también con los agricultores de 
subsistencia fuera de ellas, la expansión exportadora tampoco crea un mercado 
interno de importancia.
Los insumos que utiliza para su producción la nueva actividad exportadora 
tampoco adquieren un efecto importante sobre el resto de la actividad econó­
mica, excepción hecha del transporte, que provoca el desarrollo de la ganade­
ría y de un sistema de ferrocarriles y comunicaciones amplio y complejo, puesto 
que el cultivo del azúcar se extiende por la mayor parte del territorio del país. 
Los demás insumos, en su totalidad, deben importarse ya que la flexibilidad 
de la producción nacional era muy escasa; la precaria estructura productiva 
creada en períodos anteriores no permitía que los insumos necesarios para el 
desarrollo de la actividad azucarera pudieran obtenerse de los sectores agríco­
las, manufactureros, comerciales y financieros preexistentes. En síntesis, el auge 
exportador crea, en este país, una estructura productiva excesivamente especia­
lizada en la producción azucarera y un sistema financiero y de comercializa­
ción vuelto por entero hacia la exportación y almacenamiento de azúcar.
Por lo que a la tenencia de la tierra se refiere, la situación previa estaba 
caracterizada por la existencia de la gran propiedad junto con una significa­
tiva proporción de medianos y pequeños propietarios. La guerra de la inde­
pendencia y el desalojo de los españoles permitió cambios importantes: los inte­
reses norteamericanos remplazan a los propietarios españoles y cubanos en 
parte y concentran las propiedades. “Los antiguos hacendados cubanos que­
daron convertidos en colonos y el control de la industria comenzó a pasar a 
manos del capital norteño.”10 Por otro lado, se genera un proceso de concen­
tración de la tierra como resultado de las nuevas formas tecnológicas de ela­
boración del azúcar que se introducen con el “central".
Estas nuevas formas de propiedad y su vinculación creciente con la econo­
mía norteamericana condujo también a un grado muy alto de integración ver­
tical, desde la actividad productora hasta la comercialización final en el mer­
cado de consumo.
El gran crecimiento y modernización del sector exportador, los cambios en 
el régimen de propiedad, la penetración del capital extranjero y la integración 
creciente de la economía azucarera, en la economía norteamericana son fenó­
menos que se superponen con una situación preexistente que no había cam­
biado significativamente durante la mayor parte del siglo xix, como lo confir­
ma el hecho de que Cuba haya seguido siendo una colonia, parte de un Imperio, 
el español, ya en absoluta decadencia.
La jerarquizada estructura social predominante tenía en su punto más 
elevado una administración española, junto con los comerciantes y los grandes 
propietarios rurales españoles y criollos; en seguida los medianos y pequeños 
azucareros que constituían la clase media rural junto con los propietarios de­
dicados a la ganadería y a cultivos como el tabaco y el café. Dadas las nuevas
10 O p . c i t . ,  p . g6.
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relaciones con el mercado norteamericano, van apareciendo también los nue­
vos y prósperos dueños de ingenios vinculados al mercado norteamericano.
Esta estructura social sufre transformaciones importantes debido a dos con­
flictos bélicos; el primero, de 1868 a 1878, una sangrienta guerra con España 
que hizo disminuir la población de Cuba; el segundo, la guerra de 1896-98, 
culmina con la independencia de la colonia y una intervención norteameri­
cana. De esta manera Cuba pasa, sin transición, del estado colonial a otro de 
aguda dependencia jurídica, económica y política.
En cuanto a las ideologías y políticas predominantes, durante toda la colo­
nia prevalece la orientación mercantilista colonial española, sustituida radical­
mente a partir de la independencia por un esquema que en la práctica signi­
ficaba hacer depender por entero la economía cubana de la economía norte­
americana. No obstante el hecho de que durante las dos primeras décadas del si­
glo xx, la producción y exportación de azúcar experimenta un aumento extra­
ordinario y por consiguiente el ingreso total de la isla sube de manera consi­
derable esto no provoca un proceso de acumulación ni estimula el desarrollo 
de la producción interna, aun cuando se crea un mercado nacional significativo.
Todo esto en gran parte se explica por la precaria situación de la estruc­
tura productiva preexistente, pero también por los acuerdos tarifarios suscritos 
con Estados Unidos que favorecían al producto norteamericano, a lo que 
puede añadirse aun los reducidos costos de transporte de esas mercaderías.
El Estado, que hasta la víspera de la independencia estaba constituido por 
la administración colonial española, se transforma con la independencia en un 
ente sobre el cual ejerce una influencia preponderante el nuevo sector expor­
tador y sus vinculaciones externas. En contraste radical con el caso chileno, 
el Estado no está en condiciones de captar el excedente de la actividad expor­
tadora y reinvertirlo en la diversificación del sistema productivo.
En virtud de su extrema especialización productiva y su dependencia eco­
nómica y financiera, las crisis de la economía azucarera durante la década de 
1920 y la gran depresión produjeron un verdadero colapso de la economía 
cubana; además, en contraste con las economías que lograron sacar ventajas du­
rante el período de crecimiento hacia afuera para diversificarse tanto económi­
ca como socialmente, y crear un Estado bien organizado y fuerte —condiciones 
necesarias para el desarrollo—, la economía cubana no pudo aprovechar las 
oportunidades que crea la crisis de las vinculaciones externas para emprender 
una política de diversificación del sistema productivo.
y] Un caso especial de economía del tip o  SP: Brasil. En la segunda mitad del 
siglo pasado se produce en Brasil un fuerte impulso exportador sobre la 
base de la producción cafetalera del sur del estado de Minas Gerais y norte de 
Río de Janeiro; el último auge de una sucesión de ciclos de expansión de las 
exportaciones, entre los cuales tuvieron particular importancia el del azúcar, 
que se desarrolló durante los siglos xvi y xvii en el Nordeste, sobre la base de 
una economía de tipo esclavista; la economía minera, asentada sobre la explo­
tación del oro y diamantes en el estado de Minas Gerais durante el siglo xvni 
y que culminó durante la segunda mitad del siglo siguiente con el apogeo del 
café.
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£ 1  crecimiento de la producción cafetalera sólo puede explicarse a la luz de 
las condiciones creadas por las actividades preexistentes, puesto que se apoya 
sobre los medianos y pequeños empresarios comerciales originados por el auge 
minero en Minas Gerais y también sobre la mano de obra que quedó disponi­
ble como consecuencia de la decadencia de la minería. La notable expansión 
del café y el hecho de tratarse de un cultivo que requiere mano de obra abun­
dante, en particular durante las épocas de cosecha, agota rápidamente la oferta 
de recursos humanos disponibles, por lo que comienza una política de inmi­
gración. Los cultivos del café se desplazan de manera progresiva hacia el sur, 
primero a la región de Río de Janeiro y posteriormente al estado de Sao 
Paulo. Esto fue suscitando un proceso de ocupación de nuevas tierras antes no 
apropiadas, y la formación de grandes y medianas propiedades, a las que se 
incorporaban los inmigrantes como asalariados o arrendatarios.
La economía cafetalera de Brasil se gesta en el transcurso de todo el si­
glo xix, y sólo en su segunda mitad, sobre todo a partir de 1880, alcanza di­
mensiones considerables. En efecto, es principalmente en las últimas décadas 
de esa centuria que la economía cafetalera se convierte en la actividad de ex­
portación predominante de la economía brasileña. En contraste con los ciclos 
de expansión exportadora anteriores, el auge del café tuvo una significación 
capital desde el punto de vista del futuro desarrollo del país. Desde luego, esta 
actividad adquirió un gran volumen, abarcó una amplia extensión geográfica 
y tuvo una larga duración. Originó de este modo un monto de ingresos sus­
tancial y durante un período prolongado; permitió una ocupación que alcanzó 
dimensiones verdaderamente significativas. Además, como se trataba de inmi­
grantes europeos, en contraste con los ciclos anteriores, el café formó una clase 
bastante amplia de medianos y pequeños propietarios, arrendatarios y asalaria­
dos rurales, con un nivel relativamente elevado de remuneraciones o ingresos. 
Esta fue la base de un mercado interno de considerable extensión en el área 
geográfica correspondiente.
Por otro lado, dada la amplitud de las regiones interesadas en el cultivo del 
café, tuvo gran importancia el desarrollo de la infraestructura de transportes y 
comunicaciones, así como también la concentración de la población en dos 
ciudades que alcanzaron gran magnitud desde muy temprano: Sao Paulo y Río 
de Janeiro, donde se establecieron los principales canales de comercialización 
y financiamiento; además, por ser Río de Janeiro puerto y ciudad capital, 
coincidieron en ella el centro administrativo, económico y financiero del país, 
y también el cultural y social. A esto se añade que, en virtud de los ciclos 
anteriores, ya existían otros centros poblacionales de importancia en el Nor­
deste, en Bahía y en Minas Gerais. Además, debe considerarse la naturaleza 
excepcional del Estado brasileño, que siguió siendo un Imperio prácticamente 
durante todo el siglo xix, en que el poder central ejerció una función integra- 
dora y equilibrada entre los diversos intereses regionales.
Todo esto contribuyó a la formación de un mercado nacional relativamente 
importante, aunque demográfica y geográficamente limitado, y a un Estado que 
asume algunas actividades vinculadas al fomento agrícola, manufacturero y 
desde luego a la infraestructura urbana y regional del país. Se trata de una 
economía bastante diversificada, con un nivel de ingreso relativamente elevado
CUADRO 12
CICLOS DE PRODUCCIÓN EN BRASIL





mado de duración 
del apogeo
Características de la actividad 
económica principal
Palo brasil Costa de Bahía 1501-1530
Extracción de madera con 
mano de obra portuguesa, 
francesa e indígena.
Caña de azúcar Pemambuco(Nordeste)
1530-fines del 
siglo xvn
Cultivo de la caña en gran­
des plantaciones con mano 
de obra esclava. Al comienzo 
con financiamiento holandés. 
Los ingenios eran poderosas 
oiganizaciones industriales y 
agrícolas. El azúcar es el prin­
cipal artículo del comercio 
mundial de la época.
Qro y diamantes Minas Gerais
Desde fines del 
siglo xvii hasta 
fines del siglo 
xvni
Extracción del oro de los la­
vaderos mediante la utiliza­
ción de mano de obra libre y, 
en segundo lugar, esclava. La 
producción se organiza en 






Ampliación de la frontera 
agrícola. Surge el latifundio 
Desde mediados cafetalero con mano de obra 
del siglo xrx hasta esclava sacada de las planta- 
1920-1930 aproxi- ciones azucareras y de la eco- 
madamente nomía minera, posteriormen­
te mano de obra libre, y gran 
flujo migratorio.
(por lo menos en los actuales y antiguos centros exportadores principales), con 
una masa de población importante concentrada principalmente en Río de Ja­
neiro y Sao Paulo. Ello posibilitó el desarrollo de algunas actividades manu­
factureras sobre la base de la acumulación realizada por los sectores exporta­
dores, de tal modo que al presentarse la crisis mundial de 1930 se había creado 
un importante sector de empresarios nacionales y estaban dadas las condicio­
nes de estructura productiva que permitirían emprender una política de in­
dustrialización deliberada.
Como puede inferirse del. somero análisis anterior, Brasil presenta una 
peculiaridad de fundamental importancia para el estudio de su proceso de di-
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versificación: se trata de un país que va experimentando una sucesión de ciclos 
formativos de naturaleza diferente y que se desarrollan en diversas regiones del 
país. El impacto del último de estos ciclos —el del café— debe examinarse 
por consiguiente como un proceso de interacciones económicas, sociales, políti­
cas y administrativas con los diversos sistemas regionales preexistentes, y con el 
sistema nacional escasamente integrado que éstos constituían. La intención de 
este pasaje se limita casi por entero a destacar este aspecto tan básico como 
especial de Brasil, puesto que no es posible, en esta oportunidad, penetrar 
más profundamente en el análisis de ese complejo juego de interacciones.
e] Las economías del tip o  C: Perú y  M éxico
Se trata de las economías que, durante el período colonial, sirvieron como ejes 
o centros del sistema imperial español en América. En el caso de México el 
impacto externo derivado de la gran expansión de la economía internacional 
durante el siglo xix, se manifiesta principalmente por el crecimiento de las ex­
portaciones de ganado y minerales; aunque dicho crecimiento se insinuaba des­
de mediados del siglo, sólo se concreta en forma significativa después de la toma 
del poder por Porfirio Díaz en 1876. Con este episodio terminan las guerras 
civiles y las interyenciones armadas extranjeras que caracterizaron el siglo pa­
sado hasta fines de la década de 1860. En la minería, la expansión se acelera 
a partir de 1880 con fuertes inversiones extranjeras, particularmente norteame­
ricanas, inglesas y alemanas. Como Cuba, y a diferencia del cono sur de Amé­
rica Latina y Brasil, México comienza a ligarse a la economía norteamericana 
ya desde fines del siglo xix.
En Perú, aun cuando en la práctica toda la centuria pasada es un' período 
de graves problemas políticos internos, de guerras con países vecinos y de inter­
venciones extranjeras, el auge del comercio exterior se extiende desde 1840 a 
1880 aproximadamente, y está basado en las exportaciones de guano. Esto 
se debe a que el guano se extrae de islas en las costas del Perú y a que la 
actividad guanera tiene poca relación con las condiciones predominantes en el 
país. De hecho, como se verá luego, éste es uno de los indicadores de la escasa 
significación de la actividad exportadora y de su reducida integración al resto 
del sistema, pues sólo así puede explicarse que durante un período de grandes 
disturbios políticos e incluso militares, la exportación de guano hubiera con­
tinuado sin graves interrupciones.
A esta actividad se incorporaron recursos humanos extranjeros, principal­
mente mano de obra traída desde China y Polinesia; sin embargo, debe señalar­
se que esa incorporación, si bien tuvo importancia para las exportaciones de 
guano, la tuvo aún mayor para proveer de mano de obra a los cultivos azucare­
ros y algodoneros de la región costera de Perú.
Los aportes de capital extranjero fueron reducidos y se concentraron en 
empresas inglesas y norteamericanas, las que servían de agentes comerciales del 
gobierno peruano para la venta del guano en los mercados externos y también 
se encargaban de su transporte a esos mercados. Como la extracción de ese 
producto era extraordinariamente primitiva, tampoco se introducen innovacio­
nes tecnológicas significativas para la economía de Perú.
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Bien distinto es el caso de las exportaciones mexicanas, donde el crecimien­
to de la ganadería significa la introducción de una actividad productiva que 
tiene amplias repercusiones. Asimismo, los aportes de capital extranjero a la 
minería de la plata, oro, cobre y otros metales, significan una superación del 
primitivo nivel tecnológico imperante; además, en la medida que estas acti­
vidades se vinculan al nuevo mercado norteamericano en expansión, ello se tra­
duce en considerables inversiones en materia de infraestructura, y particular­
mente un gran desarrollo del sistema ferroviario.
Los cambios que los sectores exportadores provocan en la estructura interna 
de estas economías son de naturaleza muy diferente. En Perú tuvo muy es­
caso significado para la diversificación de la estructura productiva y social, no 
obstante el prolongado período de la actividad guanera, el volumen y monto 
de los ingresos generados, la participación de empresarios nacionales en la ex­
plotación del guano, la comercialización internacional del producto por parte 
del Estado durante un breve período y  el aumento de los ingresos fiscales.
Para explicar esta aparente paradoja es preciso tener en cuenta que la ex­
plotación del guano se concentraba en unos pocos islotes, cercanos al territorio 
continental; por consiguiente, la actividad exportadora no creó una infraes­
tructura que sirviera para la diversificación del resto del sistema económico. 
Además, el nivel tecnológico era muy primitivo; tratábase simplemente de un 
proceso de extracción superficial y traslado a los barcos basado por entero en 
el uso intensivo de mano de obra. Las guaneras se entregaban en concesión a 
unos pocos empresarios peruanos, quienes vendían el producto a los exporta­
dores a un precio fijo y pagaban una tasa determinada al Estado, de donde 
para aumentar sus utilidades, explotaban al máximo la mano de obra. Para 
ello se introducía mano de obra cautiva, prácticamente esclava, la que era 
mantenida al nivel de subsistencia y en condiciones de trabajo infrahumanas; 
por consiguiente, la masa trabajadora del sector exportador no generó ningún 
mercado, a la vez que permitió la formación de rentas sumamente elevadas en 
un reducido grupo de empresarios peruanos. Por otro lado, se obtenían ingre­
sos fiscales estables, y de cierta importancia, mientras el resto del excedente 
quedaba en manos de los agentes vendedores extranjeros; por todas las razones 
indicadas, la actividad exportadora tampoco constituía un mercado de insumos 
o materias primas para el resto de la economía peruana. Pudo, es cierto, ha­
ber impulsado una actividad vinculada al transporte marítimo, los astilleros, 
etc., pero ello no fue posible por cuanto el transporte estaba entregado, junto 
con la comercialización, a firmas comerciales y marítimas extranjeras.
De la descripción anterior síguese que las únicas fuentes de recursos para 
Perú, que pudieron haber permitido la transformación de la economía y socie­
dad peruanas, fueron los ingresos obtenidos por los exportadores peruanos y 
las recaudaciones fiscales. En la medida que algunos de estos empresarios eran 
propietarios de haciendas azucareras, es probable que parte de las utilidades 
derivadas de las guaneras se utilizaran para ampliar la producción azucarera; 
en este sentido, interesa destacar que la modernización de la actividad azuca­
rera en Perú se llevó a cabo fundamentalmente con recursos nacionales.
El Estado, por su parte, sirvió como mero redistribuidor de los ingresos cap­
tados del sector exportador. Comenzó por amortizar la deuda pública contraída
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desde la independencia; amplió en forma considerable la burocracia y aumen­
taron desmesuradamente los gastos públicos. A partir de cierto momento, sin 
embargo, el Estado canalizó recursos hacia la construcción de un sistema fe­
rroviario que posteriormente sirvió al país. Por último, el resto de los recursos 
derivados de la actividad exportadora por el Estado y los particulares peruanos, 
parece haberse gastado en consumos suntuarios sin mayor influencia sobre el 
resto del sistema.
Hacia fines de la década de 1880, las guaneras se habían agotado y la acti­
vidad exportadora decayó totalmente. En síntesis, el país vivió 40 años de auge 
del que disfrutaron pequeños sectores urbanos de la costa sin que la riqueza ge­
nerada estimulara mayormente la transformación y diversificación de la estruc­
tura productiva y social de Perú.
Muy diferente es el caso de México, donde la actividad exportadora abarca 
parte importante del territorio nacional, tanto en la minería, relativamente dis­
persa, como más en especial la ganadería, que exige grandes espacios e in­
corpora amplios territorios a la actividad productiva. No obstante los efectos 
positivos derivados de esta situación, la expansión del ingreso que acompaña 
al auge del sector exportador suscita un agudo proceso de concentración de la 
propiedad y del ingreso.
El crecimiento de la actividad productiva y el aumento del empleo y po­
blación en las regiones mineras estimulan la demanda de insumos agropecua­
rios y alimenticios. Además, el incremento de las exportaciones ganaderas pro- 
voca un fuerte impacto sobre el uso de los recursos agrícolas. Todo ello con­
duce a un proceso acelerado de apropiación de la tierra, incluso expulsando la 
población ocupada. Hasta fines del periodo colonial y próxima ya la inde­
pendencia, parte importante de la tierra cultivable de México había sido apro- 
piada y su tenencia estaba muy concentrada. Se estima que hacia 1823 casi 
toda el área cultivable de cierta calidad se encontraba bajo el régimen de pro­
piedad privada, pero había sólo 10000 propietarios. Una importante propor­
ción de esta tierra pertenecía a la Iglesia, su mayor propietario en México, lo 
que llevó a mediados del siglo, durante el gobierno de Juárez, a un grave con­
flicto. La reforma liberal estableció nuevas condiciones jurídicas que facilita­
ron la expropiación de las tierras de la Iglesia pero que ulteriormente fueron 
utilizadas también para despojar de sus tierras a las comunidades indígenas. 
Además este proceso estuvo acompañado por la repartición de las tierras de do­
minio público aún existentes. Durante el período del presidente Porfirio Díaz, 
y particularmente desde 1880 hasta fines del siglo, las compañías deslindadoras 
proceden a la repartición y entrega de grandes extensiones de tierras que no 
estaban apropiadas o indebidamente tituladas; de esta manera, hacia 1910, 
prácticamente todas estaban en manos privadas. Así, en todos los estados de 
México, excepto cinco, más del 95 por ciento de los jefes de familia rurales 
carecían de tierra; esto significaba que unos once millones de mexicanos, so­
bre una población total de 15 millones, vivían en condiciones de subsistencia 
en tierras arrendadas, pequeñas comunidades y/o trabajando como peones tem­
porales o permanentes en las haciendas.11
11  Preston E. James, Latín America, 3a. ed., Cassel, London, »959, pp. 585, 591, 59*; Fran­
çois Chevalier, “La formación de los grandes latifundios en México”, en Problemas Agrícolas
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De este modo, el problema del acceso a la tierra, que comenzó a plantearse 
durante la colonia, y se intensificó después de la independencia, se agudizó en 
forma grave. En efecto, la independencia comenzó en México con un levanta* 
miento con gran participación de la población rural; a mediados del siglo, se 
produjeron movimientos similares en Yucatán (1847) y en otras partes de Mé­
xico; Juárez, en 1857, llegó al poder apoyándose sobre reivindicaciones del mis­
mo género y, finalmente, la Revolución mexicana es en gran medida producto 
de los movimientos agraristas y de conflictos suscitados en torno a la pro­
piedad de la tierra.
Por otra parte, debe recordarse que la pacificación de México, lograda 
por Porfirio Díaz, se hace sobre la base del grupo de caudillos militares que 
emergen durante el período de intervención extranjera de la década del 60, 
y que establecen un régimen que representa los intereses de los grandes térra- 
tenientes y de los inversionistas extranjeros.
Éste es el Estado que lleva a cabo el mencionado proceso de distribución 
de tierras, al mismo tiempo que crea los instrumentos legales, jurídicos y ad­
ministrativos que facilitan y permiten el acceso y desarrollo de la actividad 
privada extranjera, particularmente en la ganadería, minería, ferrocarriles y 
comunicaciones. Al cumplir esta función, la alta burocracia estatal participa 
de la apropiación de tierras y sirve de intermediario para facilitar la expan­
sión de los intereses extranjeros. De esta manera, hay dentro de la sociedad 
mexicana un grupo social relativamente pequeño que capta una parte sustan­
cial de la propiedad y del creciente ingreso que genera el auge exportador; 
en 1910  casi toda la riqueza de México estaba concentrada en menos del 5 
por ciento de la población.12 Éste era el reverso de un proceso que a prime­
ra vista parecía un resurgimiento y una colosal expansión de la economía 
mexicana, expresados por el crecimiento notable de diversas actividades pro­
ductivas, la realización de obras públicas, creación de un sistema nacional 
de ferrocarriles y comunicaciones, construcción de puertos, apertura de vías de 
comunicación del país que lo acercaban a su vecino del norte y desarrollo 
de obras urbanas. El proceso de concentración se expresaba con el mayor 
dramatismo en los sectores rurales, cuya población iba siendo despojada pro­
gresivamente de la tierra y era explotada en forma creciente, buena parte de 
esos grupos, reducidos a una agricultura de subsistencia, experimenta una 
sensible caída en su nivel de vida en medio de una actividad que se expan­
día y cuando crecían la riqueza, productividad e ingresos.
Las actividades públicas, mineras y urbanas relacionadas con el auge expor- 
tador, crearon algunos grupos medios de profesionales, burócratas, artesanos e 
incluso empresarios manufactureros; sin embargo, estos crecientes grupos me­
dios de la sociedad mexicana no tuvieron fácil acceso a las nuevas oportu­
nidades de ingreso y riqueza. La limitada participación de los sectores cam­
pesinos y urbanos a que se hizo referencia constituye una de las principales 
causas de las profundas tensiones existentes en la sociedad mexicana. Esto 
quizá explique que la tentativa de reelección de Porfirio Díaz en 1910 , pro-
e Industriales de México, vol. vra, núm. i, México, 1956, y Jesús Silva Herzog, El agrarismo 
mexicano y  la reforma agraria, México, fce, 1959.
12 lb id .
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blema político que en otras circunstancias pudo haberse resuelto en forma 
pacífica, se transforme en una chispa que provoca la Revolución.
La Revolución mexicana produjo transformaciones profundas en todos los 
aspectos de esa sociedad durante las décadas siguientes. En el área rural el 
levantamiento revolucionario fue auténticamente popular y liquidó los grupos 
terratenientes que se habían consolidado durante el período colonial y, más 
particularmente, durante el siglo xrx; además, se reconstituyeron las comunida­
des indígenas con la institución del ejido y comenzó el proceso de reparti­
ción de tierras. En lo que se refiere a los sectores urbanos, el movimiento 
significa la conquista del poder por parte de los caudillos revolucionarios, 
muchos de ellos surgidos de los grupos profesionales y burocráticos del Es­
tado; con todo, los caudillos de origen popular, algunos de ellos rurales, si 
bien desempeñaron un papel destacado en la Revolución, no se afianzaron 
en la nueva estructura del poder.
El proceso revolucionario adopta como lema la repartición de tierras y 
la recuperación de las riquezas naturales eñ manos de extranjeros; y esto se 
tradujo en la nacionalización de los ferrocarriles, de algunas actividades mi­
neras y, sobre todo, del petróleo, en 19,38. El programa de desarrollo prepa­
rado a comienzos de la década de 1930 y que sirvió de base al gobierno del 
presidente Cárdenas, significó una política sistemática de distribución de tie­
rras y reforma agraria, de nacionalización de los recursos básicos del país, de 
industrialización y de obras públicas, particularmente irrigación, transportes 
y comunicaciones, que continuaron siendo los lineamientos básicos de la polí­
tica de desarrollo durante las décadas siguientes.
El desarrollo de los acontecimientos en México a partir de 1910  está de­
terminado así fundamentalmente por la Revolución y por las transformacio­
nes en la estructura económica, social y política que ésta originó. Tal es el 
trasfondo sobre el cual deberá examinarse el proceso de industrialización y 
desarrollo de la economía mexicana durante las últimas décadas; como es 
sabido, se trata de un proceso exitoso, con un ritmo de crecimiento persisten­
te y acentuado, y un cambio radical en la estructura productiva, donde se 
destacan la expansión y la diversificación del sector manufacturero, y la trans­
formación y modernización de gran parte de los sectores rurales.
Completamente distinto es el caso de Perú. Este país sufre hacia fines 
del siglo xix no sólo el agotamiento de sus reservas guaneras, y por consi­
guiente el decaimiento de esa actividad exportadora, sino incluso la pérdida 
de una parte vital de su territorio, donde se encontraban parte de las riquezas 
salitreras que darían un gran impulso a la economía chilena hacia fines del 
siglo xix y las primeras décadas del xx. Los diversos trastornos militares y cí­
vicos que experimentó Perú durante la pasada centuria, y la imposibilidad 
de aprovechar los 40 años de auge de las exportaciones de guano, dificulta­
ron seriamente el proceso de diversifícadón de la economía peruana durante 
el período de crecimiento hacia afuera. Por consiguiente la crisis externa que 
se inida en Perú desde antes de la primera guerra mundial y culmina en 
muchos países con la depresión mundial, no produce la transformación de su 
estructura productiva.
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3. LA CRISIS DEL LIBERALISMO (1914-1950)
a] E l im pacto ex tem o
En la parte u se reseñó el período de crisis de la sociedad capitalista moderna 
que comienza con la primera guerra mundial y se prolonga hasta alrededor de 
1950. El sistema económico internacional había funcionado en foima relativa­
mente eficiente, y con notable dinamismo durante la segunda mitad del si­
glo xix, pero a partir de 19 13  sufre un vuelco radical. La primera guerra 
mundial acelera la sustitución de Inglaterra como centro del sistema económi­
co internacional, estableciendo definitivamente el predominio de la econo­
mía norteamericana. Durante este período cambia la tendencia expansionista 
del comercio mundial y comienza un período de estancamiento y de violentas 
fluctuaciones, que se refleja en los flujos financieros externos y en el sistema 
monetario internacional. Las modificaciones que experimenta el centro y sus 
relaciones con la periferia producen la ruptura del sistema de patrón oro y 
el abandono de muchas de las prácticas financieras establecidas durante el 
período anterior; de este modo, las características fundamentales de los flu­
jos de financiamiento internacional predominantes durañte el auge del libe­
ralismo desaparecieron casi por completo durante las décadas de 1930 y 1940. 
En efecto, de la segunda guerra mundial emerge un sistema de corrientes in­
ternacionales de capital diferente del anterior.
Después de la primera guerra mundial se interrumpe igualmente la con­
siderable movilidad internacional de mano de obra que había caracterizado 
al período anterior; a partir de 1920 comienzan a imponerse restricciones y 
limitaciones que conducen a la fijación de cuotas de inmigrantes en diversos 
países, incluso en aquellos que tradicionalmente aceptaban un fuerte flujo mi­
gratorio europeo.13
Si bien el proceso de transformación del sistema de relaciones económicas 
internacionales prevaleciente antes de 1914  abarca hasta alrededor de 1950, su 
momento culminante es la gran depresión mundial de 1929 a 1933. En rea­
lidad, los desajustes que se van introduciendo en el sistema y que comienzan 
a surgir a partir de la primera guerra mundial, se manifiestan a través de 
diversos aspectos parciales durante todo el período y, más particularmente, 
durante la década de 1920. Sin embargo, durante esa década hay un período 
(1925 a 1929) en el cual se advierte una recuperación del ritmo de crecimien­
to de preguerra y el retomo a un sistema internacional en expansión, regido 
ahora por la economía norteamericana; este período de auge, basado en gran 
parte sobre un proceso especulativo y artificial, como se comprobará dramá­
ticamente a partir de 1929, ya no es la restauración de la economía interna­
cional liberal sino el último gran destello de un sistema en vías de extinción.
13 Véanse Naciones Unidas, Factores determinantes y  consecuencias de las tendencias de­
mográficas, Nueva York, 1953; Brinley Thomas, Migración internacional y desarrollo económi­
co, París, unesco, 1961, y The positwe contribution by inmigrants, Paris, unesoo, 1955; Ofi­
cina Internacional del Trabajo, Migraciones internacionales, 1945-1947,  Ginebra, 1959, y Royal 
lnstitute o£ International Afiairs, The Republics of South America, London, Oxford University 
Press, 1937.
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La depresión se inicia con la quiebra de la Bolsa de Valores de Nueva 
York en 1929 y desata un proceso acumulativo que llega hasta la ruptura 
de muchos de los factores y condiciones institucionales y estructurales que 
hasta entonces hacían posible el funcionamiento de la economía liberal; así, 
por ejemplo, las devaluaciones de las principales monedas internacionales, in­
cluyendo la libra esterlina y el dólar, provocan la suspensión de un sistema 
financiero que hasta entonces había funcionado con eficacia. £ 1 desempleo 
en las economías centrales conduce a una política de acentuado proteccionis­
mo y a la suspensión de sus inversiones en el extranjero.
La contracción de la actividad económica en los países industrializados, la 
contención de sus importaciones y la suspensión de sus inversiones en el ex­
tranjero desataron una violenta crisis en los países dependientes de la perife­
ria; a ello contribuyó un hecho que conviene subrayar: el período de 1925 a 
1929 fue de extraordinario auge para la economía norteamericana, y esto re­
percutió en las áreas subdesarrolladas en forma importante.
El mencionado quinquenio se caracterizó por un fuerte crecimiento en la 
capacidad productiva y las exportaciones de materias primas de los países pe­
riféricos de manera que su oferta tendió en general a exceder la demanda 
dando lugar a una acumulación de existencias. En algunos países exportado­
res se comenzaron a utilizar procedimientos de retención de exportaciones 
para mantener los precios; es el caso, por ejemplo, del café en Brasil. Sin 
embargo, el nivel general de precios de los productos primarios tendió lenta­
mente al descenso. En síntesis, los años de 1925-29, de gran expansión y ex­
pectativas optimistas en la economía norteamericana constituyen un período 
de gestación de serios desequilibrios en virtud de una tendencia a la sobrepro­
ducción y a la acumulación de existencias en los países exportadores de pro­
ductos primarios.14
Esas tendencias manifestadas en el nuevo centro dinámico durante la dé­
cada de 1920 condujeron también a un aumento importante de sus inversiones 
en América Latina; inversiones que habían comenzado a principios del si­
glo xix; en 1897 se estimaban en 320 millones de dólares; hacia 19 14  alcanza­
ban a 1 600 millones y a más de 5 000 millones hacia fines de 1930. La ex­
pansión más importante dentro de este aumento se advierte en las inversiones 
de bonos gubernamentales, que crecieron de algo menos de 350 millones a casi 
1 600 millones entre 1914  y 1930. El capital extranjero también creció mu­
cho en la agricultura, aumentando de 239 millones en 1914  a 788 millones 
en 193o.1®
Es evidente que el aumento de la capacidad productiva, la producción y 
las exportaciones de los bienes primarios latinoamericanos, y el fuerte aumen­
to de las inversiones norteamericanas durante la década de 1920 son fenóme­
nos que están íntimamente relacionados entre ellos. Las tendencias expansio- 
nistas de la economía norteamericana fueron a la vez causa y efecto del
r* J. W. F. Rowe, Primary Commodities in International Trdde, Cambridge University 
Press, 1965, pp. 79-85.
1® El detalle de estas inversiones por países y sectores puede verse en J. Fred Rippy, 
Globe and Hemisphere; Latin America's place in the Post War Foreign Relations of the  
U. S., Henry Regnery Co., Chicago, 1958, especialmente caps, n  y m.
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aumento de sus inversiones en los sectores exportadores de América Latina 
y en los empréstitos hechos a los gobiernos latinoamericanos, destinados a 
crear la infraestructura de transportes, comunicaciones y energía necesaria para 
la ampliación de las actividades exportadoras. Conviene, por tanto, analizar 
los acontecimientos que se derivan de la gran crisis mundial considerando que 
existía una tendencia a la acumulación de excedentes de producción en los 
sectores exportadores y un volumen considerable de inversiones extranjeras, que 
significaba un severo compromiso de remesas de intereses, dividendos, amorti­
zaciones y utilidades para la balanza de pagos de los países latinoamericanos.
b] L a crisis m undial d e  1929 y  sus consecuencias
Sobre el telón de fondo que se acaba de bosquejar se produce la gran catás­
trofe mundial de comienzos de la década de 1930, la que se expresa por una 
contracción violenta en los países centrales de su demanda por importaciones 
de productos primarios. A medida que los comerciantes y empresarios en 
Estados Unidos, Inglaterra y otros países, percibían la contracción de su mercado 
interno, procuraron, como primera providencia, reducir al mínimo sus existen­
cias de productos primarios importados; nadie deseaba mantener inventarios, 
puesto que los precios estaban bajando y no era posible obtener financia- 
miento. Esto significó contraer agudamente la demanda de productos prima­
rios, y, por consiguiente, reducir drásticamente las importaciones, con lo cual 
se aceleró la caída de los precios.1®
Entre diciembre de 1929 y diciembre de 1930, el precio de exportación del 
trigo y del caucho cayó en algo más del 50 por ciento, los del algodón y yute 
en cerca del 40 por ciento, los de la lana, cobre, estaño y plomo se reduje­
ron en más del 30 por ciento; los de la carne, maderas, azúcar, cueros, petróleo y 
muchos otros, cayeron, como promedio, un 23 por ciento; sólo en marzo de 
1933 se detuvo la tendencia generalizada a la caída de los precios, pero és­
tos continuaron manteniéndose a niveles muy bajos durante prácticamente 
otros tres años.
La magnitud de la calda de la producción y exportación de las materias 
primas y productos alimenticios no es uniforme. La producción de las pri­
meras disminuyó en 1932 a un índice de 80 en comparación con 110  en 1929 
y tomando 100 como promedio del período 25-29, pero hacia 1936 habían 
recuperado el nivel de 1929. En cambio la producción de alimentos perma­
neció casi constante entre 1928 y 1936 como consecuencia de la inflexibilidad 
de la oferta agrícola a la baja, y, en algunos países, de políticas de compra de 
la producción excedentaria. Esto se tradujo en la acumulación de considera­
bles existencias de productos alimenticios, puesto que mientras la producción 
se mantuvo relativamente constante, el volumen de exportación se redujo de 
un índice de 100 en 1929 a algo más de 80 en el período de 1933 a 1935, y 
a cerca de 9o en los tres siguientes.
La contracción de las importaciones de productos alimenticios de los paí­
ses desarrollados cambia de carácter durante la crisis; en los primeros años 
es consecuencia de una violenta caída en el empleo, en el ingreso y en los
M  Rowe. o p . c i t . ,  p p . 85-86.
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niveles de vida; pero a partir de 1933 0 x934> muchos países importadores 
habían comenzado a incrementar su oferta interna debido a políticas protec­
cionistas y de subsidio destinadas a atenuar la crisis rural y a economizar 
divisas. Es decir, las exportaciones de productos alimenticios sufren las con­
secuencias de una política de sustitución de importaciones agrícolas en los 
países desarrollados, de tal modo que la depresión mundial provocó en és­
tos un cambio estructural hacia el abastecimiento interno, y por consiguiente, 
un estancamiento en las exportaciones de los países periféricos.
Al coincidir la baja de los precios con la caída de los volúmenes de expor­
tación, el valor de las materias primas exportadas se contrajo con excepcional 
violencia. El impacto de este fenómeno sobre la capacidad de pagos de las 
economías periféricas se acentuó aún más porque los precios de los produc­
tos primarios tendieron a disminuir más que los de los manufacturados, que 
constituían el grueso de sus importaciones; en otras palabras, se produjo tam­
bién un deterioro de los términos del intercambio de estos países. Si se con­
sidera la contracción del volumen físico de las exportaciones y la caída de 
la relación de intercambio, se obtiene un índice de la contracción del poder 
de compra de las exportaciones; tomando como base 100 en 1937, se obser­
va que entre 1928 y 1933 en Argentina se produce una caída de 101.5  a 
54.7; en Brasil, de 130.1 en 1929 a 46.6 en 1932; en Chile, de 138.5 en 1928 
a 26.8 en 1932; en México de 109.8 en 1929 a 43.7 en 1932.17
El aumento de los servicios financieros de la deuda externa y la contrac­
ción de los ingresos de divisas, produjeron reducciones extraordinarias en la 
capacidad para importar. Como se recordará, estos países habían contraído 
deudas externas públicas y privadas de gran magnitud y recibido grandes in­
versiones privadas directas durante el período inmediatamente anterior a la 
crisis. Por lo tanto, los compromisos financieros externos representaban ha­
cia fines de la década de 1920 una carga severa sobre la balanza de pagos, no 
obstante las condiciones favorables de las exportaciones. En consecuencia, al 
disminuir su poder de compra entre 50 y 60 por ciento, la carga financiera 
externa pasó a representar porcentajes muy elevados de los ingresos totales de 
divisas, lo que obligó —una vez agotadas las reservas— a la suspensión de pa­
gos y remesas al extranjero y al control de cambios.
Por otra parte, los fenómenos señalados significaron una violenta disminu­
ción de las importaciones. En los países que se acaban de citar, las cifras 
revelan lo siguiente: en Argentina el volumen físico de las importaciones que 
alcanzó un índice de 125 en 1929, se redujo a 57.6 en 1932; en Brasil dismi­
nuyó de 130.1 a 46.6; en México de 109.8 a 43.7; y en Chile, el país más afec­
tado, de 206.1 a 35.9.18
La caída de las importaciones contrajo principalmente la oferta de produc­
tos manufacturados, al mismo tiempo que la devaluación, el control de cam­
bios y las mayores tarifas, consecuencias de la crisis financiera, significaban 
un aumento directo en los precios de dichos productos; todo este proceso se 
tradujo en un alza de los precios relativos de las manufacturas en general y 
de las importadas en particular.
17 Naciones Unidas, cepal, Estudio económico de América Latina, 1949.
18 Ibid.
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En los países que exportaban productos minerales, la contracción en los 
mercados externos obligó a disminuir la producción y determinó por lo tanto 
una fuerte reducción del empleo; en otras palabras, en las actividades de ex­
portación donde era posible suspender o disminuir la producción, se creó una 
masa de desempleo considerable. En Chile, por ejemplo, la producción de 
cobre que alcanzó en 1929 a 321 mil toneladas bajó en 1932 a 103 mil tonela­
das; y la de salitre descendió de 3.2 millones de toneladas en 1929 a 438 mil 
toneladas en 1933.1® Estas cifras sugieren la magnitud del desempleo provocado 
por la crisis.
En los países exportadores de ganado y de productos de cultivo perenne, 
como el r a f ¿  y  el azúcar, la caída de los precios y  de las exportaciones aumen­
taba las existencias no vendidas de los productores y reducía sus ingresos; y 
en la medida que estas actividades empleaban asalariados, esto significaba tam­
bién la necesidad de reducir el empleo, lo que no ocurría necesariamente cuan­
do la mano de obra rural vivía de la agricultura de subsistencia.
Otro efecto importante de la crisis fue una notable caída en las recauda­
ciones del sector público. Como es bien sabido, las recaudaciones tributarias 
provenían básicamente de impuestos al comercio exterior, pero cuando éste 
declinó se contrajo la principal fuente tributaria. Por su parte los gobiernos 
habían recurrido tradicionalmente a la obtención de recursos no tributarios 
de importancia en los mercados de capital de los países europeos y, posterior­
mente, de Estados Unidos. Como ya se señaló antes, la década de 1920 regis­
tró una gran expansión de los préstamos extranjeros con este propósito, de 
modo que el endeudamiento externo llegó a constituir, en vísperas de la cri­
sis, una fuente de financiamiento fiscal de envergadura, pero como es obvio, 
con la crisis, dicha fuente desapareció no sólo por los efectos de la depresióln 
en los países centrales, sino además porque los países subdesarrollados habían 
cesado sus pagos financieros al exterior.
Esta es una de las diferencias importantes que existe entre la gran crisis 
de 1930 y crisis de menor entidad que ya habían vivido nuestros países y la 
economía internacional con anterioridad; en estos últimos casos, no se trata­
ba de una crisis generalizada y simultánea en todos los países desarrollados 
y subdesarrollados y tampoco tuvieron idéntica profundidad y extensión; ade­
más, las fluctuaciones cíclicas se producían dentro de una tendencia expansio- 
nista, donde después de una interrupción de dos o tres años, los niveles de ex­
portación se recuperaban y reanudaban su crecimiento, excediendo los mejores 
años previos. En esos casos, una deuda externa creciente no significaba nece­
sariamente una carga financiera, ya que los empréstitos obtenidos en períodos 
de crisis representaban una carga financiera tolerable cuando las exportaciones 
se recuperaban con rapidez y dinamismo.
El conjunto de fenómenos señalados tiene una importancia crucial para 
los países de América Latina. Los efectos sobre el comercio exterior, el nivel 
de ingresos, la ocupación y el sistema financiero, fiscal y cambiario, provoca­
ron en algunas economías una reacción interna que culminó con drásticos cam­
bios institucionales y en las políticas económicas, determinando así transfor­
me Ibid., p. 397.
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maciones profundas en su estructura. En otros casos, la crisis no produjo ta­
les transformaciones, porque no estaban dadas las condiciones para una reac­
ción interna, ajustándose la Actividad exportadora y demás aspectos de la vida 
nacional a las condiciones depresivas externas. Las diferentes reacciones que 
se observan en los distintos países dependen de la naturaleza e importancia 
del producto de exportación y de la magnitud de los efectos que trasmite, 
pero sobre todo de la estructura productiva, social, política e institucional 
interna.
c] L a reacción interna
La gran crisis mundial de 1930 sorprende a las economías latinoamericanas en 
situación muy variada: los productos de exportación se ven afectados en mayor 
o menor medida, y en condiciones diferentes de producción y de acumulación 
de existencias; la carga financiera de los compromisos externos pesa en distin­
ta proporción sobre la balanía de pagos; y las características de la estructura 
económica, social, política e institucional llegan a ser, dentro del modelo gené­
rico de la economía exportadora dependiente, bastante diferenciadas. Esa gran 
variedad de situaciones se redujo, en el análisis previo, a unos pocos tipos 
característicos de economías latinoamericanas en su período de desarrollo ha­
cia afuera; la gran crisis mundial origina, por consiguiente, reacciones dife­
renciadas.
Un grupo de países sufre el impacto extemo en condiciones tales de estruc­
tura interna que responden a la crisis con un reajuste profundo de su sistema 
económico interno y de sus formas de vinculación externa. Otras economías, 
en cambio, dadas las condiciones estructurales internas, no reajustan su estruc­
tura productiva ni cambian la naturaleza de su sistema de vinculaciones exter­
nas. En lo que sigue, se analizarán estos dos casos y luego las diferencias den­
tro de cada uno de ellos.
El cambio en la forma de vinculación extema se realiza en los países que 
durante el período de crecimiento hacia afuera tuvieron un desarrollo más 
complejo y una mayor diversificación económica; tal es el caso de países que, 
como Brasil, Argentina, Chile y México, no sólo lograron aumentar en for­
ma importante su población, particularmente la urbana, sino también el pro­
ducto total y el nivel de ingresos de ciertos grupos sociales. En estos casos 
el proceso de diversificación del sector exportador amplió las responsabilida­
des del Estado y creó una importante red de infraestructura económica y so­
cial. Además este proceso no afectó sólo al sistema económico sino también al 
social y al político; así, por ejemplo, logró un cierto desarrollo de la indus­
tria manufacturera y generó grupos empresariales y asalariados, contribuyendo 
además, indirectamente, a la expansión de los sectores medios. Todo esto sig­
nifica, desde el punto de vista político, el surgimiento de grupos de presión 
favorables a medidas proteccionistas y de fomento industrial, sin por ello lo­
grar una transformación completa del sistema de poder tradicional.
La contracción de los mercados externos provocó en estos países reacciones 
distintas según se tratase de economías exportadoras de productos mineros o 
agrícolas. En los países exportadores de estos últimos, como Argentina, Uru­
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guay y Brasil, la caída de la demanda externa y de los precios provocó acumu­
lación de existencias. La rebaja del nivel de ingresos del exportador agrope­
cuario en economías donde los salarios se pagaban principalmente en dinero, 
colocaba a los propietarios rurales en una situación financiera muy difícil. 
Mal podían despedir a todos los obreros y arrendatarios agrícolas, ya que esto 
habría significado el abandono de plantaciones, masas ganaderas y capacidad 
instalada en la agricultura, con el consiguiente deterioro permanente en la ca. 
pacidad productiva; además existían determinadas relaciones contractuales que 
entorpecían el traslado de mano de obra rural.
Esta situación llevó al Estado a adquirir los excedentes de exportación; 
este procedimiento ya fue empleado años antes por los productores brasileños 
de café para evitar que apareciera en el mercado una oferta excesiva del pro­
ducto y mantener así el precio. En resumen, en los países donde la crisis 
produjo excedentes agrícolas o pecuarios de exportación, los propietarios rura­
les, que eran políticamente predominantes y constituían el grupo de presión 
más fuerte sobre el aparato estatal, lograron imponer una política de sostén 
de los ingresos rurales creando un poder de compra estatal para esos excedentes.
En los países exportadores de minerales, como Chile, por ejemplo, la pro­
ducción se contrae con gran rapidez y provoca directamente una gran masa de 
desocupados en el sector exportador; pero, además, en virtud de la consiguiente 
reducción de los ingresos y gastos fiscales surge otra fuente de desocupación. 
El efecto multiplicador de estos dos sectores sobre las restantes actividades, 
sobre todo las comerciales y de servicios, creó una situación general de crisis 
económica y política, que originó políticas anticíclicas. No sólo se empren­
dieron nuevas obras públicas, sino que se subsidió ciertas actividades mineras, 
tales como la extracción de oro y plata, ya que éstas tenían la ventaja de 
proveer de medios de pago internacionales al mismo tiempo que creaban 
empleos.
Las políticas anticíclicas provocaron un serio problema financiero al Estado. 
Como ya se señaló, los ingresos públicos dependían en forma decisiva de las 
recaudaciones derivadas del comercio exterior y de la contratación de emprés­
titos externos. Esta última fuente de recursos se extinguió totalmente y las re­
caudaciones derivadas del comercio exterior sufrieron una contracción violen­
ta. Por consiguiente, la emisión monetaria constituía la única forma de finan­
ciar un aumento del gasto en obras públicas o la adquisición de los exceden­
tes de productos agropecuarios. Esto implicaba la ruptura del sistema mone­
tario preexistente y el inicio de una política expansionista deficitaria; en esta 
forma, y a través de mecanismos diferentes, según el tipo de sector exportador 
de cada país, se iniciaron políticas de recuperación del nivel de la demanda 
y con ello de la actividad económica y del empleo.
Sin embargo, al volver a aumentar el ingreso nacional, sin un cambio 
sustancial en la distribución del ingreso, se recuperó el nivel de demanda de 
productos importados. Su oferta, por otra parte, había caído violentamente, 
a menos de la mitad del nivel de 1929. El desequilibrio consiguiente, como 
ya quedó indicado, produjo un aumento considerable en los precios relativos 
de los productos manufacturados importados, y a esto contribuyeron además 
la devaluación, el aumento de las tarifas y las restricciones cuantitativas a la
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importación. Como las importaciones eran en gran parte de productos manu­
facturados, surge un estímulo para la producción de dichos bienes en el país; no 
obstante, para que ese estímulo se tradujera en la instalación y/o expansión 
de la actividad manufacturera, se necesitaban además otras condiciones.
Era necesario, desde luego, que existiera una cierta infraestructura míni­
ma que evitara tener que incurrir en enormes inversiones para crear las eco- 
nomías externas que requiere la manufactura. Durante el período de creci­
miento hacia afuera la actividad exportadora y las inversiones del sector 
público crearon un cierto capital social básico; sin embargo, para facilitar la 
expansión de la actividad manufacturera se necesita no sólo ampliar dicha 
infraestructura, sino además modificar su orientación, para favorecer la inte­
gración del mercado interno. Por consiguiente, el Estado tuvo que adoptar 
una nueva política que le permitiese ampliar y reorientar la infraestructura.
Por otra parte, la actividad manufacturera exigía empresarios, técnicos, 
administradores y mano de obra calificada; la disponibilidad de recursos ca­
paces de enfrentar esta tarea existía, aunque parcialmente, en países donde la 
diversificación provocada por el modelo de crecimiento hacia afuera había 
contribuido a formar recursos humanos en el sector exportador y en las ac­
tividades derivadas, incluyendo la propia manufactura. Pero también en es­
tos casos, era indispensable que el Estado impulsara la educación profesio­
nal y técnica para ir suministrando al futuro mercado de trabajo recursos 
humanos calificados.
Se necesitaba también algún mecanismo a través del cual se transfirieran 
al sector manufacturero recursos financieros suficientes para ampliar su ca­
pacidad de inversión e incrementar su acervo productivo. Los empresarios 
obtuvieron estos recursos financieros, directamente por la vía del aumento de 
las utilidades como consecuencia de la modificación de precios relativos y 
de las medidas proteccionistas, e indirectamente a través de una expansión del 
gasto público. Más adelante, a medida que el sector exportador comienza a 
recuperar sus posiciones en los mercados internacionales y a ampliar nueva­
mente su actividad productiva, el Estado comienza a gravar, en forma crecien­
te, a dicho sector, para transferir los excedentes en él generados hacia el sec­
tor manufacturero y ampliar la infraestructura industrial así como también 
servicios sociales. Este renovado proceso de transferencias de ingresos exigió 
la creación de nuevas instituciones públicas, o la reorganización de algunas 
de las existentes, para ayudar a financiar a largo plazo las actividades indus­
triales en expansión.
Finalmente, y para responder a los estímulos de la demanda industrial, 
también se hizo necesario favorecer y preferir sistemáticamente las importacio­
nes de bienes de capital y materias primas necesarias para la instalación y cre­
cimiento de la industria manufacturera.
La creación de condiciones favorables a la industrialización, como conse­
cuencia de la política anticíclica impuesta a estos países por las circunstancias, 
requería políticas deliberadas; protección de la industria nacional; asignación 
selectiva de divisas para la importación de materias primas y bienes de capital; 
ampliación y reorientación de las inversiones en infraestructura; ampliación 
de los servicios sociales y, particularmente, de la educación; creación de insti-
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tudones finanderas del Estado capaces de canalizar ahorros internos y ex­
ternos hacia el sector industrial, etcétera.
Detrás de la adopdón de políticas de esta naturaleza debía haber una estruc­
tura de poder, grupos de interés y una coalición política que expresara los 
intereses de los sectores empresariales e impusiera al Estado las políticas co­
rrespondientes; en otras palabras, para que se adoptaran la políticas de indus­
trialización a que se hizo referencia, era indispensable la existencia de un sec­
tor empresarial de derta gravitadón, y que estableciese una alianza con otros 
grupos sodales también interesados en imponer dichas políticas.
El modelo de credmiento hacia afuera alentó, en algunos países, la crea­
ción de un cierto desarrollo manufacturero y por consiguiente de grupos em­
presariales, de profesionales y técnicos, así como también una masa asalariada 
de importancia y con cierta organización. A partir de la década de 1940 esta 
nueva estructura social, bastante más compleja y diversificada, permitió que se 
formaran alianzas populistas o de partidos populares, a fin de negociar las 
nuevas políticas de industrialización con los sectores tradicionales cuya impor­
tancia y poder habían disminuido.
Finalmente, conviene mencionar que estas nuevas políticas de industriali­
zación por entonces adoptadas formalmente en diversos países se apoyan sobre 
una circunstancia externa muy importante: la segunda guerra mundial. No 
obstante imponerse a estos países, como contribución al esfuerzo bélico de las 
potencias aliadas, una política de control de precios de las exportaciones, el 
aumento en el volumen de las exportaciones de productos primarios significa 
un notable impulso de la actividad económica. Por otra parte, como la acti­
vidad bélica absorbía la producción de manufacturas en los países desarro­
llados y también gran parte de su capacidad de transporte marítimo, la guerra 
impuso a nuestros países una limitación de las importaciones. En consecuen­
cia, se produjo una situación, hasta cierto punto similar a la de la crisis; con 
presiones expansionistas derivadas del auge de las exportaciones coincidente 
con una contracción forzada de las importaciones. Esto provocó nuevamente 
una ampliación de la demanda por manufacturas importadas, en situación de 
oferta externa inelástica, lo que implicó un nuevo impulso a la industria ma­
nufacturera nacional.
Por otra parte, como se preveía una duración muy prolongada para la 
segunda guerra mundial, las potencias aliadas estaban preocupadas por mante­
ner la capacidad de América Latina para abastecerlas de materias primas y 
alimentos. La incapacidad de los países desarrollados para proveer los produc­
tos manufacturados necesarios para sustentar las actividades de exportación y 
permitir una situación productiva normal en estos países, hizo que durante 
la contienda Estados Unidos favoreciera las políticas de industrialización y 
también de modernización de la agricultura en determinados países de Amé­
rica Latina. Esta política coincidía no sólo con los intereses del desarrollo 
industrial latinoamericano, sino también con los de los grupos nacionalistas, 
particularmente en los países más grandes. De este modo, la política de 
industrialización llegó a tener un apoyo externo consciente y deliberado, y 
se tradujo concretamente en créditos y bienes de capital para energía, trans­
porte e industria siderúrgica.
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No todo, sin embargo, fue positivo durante este período. La escasez de 
bienes de capital importados significó el uso exhaustivo y el consiguiente en- 
vejecimiento de los equipos instalados; la limitación de las importaciones, 
entretanto, permitió acumular saldos de divisas que, cuando pudieron gas­
tarse en la posguerra, se habían desvalorizado apreciablemente como con­
secuencia de las alzas de precios registrados en los países industriales y las 
prioridades que éstos otorgaban a la reconstrucción de Europa y Su propio 
reequipamiento.
El análisis precedente señala a grandes rasgos la forma y las razones que 
posibilitaron el comienzo, en América Latina, de un fenómeno de industriali­
zación de características muy singulares, al que se dio el nombre de proceso 
de sustitución de importaciones. Más adelante se volverá concretamente sobre 
el punto para señalar su dinámica y mostrar cómo adquiere peculiaridades, 
intensidad y dimensiones diversas en los distintos países.
El proceso que se acaba de describir sólo se dio en un reducido número 
de países latinoamericanos: Brasil, Argentina, Uruguay, Chile, México y, en 
cierta medida, Colombia. En los demás países, la gran depresión, aunque 
tuvo también consecuencias de la mayor importancia y gravedad, no significó 
un cambio esencial de política económica que permitiera acelerar el proceso 
de diversificaciórf basado sobre la industrialización por sustitución de impor­
taciones. Ello se debió a que el proceso de crecimiento hacia afuera en estas eco­
nomías era muy reciente y de tales características que no habían logrado im­
pulsar niveles de ingreso suficientes, así como tampoco una monetización 
generalizada de la economía, formación de mercados internos importantes, es­
tablecimiento de un amplio aparato estatal, creación de una infraestructura 
económica apreciable, y mucho menos todavía, una actividad industrial inci­
piente. Faltaban, por consiguiente, los grupos sociales y políticos indispensables 
para emprender una política de desarrollo nueva y diferente a la tradicional.
En estos países, de economías predominantemente agrarias y escasa concen­
tración urbana, la mengua, cuando no la desaparición, de los mercados exter­
nos, afectó con mucha frecuencia actividades exportadoras relativamente in­
dependientes del resto del sistema; se trataba generalmente de enclaves extran­
jeros o de explotaciones agrícolas del tipo de plantación o hacienda, donde 
las relaciones de trabajo estaban caracterizadas por remuneraciones en especie, 
perduración del minifundio de subsistencia y arrendatarios endeudados con 
el dueño de la hacienda. La caída de los precios de exportación significaba, 
en estos casos, una disminución del ingreso del exportador nacional o extran­
jero y la reabsorción de los campesinos desocupados por parte de la agricul­
tura de subsistencia. La desocupación urbana era escasa puesto que en estos 
países no existían grandes ciudades, y la actividad que desarrollaba el Estado 
tampoco era significativa. Por otra parte, como carecieron de un proceso de 
diversificación productiva durante la etapa anterior, casi no existen allí sec­
tores obreros, grupos medios, ni empresarios nacionales.
En consecuencia, los propietarios de las actividades exportadoras no tienen 
otra alternativa que aceptar la contracción de sus ingresos y reducir su consu­
mo y niveles de vida. Esto en su caso podrá parecer tolerable, pues no se 
enfrentan con la necesidad de realizar gastos monetarios para sostener la acti­
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vidad productiva; sin embargo, en la medida que estuvieran endeudados, la 
crisis significó para ellos serios problemas financieros, y con frecuencia, la 
quiebra y venta de sus propiedades. De esta manera, la gran crisis mundial 
implicó, entre otras cosas, un proceso de concentración de la propiedad en 
el sector exportador.
Como no existen condiciones para un cambio en el modelo de crecimien­
to hacia afuera, estos países se adaptan a la situación depresiva externa, es de­
cir, la crisis del sector exportador provoca una contracción violenta en el in­
greso e inversiones de esa actividad, y también una caída importante en los 
ingresos del gobierno y de todos los sectores que dependen, directa o indirec­
tamente, de la actividad exportadora y del Estado. Se reduce, de este modo, 
el nivel de actividad, baja el nivel real de vida, se produce desempleo y, en 
general, se atraviesa por una crisis interna consecuencia de la gran depresión. 
Estas economías se adaptan así al impacto externo y sólo volverán a normalizar 
su nivel de actividad como resultado de la recuperación de la economía in­
ternacional.
Sin embargo, más adelante también inician estas economías un proceso de 
industrialización por sustitución de importaciones. Durante la segunda guerra 
mundial vuelven a sufrir las consecuencias de su extremo grado de dependen­
cia, y se produce también en ellas una fuerte expansión de las exportaciones 
y una limitación de las importaciones. En contraste con su situación duran­
te la crisis, cuando no estaban en condiciones de impulsar una política expan- 
sionista, ahora ésta les es impuesta por las circunstancias externas. Dada una 
coyuntura favorable al desarrollo industrial, la experiencia de la crisis, el ejem­
plo de los demás países de América Latina, el afán generalizado de indus­
trialización y desarrollo que empieza a imponerse en el ambiente internacional, 
estos países emprenden también a fines de la década de 1940 la búsqueda de 
nuevas vías de desenvolvimiento para superar la situación de extrema depen­
dencia del mercado internacional a que estuvieron sometidas tradicionalmente.
De esta manera también se perfilan en estos países políticas destinadas a 
la canalización de recursos hacia el Estado para crear una infraestructura mí­
nima de transportes, de comunicaciones y de energía; un cierto grado de pro­
teccionismo para facilitar la instalación de las primeras industrias livianas; se 
crean instituciones para orientar recursos financieros hacia la naciente in­
dustria nacional; se amplían los servicios sociales: educación y salud princi­
palmente, etc. Es obvio que la forma, naturaleza e intensidad del proceso de 
industrialización que de este modo se inicia depende de las condiciones pre­
existentes, creadas durante el período de crecimiento hacia afuera, modelo en 
el cual todavía se encuentran inmersos. Países como Venezuela o Cuba que 
durante la década de 1950 experimentaron un gran impulso de su actividad 
exportadora, y por consiguiente estuvieron en condiciones de derivar recursos 
del mismo, inician un proceso de transformación de su estructura productiva, 
principalmente a través de la creación de infraestructura y del estímulo dado 
a las actividades manufactureras. Otros países, como los centroamericanos, 
cuya actividad exportadora no les ha permitido estructurar mercados internos 
de significación ni acopiar cuantiosos recursos, y cuyas posibilidades de desarro­
llo industrial están extraordinariamente limitadas por su reducida dimensión,
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ensayan la vía de la integración económica para desarrollar el sector ma­
nufacturero.
Antes de intentar un análisis más pormenorizado de las diferencias que se 
advierten entre los distintos países durante su proceso de industrialización, 
conviene efectuar una descripción general del proceso de sustitución de impor­
taciones. Aun cuando ya se ha repetido que dicho proceso presenta característi­
cas diversas en los distintos países, como consecuencia de las peculiaridades que 
le ha impuesto a cada país su proceso formativo histórico, no es menos cierto 
que la mecánica básica es similar en todos los casos, y conviene examinarla5 
con detenimiento.
d] La mecánica del proceso de sustitución de importaciones
En las secciones anteriores se ha realizado un análisis de los principales fac­
tores que determinaron, a lo largo del período de crisis del liberalismo, un 
cambio radical en la política de desarrollo en América Latina. A partir de 
1914 comienzan a manifestarse los primeros síntomas de debilitamiento del 
proceso de crecimiento hacia afuera; desde entonces y hasta después de la 
segunda guerra mundial, se deterioran sustancialmente las condiciones de cre­
cimiento dinámico de la demanda internacional de materias primas y se inté- 
rrumpe el flujo internacional de financiamiento externo. Se advierten enton­
ces los límites del crecimiento inherentes al modelo primario exportador. Por 
consiguiente, se hizo necesario encontrar formas alternativas que permitiesen 
imprimir dinamismo a estas economías; entonces presiones externas y factores 
condicionantes internos de carácter sociopolítico indujeron a adoptar políti­
cas deliberadas de industrialización.
Como se ha señalado, el modelo de crecimiento hacia afuera ya había 
estimulado procesos de industrialización, en varios países, desde fines del si­
glo pasado y comienzos del presente; incluso es posible registrar, en algunos 
casos, atisbos de políticas parciales de fomento industrial; protección arance­
laria, facilidades crediticias, obras de infraestructura, educación técnica. Sin 
embargo, estas políticas parciales de industrialización estaban limitadas por la 
naturaleza estructural del modelo de crecimiento hacia afuera, que imponía 
como eje central de esa política económica favorecer la actividad primario- 
exportadora; también lo estaban por los grupos de interés dominante y la 
concepción liberal prevaleciente. En consecuencia, las posibilidades de la po­
lítica de industrialización estaban limitadas a aquellas áreas y aspectos donde 
no entrara en conflicto con los intereses del sector primario exportador. Pero 
cuando éste dejó de constituir el apoyo y pilar fundamental del proceso ex­
pansivo, la industrialización pasó a desempeñar el papel central de motor di­
námico del crecimiento. Sin embargo, importa destacar que no se trata en 
realidad de un trastrocamiento fundamental de la estructura del sistema, sino 
de un cambio en el mecanismo del crecimiento, que sin embargo sigue apo­
yado sobre el sector exportador; en efecto, tanto el proceso de crecimiento 
hacia afuera como la industrialización por sustitución de importaciones se dan 
dentro del marco estructural de la economía dependiente primario-exportado­
ra. El proceso de crecimiento hacia afuera es la expresión óptima de ese marco
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estructural, mientras que el de sustitución de importaciones corresponde a 
su fase de crisis. En la etapa de auge, el papel dinámico lo desempeña el sec­
tor exportador, pero, en la medida que éste deja de cumplir esa función, 
fuerzas económicas, sociales y políticas internas impulsan al Estado a adoptar 
políticas que activen el crecimiento mediante la industrialización.
La industrialización que ha venido dándose en América Latina durante 
las últimas tres o cuatro décadas, tiene por consiguiente características muy 
peculiares. En modo alguno es comparable con la Revolución Industrial in­
glesa y las de los otros países europeos; menos aún con el proceso de indus­
trialización deliberada que se impulsó a partir de i860 en Japón y, posterior­
mente, en los países socialistas. Conviene por lo tanto desentrañar, hasta don­
de ello sea posible, la mecánica del proceso de sustitución de importaciones, 
ya que sus características marcan el proceso de desarrollo de nuestros países en 
las últimas décadas.
Para comprender dicha mecánica es importante destacar que el proceso 
de sustitución se inicia como consecuencia de la crisis, con la pérdida de 
dinamismo del modelo de crecimiento hacia afuera. En estas circunstancias, 
las fuerzas sociales y políticas internas, y las influencias ideológicas y políticas 
externas, presionan sobre el Estado para que éste procure niveles de ocupación 
y condiciones de vida más elevados. Se produce así una situación en la cual 
el ritmo de crecimiento del producto nacional tiende a ser mayor de lo que 
habría sido si estuviera determinado exclusivamente por el crecimiento del 
sector exportador. Esta es la consecuencia de la adopción de políticas de in­
cremento del gasto público, tanto en servicios sociales como en infraestructura 
económica, así como de estímulo a la inversión privada, principalmente a 
través de la protección arancelaria y la concesión de facilidades tributarias y 
crediticias. A causa del papel crecientemente activo del sector público y de 
su política expansiva, el nivel del gasto nacional y del ingreso nacional tien­
den permanentemente a exceder el que éstos habrían alcanzado en condiciones 
de mayor moderación o prescindencia del sector público. Se pasa de una 
situación en la cual el equilibrio externo determinaba el nivel y ritmo de la 
economía, incluyendo la propia política fiscal, a otra donde el Estado es 
el sector determinante, siempre dentro de ciertos límites impuestos por su capa­
cidad de control deliberado del balance de pagos.
Dadas estas nuevas condiciones, que pueden suigir como una reacción a fe­
nómenos a corto plazo como la gran crisis mundial, o que van emergiendo 
con lentitud y a través de un período relativamente largo, estas economías 
tienden a presentar de modo permanente —salvo ocasiones de excepcional 
impulso de las exportaciones— una tendencia al desequilibrio estructural de 
su balance de pagos. En efecto, en una economía de este tipo, cuando el 
aumento del ingreso y gasto nacionales exceden el ritmo de crecimiento de 
las exportaciones, el de las importaciones tiende a superar a aquéllos debido 
a la estructura del consumo y de la inversión.
' El aumento del ingreso significa un mayor gasto en consumo, el que tien­
de a concentrarse, dada la desigual distribución del ingreso y la estructura 
productiva preexistentes, en productos manufacturados que se obtienen prin­
cipalmente a través de importaciones; en otras palabras, la elasticidad-ingreso
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de la demanda de manufacturas y la propensión marginal a importar son 
sumamente elevadas. Con los bajos niveles de ingreso ocurre otro fenómeno 
importante: el remplazo de alimentos inferiores; de esta manera, aun cuando 
no Aumenten esos niveles, la urbanización acelerada permite, por ejemplo, 
que los grupos de escasas rentas remplacen el maíz por el trigo como alimento 
básico. De aquí resulta un aumento acelerado de la demanda de alimentos 
superiores —trigo y carne principalmente— que puede pesar en forma crecien­
te sobre las importaciones —o sobre sus exportaciones en los países exporta­
dores de estos productos— si la agricultura interna no se expande con mucho 
dinamismo.
Por otra parte, disminuidas las posibilidades de operación del modelo de 
crecimiento hacia afuera, se hace necesario diversificar la estructura produc­
tiva, y esto exige tanto un aumento de las inversiones como un cambio en 
su composición, para canalizarlas hacia el sector industrial. Ahora bien, el 
componente importado de las inversiones es mayor que el del consumo, y 
el componente importado de las inversiones industriales es superior al de las 
demás actividades; por consiguiente, aumentar la tasa de inversión y reorien­
tarla hacia la expansión industrial hacen crecer la demanda de bienes de ca­
pital importados más rápidamente que el producto bruto, el que a su vez 
crece con mayor velocidad que las exportaciones.
Otro tanto sucede con las importaciones de bienes intermedios y materias 
primas. Puede admitirse que su demanda depende básicamente del crecimiento 
de la producción industrial y de los requerimientos de insumos implícitos en 
las técnicas adoptadas. En consecuencia, como crece la producción industrial 
más que el producto total, requisito de un proceso de industrialización, la de­
manda de insumos industriales mostrará necesariamente un dinamismo mayor 
que el del conjunto de lá economía y por tanto, de las exportaciones. Por 
consiguiente, en la medida que la estructura industrial se diversifica y la tec­
nología avanza, aumentan los requerimientos de insumos importados.
Como puede apreciarse, la política deliberada de expansión del ingreso que 
se ha seguido produjo un aumento de las importaciones que tenderá sistemáti­
camente a exceder el de las exportaciones. Esta tendencia estructural no se 
manifiesta en problemas críticos de balance de pagos cuando mejora la rela­
ción del intercambio y/o cuando existe una entrada neta de recursos externos; 
en cambio la tendencia al desequilibrio externo se acentúa o agudiza durante 
los períodos de deterioro de la relación de intercambio y cuando los servicios 
de la deuda e inversiones externas tienden a superar el ingreso de nuevos ca­
pitales. En otras palabras, el movimiento de la relación de intercambio y las 
variaciones del saldo neto de los flujos financieros externos pueden atenuar, 
o agudizar, según los casos, la tendencia deficitaria externa.
A partir de la gran depresión hasta mediados de la década de 1950, el 
mejoramiento de la relación de intercambio y la entrada neta de capitales 
externos apuntaron a atenuar la tendencia deficitaria de los países latinoame­
ricanos. Pero desde 1955 esas tendencias se invirtieron y contribuyeron a acen­
tuar sensiblemente el desequilibrio externo de nuestros países, de donde, entre 
otras cosas, un incremento notable de su deuda externa.
Es decir, sea en períodos de relativo alivio del balance de pagos, sea en
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períodos de aguda crisis, la tendencia al déficit siempre está potencialmente 
presente y obliga a adoptar políticas más o menos severas de contención de 
importaciones. En sus formas más mitigadas, éstas se limitan a tarifas mode­
radamente proteccionistas; en las más extremas, se traducen en un control 
cuantitativo de las importaciones y del tipo de cambio. Cualquiera que sea la si­
tuación, el encarecimiento relativo de los productos importados que resulta de 
las devaluaciones, aumento de tarifas y restricciones, no parece tener un efecto 
pronunciado sobre la demanda de importaciones; en las de bienes de capital 
e insumos, el precio no es fundamental en el volumen requerido; la demanda 
de bienes de consumo manufacturados importados es inelástica en virtud de su 
carácter más o menos suntuario y los altos niveles de ingreso de sus consumido­
res; el volumen de las importaciones de bienes esenciales de consumo tampoco 
obedece principalmente a consideraciones relacionadas con los predios.
En consecuencia, no obstante los aumentos de precios de los bienes impor­
tados, persiste como tendencia el hecho-de que la demanda potencial de importa­
ciones exceda siempre su disponibilidad. Sin embargo, a partir del momento 
que es preciso reducir las importaciones adecuándolas con los recursos exter­
nos disponibles, deben escogerse los productos que se importarán. Sobre el 
balance de pagos presionan simultáneamente los consumidores, por manufactu­
ras importadas, y las empresas, por bienes de capital y materias primas impor­
tadas para producir en el país esas mismas manufacturas. En estas condicio­
nes, y debiendo restringir algún tipo de importaciones, el Estado, en función 
de su política de desarrollo industrial, reduce o elimina las de bienes de con­
sumo y favorece en cambio las de los bienes de capital que necesita el empre­
sario para instalar, o ampliar, la producción de los bienes cuya importación 
cesa o se reduce.
Pero aun cuando el empresario instale su industria, no por ello dejará de 
seguir importando bienes de capital e insumos pues falta un complejo indus­
trial preexistente que los suministre. Y aun en el caso de que el proceso de in­
dustrialización vaya creando dicho complejo, esa situación se mantiene, e in­
cluso se refuerza, en virtud de la creciente propiedad extranjera de la industria 
manufacturera, la permanente incorporación a estas empresas y a las nacionales 
de las nuevas formas tecnológicas que se desarrollan en los países centrales, 
y la ausencia de una capacidad de creación y adaptación tecnológica local que 
permita modernizar permanentemente la producción nacional de insumos y 
bienes de capital así como el aprovechamiento creciente de los recursos na­
cionales.
Es importante acotar que durante una cierta fase, cuyos límites se examinan 
más adelante, este proceso de sustitución de importaciones adquiere una -diná­
mica propia. En efecto, dados un tope absoluto de los recursos de divisas dis­
ponibles y una tendencia sistemática a demandar productos importados que 
exceden ese límite, siempre hay mercados potenciales qué abastecer con pro­
ducción interna. Cuando se decide producir un determinado bien dentro del 
país, es necesario destinar divisas para la importación de los bienes de capital 
y materias primas respectivos; pero al hacerlo, se debe reducir la importa­
ción de algún otro bien, lo que a su vez estimula la producción de este nuevo 
bien, y para ello se necesitan máquinas y equipos importados, lo que implica
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reducir la importación de un tercer bien, y asi sucesivamente. Es decir, si se 
mantiene un nivel de gasto global y un ritmo de expansión del ingreso sufi­
cientemente elevados, que generan una constante presión de la demanda sobre 
las disponibilidades de recursos para importación, se habrá introducido en el 
proceso un mecanismo que impulsa a la instalación progresiva de industrias 
que sustituyen bienes importados. Este proceso se inicia generalmente con la 
sustitución de bienes de consumo, pero continúa con la sustitución de bienes 
de capital e insumos importados cuando el párque de industrias elaboradoras 
instaladas en el país llega a constituir un mercado suficientemente amplio, y 
permite asi establecer dichas ramas industriales.
A medida que avanza este proceso, se manifiestan dos tendencias respecto 
de las importaciones. Por una parte, el coeficiente de importaciones, es decir, 
el valor de las importaciones en proporción al ingreso nacional, tiende a dis­
minuir, y esto se debe a que la disponibilidad de divisas crece menos que el 
producto bruto y que se observa un cierto estancamiento de las exportaciones. 
Por otra parte, también cambia la composición de las importaciones, acen­
tuándose la participación de los bienes de capital y las materias primas e in­
sumos, y se reduce en igual medida la de los bienes de consumo final.
Una vez iniciado el proceso antes descrito, y siempre que se mantengan 
sus condiciones iniciales, el mecanismo semiautomático de dinamización de la 
economía se sustenta a sí mismo en virtud del gasto adicional que produce la 
ampliación del sector industrial; esto no sólo significa un aumento en el nivel 
de ingreso de las actividades a él directamente relacionadas, sino que implica 
además un incremento del gasto de muchas otras actividades que deben ex­
pandirse para apoyar el mismo crecimiento industrial. En efecto, toda vez 
que se comienza a impulsar el desarrollo de la industria manufacturera, surge, 
inmediatamente, y como corolario de esta política, la necesidad de ampliar y 
reorientar la infraestructura de transportes, comunicaciones y energía. El de­
sarrollo industrial también exige maiio de obra calificada, técnicos, ingenie­
ros, administradores, etc., lo que impulsa a reorientar la política educativa con 
el propósito de formar los recursos humanos que el proceso de diversificación 
industrial requiere. Al ampliarse los grupos de obreros, empleados, profesio­
nales y técnicos, aparecen fuertes presiones para expandir la política social del 
gobierno, particularmente en materia de salud, vivienda, educación general, 
previsión y seguridad social. Ampliar la infraestructura económica y los servi­
cios sociales significa, evidentemente, un considerable crecimiento del aparato 
estatal y del número de los servidores del Estado, así como la creación de nu­
merosas instituciones con nuevas funciones.
Cuando avanza el proceso de industrialización también surge la necesidad 
de instalar determinadas industrias básicas, como por ejemplo la siderúrgica, 
cuando en general el sector privado no está predispuesto ni en condiciones de 
afrontar esa tarea. En estos casos, el Estado encara directamente actividades 
productivas y asume de esta manera el papel de adelantado en ciertas líneas 
básicas de la actividad empresarial.
Al Estado compete finalmente lá tarea de recaudar los recursos financieros 
necesarios y orientarlos en las direcciones señaladas; el aparato estatal se con­
vierte de este modo en un importante captador de ahorros que transfiere hacia
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las inversiones de infraestructura y la ampliación de los servicios públicos, y 
que además canaliza hacia la iniciativa industrial privada para financiar su 
desarrollo. Para cumplir esta tarea, el Estado crea diversos mecanismos tribu­
tarios directos o indirectos que acentúan los gravámenes sobre el sector expor­
tador y comienzan también a expandir la carga tributaria interna. En este 
sentido es de excepcional importancia la captación de un margen sustancial 
de recursos del sector exportador, por ser éste el principal generador del exce­
dente; en algunos casos, esto permite al Estado apropiarse directamente de 
parte de las divisas disponibles para la importación de bienes de capital. El 
control de cambios también sirve a este propósito, pues además permite al Es­
tado regular el empleo de la disponibilidad total de divisas, para asignarlas 
según las prioridades de importación que resultan del proceso de sustitución 
de importaciones.
De esta manera, a la creciente exigencia de bienes de capital e insumos im­
portados, que tiende a exceder la disponibilidad de divisas, se añaden las pre­
siones favorables a la expansión del gasto público, que supera sistemáticamente 
los recursos tributarios y no tributarios del Estado. Una de las fuentes no tri­
butarias a que éste suele recurrir, en estas circunstancias, es la deuda pública 
externa, a través de la cual logra obtener financiamiento para impulsar el au­
mento de la inversión. Una situación similar se produce en el sector privado, 
cuyos recursos financieros son harto insuficientes en relación con las posibili­
dades de inversión reproductiva. Además de esta circunstancia, la dinámica 
tecnológica característica de la industria en los países desarrollados y su trans­
ferencia indiscriminada hacia los países subdesarrollados, hace que estos últi­
mos se esfuercen permanentemente por fabricar nuevos productos y emplear 
nuevas máquinas y procedimientos tecnológicos. Para atraer esas innovaciones 
se recurre a la asociación con capitales privados extranjeros, se estimula la ins­
talación de sucursales de empresas privadas extranjeras en el país y la adqui­
sición de los derechos que permiten el empleo de procedimientos técnicos, ad­
ministrativos, financieros y de publicidad de empresas extranjeras, todo ello, 
por supuesto, mediante el pago de regalías, y otras formas de remuneración 
del capital extranjero. El proceso de industrialización trae aparejadas, de esta 
manera crecientes inversiones privadas extranjeras en las diversas ramas manu­
factureras.
El desarrollo acelerado del sector manufacturero, apoyado sobre la mecá­
nica semiautónoma antes descrita, ha pasado a ser en las últimas décadas la 
avanzada del proceso de desarrollo. Incluso se llegó a pensar que concen­
trando los esfuerzos en la sustitución de importaciones se lograría transformar 
la estructura económica, social y política hasta alcanzar una capacidad de cre­
cimiento autosustentado. Esta expectativa conviene examinarla desde dos pun­
tos de vista: la capacidad diversificante del nuevo sector dinámico y los límites 
del proceso de sustitución. En otras palabras, se trata de investigar si la indus­
trialización por sustitución de importaciones tiene límites más allá de los cua­
les no podría continuar, y si la expansión del sector industrial tiene, realmen­
te, capacidad para transformar el resto del sistema en una economía moderna, 
dinámica y eficiente. Este análisis señalará una serie de situaciones diversas, 
ya que tanto los límites del crecimiento como la capacidad de diversificación
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están condicionados por la naturaleza y comportamiento del sector exportador 
tradicional y por la estructura económica, social y política preexistente. De 
esta manera, se podrá explicar por qué la industrialización llegó a estancarse 
en ciertos casos mientras continúa con gran ímpetu en otros, y por qué ese 
proceso transformó profundamente determinadas sociedades y fue muy super­
ficial en otras. También se podrán apreciar algunos de los principales proble­
mas que se vienen manifestando en estos distintos tipos de países: los desequili­
brios inflacionarios, la marginación de parte importante de la población, la 
persistente desigualdad en la distribución del ingreso, la creciente dependencia 
externa, etcétera.
e] La industrialización por sustitución de importaciones y la diversificación de
la estructura socioeconómica
Se ha sostenido que el proceso de sustitución de importaciones impulsado por 
la crisis del sector externo es parte del modelo de crecimiento hacia afuera. 
Este modelo tuvo en América Latina dos etapas bien diferentes: una de expan­
sión y auge exportador, y la otra de crisis externa e industrialización sustitu- 
tiva. Con todo, continúa siendo esencialmente un modelo de economía expor­
tadora dependiente, aun cuando el papel del sector externo haya cambiado y la 
economía experimentado transformaciones de considerable importancia. La ex­
pansión del sector industrial y el papel decisivo que adquirió el sector público, 
quizá podrían llegar a constituir la base que permita superar dicho modelo; 
por ello se toma necesario el examen del proceso sustitutivo desde el punto 
de vista de su capacidad para diversificar y transformar la estructura socioeco­
nómica.
El crecimiento industrial es más complejo y variado que la expansión de 
un sector exportador de productos primarios, de donde es obvio que su capa­
cidad diversificadora sea mayor de la que se derivaba, en etapas previas, del 
crecimiento de un sector exportador. Sin embargo, la industrialización susti- 
tutiva tiene también características que limitan su capacidad de diversificación 
y que, en ciertos y determinados casos, significan incluso límites absolutos con 
respecto a la posibilidad de continuar el proceso. Es importante hacer esta 
aclaración, porque cuando se comprueba que varias décadas de intenso desa­
rrollo industrial no provocaron un cambio radical en las características básicas 
de nuestras economías, hasta se llegó a pensar que fue un proceso de escaso 
significado y sin mayor trascendencia desde el punto de vista de la transforma­
ción estructural. Este desaliento, que se viene expresando bajo diversas formas 
y con diferentes acentos en los países latinoamericános, sólo se justifica como 
una comprensible reacción frente a un optimismo desmesurado que atribuía 
al proceso de industrialización la capacidad de transformar el sistema tan pro­
fundamente como lo hizo la Revolución Industrial en Inglaterra y en otros 
países actualmente desarrollados.
La verdad no está en uno ni en el otro extremo. El proceso de sustitución 
de importaciones significó para muchos países de la región transformaciones de 
importancia decisiva, si bien no se alcanzaron los objetivos que, según se espe­
raba, el proceso impulsaría espontáneamente. Como sucedió en períodos an­
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teriores, la industrialización sustitutiva creó nuevas condiciones, a partir de las 
cuales podría iniciarse una nueva etapa de desarrollo que posibilite la supera­
ción definitiva del subdesarrollo. Sin embargo, ésta es sólo una posibilidad, en 
modo alguno una necesidad histórica.
Antes de entrar en este análisis, será preciso examinar la forma y el grado 
de diversificación y transformación en la estructura productiva, social y polí­
tica derivados del proceso sustitutivo y su manifestación más directa, el desa­
rrollo industrial.
Desde el punto de vista de los efectos regionales el proceso de industriali­
zación no significó, en líneas generales, transformaciones profundas en la es­
tructura espacial de la actividad económica creada por el sistema primario ex­
portador. Como las primeras fases del desarrollo manufacturero se basaron 
principalmente sobre industrias ligeras de bienes de consumo, abastecidas pri­
mordialmente con materias primas importadas, éstas tendieron a localizarse en 
la vecindad de los puertos y mercados consumidores. De esta manera la indus­
tria se estableció en tomo a los principales centros urbanos preexistentes, don­
de, por lo demás, ya existía cierta producción manufacturera estimulada por 
la expansión del sector exportador. Sin embargo, cuando la industrialización 
supera sus etapas iniciales y entra a la fase de la producción siderúrgica y de 
algunas industrias intermedias básicas, para las cuales ya tienen mayor impor­
tancia el abastecimiento de materias primas nacionales y los medios de trans­
porte, esto permite la creación de nuevos núcleos industriales, generalmente en 
tomo a centros urbanos tradicionales, aunque secundarios, que de esta manera 
se convierten en ciudades de primera importancia.
En cuanto al crecimiento de la economía, la política de sustitución de im­
portaciones significó un mayor ritmo del que el sistema habría experimentado 
si no se hubiese adoptado dicha política. En efecto, el sector industrial man­
tuvo ritmos de crecimiento bastante mayores de los que podría haber inducido 
la expansión del sector exportador, crezca éste con rapidez o lentitud. En otras 
palabras, cuando se tiene un sector exportador dinámico (como el de la eco­
nomía venezolana por ejemplo), y si además se persigue una política de susti­
tución de importaciones, ésta contribuye a legrar que el producto total de la 
economía aumente en mayor proporción que la que provocaría en simple ex­
pansión del sector exportador. Por otra parte, cuando las exportaciones crecen 
con lentitud, y por lo tanto estimulan un modesto ritmo de expansión de la 
economía en su conjunto, una política deliberada de sustitución de importa­
ciones y estímulo a la industrialización permitirá obtener tasas de crecimiento 
relativamente más elevadas que aquélla. Todo esto es consecuencia del hecho 
de que la actividad industrial no sólo crece más rápidamente que las exportacio­
nes, sino que además tiene una mayor capacidad de diversificación del sistema 
en su conjunto.
La política de industrialización por sustitución de importaciones significó 
un aumento sostenido, aunque moderado, del producto por habitante. En este 
sentido permitió una ampliación del mercado interno, y por consiguiente, el 
surgimiento de oportunidades adicionales de expansión económica. Sin embar­
go, la creación del mercado interno se ha visto limitada por diversos factores, 
entre los cuales cabe mencionar, principalmente, la persistencia de la desigual
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estructura de ingresos y la falta de una expansión dinámica de las oportuni­
dades de empleo. La industrialización se realizó con procesos tecnológicos cada 
vez más intensivos en capital, por lo que pudo avanzar rápidamente sin aumen­
tar, en forma proporcional, la ocupación; el ritmo de expansión de la indus­
tria en varios países de América Latina fue varias veces superior al aumento 
del empleo en las respectivas actividades industriales.20
Es importante detenerse un instante en el análisis de este fenómeno. La 
incorporación de nuevas actividades productivas significa el remplazo de las 
técnicas existentes por otras nuevas. En una economía de estructura primario- 
exportadora, la demanda de un bien cualquiera se satisface por dos vías dis­
tintas; de acuerdo con la estructura social los grupos de rentas medias y eleva­
das se abastecen principalmente mediante importaciones o con bienes de ele­
vado contenido importado; los de ingresos bajos mediante producción artesa- 
nal y de la industria tradicional, de bajo contenido importado. Ahora bien, el 
proceso de industrialización por sustitución de importaciones ha significado 
producir dentro de estos países aquellos bienes importados. La instalación y 
expansión industrial consiguientes generan ingresos adicionales; aparecen em­
pleados y obreros con remuneraciones más elevadas, y en cuyo consumo el 
producto de tecnología moderna sustituye al artesanal. De esta manera, la in­
dustrialización no sólo significa la sustitución de bienes importados sino también 
la sustitución de la actividad artesanal y la industria tradicional.
La incorporación de nuevas técnicas representa entonces, por una parte, 
instalar capacidad productiva generadora de nuevos empleos, y por la otra, 
destruir la ya instalada, y por consiguiente, la mengua en esas actividades de 
las respectivas oportunidades de trabajo. A medida que para un cierto valor 
de producción en la nueva actividad se emplea sólo una fracción de la canti­
dad de trabajo que antes se necesitaba para producir el mismo valor de pro­
ducción artesanal, este proceso que crea y destruye empleos por incorporación 
de nuevas técnicas, puede, en ciertas circunstancias, reducir la ocupación en las 
actividades tradicionales en mayor proporción que los nuevos empleos que crea 
el desarrollo industrial. La progresiva introducción de tecnología altamente 
intensiva en el uso de capital se acelera con el tipo de desarrollo tecnológico 
de los países avanzados y con el cambio en la composición del sector manu­
facturero, orientado hacia ramas cada vez más intensivas en capital a medida 
que avanza la sustitución de importaciones. Junto al éxodo rural y al rápido 
incremento demográfico, ésta es, por cierto, una de las principales fuentes del 
creciente fenómeno de marginación21 que viene agudizándose durante los últi­
mos años en América Latina.
También tiene efectos importantes sobre la oferta y demanda de trabajo 
desde el punto de vista de la composición según niveles de calificación. El 
proceso de industrialización, al desplazar las actividades artesanales primitivas, 
provoca un aumento considerable de la oferta de mano de obra no calificada,
20 cepal, El proceso de industrialización en América Latina, Nueva York, 1965.
21 por "marginados” se entienden, en este trabajo, los grupos o personas que, como con­
secuencia del proceso de modernización, son expulsados y quedan apartados, transitoria o 
definitivamente, de algunos aspectos del proceso, aunque son consecuencia y causa del mismo; 
este proceso de modernización, por ello, no podría ser explicado total y satisfactoriamente
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eñ tanto que las nuevas actividades industríales necesitan una reducida pro­
porción de la misma y una proporción elevada de técnicos, profesionales, ad­
ministradores, obreros especializados, etcétera.
Este desajuste masivo en el mercado de trabajo es otro factor preponderan­
te en el grave problema de la marginadón; tiene también serios efectos sobre 
la distribución del ingreso, puesto que el excedente de oferta de trabajadores 
no calificados contribuye a mantener los niveles tradicionales de salarios, cuan­
do entre los técnicos, administradores, capataces, profesionales, etc., el nivel de 
salarios es relativamente alto. Ello se debe no sólo a la escasez relativa de 
este tipo de recursos humanos, sino también a la influencia considerable que 
en estos mercados de trabajo especializados tienen las empresas extranjeras, 
cuyos niveles de remuneración dependen de los respectivos mercados de tra­
bajo en los países desarrollados. De aquí que algunos sectores medios han 
tendido a obtener ingresos relativamente elevados que las nuevas actividades 
industriales sí están en condiciones de pagar, pues están fuertemente protegidas 
cuando no se encuentran en una ventajosa situación monopólica que les per­
mite alcanzar considerables utilidades. En consecuencia, el proceso de indus­
trialización no parece haber alterado sustancialmente la distribución del ingre­
so. Si bien es cierto que aparecieron o se ampliaron grupos medios, continúan 
existiendo en todos los países de la región pequeñas minorías con elevados in­
gresos y amplios sectores que muy poco se han beneficiado, si alguna ventaja 
obtuvieron del proceso de industrialización.
La diversificación de la estructura productiva es el aspecto donde el proceso 
de sustitución de importaciones ha mostrado resultados más visibles. En efecto, 
hace 30 años en muy pocos países de la región la actividad industrial represen­
taba una proporción significativa del producto bruto. Esto significó la expan­
sión de un sector productivo que en el modelo de desarrollo hacia afuera tuvo 
un crecimiento escaso, y durante la nueva fase fue haciéndose cada ve?, más 
amplio y complejo; se pasó la producción de bienes de consumo ligeros a la de 
bienes de consumo duraderos, de máquinas y bienes de capital y de bienes in­
termedios. En algunos países como México, Brasil y Argentina, la producción 
de las industrias básicas llega a representar proporciones importantes del valor 
agregado en la actividad manufacturera.
El crecimiento del sector manufacturero tuvo repercusiones sobre el resto 
de la actividad productiva. Así, el crecimiento de la industria requirió la ca­
nalización hacia ese sector de abundantes capitales, recursos humanos, materias 
primas y servicios; las actividades públicas y privadas tuvieron que apoyar el 
crecimiento industrial que se constituía en el principal núcleo motriz del avan­
ce socioeconómico. Los órganos representativos de la sociedad, y particular­
mente el Estado, tuvieron que adoptar políticas que permitiesen dicha canali-
sín su presencia. Además se distingue aqui el concepto de "marginados’' del de "no incor­
porados”, que corresponde a los grupos o personas (como los indígenas) que se mantienen 
en una economía de subsistencia, esencialmente, no conmovida ni alterada por su contacto 
con la sociedad moderna, y que, por lo tanto, mal pueden ser considerados marginados 
por ésta.
Los conceptos "marginados” y “marginadón” se diferencian por estas razones de los de 
“marginales” y "marginalizadón”.
zación de recursos y esfuerzos hacia el desarrollo industrial. Al Estado cupo la 
responsabilidad de reunir y orientar recursos de inversión directamente hacia 
las empresas industriales, o indirectamente, mediante el aporte de servicios y 
de infraestructura económica. También tomó a su cargo la responsabilidad de 
lograr la transformación requerida en la estructura de calificaciones de la fuer­
za de trabajo, y propició una política educacional en parte orientada hacia el 
desarrollo industrial. En la misma forma, tuvo que facilitar la explotación de 
nuevos recursos naturales para proveer los insumos necesarios al desarrollo 
industrial. Esto ocurrió particularmente en el sector energía; en varios países 
se hicieron esfuerzos para lograr el incremento de la capacidad instalada de 
generación de energía hidroeléctrica y petróleo, recursos por lo general escasa­
mente explotados hasta entonces.
El Estado también empezó a ocuparse, a partir de un determinado momen­
to, de la actividad agropecuaria. Se hizo cada vez más evidente que sin una 
transformación y modernización agrícolas, y los consiguientes aumentos de 
producción y productividad en el campo, la expansión industrial no podría 
continuar. Esto porque amplias capas de la población rural quedaban fuera 
del mercado, y un abastecimiento insuficiente de materias primas y alimentos 
encarecían la mano de obra y la producción industrial. Por consiguiente tam­
bién se restringían los mercados urbanos de productos manufacturados y se 
generaba un considerable impulso inflacionario.
Como consecuencia de la ampliación de la actividad industrial se expan­
den también los sectores de servicios. A medida que el comercio exterior pier­
de peso relativo en la actividad económica nacional, los servicios comerciales, 
financieros, de transportes y comunicaciones pasan a apoyarse sobre un flujo 
de groducción interna que crece con rapidez, cuya consecuencia es una nueva 
expansión de estos sectores que, como se recordará, ya habían adquirido im­
portancia durante el período del auge exportador.
De allí, por lo demás, la gran trascendencia de estos sectores como fuentes 
de empleo. Si bien la actividad industrial no parece ser un importante creador 
neto de ocupaciones, el conjunto de servicios vinculados al proceso de indus­
trialización, incluyendo el sector público, acrecienta ampliamente las oportuni­
dades de empleo. Aun así, no se logra absorber una población que crece en 
forma acelerada, ni el contingente que el sistema educacional entrega año tras 
año al mercado de trabajo así como tampoco los excedentes de población des­
plazados del campo y las actividades artesanales. La escasez de oportunidades 
de empleo continúa de este modo acentuándose, y además de contribuir al pro­
ceso de marginación, presiona sobre los sectores públicos y privados para lograr 
la creación de ocupaciones aun cuando éstas fueren de escasa significación y 
productividad.
El proceso de diversificación que deriva de la sustitución de importaciones 
se efectúa directamente a través de la expansión y diversificación industrial, 
así como indirectamente por la importancia crucial que adquiere el sector pú­
blico; esto se debe a la naturaleza estratégica de las funciones que pasa a cum­
plir el Estado y a la magnitud de las tareas que asume. La intensidad del pro­
ceso de diversificación estructural depende de la amplitud del proceso de in­
dustrialización, y ésta a su vez va cambiando desde sus inicios hasta adquirir
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las formas más avanzadas. La repercusión del proceso sustitutivo en países 
como Brasil, Chile, México, Argentina y Uruguay, por ejemplo, fue amplio, 
complejo y profundo, y afectó a importantes capas de la sociedad. En cambio, 
en países como Ecuador, Perú, Bolivia, Paraguay o los centroamericanos, la in­
dustrialización es más incipiente y no avanza con el ímpetu diversificante de 
los primeros.
Además de señalar diferencias entre países, esta comparación incita a re­
flexionar sobre la posibilidad de que continúe en forma ilimitada el proceso de 
industrialización por sustitución de importaciones. Podría pensarse que si di­
cho proceso continuase en forma indefinida, terminaría por provocar gradual­
mente una transformación completa de las estructuras económicas y sociales 
hasta convertirlas en una sociedad industrializada madura. Infortunadamente, 
la naturaleza del modelo primario-exportador, dentro del cual se desenvuelve 
el proceso de sustitución de importaciones, encierra en su lógica interna la im­
posibilidad de continuar más allá de ciertos límites. Por consiguiente, la 
transición hacia una economía industrial desarrollada no podría obtenerse in­
sistiendo por la vía ensayada durante las últimas décadas.
Tanto la estructura lógica del modelo primario-exportador como los acon­
tecimientos históricos que se observan durante el transcurso de las últimas dé­
cadas, sugieren la existencia de limitaciones severas al proceso sustitutivo, las 
que ya se estarían alcanzando en algunos países de América Latina. Dichos 
límites se han venido examinando parcialmente como “obstáculos al desarrollo 
económico”, pero una apreciación de conjunto revela que dichos obstáculos 
derivan de la estructura misma deí modelo primario-exportador, es decir, de 
la función tan particular que juega en este proceso el sector externo y las 
dificultades que aparecen en el resto del sistema económico para abastecer y 
proveer al sector industrial de todos los elementos, recursos e insumos que éste 
requiere para su continua y rápida expansión. A medida que el Estado desem­
peña un papel fundamental en esta adecuación de las distintas actividades pro­
ductivas, el suministro de recursos financieros y humanos, y el mantenimiento 
de una política expansionista, los problemas que el propio Estado tiene para 
llevar a cabo la política de desarrollo representarían también un límite posible 
al proceso de industrialización. En lo que sigue se intentará un análisis de 
dichos límites.
f] Los limites al proceso de industrialización por sustitución de importaciones
Una paradoja interesante de la industrialización sustitutiva consiste en el he­
cho de que el sector exportador es tanto el que induce el proceso de industriali­
zación como también su principal elemento limitante. Se analizó ya cómo la 
restricción a las importaciones impuesta por la escasa disponibilidad de divi­
sas, junto con la política expansionista interna, crean las condiciones para ace­
lerar la industrialización. También se señaló que ese proceso se manifiesta 
por un cambio en la estructura de las importaciones; hay una disminución 
persistente de las importaciones de bienes finales de consumo y un aumento 
correspondiente de las de bienes de capital, materias primas y productos semi- 
terminados. Cuando este proceso llega a un nivel mínimo de importaciones
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de bienes de consumo, continúa con la sustitución de los bienes de producción; 
se presentan entonces condiciones de distinta naturaleza a la fase anterior; 
ahora se trata de realizar nuevas importaciones de bienes de capital y mate­
rias primas para sustituir anteriores importaciones de bienes de capital y materias 
primas. Si casi toda la importación pasa a ser de bienes de capital e insumos 
corrientes, una inversión adicional para sustituir importaciones significaría 
que será necesario dejar de realizar inversiones para reposición o ampliación, 
o bien reducir el nivel de la actividad productiva en determinadas ramas de la 
economía. En otras palabras, cuando las importaciones de bienes de consumo 
ya no pueden restringirse, y las inversiones adicionales internas requieren una 
proporción rápidamente creciente de bienes de capital y de insumos importa­
dos, como con frecuencia ocurre en la fase más avanzada del proceso de susti­
tución, las nuevas inversiones y la consiguiente importación adicional de bie­
nes de capital y materias primas, sólo podrán realizarse a expensas de las má­
quinas, equipos e insumos importados indispensables para otras industrias, o 
adoptando alguna forma de financiamiento externo.
En esta situación, si no se quiere perjudicar a ciertar ramas de la actividad 
económica, las inversiones adicionales sólo pueden realizarse por una elevación 
de la capacidad para importar, ya sea por aumento del volumen de las expor­
taciones o por un mejoramiento de la relación de intercambio; ahorro externo 
neto aportado bajo forma de empréstitos o inversión directa extranjera; reduc­
ción de las reservas de divisas, o una combinación de algunos o de todos estos 
elementos. Cuando durante el proceso de sustitución de importaciones los 
bienes de consumo desaparecen de la estructura de las importaciones y no se 
crea una industria de bienes de capital diversificada y con capacidad autóno­
ma de innovación tecnológica, la actividad exportadora tradicional se va trans­
formando gradualmente en la principal fuente proveedora de divisas para im­
portar bienes de producción; el sector exportador tradicional sufre así una 
metamorfosis y se convierte en la práctica en la industria de bienes de capital 
de estos países.
En una etapa anterior sí era posible incrementar las importaciones de bie­
nes de capital por una reducción de las de bienes de consumo. Planteábase de 
ese modo el dilema clásico: consumo contra inversión; sólo que trasladado aho­
ra específicamente a la asignación de los recursos de divisas entre una y otra 
categoría. Pero toda vez que la importación de bienes de consumo se ha lle­
vado al mínimo, ya no resta la posibilidad de elegir entre destinar las divisas 
a importar bienes de consumo o de producción; se plantea entonces la alterna­
tiva entre importar unos u otros bienes de producción.
Esto significa que el proceso de industrialización sustitutiva, lejos de redu­
cir la dependencia extema y la vulnerabilidad al comercio internacional de 
estas economías, en cierto modo las acentúa. Por un lado, la economía sigue 
basada sobre las exportaciones tradicionales de productos primarios; por otro, 
en la estructura de las importaciones prácticamente todo lo que se conserva es 
de importancia esencial o estratégica. Así, una restricción en las importaciones 
de bienes de capital implica limitar la inversión; una mengua de las impor­
taciones de insumos significa alterar el nivel de actividad de determinadas in­
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dustrias, y una reducción de los bienes de consumo esenciales que se importan 
afecta el nivel de vida de los grupos populares.
Pero no sólo se acentuó la vulnerabilidad y dependencia externa, sino que, 
ante la desaceleración del proceso de sustitución de importaciones, se incurrió, 
durante la última década, en un creciente endeudamiento externo. Ya se se­
ñaló antes la naturaleza del mecanismo dinámico de autosustentación que es­
timula el proceso de sustitución de importaciones. Ese mecanismo de impul­
sión dinámica de la industrialización continúa funcionando aun después de 
superada la etapa de eliminación de las importaciones de bienes de consumo. 
En tanto continúa la política expansionista se mantiene la presión sobre las 
importaciones, y por consiguiente aparecen o continúan subsistiendo perma­
nentemente oportunidades lucrativas de sustitución de importaciones de bienes 
intermedios y de capital.
Ante la posibilidad de financiar estos nuevos avances en el proceso de in­
dustrialización con ahorro nacional obtenido por una reducción del gasto de 
divisas en consumo, dicho financiamiento se obtiene mediante inversiones 
privadas extranjeras, créditos de proveedores y préstamos externos públicos y pri­
vados. Se produce en ese momento una coincidencia de intereses entre los 
industriales nacionales que desean instalar nuevas actividades, los proveedores 
extranjeros de los respectivos bienes de capital, las autoridades públicas ex­
tranjeras que apoyan y financian dichas exportaciones y el propio Estado del 
país subdesarrollado que ve en el financiamiento externo la única forma de 
continuar su política de expansión industrial.
El creciente endeudamiento externo y la mayor carga de servicios financie­
ros que resulta de este proceso no creará serios problemas al balance de pagos 
si el aumento de los compromisos externos va acompañado, dentro de un plazo 
razonable, por un incremento sustancial de la capacidad de pagos al exterior; 
para ello tendría que mejorar la relación de precios del intercambio y/o au­
mentar el volumen de las exportaciones.
Durante un período muy prolongado, desde la crisis mundial de 1930 hasta 
mediados de la década de 1950, la relación de los términos de intercambio de 
los países latinoamericanos tendió a mejorar sensiblemente hasta llegar a nive­
les similares a los muy altos alcanzados durante el quinquenio 1925-29, recupe­
ración que se vio reforzada por un aumento en el volumen de las exporta­
ciones. De modo que dicho período representó una fase durante la cual el 
excedente interno generado por el sector exportador de los países latinoame­
ricanos creció en forma considerable, y pudo así satisfacer, en gran medida y 
con recursos nacionales, las crecientes exigencias de financiamiento del proceso 
de industrialización. Además, durante ese período fue posible ahorrar divisas 
en importaciones de bienes de capital.
A mediados de la década de 1950 los países relativamente más avanzados 
en su proceso de desarrollo industrial llegan a un punto en que se reduce el 
margen que permitía ahorrar divisas en consumo importado. Coincide esto con 
el deterioro de la relación de precios del intercambio que se inicia después del 
auge de Corea en 1954, y se mantiene hasta años recientes, salvo contadas ex­
cepciones. La conjunción de ambos fenómenos, al frenar las fuentes internas
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de financiamiento público y privado y limitar la oferta de divisas, amenaza el 
modelo de sustitución de importaciones.
Los países que procuran continuar con su política de industrialización en 
las circunstancias señaladas, van aumentando en forma acelerada, sus compro­
misos externos. Éstos son, en algunos casos, de tal magnitud que al cabo de 
pocos años el problema del financiamiento externo se agrava aún más porque 
debido al aumento de la deuda externa y de las inversiones privadas extran­
jeras, se incrementan de tal modo los servicios del capital extranjero, que cons­
tituyen un nuevo factor adicional que reduce las divisas disponibles para im­
portar. Se producen entonces las severas crisis en los balances de pagos que 
registran en los últimos años Brasil, Uruguay, Argentina, Chile, Colombia, etc. 
Estas crisis se tratan de remediar apelando a sucesivas devaluaciones, pero esa 
política no llega a tener efectos significativos sobre el balance de pagos, en 
virtud de los factores antes señalados. En efecto, la devaluación no logra es­
timular las exportaciones de los productos primarios y en cambio puede cons­
tituir una importante redistribución de ingresos en favor de los exportadores, 
muchas veces extranjeros; por otra parte, como también ya se señaló, tampoco 
reduce significativamente el nivel de las importaciones.
Una forma de equilibrar el balance de pagos en estas circunstancias es la 
adopción de políticas deflacionarias restrictivas, con las cuales se puede reducir 
el ritmo de crecimiento y se contrae el nivel del producto bruto y, de esta ma­
nera, se logra una disminución en el monto de las importaciones. Esto se tra­
duce en la paradójica fase de las sucesivas políticas de “tira y afloja”, de ex­
pansión inflacionaria seguida de programas de estabilización, que han predo­
minado durante la última década en los países mencionados. Con el propósito 
de resolver la crisis del balance de pagos se adoptan medidas para contraer el 
gasto •—sobre todo del gobierno y los asalariados—, lo que frena el crecimiento 
y reduce el nivel de las importaciones. Por otra parte, para corregir el des­
equilibrio externo, y “liberalizar” el sistema, estas políticas van acompañadas 
de drásticas devaluaciones, lo que tiene una fuerte repercusión sobre los cos­
tos y precios internos. He aquí una primera razón para explicar el proceso de 
estancamiento con inflación que viene presentándose en ciertos países de Amé­
rica Latina en los últimos años.
La crisis del proceso de sustitución de importaciones, agudizada por el de­
terioro de los mercados internacionales, en principio pudo haberse superado si 
las inversiones extranjeras hubieran contribuido sustancialmente al aumento 
y/o diversificación de las exportaciones. Sin embargo, salvo en los casos excep­
cionales donde se desarrollaban con gran dinamismo sectores exportadores pri­
marios, como el del petróleo en Venezuela y, más recientemente, del cobre en 
Chile, en casi ningún otro país latinoamericano se realizaron inversiones ex­
tranjeras para ampliar o diversificar los sectores exportadores tradicionales.22 
Salvo esas excepciones, que sólo constituyen una fase de auge de la economía 
primario-exportadora, el grueso de las inversiones privadas extranjeras y del
23 Podrían exceptuarse algunos pequeños países exportadores cuya significación en el total 
del mercado de determinados productos es escasa, lo que les permite lograr avances sustan­
ciales en dichos mercados aun cuando éstos no se expandan demasiado.
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financiamiento externo canalizado a través del sector público, se ha invertido 
en la industria, en la ampliación y reorientación de la infraestructura econó­
mica y también en programas sociales. Es obvio que las inversiones en infra­
estructura y los mayores servicios sociales mucho no pueden contribuir a in­
crementar las exportaciones, cuyo crecimiento y diversificación debería pro­
venir del desarrollo y consolidación de la industria nacional. La formación de 
un sector industrial brindaría la posibilidad de iniciar la exportación de pro­
ductos manufacturados, con lo que se dinamizaría el sector exportador y se re­
duciría el riesgo derivado de la especialización en unas pocas materias primas 
de exportación. Esa esperanza tampoco se ha materializado, no obstante los no­
tables avances advertidos en el proceso de industrialización en numerosos paí­
ses de América Latina. Por el contrario, las estadísticas revelan un franco de­
terioro en el grado de diversificación de las exportaciones latinoamericanas, 
las que han continuado concentrándose en los productos tradicionales.
c u a d r o  13
AMÉRICA l a t in a : PROPORCIONES QUE REPRESENTAN LAS EXPORTACIONES TRADICIONALES RES­
PECTO DEL TOTAL DE LAS EXPORTACIONES
{Porcientos)
Pais *945-47 1958-60 1964-65
Argentina 66 72 73.2 »
Brasil 62 81 72.3
Colombia 91 93 88
Chile 72 85 85
Ecuador 92 98 —
México 49 59 42
Paraguay 68 81 71
Perú 45 86 62 >»
Uruguay 84 92 91
Venezuela 99 96 99
* Año 1965.
b Excluyendo abono de harinas de pescado.
fuentes: Naciones Unidas, El desarrollo económico de América Latina en la posguerra, Nueva 
York, anuarios de comercio exterior, y fm i, "International Financial Statistics", febrero de
1969-
Algunas de las causas de esta situación son bien conocidas. No es fácil es­
perar que una industria incipiente pueda competir con ventaja en los mercados 
internacionales si se establece en condiciones de mercado protegido, trabaja 
con un rezago tecnológico importante y opera con escalas de producción muy 
inferiores a las de los países desarrollados. También es cierto que los países 
desarrollados oponen formidables obstáculos a la importación de manufacturas. 
Estas son sin duda razones valederas e importantes, pero existe una razón adi­
cional preponderante que pocas veces se menciona. El desarrollo industrial de 
los países latinoamericanos se ha venido haciendo durante los últimos quince
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años sobre la base de una proporción rápidamente creciente de capital externo. 
Las empresas privadas extranjeras, las nacionales asociadas con capitales forá­
neos y las que producen mediante acuerdos para el uso de una patente o marca 
registrada extranjera van predominando en forma creciente en estos paises. 
Estas empresas son la respuesta lógica a la política de sustitución de importa­
ciones; dados una fuerte protección frente al producto terminado externo y es­
tímulos a los empresarios nacionales y a la inversión privada extranjera para 
instalar la producción de dichos bienes dentro del país, la creación de empre­
sas industriales nacionales, subsidiarias extranjeras o mixtas, todas dependien­
tes de tecnología importada, constituyen un corolario natural de dicha política.
Esta característica de la industria “nacional” tiene importantes repercusio­
nes sobre la posibilidad de exportar manufacturas. Cuando hay participación 
de capital extranjero en la industria latinoamericana, aunque sólo sea a través 
de contratos de asistencia técnica o del uso de marcas y patentes, las empresas 
locales se limitan a producir para el mercado nacional; con frecuencia se sus­
criben además acuerdos explícitos comprometiéndose a no exportar a los países 
donde tienen sus sedes las empresas matrices ni a países donde éstas poseen 
sucursales, subsidiarias o empresas locales con las cuales tienen vigentes acuer­
dos de marcas, patentes y asistencia técnica.
Ahora bien, a medida qué la expansión de la industria nacional depende 
del aporte financiero y técnico del exterior, la política de sustitución de im­
portaciones desemboca en una situación paradójica: se crea un sector industrial 
incapacitado, por la naturaleza de sus vinculaciones externas, para constituirse 
en un sector exportador de importancia. Cuando se percibe la verdadera na­
turaleza del problema, pueden a su vez formularse soluciones, sobre todo por­
que ya existe un sector industrial importante sobre el cual apoyarse, que es, 
justamente, y pese a sus defectos, la contribución fundamental que hizo la po­
lítica de sustitución de importaciones. Sin embargo, mientras no se reconozca 
claramente la naturaleza intrínseca del problema, el gran esfuerzo de promoción 
de exportaciones de manufacturas que ahora se realiza tiene posibilidades muy 
limitadas de éxito.
En conclusión, ante la incapacidad para expandir en forma considerable y 
dentro de breve plazo las exportaciones tradicionales y de manufacturas, el 
proceso de industrialización por sustitución de importaciones tiende a desem­
bocar en un grave estrangulamiento externo. Esto origina drásticas rectifica­
ciones en la política económica, tendientes a superar o a reducir el desequi­
librio externo; todo esto lleva a su vez al estancamiento y a la acentuación de 
las presiones inflacionarias.
Los límites de la industrialización sustitutiva y sus efectos desequilibradores 
sobre el resto del sistema no sólo se reducen al sector externo. Como antes se 
ha señalado, dicho proceso implica un cambio importante en la estructura pro­
ductiva de la economía en virtud del rápido avance del sector industrial. Un 
sector manufacturero en expansión tiene necesidades crecientes de materias 
primas, energía, transportes, comunicaciones y servicios financieros y comercia, 
les; exige también obreros calificados, administradores y empresarios capacitados. 
Por otra parte, las industrias tienden en general a concentrarse geográficamen­
te y por tanto estimulan la concentración urbana, y aumentan así las necesidades
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de servicios urbanos desde los de vivienda, educación, agua potable, energía eléc­
trica y alcantarillado, hasta los de distribución de alimentos. Este avance exige 
que la utilización de los recursos productivos cambie en direcciones y con rit­
mos determinados, para satisfacer las exigencias crecientes de mano de obra, 
recursos naturales, capital, y de una variedad de bienes y servicios tanto nacio­
nales como importados. Si algunas actividades no reaccionan con •agilidad ante 
lo que de ellas se espera, no será posible mantener el equilibrio dinámico de la 
economía, y si los estrangulamientos sectoriales o específicos llegan a ser sufi­
cientemente graves, hasta pueden detener del todo el proceso de crecimiento. 
Se observa así que habrá que satisfacer numerosas condiciones para obtener un 
equilibrio que permita el crecimiento sostenido de la economía. De aquí que 
el avance del sector industrial, tanto en términos absolutos como en relación 
con los restantes sectores de la economía, origine tensiones muy agudas.
La intensidad del proceso de transformación estructural interno depende en 
gran medida del nivel y de la tasa de crecimiento de las exportaciones. Si las 
disponibilidades de divisas son relativamente abundantes y es rápido su incre­
mento, la diversificación creciente de la demanda interna puede satisfacerla 
paulatinamente un sector manufacturero que crezca en forma gradual, sin crear 
grandes tensiones a la economía en su conjunto. Pero cuando las condiciones 
externas no son favorables, como sucedió en varios países latinoamericanos du­
rante los años 30, durante la segunda guerra mundial y nuevamente en la úl­
tima década, será indispensable que el proceso de transformación avance con 
gran intensidad para que la economía en su conjunto continúe creciendo. Pero 
precisamente es en esas oportunidades cuando es más limitada la capacidad 
del país para importar los bienes de inversión, materias primas, combustibles 
y productos intermedios requeridos para acelerar el desarrollo industrial. Por 
esta razón, puede concluirse que una capacidad para importar cuantiosa y 
creciente en relación con el producto interno bruto, brinda las condiciones 
más propicias para alcanzar un proceso ininterrumpido de expansión indus­
trial (casos de México y Venezuela), mientras que una disponibilidad de divi­
sas reducida y descendente en proporción al producto bruto significa que el 
proceso de industrialización enfrentará grandes dificultades y producirá fuer, 
tes desequilibrios (casos de Brasil, Uruguay, Argentina y Colombia). Algunos 
países han postergado estas dificultades por algunos años compensando su me­
nor capacidad para importar con mayores inversiones extranjeras y un aumen­
to pronunciado de la deuda externa; pero como la relación de intercambio 
estuvo declinando durante casi todo un decenio, en tanto gran parte de la 
deuda externa se contrajo a corto plazo, el peso de la amortización y de los 
pagos por concepto de intereses y dividendos termina por reducir aún más las 
disponibilidades de divisas.
Por lo que se refiere a las condiciones internas necesarias para facilitar el 
desarrollo industrial, tiene particular importancia el tamaño del mercado na­
cional que se ha ido gestando en las etapas anteriores. No se trata solamente 
de los ingresos por habitante, relativamente bajos en muchos países latinoame­
ricanos, aun cuando existen diferencias sustanciales entre unos y otros. Interesa 
también la desigual distribución del ingreso que reduce las posibilidades de 
formar mercados masivos para los productos manufacturados. La tecnología
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moderna se ha creado precisamente como respuesta a las necesidades de tales 
mercados, de modo que la existencia de grupos relativamente reducidos y dife­
renciados de consumidores puede significar la utilización antieconómica de 
equipos técnicamente modernos. Esta cuestión es de fundamental importancia, 
pues limita las posibilidades de industrialización de los países de la región si 
sólo se consideran los mercados nacionales. Es evidente que todos los países 
pueden mantener con criterio económico algunas actividades industriales, pero 
el tamaño del mercado nacional influirá en forma determinante sobre la etapa 
de diversificación que pueden alcanzar. Por esté motivo, corresponde a ia in­
tegración de las economías latinoamericanas un papel decisivo en el futuro pro­
ceso de desarrollo económico.
Sin embargo, es preciso insistir que el tamaño del mercado no es una va­
riable exógena, una situación dada; la naturaleza y dimensiones del mercado 
nacional son consecuencia del tipo de formación histórica que estas economías 
han experimentado durante sus diversas etapas de desarrollo. Particular im­
portancia tienen, en este sentido, las características diversificadoras del sector 
exportador en el período de crecimiento hacia afuera. El propio proceso de 
industrialización es otro elemento formativo importante del mercado interno. 
Ya se indicó que el desarrollo industrial favoreció la concentración de la ri­
queza y del ingreso en manos de los sectores empresariales. Por otra parte, 
con el avance de la sustitución de importaciones aparecieron actividades cada 
vez más complejas y de mayor densidad de capital. Además, en los sectores 
tradicionales de la industria, como por ejemplo en la producción textil y de 
calzado, las técnicas primitivas han sido sustituidas por máquinas modernas que 
requieren muy escasa utilización de mano de obra. Por estas y otras razones 
ya señaladas respecto del proceso de marginación, el desarrollo industrial no 
formó una masa numéricamente importante de asalariados industriales, lo que 
en parte explica la naturaleza relativamente restringida y estratificada de los 
mercados existentes en los países latinoamericanos.
Desde otro punto de vista interesa señalar qué la desigual distribución del 
ingreso estimuló la producción de los bienes de consumo duradero demandados 
por los grupos de elevados ingresos. De esta manera se tendió a la expansión 
horizontal de las actividades industriales para llegar a producir, dentro del 
país, toda la gama de bienes de consumo duradero disponibles en los países 
centrales. En éstos se llegó a una creciente complejidad tecnológica y una ele­
vada densidad de capital originando plantas de tamaños económicos mínimos 
que superan ampliamente la dimensión de los mercados correspondientes en 
los países subdesarrollados. Por este motivo, y también por la estructura mo­
nopolista de estos mercados, las empresas locales operan con capacidad ociosa 
de modo tal que el proceso de industrialización alcanza un punto en que las 
inversiones adicionales tienen rendimientos decrecientes y el proceso tiende 
por lo tanto a perder su impulso. De esta manera, por el empleo de técnicas 
de mayor intensidad de capital y creciente capacidad ociosa, la relación pro­
ducto- capital desciende y el crecimiento tiende a estancarse salvo que la tasa de 
inversión aumente; pero para ello se requieren bienes de capital importados, los 
que, en las circunstancias antes apuntadas, sólo se pueden obtener por finan- 
ciamiento externo. De nuevo se observa que el estrangulamiento externo cons­
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tituye una culminación necesaria del proceso de sustitución de importaciones 
toda vez que el mismo llega a fases avanzadas. Otra dificultad para la industria­
lización aparece, con frecuencia, en el sector agrícola, donde cabe destacar dos 
aspectos: el dinamismo de la demanda y la rigidez de la oferta agropecuaria.
La demanda de productos agropecuarios en un país con fuerte desarrollo 
industrial y urbano es sensiblemente dinámica. En efecto, la demanda de pro­
ductos rurales en las ciudades está determinado por una población urbana 
que aumenta con mucha mayor velocidad que la población total, un ingreso 
urbano por habitante que crece con mayor rapidez que el promedio del país 
y por el hecho que una proporción sustancial del sector industrial requiere 
materiales de origen agropecuario y crece con tanto o mayor ritmo que cualquier 
otra actividad. En consecuencia, aun cuando la elasticidad-ingreso de la de­
manda de productos alimenticios sea relativamente baja, e incluso tienda a 
decrecer, el conjunto de la demanda urbana de productos agrícolas crece toda­
vía más rápido que el aumento de la población urbana.
Frente a este dinamismo de la demanda urbana de productos agrícplas, la 
oferta encuentra serias dificultades para expandirse. La producción agrícola 
sólo puede aumentar si crece la tierra disponible y/o los rendimientos por uni­
dad de superficie. El aumento de la superficie cultivada, aun para los países 
con una frontera rural en expansión, está condicionado a inversiones de gran 
magnitud. Incorporar nuevas tierras significa realizar obras de regadío, drena­
je de regiones anegadizas, desmonte, cercamientos, roturación, etc.; implica tam­
bién abrir caminos para incorporar al intercambio áreas no vinculadas a los 
mercados. Es preciso, en definitiva, realizar inversiones que no están al alcan­
ce del empresario agrícola, en particular del mediano y pequeño.
Por otra parte, tampoco se puede obtener fácilmente un aumento de los 
rendimientos por unidad de superficie. La intensificación de los cultivos agríco­
las implica, en rigor, un cambio en el proceso productivo de la agricultura; en 
otras palabras, se trata de introducir innovaciones tecnológicas mediante las 
cuales la producción se obtiene de otra manera y con más eficiencia. Para ello 
son necesarias investigaciones agrícolas sobre la naturaleza de los suelos, la ex­
perimentación con distintos tipos de semilla, incorporación de nuevos cultivos, 
etc., que permitan llevar adelante, y en forma racional, la rotación de los cul­
tivos, el empleo de semillas mejoradas, la utilización adecuada de fertilizantes, 
herbicidas, plaguicidas, etc. Suponiendo que esta investigación se haya realiza­
do y probado en experiencias piloto, y que existan las instituciones y* los me­
canismos administrativos que permitan transferir estas nuevas técnicas al pro­
ductor, quedan todavía obstáculos muy importantes por superar.
En América Latina entre el 70 y 90 por ciento de las propiedades agrícolas 
son minifundios, que explotan aproximadamente de un 10 a un so por ciento 
del área cultivada total. Es muy improbable que allí puedan introducirse mo­
dificaciones sustanciales debido a las condiciones culturales, educacionales y 
sociales en que se desenvuelve la gran masa campesina, que en esos minifundios 
vive a niveles de subsistencia. Además se trata de áreas muy pequeñas donde 
es imposible introducir la rotación de cultivos y el uso de máquinas resulta 
antieconómico, donde es precario el acceso al crédito y a los medios de comer­
cialización más eficientes, etcétera.
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£1 complemento del minifundio, por las razones históricas ya señaladas, es 
el latifundio, que abarca la mayor parte del área cultivada total. Por defini­
ción, en estas explotaciones el factor abundante es la tierra, por lo que tiende 
naturalmente a los cultivos del tipo extensivo y a innovaciones tecnológicas 
ahorradoras de mano de obra, es decir, la mecanización. De este modo se al­
canzó una cierta modernización en la agricultura, que significó un aumento de 
la productividad por hombre, y al mismo tiempo, una disminución de las opor­
tunidades de empleo, contribuyendo así también al éxodo rural. £1 hincapié 
desmedido puesto sobre la mecanización, sólo indirectamente contribuyó al au­
mento de la producción y de los rendimientos. £1 latifundio, en cambio, no 
favoreció un proceso de innovaciones tecnológicas que apunten a la intensifi­
cación de los cultivos por medio de la rotación, el uso de semillas mejoradas, 
la adaptación de los cultivos a las condiciones ecológicas, la utilización racio­
nal de fertilizantes, plaguicidas, herbicidas, etc., que permita aumentar la pro­
ducción y los rendimientos, y también hacer más flexible la producción agro­
pecuaria.
Por todo este conjunto de factores, y otros que no es indispensable mencionar 
aquí, la oferta agrícola global reacciona, por lo general, con bastante rigidez 
frente a la expansión de la demanda de productos rurales. £n el caso de los paí­
ses que exporta» productos agropecuarios, esta situación puede provocar una 
contracción de las exportaciones con la consiguiente presión sobre el balance de 
pagos. £n  otros países el aumento de la demanda puede satisfacerce mediante 
importaciones, pero esto reduce las posibilidades de adquirir en el exterior el 
equipo y demás bienes de producción que exige el crecimiento industrial. Dada 
esta situación, la brecha entre la demanda y la oferta de productos agropecua­
rios tenderá a salvarse mediante aumentos de precios, ya que la elasticidad- 
precio de la demanda de tales productos, particularmente de los más esencia­
les, es relativamente baja. £sto significará, a su vez, una reducción del ingreso 
real de los asalariados cubanos, puesto que el alimento absorbe una parte im­
portante de sus presupuestos familiares. £sto ocasionaría no sólo una disminu­
ción de la demanda de artículos manufacturados sino además un cambio re­
gresivo en la distribución del ingreso. El aumento del ingreso agrícola, deri­
vado de la modificación de los precios relativos, no compensaría estos efectos, 
puesto que tendería a concentrarse en manos de algunos pocos terratenientes 
y de los intermediarios.
En síntesis, el atraso de la producción y de la productividad agrícolas tiene 
una influencia decisiva sobre el proceso de desarrollo, porque el estancamiento 
rural tiende a limitar la expansión industrial y su capacidad de diversificación: 
reduce el tamaño del mercado para los productos manufacturados de consumo 
popular; constituye una causa fundamental de presión inflacionaria y de ere- 
cientes dificultades en materia de balance de pagos; obstaculiza el mejoramien­
to de la distribución del ingreso urbano tanto por la tendencia de los precios 
relativos agrícolas a aumentar como porque la concentración de la propiedad 
agrícola determina una distribución muy desigual del ingreso de esa actividad; 
finalmente, la insistencia por orientar el avance tecnológico mediante la meca­
nización reduce las oportunidades de empleo en la agricultura y así se fomenta 
el éxodo rural y se agrava el problema de la marginación urbana y rural.
376 INTERPRETACIÓN DEL DESARROLLO LATINOAMERICANO
El sector público es otro de los que experimentan transformaciones radicales 
como consecuencia del proceso de industrialización. Una de sus tareas princi­
pales es integrar economías nacionales caracterizadas por poseer un mercado 
interno fragmentado; para lograrlo es menester una red de caminos, ferrocarri­
les, sistemas de energía, comunicaciones y otras formas de capital social básico 
que faltan en gran parte o se concibieron para servir al mercado externo más 
que al interno. A medida que progresa la industrialización, se producen en es­
tos sectores puntos de estrangulamiento, que pueden obstruir la corriente pro­
ductiva y encarecer los insumos. Los sistemas financiero y bancario, el aparato 
de comercialización y los servicios gubernamentales, en general, tampoco están 
preparados para desempeñar las nuevas tareas y funciones que ahora deben 
desempeñar. Este cuadro de estructuras económicas e institucionales anacróni­
cas y rígidas, incapaces de responder a las exigencias de un sector industrial que 
se expande con dinamismo y de una población urbana que crece rápidamente, 
constituye una explicación adicional de las distorsiones sectoriales, presiones 
inflacionarias, déficit del balance de pagos y del sector público, como también 
de las tensiones sociales que aparecen durante el proceso de transformación de 
la economía.
Para que este proceso tenga un carácter más armónico, sería necesario que 
la expansión de la actividad productiva, en todos los sectores de la economía, 
se hiciera racionalmente mediante un gran esfuerzo de inversión, tanto pública 
como privada. Sin embargo, el aumento de la producción no siempre depende 
exclusivamente, y a veces ni siquiera en forma principal, de la ampliación de 
la capacidad productiva mediante nuevas inversiones. En América Latina se ha 
comprobado con frecuencia que existen amplias reservas de capacidad produc­
tiva; esto ocurre Con frecuencia en las grandes propiedades agrícolas y tam­
bién, por las condiciones monopolistas dominantes, en la industria y el sector 
exportador. Se requieren en este caso medidas de política económica de tipo 
estructural e institucional que impliquen cambios considerables en el funcio­
namiento de esas actividades.
Estos cambios institucionales y estructurales, así como buena parte de las 
inversiones adicionales, son tareas que recayeron principalmente sobre el sec­
tor público, ya que las necesidades más inmediatas, que en la práctica condi. 
cionan el incentivo para las inversiones privadas, son precisamente la amplia­
ción del capital social básico y la creación de los servicios que requiere la ex­
pansión industrial.
También han debido satisfacerse las necesidades de vivienda, salud y otros 
servicios sociales, y esto no sólo para elevar los niveles de vida sino también 
para mejorar la productividad y estimular las capacidades y actitudes de la 
fuerza de trabajo. En grandes sectores de la población, sobre todo la rural, 
los talentos y capacidades potenciales se pierden por falta de educación, mal 
estado de salud, condiciones de trabajo excesivamente penosas, aislamiento y 
estratificación social rígidamente jerarquizada. Los procesos de industrializa­
ción y urbanización permitieron, entre otras consecuencias, la formación de 
grandes masas populares urbanas, grupos sindicales, partidos populares, factores 
que significan la aparición de presiones políticas cuyo objetivo es lograr me- 
joramientos sustanciales en las condiciones de vida. Finalmente, el Estado ex­
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perimentó también la creciente presión derivada de la incapacidad de la econo­
mía para absorber, en forma productiva, los nuevos contingentes de población 
activa que se incorporan al mercado de trabajo, así como también los artesa­
nos, peones agrícolas, etc., cuyas ocupaciones fueron desplazadas por el proceso 
de innovación tecnológica.
Por consiguiente, uno de los rasgos característicos heredados de la etapa de 
sustitución de importaciones, es el fortalecimiento de un sector público amplio 
y activo. Apoyándose en la captación de parte de los recursos provenientes 
de la actividad exportadora, único sector de la economía que generaba un 
excedente importante, y basándose más recientemente en aportes de recursos 
externos, el Estado pasó a desempeñar tres nuevas funciones: la de mecanismo 
financiero, trasladando recursos para favorecer el desarrollo de la actividad in­
dustrial privada; mecanismo de redistribución de ingresos, mediante su política 
social; y mecanismo de inversión estatal, para adecuar y ampliar la infraestruc­
tura y crear empresas industriales básicas.
Sin embargo, el sector público no pudo crear un mecanismo adecuado de 
captación de ingresos corrientes para sufragar los mayores gastos que suponen 
las grandes inversiones y los nuevos servicios que paulatinamente fue abarcan­
do. En este sentido cabe considerar dos elementos principales: por una parte, 
es evidente que algunos gobiernos han malgastado sus recursos; por otra, el 
sistema fiscal ha sido incapaz de proporcionar los ingresos necesarios para fi­
nanciar los mayores gastos públicos. Esta situación obedece a causas profundas, 
la mayor parte de ellas arraigadas en el sistema sociopolítico y en la propia 
estructura de la economía.
En la mayoría de los países, una parte importante de los ingresos tributarios 
proceden del sector externo, mediante impuestos a las exportaciones o a los 
exportadores, derechos de importación, y otros mecanismos de captación de 
parte del excedente allí generado. Sin embargo, como resultado del débil cre­
cimiento de las exportaciones, sobre todo durante la última década, el sector 
externo ha disminuido su participación en el producto nacional, cuando la 
proporción correspondiente al sector público ha tendido a crecer, precisamente 
como efecto de los aumentos de los gastos públicos mencionados. En conse­
cuencia, aparte de su inestabilidad, derivada del propio comercio exterior, los 
ingresos obtenidos del sector externo han tendido a perder importancia rela­
tiva como componentes del ingreso fiscal, pese a apreciables aumentos en las 
tasas de impuestos y derechos.
Este proceso suele verse agravado por dos factores: por una parte, muchos 
derechos de importación, e incluso impuestos de exportación, son de tipo espe­
cífico, vale decir, pierden su incidencia real como resultado de las devaluacio­
nes y los aumentos de los precios internacionales; y por la otra, la modificación 
en la estructura de las importaciones redujo paulatinamente las de consumo, 
que pagan elevados derechos, sustituyéndolas por importaciones de materias 
primas y bienes de capital, que pagan derechos más reducidos cuando no están 
exentos de ellos.
El relativo estancamiento de los ingresos provenientes del comercio exte­
rior puso a los gobiernos, comprometidos a efectuar gastos cada vez mayores, 
ante la necesidad de trasladar la carga tributaria de la actividad económica
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externa a la interna. Era evidentemente harto improbble que los impuestos a 
la renta y a los bienes raíces desempeñaran un papel importante como nuevas 
fuentes de ingresos, por cuanto los grupos legislativos mayoritarios que debían 
aprobar las leyes tributarias representaban precisamente a los propietarios de 
la mayor parte de los recursos productivos y bienes raíces.
Por consiguiente, los impuestos indirectos, que pueden trasladarse fácilmen­
te al consumidor, han llegado a ser, en la mayoría de los países, una de las 
principales fuentes de las recaudaciones internas.
En vista de la participación decreciente de los tributos al sector externo, 
la existencia de muchos impuestos específicos, el rezago entre la aplicación del 
impuesto y su recaudación, la ineficacia y deficiencias de la administración 
impositiva, el carácter regresivo del sistema tributario, además de otros facto­
res, el total de ingresos percibidos tiende a quedar siempre por debajo de la 
presión en favor de mayores gastos públicos. Estas características del sistema 
tributario acentúan una vez más su carácter regresivo, ya que los gobiernos 
tienen que recurrir con frecuencia, y en condiciones apremiantes, a aumentos 
sucesivos de las tasas de impuestos indirectos, particularmente cuando se dete­
rioran los mercados externos. La naturaleza perversa de este proceso adquiere 
su forma más aguda cuando la economía se estanca, pues en una economía en 
expansión por lo menos existe una creciente base tributaria.
En síntesis, el sector público debe participar activamente en la creación y 
reorganización de los servicios productivos básicos y del capital de infraestruc­
tura necesario para alentar al empresario privado para que inicie y amplíe nue­
vas líneas de actividad; experimenta una intensa presión política tendiente a 
favorecer la elevación de los bajos niveles de vida de una población que crece 
en forma acelerada y se traslada a las ciudades de manera aún más rápida, y 
absorbe parte de la mano de obra desocupada y subocupada generada por el 
proceso de crecimiento. Para realizar todas estas tareas dispone de un aparato 
administrativo incompleto y arcaico, heredado de épocas cuando ninguna de 
estas actividades entraba claramente en la esfera de competencia del gobierno; 
además su base financiera ha quedado rezagada, y la estructura política de los 
países impide realizar una reforma tributaria a fondo y establecer una adminis­
tración eficiente.
En consecuencia, la principal y tradicional base tributaria de nuestros go­
biernos deja de aumentar al mismo ritmo que las necesidades rápidamente 
crecientes del sector público. Los problemas políticos y administrativos que im­
piden extender eficazmente el sistema tributario nacional y otros derivados de 
la propia estructura económica, determinan, por consiguiente, una tendencia 
sistemática al déficit en el sector público. Dada además la inestabilidad de las 
recaudaciones provenientes del sector externo, la tendencia al déficit se agudiza 
cuando los mercados extranjeros se deprimen y se atenúa cuando se encuentran 
en auge; entretanto las nuevas funciones del Estado crean compromisos finan­
cieros permanentes y acumulativos. Todo esto obliga al Estado a contraer 
una fuerte y creciente deuda externa o un financiamiento deficitario. En el 
primer caso, contribuye al cabo de poco tiempo al estrangulamiento del sector 
externo, y en el segundo, crea condiciones monetarias y financieras que aumen­
tan la liquidez del sistema, contribuyendo de este modo a que las presiones
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inflacionarias estructurales se traduzcan en un aumento del nivel de precios.
Cuando el ritmo inflacionario alcanza proporciones excesivas las políticas de 
estabilización procuran, como uno de sus objetivos fundamentales, eliminar 
el déficit fiscal. Al efecto, tratan de reducir el gasto público y aumentar sustan­
cialmente las contribuciones internas y el financiamiento externo. Reducir el 
gasto público corriente es un objetivo muy difícil de cumplir debido a su es­
casa flexibilidad. En cambio, las actividades de inversión se contraen con ma­
yor facilidad. Sin embargo, dada la función estratégica del sector público en 
el modelo de sustitución de importaciones, la reducción o falta de expansión 
del gasto público puede significar una contracción del gasto global, es decir, 
un freno al proceso de industrialización y un aumento del desempleo. Se des­
atan así fuerzas que en último término tienden a reanudar la política expan- 
sionista del gobierno, lo que lleva al cabo de un breve plazo a reanimar la 
inflación, la que de nuevo se trata de contener mediante políticas estabilizado^ 
ras, que al producir deflación y desempleo no pueden persistir, y son seguidas 
de nuevas políticas expansionistas, y así sucesivamente. Una consecuencia grave 
—entre otras— de esta secuencia de políticas es que cada experiencia de esta­
bilización se apoya sobre un importante ingreso de recursos financieros exter­
nos, lo que a su vez conduce a la acumulación de una fuerte deuda externa.
El análisis de los límites al proceso de sustitución de importaciones, sugie­
re que están ínsitos en la naturaleza misma de nuestro tipo de economías. Las 
limitaciones se manifiestan fundamentalmente a través de los problemas estruc­
turales de los sectores externo, industrial, agrícola y público. El conjunto de 
características que lleva a estos distintos sectores de la economía hacia un pro­
gresivo estrangulamiento del desarrollo, también explica los cambios tan radi­
cales que se han venido sucediendo durante la última década en las políticas 
económicas y sociales de América Latina.
El análisis de las limitaciones del proceso sustitutivo ha procurado iden­
tificar también, además de los factores que tienden a hacerlo cada vez más 
lento y difícil, otros problemas fundamentales: la persistencia de una distribu­
ción muy desigual del ingreso no obstante los intentos de redistribución em­
prendidos; la escasez de oportunidades de empleo y su principal consecuencia, 
el enorme y explosivo problema de la marginadón urbana y rural; el soste­
nido y agudo fenómeno de las presiones y tendencias inflacionárias en buena 
parte de las economías latinoamericanas, y finalmente, la credente dependen­
cia y vulnerabilidad externa de nuestras economías.
La extraordinaria perduradón de este conjunto de problemas, no obstante 
las transformadones experimentadas por la economía latinoamericana, particu­
larmente desde mediados del siglo pasado y, sobre todo, durante las últimas 
tres décadas, parece ser precisamente una consecuencia "normal" de la estruc­
tura del subdesarrollo. El subdesarrollo se caracteriza por una estructura de­
terminada, la de la economía exportadora dependiente; esa estructura, como 
tal, se mantuvo esendalmente invariable a lo largo de las distintas fases y trans­
formadones que experimentaron nuestras economías. En el transcurso de esas 
distintas fases sufrieron cambios importantes, pero sólo en las modalidades del 
mecanismo de crecimiento, no así en su naturaleza estructural.
Los cambios producidos pueden ahora servir como puntos de apoyo para
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formular nuevas estrategias de desarrollo que tiendan a superar y transformar 
de raíz este tipo de economía exportadora dependiente. En efecto, las suce­
sivas transformaciones por las que atravesó el modelo de crecimiento hacia afuera 
condujo, en algunos casos, a un cierto grado de diversificación económica y 
social, a la creación de instituciones políticas y surgimiento de ideologías que 
podrían llegar a constituirse en bases para la formulación de más auténticas 
estrategias nacionales de desarrollo. Por supuesto que la situación es distinta 
en los diferentes países, así como también es diverso el grado de intensidad y 
la importancia relativa que poseen los variados problemas característicos del 
proceso de sustitución de importaciones y a los que antes se hizo referencia.
Las posibilidades de llegar a formular nuevas políticas de desarrollo basadas 
sobre una estrategia diferente a la de la sustitución de importaciones, se asienta 
sobre varias consideraciones importantes. Se ha logrado una significativa diver­
sificación del sistema productivo, con la creación, por lo menos en algunos 
países, de sectores industriales relativamente complejos y avanzados. Con ese 
cambio se han formado un proletariado industrial importante, un sector em­
presarial y recursos humanos de elevada calificación técnica. Además, se ha 
registrado una notable expansión del sector público, particularmente en lo re­
ferente a la conducción y formulación de la política económica y social. El 
Estado tiene de este modo en sus manos, en principio, la posibilidad de formu­
lar y realizar nuevas estrategias de desarrollo más apropiadas a las característi­
cas y perspectivas de los distintos países. Es un instrumento muy poderoso que 
el proceso de sustitución de importaciones estimuló y creó, y que ahora debe 
responder ante sectores sociales relativamente amplios de la comunidad, para 
convertirse, dadas las condiciones de crisis del crecimiento, en el intermediario 
a través del cual se formulen las nuevas estrategias de desarrollo.
Otro elemento que surge del análisis crítico de la experiencia latinoamerica­
na, es que en realidad sólo ahora viene a plantearse la necesidad imprescindible 
de una estrategia deliberada de desarrollo a largo plazo. En efecto, la orien­
tación del crecimiento de nuestras economías estuvo desde sus comienzos, en 
razón de su misma naturaleza dependiente, influido o determinado por condi­
ciones externas; así ocurrió durante el siglo xix y primeras décadas del siglo 
xx, pero también durante el proceso de sustitución de importaciones. Este mo­
delo llegó en muchos de los países más avanzados de América Latina a trope­
zar con sus propios límites, y no se vislumbran los estímulos externos que 
podrían determinar nuevamente otra fase de crecimiento inducido desde el 
exterior. Parecería, y esto tal vez por primera vez en la historia de América 
Latina, que nuestros países están al término de un sendero del cual no podrán 
salir salvo que imaginen estrategias de desarrollo adecuadas a las nuevas con­
diciones y atiendan además las aspiraciones de los principales grupos de la 
comunidad nacional. En este sentido, la política futura de desarrollo deberá 
basarse sobre la formulación de estrategias que tiendan definitivamente a so­
brepasar el modelo centro-periferia, dentro del cual se desenvuelve la economía 
exportadora dependiente y que parece haber llegado, en numerosos casos lati­
noamericanos, a una crisis de crecimiento cuya superación aún no se vislumbra.
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